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C A P I T U L O 1 
Va de España por gobernador de Chile don Alonso de Sotomayor 
y comienza su gobierno. 
El año de 1579 env ió el V i r ey del Pe rú don Francisco de Toledo al capi-
t á n Pedro Sarmiento con dos naves que salieron del Callao a 11 de octu-
bre en seguimiento del p i ra ta Francisco Draque, y pasando el Estrecho 
de Magallanes, como se a p u n t ó en su lugar, l legó a E s p a ñ a , donde ha-
b iéndo le el Rey honrado, conforme lo m e r e c í a n sus servicios, le volv ió 
a enviar a Chile con una armada, que s e g ú n los autores citados en el 
ú l t i m o cap í tu lo del l ib ro V, fué de veinte y tres naves con dos m i l hom-
bres y por jenera l a don Diego Flores de Valdes, con ó r d e n de fortificar 
y asegurar aquel reino y el del Pe rú . Para esto se m a n d ó fundar una 
ciudad a la boca del Estrecho, de la cual quedase por gobernador el d i -
cho Pedro Sarmiento, coipo se hizo, fundando la ciudad que l lamaron de 
San Phelipe, a la parte septentrional del dicho estrecho; pero esta ciudad 
no pudo por e n t ó n c e s conservarse por no poder tener c o m u n i c a c i ó n con 
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las otras de Chile y estar tan .léjos de todo comercio' con ninguna ot ra 
y ser tan insufribles los frios en aquellas partes. Mejor sa l ió el o t ro i n -
tento de esta armada, que fué l levar a Chile un socorro de quinientos 
hombres, de que habia suma necesidad para l levar adelante la conquis ta 
y fundac ión de aquel re ino y asegurarle contra los araucanos y d e m á s 
indios que tanto r e s i s t í a n . Para esto p a s ó en esta o c a s i ó n por cabo de 
esta jente y gobernador de Chile clon Alonso de Sotomayor, caballero del 
háb i to de Santiago y d e s p u é s m a r q u é s do V i l l a Hermosa (y con esto que-
da dicho de una vez la nobleza de su esclarecida sangre tan conocida en 
España , como emparentada con la m u y i lus t re de tantos s e ñ o r e s que con 
ella se honran): fué este s e ñ o r el p r i m e r gobernador que p a s ó a Chile de 
E s p a ñ a con fuerza de jente , con la cual e n t r ó por Buenos Aires, aunque 
m u y ma l parada de una n a v e g a c i ó n y viaje tan largo y p ro l i j o en que se 
perdieron algunas naves, y fué menester ar r ibar dos o tres veces al Rio 
Jenoiro y invernar allí para asegurar el t iempo opor tuno para el Estre-
cho, a donde se enderezaba la armada para fundar la ciudad y fortaleza 
que se pretendia hacer en una de sus gargantas. 
Llegó el nuevo gobernador con su jente a la ciudad de Santiago, donde 
la r e p a r ó del mal pasaje del camino pon el regalo y buena acojicla que 
los vecinos le hic ieron en sus cas.as, hospedando cada uno los que le 
tocaron, con la l iberal idad y buen agasajo que acostumbran y que tan 
p r ó p r i o ha sido siempre de aquella t ier ra , no solo con los que han id o 
a defenderla y ayudarla, pero aun con el mas e s t r a ñ o y m é n o s conocido 
forastero, como lo pondera Juan Laet y otros autores citados ar r iba y es 
notorio a todos. Con el aviso que t u v i e r o n los araucanos de la llegada 
del nuevo gobernador, aunque le t uv i e ron juntamente de la fuerza que 
traia de'jente, no solo no se acobardaron, pero aguzaron las lanzas para 
•recebirlos en ellas, si b ien no debieron de persuadirse que é r a tanta co-
mo d e s p u é s vieron, porque hubieran sido mas prestos,en armarse, como 
lo fué el gobernador, que al punto que l legó.dió aviso a todas las c iuda-
des disponiendo en ellas lo que impor taba para su defensa y para hacer 
guerra al enemigo, para lo cual e n v i ó a don Luis de Sotomayor, su her-
mano, con buena fuerza de jente, d á n d o l e t í tu lo de coronel del reino, y 
por maese de campo a Franciso del Campo, y d e s p u é s de haberlos des-
pachado a las ciudades de Valdivia , Osorno y a la Vi l lamca , - ten iendo ya 
reparada su jente del estrago y mal t ra tamiento del camino, la a p e r c i b i ó 
para el verano siguiente, y disponiendo su e j é r c i t o , , c o m e n z ó a 14 de 
otubre de 1584.a marchar h á c i a l a Concepc ión , y pasando de allí a la c i u -
dad de Chijlan, que a la sazón se hal laba m u y apretada, la dejó b ien 
defendida, y habiendo recreado all í sus soldados con el c o m ú n agasajo 
que les h ic ieron sus vecinos, p a s ó al val le de Quine], donde, para hacer 
prueba de su jente, hizo tocar una a rma falsa, a que salta-ron todos con 
tan gran presteza, acudiendo cada cual al puesto que le tocaba, como si 
estuvieran m u y prevenidos e s p e r á n d o l a . 
Gran gusto rec ib ió el gobernador de haber hecho esperiencia, aunque 
en seco, de,la p ron t i tud , á n i m o y va lor que mostraron sus soldados, con 
;que d á n d o l e s nuevo aliento, comenzó a correr la t i e r ra de Angol,.hacien-
do al enemigo el mal que pudo, en pa r t i cu la r a un ind io , de diez que el 
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c a p i t á n Pedro Cortes cojió en una emboscada que hizo: al cual cortadas 
las manos, como a otro Gualbarino, enviaron a su t ierra para poner es-
panto y miedo a los suyos y que se rindiesen, viendo el intento que traian 
los e s p a ñ o l e s de l levarlo todo a sangre y fuego. P a r t i ó el campo do este 
asiento, y el maese de campo jenera l Alonso Garc ía Ramon (de quien ha-
blaremos d e s p u é s en su gobierno) dio una trasnochada para llegar a 
Mareguano y darse allí a sentir y castigar a Ghipimo y Ma.yorebe, por el 
grande aprieto en que tenian de ordinario a la ciudad de Angol . Elijió 
para esto ciento y cincuenta valerosos soldados, con los cuales consiguió, 
lo que pretendia, porque hallando al enemigo descuidado, hizo en él 
m u y grande estrago, m a t á n d o l e mucha jente, y con esto vo lv ió cargado 
de despojos y de mucho ganado quo se l levaron por dolante. Otro dia 
d e s p u é s de haberse part ido, l l egó al enemigo destrozado un socorro de 
jente de la que se juntaba en la cordi l lera para su defensa, pero llegaron 
tarde y por parocerles que t ra ian poca fuerza, no se a t revieron a pasar 
del valle de llancheuque en seguimiento del campo e spaño l que marcha-
ba de retirada a juntarse con el gobernador, a alojarse, como lo hicieron, 
en un apacible y alegre sitio sobre el r io de Angol . 
Aquí m a n d ó el c a p i t á n jeneral hacer r e s e ñ a de su jente, por verse ya a 
las puertas de Arauco, para entrar mas prevenido a los combates con 
aquel poderoso enemigo que. tanto hab í a dado en q u é entender a sus an-
tecesores. R e p a r t i ó s e la jente en diez c o m p a ñ í a s a cargo de los valerosos 
y esperimentados capitanes Campo Frio, Loaysa, Juan Ruiz de Leon, 
Francisco Hernandez, Podro Cortes, Francisco de Herrera, Juan de Ocam-
po, Juan de Gumar, Mar t in de A v e n d a ñ o y N. Drovo, fuera de los refor-
mados que p e r t e n e c í a n a la c o m p a ñ í a del maese de campo, entre los 
cuales iban los valerosos Aguilera, Bernal, Mercado, Miranda y Alvarado, 
que eran los consejeros por su gran prudencia y por la esperiencia que 
tenian de la t ie r ra . Hecha esta p r e v e n c i ó n , se l e v a n t ó el campo de este 
asiento con r e s o l u c i ó n de entrar en el estado de Arauco, como lo hicie-
ron , a 20 de diciembre del mesmo año 84; entraron por Puren, y aunque 
• dieron t a m b i é n de noche, no t uv i e ron tan buena suerte como en Mare-
guano, porque estando los purenes sobre aviso, no h a l l á n d o s e con fuerza 
para resistir a la del e spaño l , se re t i ra ron y pusieron en cobro, con lo 
cual se l evan tó el campo y p a s ó a Elicura, Quiapo y Mil larapue, donde 
hizo una gran presa de ganado, que aunque antes de la entrada de los es-
p a ñ o l e s no le tenian los indios, h a b í a n aumentado d e s p u é s en tanto n ú -
mero que ya por aquel t iempo c u b r í a n los campos. No pudo el e jérc i to 
e s p a ñ o l hacer o t ra facción en estos valles porque los hal ló sin jente por 
haberse ret i rado todos y desamparado sus lugares por la pujanza con 
que el gobernador entraba a r r a s á n d o l o todo, y as í pudo pasar s in resis-
tencia hasta entrar en el estado de Arauco. 
Alojóse el campo sobre el r i o y h a l l á n d o s e los indios descuidados, en 
esta ocas ión no tuvieron otro consejo que tomar sino dar fuego a sus 
casas (que entre ellos es seña l de guerra y hacen esto por hallarse con 
.ménos prendas que les embaracen y traben la voluntad con amor de lo 
que pueden perder para estar con esto mas animosos y alentados); echa-
r o n la chusma a los montes recojiendo a ellos todo lo que pudieron 
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sin poder hacer por entonces otra cosa, porque fué esta entrada de los 
e s p a ñ o l e s en su t ierra m u y fuera de su opinion, por estar m u y persua-
didos que no se hubieran atrevido a tanto. Solo pud ie ron cojer esta 
vez tres indios que empalaron para poner terror a los otros, y con esto 
se re t i r a ron marchando siempre con gran ciudado por la voz que c o r r i a 
de que el mestizo Alonso Díaz aguardaba en una emboscada para dar en 
el campo por la retaguardia con ochocientos indios que tenia consigo. 
Fué este Alonso Diaz un a p ó s t a t a que habia mas de diez a ñ o s que se ha-
b ía huido al enemigo y se habia hecho tan buen lugar entre los indios 
juntamente con un mula to , su c o m p a ñ e r o , que era ya una de las cabezas 
de la guerra, y habia hecho el uno y el otro g r a n d í s i m o daño en los 
nuestros y aunque los gobernadores los h a b í a n combinado muchas ve-, 
ees con la paz, p r o m e t i é n d o l e s p e r d ó n do su delito, nunca habian q u e r i -
do aceptarla. 
Salió, como se sospechaba, P a y ñ a ñ a n g o (que este nombre habia tomado 
el mestizo dejando el de cristiano) y picando en la retaguardia c o m e n z ó 
a apretar a los e s p a ñ o l e s , pero estos, haciendo alto la vanguardia, le h i -
cieron ros t ro y embistiendo como leones la hi lera de los famosos solda-
dos Diego de Ulloa, N. Silva, Juan de Vera, N. Gualdamez y Juan M a r t i n 
abrieron calle por el e s c u a d r ó n de l ' enemigo , de manera que dando l u -
gar a que entrase la domas jente, le d ie ron una tan t e r r ib le rota, que el 
que pudo h u i r se tuvo esta vez por mas dichoso. Tuvo gran parte en 
esta v i c to r i a u n s e ñ a l a d o t i r o con que el c a p i t á n Zapata d e r r i b ó a u n o 
de los principales capitanes del enemigo, y siguiendo el alcance los 
vencedores, tuvo dicha el ya nombrado Juan Mar t in de dar en u n c a ñ a -
veral con P a y ñ a ñ a n g o y q u e r i é n d o l e dar allí la muer te , al t iempo de 
ejecutar el golpe, reconociendo el miserable el paradero de su desdi-
chada vida , se le a r r o j ó a los p iés , p i d i é n d o l e que le diese no ya la v ida 
del cuerpo sino.la del alma, d á n d o l e lugar a confesarse, como lo hizo, 
prevaleciendo; al í m p e t u y orgullo m i l i t a r el crist iano celo de no echar 
aquella alma al infierno. Llevóle preso al real, donde v i é n d o s e entre 
los cristianos, dijo que pues Dios le habia dado vida para reconocer sus 
culpas y vo lver a su conocimiento, quer ia ayudar a los cristianos, pues 
podia hacerlo con tanta ventaja, por ser d u e ñ o de la t i e r ra y m u y p r á c -
tico en ella. Ofreció, Jo p r imero , guiar los nuestros a donde pudiesen 
cojer al mula to su c o m p a ñ e r o , y a s í pa r t i e ron luego los que fueron me-
nester para este efecto, llevando por guia al pr i s ionero Alonso Diaz, y 
aunque dieron en la casa donde el mula to estaba re t i rado , anduvo tan 
listo que se escapó e c h á n d o s e por la ladera abajo a u n r i o donde nadan-
do como un -peje se l i b r ó esta vez de ser preso, pero sí los nuestros 
no tuv ie ron dicha de sa l i r con esta su pretension, la t uv i e ron de dar la 
vida a u n e spaño l que seis indios enemigos l levaban preso atadas las 
manos y estaban ya para darle la muer te dentro de una hora, como la 
habian dado ya a su c o m p a ñ e r o ; pero reconociendo los indios a los nues-
tros echaron a hui r d e j á n d o s e la presa a quien quiso guardar Dios la 
vida por este medio. Con esto vo lv ie ron ál real, que habia hecho al to en 
Talcamahuida, de donde salido el gobernador por Tabolevo, llegó al este-
ro con á n i m o de pasar adelante y no parar hasta vo lver a entrar en Ma-
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reguano y asolarlo, como lo iba haciendo por donde pasaba, colgando los 
indios de los á r b o l e s para poner terror a los d e m á s . 
Teniendo aviso el cacique Gayencura, s e ñ o r del valle de Mareguano, 
del intento que llevaba el gobernador, previniendo esp ías que le fuesen 
dando los avisos de todo, convocó su jente, env ió ciento y cincuenta 
mensajeros a varias partes con la flecha a los caciques vecinos para que 
viniesen a ayudarle (ceremonia con que esta jente se convoca cuando 
quieren hacer l iga para \ inirse en ocasiones de guerra y por el mesmo 
caso que un cacique recibe con su jente la flecha queda obligado como 
con juramento a seguir la parte del que se la envia). Llegaron unos a 
Arauco, otros a Puren, é s tos dan el aviso a Antolevo, aquellos a Andali-
can, a Gualqui y Talcamahuida y a otras partes; n i fué menester que los 
embajadores gastasen mucha r e t ó r i c a para persuadir esta l iga, porque 
teniendo cada cual esta causa po r propria , b a s t ó un s imple aviso para 
poner en todos un á n i m o y ú n corazón y encenderle en s a ñ a y furor 
contra los e s p a ñ o l e s en favor de Gayencura, a quien acudieron luego 
todos con su jen te con gran puntual idad y presteza. Longonabal, que era 
el s e ñ o r de Arauco, acud ió con dos m i l soldados llevando por capitanes, 
entre otros, a los famosos Aliencura, Arancomo y Quelenante; Antelevo, 
que es s e ñ o r de Puren y de Guadava, a c u d i ó con m i l lanzas, llevando 
po r capitanes a los afamados por sus hechos Gateguanquen, Gapi y 
Quincatipay, Talcamahuida, Palqui , y Millapoa, Andalioan, Chipimo y 
Mayorebe: nombran por cabo de su jente a Pilquitoa, el cual la r e p a r t i ó 
entre los capitanes Paynamilla, Huanopilque y otros. Tarochina acud ió 
de los llanos con quinientos soldados, y Cayeayande con cuatrocientos, 
entre los cuales l levó dos capitanes de fama, Mercando y Cutempello. 
De la cordi l lera salieron trescientos entre puelches y serranos, a cargo 
de Mil landoro, que fué escojido para el efecto por Rencheuque, Tavole-
vo y Maquelboro, y juntos todos, que llegaban a cinco m i l , comenzaron 
a marchar a Gatiray donde el c a p i t á n Ancatarea, que al l í gobernaba, 
fué acomodando las tropas como iban llegando; y estando ya todos juntos 
con Gayencura, que era el p r inc ipa l que los habia convocado, entraron 
en consejo y comenzaron a deliberar sobre el modo y traza que seria 
mejor para res is t i r la pujanza del e spaño l y desbaratarle; p ú s o s e en 
medio Gayencura y con una maza en las manos a usansa de guerra, co-
m e n z ó su parlamento con su acostumbrada arrogancia y soberbia. 
Fuera menester alargarme demasiado si hubiera de refer i r por menor 
la diversidad que hubo a q u í de pareceres y la h i n c h a z ó n y modo con 
que cada uno dijo el suyo; pedia esto1 r e l a c i ó n aparte, porque es muy de 
ver la altivez y p r e s u n c i ó n con que cada uno se ofrece a los peligros, 
la ener j ía y fuerza de razones con que persuaden su intento: dec ían 
unos, que era b ien dar de noche, otros que de dia, é s tos presentando la 
batalla, aquellos que nó, sino co j iéndolos descuidados. E) viejo Cayca-
yande fué de parecer de usar de estratajema y asegurar a los e spaño le s 
d á n d o l e s a entender o que huian 'de su fuerza', o que l icenciaban el ejér-
c i to ; porque haciendo esto, di jo , podemos dar paso franco al enemigo 
por el v a l l e y dejarle volver a Arauco, donde, s e g ú n tengo entendido, pre-
tende levantar una fortaleza, que m i é n t r a s él pasa con este intento, s e r á 
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mejor que demos en una de sus ciudades que e s t á n descuidadas y po-
demos hacer una gran suerte. No vengo en esto, dijo Pi lqui toa, la oca-
sión se recobra d i f í c i lmen te si una vez se pierde y no es de despreciar 
la que tenemos presente; la costa tenemos hecha, bramando los soldados 
con deseo de llegar a las manos y impacientes por lo que esto se les d i -
lata; demos luego sobre el contrar io y sea de noche para asegurar mas la 
vic tor ia . Asi se reso lv ió y que el campo d iv id ido en tres tercios acome-
tiese al del e spaño l por tres partes: e l i j ie ron por sarjento al mulato que 
hemos dicho y trazaron de comenzar luego a disponer los escua-
drones. 
Habiendo tomado esta r e so luc ión , se levanta en medio de todos un m u -
chacho, que no pasaba de quince a ñ o s , y levantando la voz, pide audien-
cia y dice que para mejor acierto-de la r e s o l u c i ó n que se ha tomado, se 
profiere i r al campo e s p a ñ o l y entrar solo en él y espiar y reconocer 
sus intentos, la jenie y fuerza que t ienen y la p r ó x i m a d i s p o s i c i ó n en 
que se hal lan . Yo, dice, me he criado entre ellos, hablo bien su lengua, 
y p o d r é entrar p ú b l i c a m e n t e en sus reales y re j i s t rar lo todo con esta 
traza: d á m e diez indios que vayan en m i c o m p a ñ í a , hasta ponerme a su 
vista sobre el r io donde e s t á n alojados; llegando allí h a r é que me escapo 
y huyo de mis c o m p a ñ e r o s , y c o r r e r é hasta ponerme en parte donde me 
oigan; p e d i r é socorro diciendo que voy huyendo, d á r e m e a conocer, l l a -
mando al cap i t án Fernando Alvarez de Toledo (que me ha criado y de 
quien me h u í desde Chillan) y con esto me aco je rán , y p o d r é muy a m i 
salvo hacer lo que ofrezco. Así lo dijo y as í lo c u m p l i ó ; l legó con los 
diez indios y hizo el papel de huirse de ellos y todo lo d e m á s como lo 
hab ía pensado. Los e s p a ñ o l e s al punto que le oyeron, sal ieron a soco-
rrerle y t o m á n d o l e a las ancas el c a p i t á n Juan Ortiz de C á r d e n a s , lo l l o -
vó, al real, m u y gozoso de la presa por poder tomar lengua de lo q-ue 
hac í an los indios y de los intentos que t e n í a n ; asi lo h ic ieron, p regun-
tando al muchacho Andres (que así se l lamaba el fmjido Simon) todo lo 
que deseaban saber: a que r e s p o n d í a dando sa t i s facción a unos y a otros 
y e n g a ñ á n d o l o s a todos. No hay que temer, s eño re s , les dice en lengua 
castellana (que (acortaba tan bien como si él lo íüera) el campo'teneis po r 
vuestro, de jun ta no se t rata porque los indios andan tan acobardados 
que no parecen hombres: todos se han ret i rado a los montes, y as í des-
cansad y no tengá i s n i n g ú n recelo; disponed vuestras cosas a vuest ro 
placer, que no h a b r á quien os vaya a la mano, para fundar vuestras for-
talezas y ciudades donde quisiereis. Con esta seguridad c o m e n z ó Andrgs 
a pasar como los d e m á s , sirviendo a su antiguo amo, y así pudo s in 
n i n g ú n estorbo rejistrar todo cuanto pasaba y tomar todas las not ic ias 
que quiso, porque no hubo en todo el campo quien le pasase por el pen-
samiento lo que maquinaba. 
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Vuelve Andres al real de los enemigos, y dan éstos en el de los 
españoles. 
Dos dias solos estuvo el muchacho Andres entre los e s p a ñ o l e s , y ha-
biendo espiado y reconocido todo lo que quiso, t o m ó ocas ión una tarde 
do i r al r io a dar de beber a u n caballo, y subiendo en él, d ió una carrera 
con que sin que nadie le pudiese tocar al pelo, se vo lv ió a los suyos y dió 
el aviso deseado de todo lo que pasaba, y que el real e s p a ñ o l estaba 
alojado en tres calles, por donde p o d r í a n embestir le los tres trozos de 
jente que habian resuelto acometiesen por tres partes. Así lo hicieron 
luego sin tardanza, y habiendo el j e n e r á l Gayencurahecho su parlamen-
to acostumbrado al e jé rc i to , poniendo a todos nuevo á n i m o con la efica-
cia de sus encendidas palabras, c o m e n z ó Longonabal, que era cabo del 
p r i m e r tercio, a marchar con veinte c o m p a ñ í a s d é j e n t e m u y valerosa, 
a qu ien se s igu ió Antelebo con la suya, y a v i s t a de entrambos, Tarochi -
na con el tercero e s c u a d r ó n que llevaba a su cargo. Iba haciendo la gu ia 
el muchacho Andres, y habiendo llegado cerca del real de los e s p a ñ o l e s , 
se emboscaron todos en u n monte, hasta hacerse noche; y cuando les 
p a r e c i ó que todos e s t a r í a n durmiendo , comenzaron a marchar cada uno 
por su parte para dar el asalto por la que a cada uno tocaba. Las centi-
nelas-de los e s p a ñ o l e s , que no d o r m í a n , reconociendo la polvareda que 
el enemigo traia y sospechando lo que podia ser, tocaron a rma viva , 
pero fué tal la priesa que los indios se dieron en llegar, que a p é n a s se 
oyó -cuando entraba ya Longonabal por la calle del alojamiento que le 
t o c ó , y Antelevo y Tarochina por las suyas, haciendo gran destrozo en 
los indios amigos, que estaban los pr imeros: h a c í a n arneros los toldos 
y pabellones de los e spaño l e s , pensando que daban en sus cuerpos; pero 
fué su ventura que habian salido aquella noche algunas c o m p a ñ í a s a 
hacer la guardia (en que estuvo su remedio) porque a estar durmiendo 
dentro de sus tiendas, los hubieran cosido a lanzadas con el suelo. 
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Ya estaba Longonaval apoderado de una calle cuando le sa l ió al en-
cuentro el gobernador con tan grande esfuerzo, á n i m o . y v a l e n t í a , que 
pudo r e p r i m i r su orgul lo y detenerle el paso, con no m é n o s a d m i r a c i ó n 
que si o p o n i é n d o s e a la avenida y furioso raudal de u n poderoso r i o , le 
hubiera puesto represa y hecho parar su impetuosa corriente, porque 
no venia m é n o s pujante y soberbio este b á r b a r o , l l e v á n d o s e consigo 
cuanto encontraba; pero la resistencia y daño que este famoso c a p i t á n 
jeneral hizo a su jente fué tan grande, que viendo Longonabal caida m u -
cha de ella y la d e m á s m a l herida, le ob l igó a re t i rarse . En este mesmo 
tiempo sal ió al encuentro el c a p i t á n Francisco Hernandez a Antelevo, 
que se iba ya apoderando de la otra calle, y diólo ta l priesa con una y 
otra'carga, que le hizo t a m b i é n re t i ra r , por haber perdido, entre otros , 
tres famosos capitanes y estar él m u y ma l herido. El s á r j en lo mayor , 
que aunque se hallaba ma l dispuesto habla salido con los d e m á s y hasta 
e n t ó n c e s habia estado ocupado en disponer su jento, dejando a cada uno 
en su puesto, acud ió a la tercera calle que tenia ya por suya T a r o c h i n á , 
y le r e b a t i ó el orgullo 'y aliento con que entraba, con tan gallarda r e so lu -
ción, que m a t á n d o l e u n hermano, y con él al mulano , que venia por 
sá r j en lo mayor del enemigo, le hizo t a m b i é n desamparar la calle y re -
tirarse con los domas; a quienes el maese de campo, que habia salido 
por de fuera a caballo, h a l l á n d o s e con treinta valerosos soldados, fué 
siguiendo el alcance por la vega, cantando v ic tor ia , l a cual fué una de las 
mas gloriosas que ha tenido el campo e spaño l en.aquel re ino . 
Ha l lábase el jeneral Gayencura con diez soldados, con quien estaba a la 
m i r a de lo que pasaba, y cuando v i ó 'que se ret i raba su jente, les sa l ió al 
encuentro, y se les puso delante, d i c i é n d o l e s : ¿ cómo? ¿no hay mas valor? 
¿Así os dejais rendir de vuestro contrario? ¿No veis la altivez que cobra-
r á de esta victoria? ¿Con q u é cara h a b é i s de parecer en vuestras t ie r ras 
vencidos y desbaratados de los que t en í a i s ya por tan vuestros? A n i m o , 
capitanes y soldados, no p o n g á i s esta mancha a vuestro nombre . Gran 
confusion causó en todos este razonamiento y teniendo por mas fácil 
hacer punta al e jé rc i to victorioso d é l o s e s p a ñ o l e s , que a las razones' 
de Gayencura, h ic ieron alto a p r e s t á n d o s e a nueva batalla; pero no fué 
menester que volviesen a darla al alojamiento de sus contrarios, po r -
que el sá r jen lo mayor, a c o m p a ñ a d o de los íncl i tos capitanes Bernal, Cam-
{Jofrio, Aguilera, Miranda, Palomeque y Alvarado, Juan Ruiz de Leon y 
Loaisa y Juan de Ocampo, con otros que entresacaron ele jas c o m p a ñ í a s , 
les salieron al encuentro, y comenzando de nuevo la batalla, pelearon de 
l a u n a y o t r a p a r t e con grande br io ; pero no pudiendo ú l t i m a m e n t e res i s t i r 
Jos indios, por ¡a mucha jente que les faltaba y de la mas valerosa, y es-
tar muchos de ellos ma l heridos, se hubieron de r e t i r a r . a gran priesa, 
dejando muertos en aquel campo, entre otros, a los valerosos Antelevo 
y Garapi y con esto se volvieron los. nuestros al real, dando gracias a 
Dios por esta v ic to r i a que les d ió , a 16 de enero de 1585. 
C A P I T U L O I I I 
Prosigúeme otros sucesos de la guerra. 
Dejando el campo españo l el venturoso alojamiento donde le d ió Dios 
tan buena suerte, m a r c h ó hacia Millapoa, con á n i m o de hacer al l í la gue-
r r a y t amb ién en Rancheuque Mareguano y Tabolevo, Talcaguano, Gual-
q u i y Quilacoya el resto del verano. S i t i á ronse sobre el gran r i o Biobio, 
donde hicieron para su defensa una fuerte empalizada de gruesos á r b o l e s y 
d e s p u é s h ic ie ron a vis ta de Rancheuque y Tabolevo un buen fuerte, t ra -
bajando en su f á b r i c a todos los capitanes y soldados, con el ejemplo con 
que iba delante en todo el gobernador, no perdonando n i n g ú n trabajo per-
sonal, como si hubieran nacido para ello y c r i á d o s e en semejantes ejerci-
cios. L l am óse este fuerte de la Tr in idad , y para su correspondencia y 
mejor avío , se c o m e n z ó a labrar otro que l l amaron del E s p í r i t u Santo, 
en tierras de Yumbe l , que eran de Tarochina y las habia desamparado., 
como lo h ic ieron otros caciques con las suyas, no pudiendo defenderlas 
d e l a fuerza que llevaba el e j é r c i t o e s p a ñ o l . Para el comercio de estos 
dos fuertes y poder ayudarse el uno al otro, hizo hacer el gobernador 
algunas piraguas en^la Concepc ión ; pero h a b i é n d o l o entendido Tarochina, 
se e m b o s c ó con m i l y doscientos soldados en u n paraje del r i o , por don-
de h a b í a n de pasar. Venía las convoyando el maese de campo con su jen-
te, cuando sale Tarochina con la suya, y e c h á n d o s e al r io como pejes, las 
cojieron en medio, y h a b i é n d o l a s ganado, las h ic ie ron pedazos, con que 
impid ie ron a los e s p a ñ o l e s este socorro, que entonces era de mucha con-
s i d e r a c i ó n . 
El jeneral don Luis de Sotomayor, hermano del gobernador, que habia 
ido a socorrer las ciudades que tan apretadas se hallaban del enemigo, 
como di j imos ar r iba , habiendo cumpl ido con este oficio, v o l v i ó a jun ta r -
se con el campo, habiendo ganado pr imero el fuerte de Liben, que habian 
defendido los indios mucho t iempo con gran valor; y dejando allí la 
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fuerza que pudo, co r r ió toda aquella t ie r ra , talando al enemigo las comi-
das, h a c i é n d o l e el d a ñ o que pudo y m o s t r á n d o s e por su parte tan valero-
so en todo como el gobernador, su hermano, por la suya, a y u d á n d o l e s 
sus capitanes y soldados con la fidelidad, tesón y perseverancia, que no 
hubiera tenido lugar menos que en sus nobles pechos que p a r e c í a n mas 
de acero que humanos, s egún se mostraban incontrastables a los pe l i -
gros y trabajos, a la hambre, desnudez y incomodidades que p a d e c í a n 
(que han sido siempre sin medida en aquel reino) s in que bastase para 
remediarlas el de sangrar y desustanciar las ciudades que en aquellos 
pr inc ip ios estaban mas para socorridas y ayudadas de otras que para 
las p e r p é t u a s derramas que cada dia era fuerza echar sobre ellas para 
tener en p ié el real e jé rc i to , que ha sido, si bien m u r o y defensa de aquel 
reino, po l i l l a y carcoma para desustanciarlo y consumir lo , que a no ser 
de suyo Ja tierra tan férti l y abundante, no hubiera podido sufrir sobre sí 
tan grande peso. 
Entre otros que most raron mayor sentimiento de la p é r d i d a del fuerte 
fué el cacique Guepolaen, y así c o n v o c ó una buena j u n t a de indios para 
recobrarle. Elijió por maese de campo a Mil la lermo, y formando seis es-
cuadrones, caminaron de noche hasta que se pusieron a vista del fuerte, 
sin ser sentidos: al l í se emboscaron, divididos en tres partes para el 
asalto, conforme lo llevaban dispuesto. Había salido del fuerte una escol-
ta de quince soldados con su c a p i t á n para hacer yerba, m u y descuidados 
y seguros de esta emboscada, y hallando Guepotaen esta buena o c a s i ó n , 
salió del monte y pasando por la puente u n estero que hacia foso al fuer-
te y no p o d í a pasarse por otra parte, dejó allí el uno de sus escuadrones 
para cortar a los de la escolta y estorbarles el paso para que no pud ie -
sen socorrer el fuerte; pero cuando estos v ieron lo que pasaba y que 
subia ya el enemigo por un lado a ganarle; sin embargo de ver ya toma-
do el paso y ser tan pocos- para tantos, dando de la espuela a los caba-
llos, embistieron a la puente con tan gran valor que pasaron por entre 
picas, lanzas, macanas y f lechería, s in que pudiesen derr ibar mas que 
uno solo, el cual t a m b i é n se e s c a p ó y p a s ó con los d e m á s a defender el 
fuerte, como lo hicieron, peleando con tan gran valor que cada uno hacia 
tanto como si fuese muchos, matando y destrozando mucha jente y en-
tre ellos a tres de los mas famosos capitanes, Guechuntureo, G u i l q u i y 
Millacauco; con que desahuciados los d e m á s de ganar en esta refriega, se 
re t i raron, y tan tr iste y corrido Guepotaen que se c o n d e n ó a s í m i s m o a 
perpetuo destiento en una quebraba de la cordi l lera, hasta m o r i r , que 
era ya viejo, y q u e d ó m u y desanimado por haber perdido en esta o c a s i ó n 
ochenta de los valientes en que mas eonflaba. Quedaron ios. cr is t ianos 
cantando victor ia y alabanzas a Dios por h a b é r s e l a s dado tan mi lagrosa-
mente, que aunque su valor era tan singular, no fuera bastante para tan 
grande hazaña , si el cielo no los hubiera favorecido tan a las claras, par-
t icularmente a los quince que pudieron romper por tan cerrados escua-
drones en paso tan estrecho: hallo nombrados entre é s t o s a los famosos 
Diego Vasquez, Bufardo, Fragoso, Andres Perez, Lu i s Sanchez, Biveros, 
Duarte, Urbanega, Gudinez, Valiente y Francisco Hernandez, que fué al 
que derr ibaron y se defendió hasta seguir a los d e m á s . 
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Con esto, entrando ya el iv ie rno , se r e t i r ó nuestro campo a los fuertes 
de donde el gobernador d e s p a c h ó a Santiago al s á r j e n t e mayor para qne 
hiciese una buena leva de jente para la pr imavera ; y habiendo entendido 
que el mestizo Alonso Diaz, por ser yerno de Longonabal y estar empa-
rentado en todo Arauco, se comunicaba con ellos por secretas e s p í a s , le 
d ió sentencia de muerte, la cual parece fué el medio de su predestina-
c ión , porque la r e c i b i ó , h a b i é n d o s e confesado y dado muestras de arre-
pent imiento de sus culpas, que no da poco que ponderar y admira r los 
ocultos ju ic ios de Dios para dar aliento a los pecadores, por mas deses-
perados que parezcan, y a todos ocas ión de engrandecer la di vina cle-
mencia y de amar a quien tan l ibera l se muestra aun con sus mayores 
enemigos, como lo era és te , que habia sido causa do que se derramase 
tanta sangre de cristianos y se impidiese la p r o p a g a c i ó n de la fée, me-
diante la p r e d i c a c i ó n del Evanjcl io. Sabida en Arauco esta muer te y que 
el gobernador habia salido a v i s i t a r las fronteras, determinaron los i n -
dios salir luego a vengarla, aunque fuese en lo duro del iv ie rno . Ya esta-
ban juntos para sal i r al intento, cuando por haber entendido que el 
gobernador h a b í a y a vuelto a í fuerte, parece que comenzaron a resfriarse 
y desistir del in tento que tenian de dar en él. Supo esto Nangoniel y ha-
b ló a la jun ta con tan grande elocuencia y mostrando tan alentado á n i m o 
y va lor que todos a una voz, ardiendo en s a ñ a y deseo de la venganza, 
le e l i j ieron por su cabeza; el cual elijió luego cincuenta de a caballo de 
los mas valientes y animosos que fuesen delante, abriendo el paso a tres 
escuadrones en que d iv id ió la infanterfa y la e n t r e g ó a tres insignes 
capitanes, Ancatureo, Catepillan y Quilacanco, y dando a todos el ó r d e n 
de lo que h a b í a n de hacer, comenzaron a marchar hacia el fuerte, ad-
ver t idos de cojer alguno de los nuestros que anduviese fuera para tomar 
lengua. 
Habiendo caminado toda la noche, se emboscaron en una m o n t a ñ a , 
atisbando la o c a s i ó n de alguna buena suerte. T u v i é r o n l a luego a su de-
seo, porque habiendo salido el c a p i t á n Francisco Hernandez de Herrera 
con veinte y tres soldados a hacer su escolta sobre el r io , dió el enemigo 
sobre seis de ellos, que seguros del oculto mal de la emboscada, se ha-
b í a n apartado de los d e m á s a u n verde prado donde estaban dando de 
comer a sus caballos, y aunque se defendieron mas de lo que se puede 
encarecer, porque eran m u y valientes, m a t á r o n l o s indios cuatro de ellos 
y obligaron a los dos a echarse al r i o (que fué el ú l t i m o remedio que t u -
vieron) cortaron las cabezas a los muertos, porque es costumbre entre 
esta jente cuando han vencido a algunos soldados valientes y animosos 
(como se h a b í a n mostrado estos cuatro, sin querer rendirse a tan supe-
r i o r fuerza hasta m o r i r ) hacer de sus cabezas vasos en que beber en las 
jun tas de guerra, n i es l ícito beber en ellos sino solo a los soldados. En 
esto estaban entretenidos cuando el cap i t án Francisco Hernandez, que 
recojiendo su escolta, habia echado menos sus seis soldados, viniendo 
en su busca, c o m e n z ó a pelear con el enemigo, cuyos escuadrones vien-
do a los e s p a ñ o l e s sobre sí h ic ie ron alto y comenzaron a trabar batalla, 
en la cual les hub ie ran dado mucho en que entender y ganado el fuerte 
a los cristianos, sino fuera por u n famoso t i r o que hizo el valeroso To-
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mas de la Barria, el cual, apuntando aNangolien, lo d e r r i b ó en t i e r r a , he-
cho pedazos un brazo por dos partes; con que acudiendo los í n d i o s a su 
jeneral , dieron lugar a los e s p a ñ o l e s a retirarse, como lo h ic ie ron , por -
que t e n í a n ya m u y cansados los caballos, y ellos t a m b i é n se r e t i r a r o n y 
deshicieron el e j é rc i to . 
Llegada la pr imavera al fin de otubre de ochenta y cinco, p a r t i ó el 
s á r j en t e mayor de Santiago con dos m i l caballos y la jente que al l í habia 
levantado (que podemos decir ha sido este el anual t r i b u t o con que ha 
acudido siempre aquella ciudad a la guerra, siendo uno como a l m a c é n 
. para sus gastos, para pertrechar los soldados y aviar los, sin que hasta 
hoy pueda verse l ibre de esta carga). Sal ió luego que l legó a las fronteras 
con cien hombres a la cordil lera, y habiendo cojido dos indios, los l l evó 
por guias, para dar, corno dió, en u n val le donde ha l ló una gran muche-
dumbre de indios que se habian jun tado allí a sus acostumbrados entre-
tenimientos y alegrias, que son beber hasta caer; y como los ha l ló des-
cuidados, hizo una gran matanza y estrago en ellos. Llegó la nueva de 
esta desgraciaaPerquincheo, que gobernaba en Ayllarague, y consideran-
do cuan victoriosos andaban los españoles ' , s in dejarles poner p i é en el 
suelo y p e r s i g u i é n d o l o s hasta las quebradas y valles mas ret i rados, ta-
l á n d o l e s las comidas y no de j ándo los v i v i r ; a c o r d ó de dar la paz, porque 
verdaderamente p e r e c í a n de hambre (que es la que amansa a las mesmas 
fieras). Env ió para esto dos embajadores con ó r d e n de que llegando a v i s ta 
de los cristianos, levantasen dos cruces, como qu ien enai-bola bandera 
blanca en señal de paz. Así lo h i c i e ron y fueron recebidos de los espa-
ñoles con estraordinarias muestras de a l eg r í a s y s e ñ a l e s de amistad. Vino 
d e s p u é s en persona el mesmo cacique y dió la paz en nombre de Levo, y 
con su ejemplo la d ió t a m b i é n Millaohigue, s e ñ o r de. Pangalemo, y otros, 
que fueron todos hasta tres m i l . Entre otros caciques que dieron la paz, 
fué uno Ayñande , el cual aconse jó al gobernador que alojase su campo 
en el valle de Gualqui, para obl igar a los indios que al l í habia a dar tam-
b ién la paz: admit ido el consejo, e n v i ó el dicho A y ñ a n d e sus mensajeros 
a los de Gualqui, a conse j ándo le s que diesen la paz, como ellos la habian 
dado; a lo cual estaba ya toda aquella jente determinada, cuando h a b i é n -
dolo entendido Nangonicl (que habia ya sanado del brazo que le. habia 
hecho pedazos la bala que le d i s p a r ó Olabarria) v ino a c o m p a ñ a d o con 
cien caballos lijeros y hab ló a los indios con ta l ene r j í a y fuerza de ra -
zones, p o n i é n d o l e s delante la p r o p r i a l ibertad, que d e b í a n anteponer a 
cualquiera otra cosa, que los e n c e n d i ó de manera que levantaron todos 
a una la voz, diciendo guerra, guerra, para lo cual desampararon el val le 
que estaba todo sembrado de buenas sementeras, con á n i m o de pasarse 
a Arauco, como selos habia persuadido Nangoniel; y esta fué la respuesta 
con que volvieron los mensajeros al campo e s p a ñ o l , el cual l legando al 
val le lo ab rasó y c o n s u m i ó todo, convir t iendo en humo y ceniza las ca-
sas y los sembrados y cuanto en él habia. Desta manera fué marchando 
el campo, arrasando a todo Ghipimo y Mareguano. Rabioso Nangoniel del 
estrago que los e s p a ñ o l e s hac í an en sus tierras, les fué siguiendo con 
quinientos valerosos mareguanos, y haciendo alto en la cumbre de un 
çe r ro , a vista del campo españo l , ba jó un indio a él, a puestas del sol, a 
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retar le con tan grande arrogancia, que a d m i r ó a los que le oyeron; con 
todo eso se estaban los indios en lo alto y no q u e r í a n embestir hasta que 
llegasen los araucanos, a quien estaban esperando; pero los e s p a ñ o l e s , 
usando do cstratajema, levantaron el campo, haciendo que se p a r t í a n , 
quedando emboscado el s á r j en lo mayor con u n buen trozo- de jen te en 
una parte y en ot ra el cap i t án Cortes con su c o m p a ñ í a . 
Viendo los indios que eran ya partidos do aquel sitio los cristianos, 
bajaron de lo alto algunos con su jeneral Nangoniel, el cual estando bien 
descuidado del suceso, v ió salir de repente, como leones, de la embosca-
da, a los que en el la le aguardaban: no so t u r b ó , antes recojiondo ciento 
y cincuenta de los suyos, con quien so hal ló en aquel llano, a g u a r d ó al 
e spaño l y a p i ñ a d o s lodos en e s c u a d r ó n cerrado, pelearon valerosamente 
un largo tiempo, basta que l i a l l ándose Nangoniel herido de muer te , con 
tres heridas que le habia dado el sá r j en lo mayor , se hubo de re t i rar , 
aunque tarde, porque le s igu ió hasta derr ibar le y dejarle muer to con 
otros ciento que quedaron all í con él . Los que de los nuestros se seña la -
r o n en esta ocas ión , como t a m b i é n en otras, los nombra el c a p i t á n Fer-
nando Alvarez de Toledo (caballero andaluz, m u y valeroso y gran cristia-
no, que se hal ló presente, y es el que me ha dado la materia que toco de 
este gobierno) en estas dos octavas de su Araucana,1 que para honra de 
los contenidos en ellas y de sus nobles decendientes, de que v i v e n hoy 
fnuchos, quiero yo poner a q u í como las hallo en su autor: 
¡Oh gran don Luis Jofró, que siempre has dado 
Gran muestra de valor en tu persona, 
Hoy Miranda, Duran y Maldonado, 
Y el do Atenas, sois dignos de corona, 
Aguirre, don Gaspar, y Juan Hurtado 
Tobar, Luis de Toledo: ya pregona 
L a fama vuestros hechos sonorosa 
Con los de Gerda, Silva y Kspinosal 
Alonso de Riveros, Honorato 
Luis de Cuevas, Fagundes, y,el de Vera 
Aranda, Alonso Sanchez y Serrato 
Pero GomeK, Ortiz el de ll'ivera, * 
Pedro Pasten, Cisternas y Morato, 
Miguel de la Barria, y Aguilera, 
Cada cual firme anduvo hoy en la silla 
Y entre ellos Diego Vasquez de Padilla. 
Otro dia d e s p u é s de esta rota, l legó de Arauco el c ap i t án Cadeguala con 
trescientos araucanos que habia I ra ido para ayudar a Nangoniel, por cu-
ya muerte fué aclamado de todos y clejido por cabo de los d e m á s , con 
los cuales se r e t i r ó al fuerte de Caliray, donde dieron a Cayencura la 
t r i s te nueva de la muerto de Nangoniel, su hijo y heredero de su casa; y 
1 E l Padre Ovalle, ademas de la presente, se refiere en varias ocasiones, según so verá 
mas adelante, a L a Araucana de Alvarez de Toledo, y las estrofas ¡ p e nuestro autor 
consigna, acaso sean las únicas <jue se conserven de esc poema lustclrieo. Gonzalez 
Barcia, (Biblioteca Oriental y Occidental, !;. II , col. 059) Córdoba y Figueroa, (Historia 
de Chile, páj. 161) y Perez Garcia (libro V i l , cap. I I , nota 11, citan igualmente la obra 
de Alvarez de Toledo, pero, sc^un parece, no la vieron jamas, conociéndola solo por 
lo que de ella dice Ovalle. Por lo demás, puede asegurarse que éste la utilizó mucho en 
la composición del libro V I de la Histórica Relación. E n nuestra Historia de la Lite-
ratura Colonial de Chile, T . I , pájs. 261-298, hemos dado algunas noticias acerca de 
la vida de Alvarez de Toledo. 
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juntameute de que el campo e s p a ñ o l iba destruyendo sus tierras, t a l á n -
dole las comidas y matando mucha jente hasta l legar a Guadavay Chi -
chico, donde habia comenzado a labrar un fuerte, el cual se a c a b ó por 
enero de 89. Es este un valle m u y delicioso y m u y poblado de jente , y el 
presidio de los mas inespugnables que han tenido los indios, por la co-
modidad que les dan en é l para la re t i rada unos pantanos impenetrables 
donde se acojen. Era s e ñ o r de este val le el valeroso Paynamacho, her-
mano de Antelevo, que quedó muer to en Mareguano; y con su ayuda 
c o m e n z ó Gadeguala a j u n t a r mucha jente de varias partes para oponerse 
al í m p e t u español , que se iba apoderando de todo a gran priesa. Acudie-
ron al l í de El icura con Cheuquetaro trecientos guerreros m u y escojidos, 
de los Goyuncos, Melil langa con docientos, y otros de otras partes, con 
que se fué juntando u n buen e jé rc i to , y con deseo de desalojar ya de al l í 
a los nuestros, salieron de los pantanos seis escuadrones bien armados, 
marchando con gran silencio el r i o a r r iba hasta l legar donde estaban 
alojados: dieron en los yanaconas de los e s p a ñ o l e s , que son la j en te de 
su servicio, y habiendo hecho gran r iza en ellos y en el ganado, se v o l -
v í a n l l evándose mucho por delante, pero h a b i é n d o l o sabido los e s p a ñ o l e s 
salieron a rienda suelta a la venganza y a quitarles la presa. 
Salieron a la deshilada, y a d e l a n t á d o s e el maese de campo y h a l l á n d o -
se con solo diez soldados, porque los d e m á s aun no habian llegado, reco-
nociendo que estaba el peligro en la tardanza, porque con una ho ra mas 
de t iempo se ponia el enemigo en salvo con toda la presa, se r e s o l v i ó do 
embestir con solos los diez c o m p a ñ e r o s , como lo hizo, con tal r e s o l u c i ó n 
que cada uno parecia ciento, y en efecto fué así , porque solos ellos r o m -
pieron el e s c u a d r ó n al enemigo y le dieron en q u é entender, hasta que 
habiendo llegado la d e m á s jente, de j ándo la peleando, se adelantaron y 
atajando el ganado que iba ya entrando por el monte, lo r e t i r a ron y v o l -
v ie ron con él a su real , dejando en gran confusion a Cadeguala con toda 
su jente y cantando vic tor ia : é s t a se de'bió pr inc ipa lmente al maese de 
campo con sus diez c o m p a ñ e r o s , que fueron D. Lorenzo, Gualdamez, 
Alonso Sanchez, Juan de Montiel , Francisco Salvador, Pedro de Escobar, 
Juan de Lararte y los ya nombrados Duarte, Toledo y Becerra; si b ien no 
les sa l ió de balde, pues fuera de los yanaconas que quedaron muer tos , 
m a t ó Gadeguala al famoso Alonso Sanchez de una lanzada que le d ió en 
. el pecho, pasándole, la adarga, la cota y cueradeante, y Cheuquetaro c l avó 
una flecha en la frente a Francisco Salvador, de que t a m b i é n m u r i ó . 
C A P I T U L O I V 
Acomete Cade guala a la dudad de Angol, pónela fuego, embiste 
al fuerte de Puren y muere en el desafío. 
Viendo Cadeguala c u á n fortalecido estaba en Puren el campo e s p a ñ o l 
y lo poco que con él medraba, se d e t e r m i n ó dar en la ciudad de Angol y 
ganarla. Para esto escojió de toda su jente solos ciento, pero tales que 
cada uno val ia p o r muchos. Iban bien armados y en caballos escojidos 
para el intento; l legaron cerca de la ciudad, que estaba m u y segura con 
la paz que le h a b í a n dado los indios de la cordi l lera , h ic ieron alto una 
legua antes de l legar a ella en una vega, v a l i é n d o s e de un bosque de p i -
nos, donde se escondieron y de donde inviaban frecuentemente sus es-
p í a s para hacer mejor su hecho. F u é una de las mas principales el c a p i t á n 
Cheuquetaro, el cual entraba y salia frecuentemente flnjiendo ser de 
paz como los otros que estaban dentro de la ciudad, a los cuales iba ha-
blando sin perder t iempo, p e r s u a d i é n d o l e s con eficaces razones que se 
resti tuyesen a su l iber tad y no permitiesen en sus personas y de sus 
hi jos la mancha de la su jec ión y servidumbre, y para persuadirles mejor 
esto, fmjió que el campo e s p a ñ o l quedaba ya desbaratado en Puren, y 
que as í no perdiesen la ocas ión porque era la que podian desear para su 
intento. Con esta persuasion se resolvieron a seguir el consejo de Cheu-
quetaro, el cual fué de que todos a un t iempo diesen fuego una noche a 
la ciudad y que m i é n t r a s és ta se abrasaba, d a r í a n ellos sobre los e s p a ñ o -
les y los a c a b a r í a n . Prometieron todos de guardar silencio y ser m u y 
prontos a la e j ecuc ión , para la cual s e ñ a l a r o n cierto dia, y h a b i é n d o l o 
dejado todo ajustado, p a r t i ó la e s p í a a dar aviso a Cadeguala de la reso-
l u c i ó n que se h a b í a tomado. 
Part ieron para el dia s e ñ a l a d o los cien soldados de la emboscada y en-
t r a r o n de noche en la ciudad: ganaron con facil idad y sin ser sentidos la 
plaza, porque estaban todos descuidados y seguros de tan inopinado su-
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ceso, recojidos en sus casas y aun durmiendo, porque era ya pasada la 
media noche, que era el t iempo s e ñ a l a d o para pegar fuego a las casas, 
como lo hicieron, cada cual en Ia que v i v i a : y sa l ió l e s tan bien la a c c i ó n 
que dentro de poco rato parecia ya la ciudad un monj ibelo , saltaban los 
vecinos de sus camas huyendo del incendio, y cuando salian fuera d e s ú s 
casas a buscar el remedio, daban con los indios de la emboscada, que 
repartidos ya por las calles, al salir p o r i a s puertas, los r e c i b í a n en las 
puntas de sus lanzas, y hubieran perecido sin remedio a no haber Nues-
tro S e ñ o r dispuesto con p a r t i c u l a r í s i m a providencia que el gobernador 
hubiera bien a caso entrado aquella noche en la c iudad dos o tres horas 
á n t e s del incendio; aunque no habia venido al in tento, porque nadie l l e -
gó a sospecharle n i imaj inar que el enemigo tuviese ta l a t rev imiento , y 
as í se tuvo este por m u y par t icu lar favor del cielo, porque saliendo el 
gobernador con su jente , animando a todos con su presencia y g ran va-
lor , a c u d í a ya a és tos , ya aqué l lo s , s in parar u n punto , d iscurr iendo de 
•una parte a otra, y para que peleasen todos con mas desembarazo, hizo 
recojer las mujeres y los n i ñ o s al fuerte. 
Grecia la confusion de la noche con el humo del fuego y lo uno y lo 
ó tro ayudaba al enemigo a lograr su intento; pero el gobernador le daba 
tanta priesa con su jente y con los d e m á s vecinos que se le iban j u n t a n -
do, que se hubo de r e t i r a r c o n t e n t á n d o s e con el robo y d a ñ o que h a b í a n 
hecho y mucho mas con haber deshecho la paz que los indios de la cor-
di l lera habian dado a los e s p a ñ o l e s , pues no pudiendo mantenerla, ha-
b i é n d o l e s hecho tan gran daño y quebrantado la fée prometida, s iguieron 
a Cadeguala. Sin poder hacer ya otra cosa, salió una c o m p a ñ í a de caballos 
a cargo del valeroso c a p i t á n Luis Monte, en seguimiento del enemigo, y 
dándo le alcance en la cumbre de un monte (donde v i é n d o l e veni r habian 
hecho alto algunos por .habérse les cansado los caballos) comenzaron a 
pelear con gran va lor de la una y ot ra parte; y h a b i é n d o l e s los nuestros 
herido y muerto algunos, volvieron a la ciudad con una presa de cuaren-
ta prisioneros, que pagaron por todos el grave d a ñ o q u é les habian he-
cho, lo cual encend ió nuevo fuego en Cadeguala y su jente para i r l e 
pegando, como lo hicieron, por toda la fierra, persuadiendo con gran 
furor y fuerza de razones a los que habian dado la paz que se revelasen 
de nuevo, y con efecto lo p e r s u a d i ó á todos, m é n o s a tres caciques, que 
fueron Millachigue, A y ñ a n d e y Perquincheo, a los cuales por haberse 
mostrado constantes en la fée promet ida a los cr is t ianos, p u b l i c ó guerra 
Cadeguala, j u r á n d o l e s h a c é r s e l a m u y cruda en todas sus tierras, en de-
s e m b a r a z á n d o s e de la empresa que llevaba contra los e s p a ñ o l e s , y con 
ésto se recoj ió a Puren, .y a su e j é rc i to muchos con que iba esto engro-
sando y, hac i éndose mas poderoso. 
Comenzaron a juntarse los p i l m a i q ü e n e s , los ongolmos y mareguanos 
y de Ghipimo llegó el famoso Guanoalca con cuatrocientos soldados, y 
del estado de Arauco e n v i ó Longonaval tres escuadrones a cargo de Cu-
r i l emo. Quinientas lanzas salieron de Elicura, Vederegua y Ongolmo, y 
por cabo Relmoantej y" de la cord i l le ra ochocientas, cuya cabera era 
Caniotaro. S i g u i é r o n a esta jente muchas de sus mujeres, que por el amor 
de sus maridos, se determinaron de vencer o ' m o r i r en su c o m p a ñ í a y 
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servir los , como lo haoian, entrando y saliendo por momentos en el 
e j é rc i to cargadas de pertrechos y otras cosas necesarias y dispuestas a 
tomar las armas cuando la o c a s i ó n lo pidiese. Teniendo Cadeguala cua-
t ro m i l hombres jun tos y bien armados, h a b i é n d o l e s declarado su inten-
to, que era de ganar el fuerte que los e s p a ñ o l e s habian levantado en 
Puren y echarlos de allí , y e x h o r t á d o l o s , conforme a su acostumbrada 
arrogancia, a mostrarse en la o c a s i ó n presente s e g ú n la ob l i gac ión que 
t e n í a n a su heredada sangre y valor ; p l an tó su campo a v is ta del fuerte, 
donde hizo o s t e n t a c i ó n de su jente y armas, haciendo una y otra entra-
da y escaramuzas con grande v o c e r í a y ru ido para poner te r ror a su 
enemigo. 
Kstando en esto y ya para embest ir al fuerte, l legó nueva de que el 
gobernador venia de Angol a socorrer los suyos con un buen golpe de 
jonfo, y al punto que lo supo Cadeguala, dejando en el campo por cabeza 
en lugar suyo a Ganiotaro, se p a r t i ó con quinientas lanzas que escoj ió 
entre todos los d e m á s de su e jé rc i to a impedi r este socorro: a s í lo hizo, 
p l a n t á n d o s e en un estrecho paso y cenegoso donde pudiese hacer mejor 
su hecho. El gobernador, que venia a gran priesa marchando con su jente, 
l levaba por delante sus corredores para la seguridad de los caminos, y 
habiendo llegado cinco de ellos al puesto donde esperaba Cadeguala, los 
r e c i b i ó en las picas y lanzas, haciendo en ellos tan grande estrago, que 
no obstante el grande valor con que se defendieron y se escaparon de 
sus manos, vo lv i e ron a dar la nueva a los suyos traspasados los cuerpos 
de heridas y m u y maltratados. Quiso el gobernador embestir al paso, pe-
ro c o n t r a d i c i é n d o l e sus capitanes y a c o n s e j á n d o l e que se retirase, por-
que era el pe l igro manifiesto y en que iba no solo el perderse él y los 
suyos que allí estaban, sino todo el reino, t o m ó su consejo y se vo lv ió a 
Angol para de all í sal ir d e s p u é s con mas fuerza de la que llevaba. 
No se puede creer la altivez y soberbia que c o b r ó Cadeguala por pare-
cerle que le habian temido los e s p a ñ o l e s : vo lv ió con esto m u y orgulloso 
a su campo, corr iendo en u n caballo que habia ganado en la refriega a 
uno de ellos. El maese de campo, que veia s i t iado el fuerte de t an ta j en -
te, dispuso la suya, ciando ó r d e n que n i n g ú n soldado saliese fuera, sino 
solamente la c o m p a ñ í a a quien tocaba salir a hacer la escolta al ganado, 
y esto, sin apartarse de los muros; pero luego que los indios los v ieron 
fuera, impacientes de la tardanza, l legaron al jeneral a pedirle que no es-
perase mas, sino que acometiese luego. Todos le p e r s u a d í a n esto, ardien-
do en deseo de llegar ya a las manos y alcanzar la victor ia , que contaban 
y a por suya; pero Cadeguala, aunque estaba mas deseoso que todos de 
acometer, los detuvo, no por c o b a r d í a n i temor, sino con el deseo de 
hacer mayor la g lo r ia de la batalla y t r iunfo que se p r o m e t í a . No será , 
di jo , capitanes esforzados y jente valerosa, ostraordinaria la que alcan-
zaremos de esta v i c to r i a que esperamos, si embestimos todos al fuerte, 
porque de é s t a s tiene contadas muchas el valor araucano hasta este dia. 
Dejadme esta vez a m í solo, que yo quiero vencer en uno a todo el campo 
e s p a ñ o l y probar con su confusion c u á n superior sea m i brazo al mas va-
l iente de todos ellos; desafiar quiero al maese de campo a que salga con-
migo cuerpo a cuerpo, que acometer tantos como somos a tan poca jente 
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do! contrar io , e m p a ñ a r á la glor ia del vencer, pues esta es s iempre tanto 
menor, cuanto es mayor la ventaja del que acomete. L lega ré solo y para 
jus t i f icar mas nuestra causa, les p r o p o n d r é que desamparen el puesto y 
se vayan, haciendo ju ramen to de no vo lve r mas a inquietarnos . Si esto 
hicieron de suyo, habremos conseguido nuestro intento, y si no quis ie -
ren, los r e t a r é a que salga quien quisiere cuerpo a cuerpo, y cuando esto 
no baste, se rá su d a ñ o , pues h a b r á n de esperimentar la fuerza y v a l o r de 
vuestro brazo. 
A todos parec ió bien este medio, y as í subiendo en u n famoso caballo, 
se fué solo y conforme a lo trazado y dispuesto. Halló al maese de campo, 
que de la otra banda del r i o salió a esperarle, y h a b i é n d o l e propuesto su 
intento, conc luyó con retarle y desafiarle para el tercero dia. E n v i ó an-
tes dél un mensajero, que fué Talcaguano, el cual l legó al amanecer, d i -
ciendo que esperasen el dia siguiente a Gadeguala, que v e n d r í a al desa-
fío; a ñ a d i ó mas, que sabia que no faltaba quien estuviese descontento 
dentro del fuerte, y que por eso les ofrecia de parte de su jeneral todo 
buen pasaje a los que se pasasen a su campo. D ióse -ó rden que nadie res-
pondiese palabra; pero como entre muchos buenos nunca falta u n r u i n , 
tomó ocas ión de esto u n soldado mozo, l lamado Juan de Tapia, para 
huirse al enemigo, con color de que iba en busca de u n caballo que le 
faltaba, al cual recibieron los indios, h a c i é n d o l e las honras que le habian 
prometido; y el dia siguiente salió Gadeguala al lugar y t iempo s e ñ a l a d o , 
y aunque iba m u y orgulloso y confiado de la v ic to r ia , para asegurarse de 
cualquier accidente que se pudiese temer, l levó consigo a una v i s ta uno 
de sus escuadrones, que estuviese a la m i r a de-lo que pasaba. El maese 
de campo, previniendo lo mesmo, sa l ió con cuarenta de a caballo de los 
mas s e ñ a l a d o s en va lor y fuerzas, y de j ándo los a c ier ta distancia, s a l ió 
-solo a Gadeguala, que plantado en el puesto le estaba ya aguardando. 
F u é r o n s e acercando el uno al otro, armados entrambos como relojes, y a 
proporcionada distancia, poniendo espuelas a los caballos, se embis t ie -
ron de carrera como dos tigres, pensando cada cual llevarse a su contra-
r i o por delante; entrambos lo pensaron, y con esta confianza se acome-
t ieron; pero la soberbia de Goliad, que en Gadeguala hacia las partes de 
su competidor, que como otro David habia salido a qu i t a r aquel o p r ó b r i o 
del nombre cristiano, lo venc ió , permi t iendo el cielo que a los p r i m e r o s 
encuentros le diese el maese do campo tan fiero golpe, que dió con él y 
con su caballo en t ier ra . 
Cuando los indios v i e ron derribado a su jeneral , co r r i e ron a su defen-
sa, y lo mesmo hicieron los cuarenta e s p a ñ o l e s para defender al suyo de 
su furia. No era aun muer to Gadeguala cuando le l legó el socorro, y le-
v a n t á n d o s e como pudo, s in quererse rendir , por mas que el maese de 
campo se lo persuadia; p r e t e n d i ó hacer campo con sus armas, pero la 
muerte, a quien se r inde la mayor fuerza, fué e j e c u t á n d o l e de manera 
quedando t r a sp i é s y perdiendo ya el sentido, a pocos pasos cayó y con 
él el animo de los suyos, que viendo a su jeneral di funto, se fueron r e t i -
rando con p é r d i d a de algunos que los e s p a ñ o l e s dejaron alí í muer tos en 
la refriega; llegaron al real , donde sabida la t r is te nueva, se d e s b a r a t ó el 
e jérci to , vo lv iéndose cada uno a sus casas, y así los e s p a ñ o l e s se v o l v i e -
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r o n juntamente al fuerte, donde dieron a Dios infinitas gracias por tan 
gloriosa v ic tor ia , y al maese de campo (que, como hemos dicho, lo era 
Alonso García Ramon) m i l parabienes y alabanzas; pues en uno solo ha-
b í a vencido diez m i i de aquellos filisteos, que no t e n í a n por menos suya 
la v ic to r i a n i estaban m é n o s orgullosos y soberbios que los otros, que a 
la sombra de su j i g á n t e llenaban de o p r ó b r i o s y despreciaban el pueblo 
de Israel. 

G A P Í T U L O V 
Dan la paz algunos caciques y prosiguen varios sucesos de la 
guerra. 
MiéiUras pasaba esto en Puren, proseguian dando la paz a los e s p a ñ o -
les muotios de los indios do Vald iv ia , Osorno y la Vi l l a r r i ca , porque la 
p ro l i j a guerra de diez a ñ o s los tenia ya m u y apurados, padeciendo gran-
d í s i m a s incomodidades y sobre todo mucha hambre, porque los e s p a ñ o -
les no les dejaban lograr sus sementeras, andando siempre a caza de ellas 
t a l á n d o s e l a s , cuando estaban ya sazonadas y para eojerlas, con que se 
hallaban obligados a pasar con r a í c e s y frutas silvestres, y esto movia a 
muchos a rendirse, aunque con contradicion de otros, que t e n í a n por 
m é n o s mal m o r i r que sujetarse y rendirse a los e s p a ñ o l e s . Los cuales 
para el mayor seguro de los indios amigos, h i c i e ron tres fuertes: el uno 
entre Vald iv ia y Osorno, en el val le de Raneo; o t ro en la V i l l a r i c a , en 
t ierras del cacique Andelepe; y el tercero en la Imper ia l , sobre el r i o Cau-
ten, siete leguas de la ciudad; y todo fué menester para abrigo de los 
indios, que se v e n í a n reduciendo, porque los que no eran de este parecer, 
los p e r s e g u í a n y amenazaban con guerra y se la h a c í a n con no m é n o s 
a rdor y furia que a los mesmos e s p a ñ o l e s . El gobernador a este t iempo 
se hallaba en la Imper ia l , de donde env ió en busca de Guepotaen, que 
era aquel famoso cacique tan respetado de toda su jente, el cual h a b í a 
hecho resistencia al e spaño l en su fuerte de Liben, y v i é n d o l o ú l t i m a -
mente victor ioso y que no podia prevalecer contra él, se habia ret irado 
con algunos amigos a la cordi l lera , como queda dicho: no pudiendo, pues, 
é s t e sufrir la soledad en que se hallaba, por no haber podido l levar con-
sigo a su mujer, cuando se r e t i r ó a los montes, habia bajado al l lano, 
donde la dejó para l levarla consigo, lo cual sabido por el gobernador se 
va l ió de esta o c a s i ó n para haberle a las manos, porque habia entendido 
que aun de aquel re t i ro donde estaba era de m u y grande estorbo a la 
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paz que se iba e n t a b l á n d o s e por lo mucho que la oontradeoia. S a l i é r o n l o s 
nuestros en su busca y dieron con él estando bien descuidado del suce-
so; no por esto se t u r b ó n i le faltó el á n i m o : e c h ó mano a sus armas y 
de fend iéndose todo el tiempo que pudo, ú l t i m a m e n t e , rodeado de tan-
tos, no pudiendo combat i r mas con su fuerza, se r i n d i ó , nó a sus enemi-
gos, aunque le of rec ían la vida si a s í lo hiciese, sino a la muerte , a quien 
se r inde el mas valiente y poderoso, de la cual t o m ó d e s p u é s venganza 
su mujer , como se v e r á mas adelante. 
' Ha l l ábase en este t iempo m u y apretado el real e j é rc i to pasando m u y 
grandes incomodidades y falta de lo necesario, pa r t i cu la rmente para 
vestirse, por no haber llegado a su . t iempo los socorros, que ha sido 
siempre en aquel reino la piedra del toque de la f idelidad de aquel la m i -
l ic ia y dudo que haya otra ninguna en ninguna parte que en servic io de 
la real corona padezca y trabaje mas y con m é n o s p remio . V i v e n hasta 
hoy muchos que yo conozco a quien en esta guerra les ha salido la bar-
ba y las canas sin haberse visto l i b r e de ella desde los p r imeros a ñ o s de 
su j u v e n t u d hasta la vejez, y aunque hasta ahora hay bien que padecer, 
pero a los pr inc ip ios fué mucho mas. Esta necesidad y trabajos l l egaron 
a tanto estremo, par t icularmente en aquel fuerte de Puren, po r estar 
siempre rodeado de enemigos, que la hambre, que es mala consejera, 
comenzaba ya a tener descontentos a algunos, porque verdaderamente 
p a d e c í a n mas de lo que se puede encarecer. Los indios purenes no se 
d o r m í a n y estaban a la m i r a de tocio, pertinaces y rebeldes en no a d m i t i r 
la paz aunque veian que muchos de la cordi l lera la daban; comenzaron 
a oler algo de esto por medio de sus e sp í a s secretaos, y q u e r i é n d o s e va-
ler de la ocas ión para dar en el fuerte y desalojar de aquella t i e r r a a los 
e s p a ñ o l e s , se convocaron y h ic ieron una gran jun t a , en la cual eran m u -
chos los que p r e t e n d í a n e m p u ñ a r el b a s t ó n , pero r e m i tendo esto a ca-
torce electores (que fueron de los mas principales y ancianos) n o m b r a r o n 
por jeneral a Guanoaca, que era u n valeroso soldado y m u y acreditado 
en la guerra, el cual haciendo su modo de j u r amen to y ceremonia, 
abriendo el pecho a u n venado y s a c á n d o l e el c o r a z ó n palpi tante, lo h i -
zo pedazos con la boca, prometiendo hacer lo mesmo con los cr is t ianos 
o m o r i r en la demanda. 
Estando celebrando la fiesta de esta e lecc ión , l legó u n mensajero, que 
era una esp ía secreta que ten ían los indios en el fuerte, el cual re f i r ió el 
descontento de los soldados con la falta que t e n í a n de v í v e r e s y m u n i -
c ión por no haberles, llegado el socorro que esperaban: a l e g r á n d o s e to-
dos con esta nueva y deseando acometer luego al fuerte los detuvo el 
jeneral diciendo que se sufriesen u n poco hasta ver s i el e s p a ñ o l le de-
samparaba de suyo po r .no poderse sus ten ta ren él . Así p a s ó , porque 
• teniendo nueva el maese de campo que no p o d í a llegarles socorro dentro 
de u n a ñ o , lo dejaron yermo y se r e t i r a ron todos a la ciudad de Angol , 
donde remediaron como pudieron su apretada necesidad. Luego que el 
jeneral supo la salida del e spaño l del fuerte, lo hizo desbaratar para que 
no intentasen volver a él otra vez, y h a l l á n d o s e con su jente armada y 
dispuesta para la guerra, r e so lv ió dar en el otro fuerte de Mareguano, 
.que era el mas vecino al de Puren, que quedaba y a por el suelo. S ú p o l o 
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el gobernador que estaba atendiendo al reparo y fortaleza de los d e m á s , 
y env ió al punto socorro al de Mareguano, por estar en mayor peligro y 
saber que se iba acercando m u y a priesa Guanoalca con m i l y qu in ien-
tos hombres de escojida i n f a n t e r í a y ochenta de a caballos que iban de 
lanferos abriendo el paso. 
Llegando ya cerca del fuerte cojioron un indio de nuestros amigos,-de 
quien quis ieron informarse para hacer mejor su hecho, pero anduvo 
é s t e tan fiel a los e s p a ñ o l e s y tan advertido y prudente en las respues-
tas que daba, que engañó a los indios y les p e r s u a d i ó que le dejasen 
vo lver al fuerte con promesa que les hizo, aunque ñ n j i d a de ponerle 
fuego, para lo cual quedaron de acuerdo de irse acercando hasta embos-
carse en un monte donde estuviesen a punto para dar el asalto. Despa-
charon con esto al indio, el cual anduvo tan leal que d e s c u b r i ó el campo 
españo l toda, la m a r a ñ a del enemigo, con que se d e s v a n e c i ó esta vez su 
intento, pero no el furor y o rgu l lo que traia: m o s t r ó s e otro dia p o n i é n -
dose a vista del fuerte, el cual (que estaba ya sobre aviso) tocó a rebato 
y c o m e n z ó a disparar balas apriesa, aunque no sa l ió nadie de él , porque 
veian que por momentos iba creciendo la fuerza y jente del cerco, que se 
s i t ió donde no pudiesen recebir d a ñ o de sus t i ros , hacian sus escaramu-
sas y entradas a vis ta de los e s p a ñ o l e s , los cuales se hallaban ya en 
grande aprieto y hubiera sido mayor si no hubiera con t i empo sooor r í -
doles el maese de campo con u n buen golpe d é j e n t e que les e n t r ó con lo 
d e m á s necesario para su defensa. 
Viendo esto los indios, levantaron el si t io y se re t i ra ron , y el campo 
e s p a ñ o l , v i é n d o s e l ibre y desembarazado, sa l ió del fuerte y c o r r i ó la 
t ie r ra , talando las comidas del enemigo y d e s t r u y é n d o l e por donde quie-
ra que pasaba por los t é r m i n o s de Angol, cuyos caciques, no pudiendo 
res is t i r a la fuerza y pujanza que llevaban, enviaron sus embajadores a 
Puren a pedir socorro a Guanoalca, el cual j u n t ó para esto a consejo y 
hablando en él a los suyos y p e r s u a d i é n d o l e s las razones de acudir a 
esta demanda; se l evan tó Cheuquetaro y lo contradijo, diciendo que no 
era t iempo de sacar del valle de Puren n inguna fuerza, porque aunque 
•los e s p a ñ o l e s h a b í a n desamparado el fuerte, no h a b í a sido para no v o l -
ver a reedificarle, sino para rehacer sus fuerzas y venir d e s p u é s con 
mayores al intento, y que siendo esto así , como lo tenia por m u y cierto, 
se harian d u e ñ o s del vallo si no hallasen en él resistencia de su parte, 
por lo cual juzgaba que era mejor que los serranos y puelches que pe-
d í a n el socorro, finjiesen de dar la paz y la ofreciesen a los e s p a ñ o l e s 
m i é n t r a s cojian sus comidas y se reparaban del mal que de,,pilos ha-
b í a n recebido, que d e s p u é s h a b r í a tiempo de hacer su negocio cuando 
la ocas ión lo permitiese. P a r e c i ó acertado este consejo y as í lo abraza-
r o n todos y vo lv ie ron con esta respuesta los embajadores, la cual les 
a c e n t ó a los caciques que los habian enviado; y as í dieron luego la paz 
y bajaron en persona a establecerla Gafepiuque y Mareguano, h a b i é n d o -
les p r imero concedido el p e r d ó n de la t r a i c i ón que cometieron cuando 
pusieron fuego a la ciudad de Angol , como queda referido. 
Vióse bien ser f m j i d a y maliciosa esta paz, pues a la p r i m e r a ocas ión 
que se ofreció most raron la i n t e n c i ó n d a ñ a d a con que la habian dado, 
'3Q ALONSO DE OVALLE 
como se v e r á en el cap í tu lo siguiente, que a é s t e quiero dar fin con refe-
r i r la llegada a aquellas costas del jeneral ingles Thomas Gandich con su 
armada, con la cual p a s ó dos veces el Estrecho, la una el año de 1587, y 
la otra el de 1591, y una do ellas corriendo la costa de Chile, p a s ó por la 
isla de Santa María y t o m ó puerto en la Herradura, que es un puer to en 
la b a h í a de la Concepción de donde posó a Valparaiso, aunque no sé que 
tomase aquel puerto, porque pasó luego al de Quintero, donde habiendo 
saltado en ella para hacer aguada les hicieron los nuestros ret irarse 
a las naves mas que de paso, y suced ió el caso as í . Luego que en San-
tiago supieron la nueva de la llegada del inglés a aquellas costas, salie-
ron los vecinos a Valparaiso (que e s t á veint icuatro leguas de la ciudad 
y cuatro o cinco de Quintero) a defender la entrada al enemigo, el cual 
recelando el mal que podia temer en tierra, no p e r m i t i ó que n inguno 
saltase en ella hasta asegurarse bien del peligro, pero como necesita-
ban de agua y leña y de otros bastimentos, les fué forzoso que saltase la 
chusma, haciendo la escolta una c o m p a ñ í a de alcabuceros; mas viendo 
que asomaban los españo les , que acaso se hal laron allí (porque aquel 
puerto es despoblado) temiendo que eran sentidos y que tras aquellos 
dos v e n í a n otros, se re t i raron todos muy apriesa a las naves, de donde 
despacharon un e s p a ñ o l que habian cojido en aquellas costas con una 
embajada a los nuestros d ic iéndoles cuantos les importaba la amistad y 
buena correspondencia, con Inglaterra, en ocas ión que Francia habia 
hecho liga contra E s p a ñ a y estaban ellos tan poderosos que dentro de 
poco tiempo los habian de ver s e ñ o r e s de todo aquel mar y re ino de la 
Amér ica , que por tanto los socorriesen con bastimentos, de que venian 
m u y necesitados. 
El e spaño l hal ló el cielo abierto con verse l ib re con esta o c a s i ó n de 
aquel infelicísimo cautiverio y salir de luteranos y enemigos de la fé a 
v i v i r entre ca tó l icos . Llegó a los dos e spaño le s , d í jo les quien era, l l e v á -
ronle a Valparaiso donde estaba la jente de Santiago, los cuales con el 
aviso que les dio esto mensajero, par t ieron para Quintero, donde en una 
emboscada estuvieron aguardando que saliese el ing lés por los bast i -
mentos que buscaba, como lo hizo; porque viendo que tardaba el espa-
ñol mensajero con la respuesta y a p r e t á n d o l e s la necesidad que t e n í a n 
de provision, echaron en t ierra buena fuerza de jente y mosqueteros 
para hacerla de agua y leña; pero saliendo de la emboscada los nues-
tros, dió en ellos la caba l l e r í a con tal tropel y orgul lo , que se tuvo por 
mas dichoso el mas suelto y l i jero que pudo llegar mas presto al abrigo 
de las naves, de donde se daban priesa a disparar. la a r t i l l e r í a y mosque-
ter ía; pero no por eso dejaron los e spaño les de seguir el alcance casi 
hasta el mesmo mar, matando y hir iendo a muchos de ellos y caut ivan-
do a catorce, de los cuales jus t ic ia ron d e s p u é s a los doce, no con poca 
dicha suya, porque de jándose persuadir de la verdad de nuestra fé, se 
reconciliaron con la iglesia ca tó l ica romana, y as í mur ie ron como v e r . 
daderos catól icos dejando prendas de su p r e d e s t i n a c i ó n . Los de las na-
ves, viendo lo poco que pod ían ganar con la jente de aquel p a í s (que 
podemos decir se destetan desde la cuna en ejercicios de la guerra) h i . 
cieron vela y navegaron al norte a las Californias y de allí a Phi l ip inas . 
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Los principales que hicieron esta buena suerte, los nombra el cap i t án 
Fernando Alvarez de Toledo (que fué uno de ellos) en la p r i m e r a parte 
de su Araucana, en esta octava que pongo a q u í para honor de sus decen-
dientes que hoy v iven . 
E l capitán Gaspar de la Barrera 
Don üronzalo, el de Cuevas y Molina 
Campofrio, Pasten y el de Herrera 
Angulo, Pero Gomez y Medina 
Juan Venegas: valor en gran manera 
Descubre cada cual en la marina 
Derribando cabezas enemigas 
Cual diestro segador cortando espigas. 

C A P Í T U L O VI 
Del nuevo levantamiento y traición de los indios que habian da-
do la paz; trátase de la venganza que Yanequeo determinó to-
mar de la muerte de su marido. 
Viendo los indios que habian dado la paz, ocupados a los e s p a ñ o l e s en 
defender las costas del mar del cosario que habia llegado a infestarlas, 
se val ieron de é s t a ocas ión para usar de las suyas. Envió para esto Ca-
repiuque (que era el p r inc ipa l cacique, que dando la paz habia bajado a 
los llanos, y p o b l á d o s e allí con su jente) a los Goyuncos con una embajada 
a Talcaguano, su confidente (a quien solo habia descubierto su pe-
cho) pidiendo a Piurume, s e ñ o r de aquella t i e r ra y m u y respetado de to-
dos, que se dejase ver en el lugar que le s e ñ a l a s e , porque quer ia comun i -
carle un negocio de gran peso. F u é Talcaguano con la embajada, e s p e r ó 
P iurume a Catepiuque, el cual llegando a verse con él al lugar s e ñ a l a d o 
le h a b l ó de esta manera: « sab rá s , s e ñ o r , que aunque me he bajado al llano 
con protesto de dar la paz a los cristianos, no ha sido ese m i in ten to , sino 
hacer un hecho que sea nombrado, cuya g lor ia ha de ser tuya , si me das 
la mano: tú me has de esperar para tal t iempo con toda tu gente bien 
armada y dispuesta, aunque al d i s imulo para hacer mejor nuestro he-
cho, á n t e s fmjiendo que se j u n t a para celebrar alegres fiestas, que yo 
b a j a r é a la ciudad y p e r s u a d i r é a los e s p a ñ o l e s el descuido en que v ive t u 
jente y la buena o c a s i ó n que se les ofrece de hacer una buena suerte en 
t u t ie r ra : yo v e n d r é con m i jente con color de guiarlos y ayudarlos, y 
v i é n d o l o s acá, me v o l v e r é de tu parte, y dando todos en ellos, seremos 
d u e ñ o s de la ciudad y de sus personas. Pa r ec ió b ien el consejo y traza a 
P iurume, y dejando Catepiuque ajustado el t iempo y todo lo d e m á s ne-
cesario para el intento, se v o l v i ó al l lano, t e n i é n d o l e m u y secreto con 
gran d is imulo y finjimiento. 
Suced ió en esta o c a s i ó n , que cojiendo los indios enemigos u n soldado 
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españo l llamado Valverde, le hablan hecho pedazos y s a c á d o l e el cora-
zón y deshéoho le entre los dientes, en señal de la rab ia y odio que te-
n í a n contralos d e m á s , y el deseo de vengarse de todos ellos, lo cual sabido 
en la ciudad, t ra taron luego de salir a la venganza. T o m ó o c a s i ó n de esto • 
Catepiuque para hacer mejor su hecho, e n t r ó s e a los e s p a ñ o l e s y mos-
trando un flnjido celo de castigar tan atroz deli to, se ofreció de ir les 
a c o m p a ñ a n d o con su jente, prometiendo de l levar los por ciertos atajos 
y caminos por donde s in ser sentidos darian con la fuerza de la jen te del -
cacique Piurume, que seguro de esta entrada estaba en cierto va l le que 
él sabia, e n t r e t e n i é n d o s e en fiestas, bailes y convites, y que as í p o d r í a n 
hacer en ellos una gran suerte. Creyeron, que no debieran, al falso Cate-
piuque, y r e s o l v i é n d o s e el maese de campo de hacer este castigo, sa l ió 
con cuarenta de los suyos de la jente mas granada y otros tantos que 
l levó Catepiuque, porque para llegar sin ser sentido, como pretendia , y 
hacer mejor su hecho, juzgó que esta jente era bastante, y siendo mas, 
h a b í a peligro de hacer ru ido . 
. Part ieron de la ciudad, y el t ra idor Catepiuque e n v i ó un mensajero a 
Piurume, av i s ándo l e de lo que pasaba, y que estuviese prevenido para 
cuando llegasen. Iba él por delante haciendo guia a los e s p a ñ o l e s , 
los cuales llegando a u n al to, en cuya bajada estaba P iu rume con su jen-
te, por no poder bajar a caballo, se a p e ó el maesse de campo con otros 
veinte y dejando a los d e m á s en aquel puesto para guardar el bagaje, 
bajaron ' como rayos, con seguro y confianza de que por estar el enemi-
go descuidado y enfiestas, bastaban ellos solos con la ayuda de los fa l -
sos amigos (que t e n í a n por fieles y verdaderos) para alcanzar la v i c t o r i a . 
Llevaban aquellos consigo a u n e s p a ñ o l arcabucero, al cual h i c i e ron pe-
dazos luego que l legaron a los enemigos y c o r t á n d o l e la cabeza l a levan-
taron en una pica, y de esta manera, cantando v i c to r i a , r ec ib ie ron a los 
e s p a ñ o l e s que ya h a b í a n bajado, los cuales reconociendo la t r a i c i ó n de 
Catepiuque, con grande r e p o r t a c i ó n y sin turbarse, h ic ie ron su modo de 
e s c u a d r ó n a p i ñ á n d o s e unos con otros, vueltas las espaldas entre s í y los 
pechos a los enemigos, que saltando sobre ellos como enjambre de abis-
pas, pa r ec í an que se los q u e r í a n comer: l lov ían sobre los nuestros dar-
dos y flechas y correspondiendo estos a los indios con sus balas, se ha-
cia de la una y otra-parte grande riza. H a l l á b a n s e ya los e s p a ñ o l e s 
acribillados de heridas, el maesse de campo en t i e r ra y sin sentido de un 
flechazo, que le clavaron por el lagr imal , del ojo izquierdo, pero aunque 
estaban muy apretados de los enemigos, no por esto se mostraban m é n o s 
alentados, án t e s con u n coraje y b r í o ta l , que p a r e c í a n ellos los vencedo-
res. Fa l t ába le s ya la m u n i c i ó n , y echando mano a las espadas j u n t a m e n -
te con el maese de campo (que h a b í a vuelto ya en sí , y aunque cubier to 
de sangre, echó mano, a la suya) se fueron defendiendo con ellas y j u n -
tamente r e t i r á n d o s e , cerrados siempre como una p i ñ a , espalda con 
espalda, hasta que se j un t a ron con sus c o m p a ñ e r o s que h a b í a n quedado 
con los caballos. 
De esta manera se escaparon, si bien con muchas heridas, y aunque 
destrozados como si fueran vencidos, ganando aquel dia la g l o r i a de 
vencedores; pues no fuera mayor la que les hubiera dado la mas insigne 
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vic to r ia , porque las circunstancias de un caso tan inopinado y de ser 
tan pocos contra tantos y haberse vuelto contra ellos los traidores, que 
v e n d i é n d o s e por amigos los l levaron e n g a ñ a d o s , hizo sobresalir tanto su 
va lo r que podemos decir' fué sin ejemplo y no para imi tado . Viendo Ga-
tepiuque que no habia salido con su intento, temiendo el r i g o r de la ven-
ganza que merecia su t r a i c ión , c o r r i ó a los llanos, y án t e s que volviesen 
los e s p a ñ o l e s a dar aviso a la ciudad del suceso, se le dió él a los suyos, 
con que luego al punto sin n inguna tardanza, dejando en sus casas y alo-
jamien to cuanto t en í an , se r e t i r a r o n a los montes publicando de nuevo 
guerra, y con esto se d e s b a r a t ó la paz comenzada, y los otros que v e n í a n 
a darla se vo lv ie ron , aguzando cada cual la lanza y a p e r c i b i é n d o s e para 
nuevas refriegas y batallas, por tener por cierto que el e s p a ñ o l habia de 
seguirlos con mas coraje y furia que nunca. 
En esto se ocupaba aquesta jente, cuando la famosa Yanequeo, digna 
de contarse entre las bravas y varoniles matronas que refieren las his to-
rias, trazando la venganza de la muerte de su mar ido Guepotaen (a quien 
qu i ta ron los e s p a ñ o l e s la vida, como se v ió en el cap í tu lo pasado) l legó 
a su hermano Quechuntureo y p r o p o n i é n d o l e la gran soledad en que la 
h a b í a n dejado, y el dolor y sent imiento que no podia olvidar de tan gran 
p é r d i d a , le p id ió la vengase de quien así la habia ofendido. No quiero, 
dice, quedarme afuera y valerme de tí solo y de tus riesgos para con-
seguir m i intento: a c o m p a ñ a r t e quiero en los peligros y ser la p r ime ra 
en ellos y que las balas pasen por m i pecho, p r ime ro que l leguen a he-
r i r el tuyo, y para que vea el mundo que mis palabras no son desahogos 
de mujer agraviada, sino verdadero sentimiento de quien ama, no creas 
lo que digo sino m i r a lo que hago. Diciendo esto se l evan tó y s in que el 
hermano la pudiese detener n i persuadir la con razones que le dejase a él • 
solo la venganza, c o m e n z ó por su parte a sol ic i tar los á n i m o s de los su-
yos a que la siguiesen, y haciendo lo mesmo Quechuntureo po r la suya, 
j u n t a r o n en breve u n e jérc i to de puelches y serranos (que son jente de 
estatura jigantea, y van a la guerra desnudos y embijados, y usan de 
unas flechas e m p o n z o ñ a d a s de u n veneno tan activo y mordaz que no 
dejan reposar u n punto al, que. h ieren y son casi incurables las heridas). 
De estajente se v a l i ó Yanequeo para vengarse de quien habia causado 
su viudez: j u n t á r o n s e en la vega de u ñ rio,,donde l e v a n t á n d o s e esta va-
r o n i l mujer en medio de todos los capitanes y soldados con la aljaba 
pendiente al hombro y con el arco y flecha en las manos, les hizo u n ra-
zonamiento que c a u s ó a d m i r a c i ó n , p o n i é n d o l e s delante de los ojos la 
ob l igac ión que t e n í a n al gran Guepotaen, su mar ido , que fué su s eño r , y 
la que tenian a s í mismos y a su patr ia , pues en este negocio h a c í a n el de 
todos. 
M i l y doscientos serranos fueron los que a q u í se jun ta ron , y lo p r ime-
ro que hicieron fué p rovocara los que h a b í a n dado la paz a que se reve-
lasen, y a los que no quis ieron publ icaron guerra y amenazaron de des-
t r u i r sus t ierras; y con esto se fué aumentando de jente el e j é rc i to , no 
cesando un punto Yanequeo de solici tar los á n i m o s de unos y otros y 
encenderlos en s a ñ a y furor para su intento. Deseaban ya todos la oca-
s ión para s e ñ a l a r s e en ella, y habiendo cojido dos e s p a ñ o l e s que pasaban 
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de Osorilo a la V i l l a r r i ca , les qu i t a ron las cabezas y se las presentaron a 
su s e ñ o r a , en prendas del deseo y á n i m o que t e n í a n de vengarla de los 
d e m á s , y en ó r d e n a esto c o m e n z ó a marchar el campo hacia el val le de 
Andelepe, donde estaba uno de los fuertes, siete leguas de la V i l l a r r i c a , 
porque el intento era de ganarle para dar p r i n c i p i o a lo que p r e t e n d í a n ; 
pero cuando iba el e jé rc i to mas orgulloso, yendo en la hi lera del p r imer 
e s c u a d r ó n Yanequeo, l legó una nueva que les detuvo el paso, y fué de un 
socorro que el v i r r e y del Perú , Conde del Vidal,1 e n v i ó a Chile de dos na-
vios de ropa, jente y municiones, con que Quechuntureo m u d ó de con-
sejo, teniendo por mas acertado ret i rarse por entonces a l a cordi l le ra , 
como lo hizo, asegurando toda su jente con una fuerte albarrada que hizo 
de gruesos á r b o l e s en lo alto de u n cerro, de donde podia hacer mucho 
d a ñ o s in recebirle. 
1 Asi dice el orijinal, pero debe leerse Vil lar. 
C A P Í T U L O V I I 
Va el gobernador en busca de Quechuntureo; prosigue Yanequeo 
su venganza y dan la paz algunos caciques. 
Hal lándose el gobernador con el socorro que le habla venido del P e r ú , 
t r a t ó luego de i r en busca de Quechuntureo, y en el camino fué haciendo 
grande estrago en los pueblos y sementeras y en los indios que encon-
traba, haciendo ejemplares castigos en ellos, para escarmiento de los 
d e m á s . Entre otros que m a n d ó ahorcar, fué un arrogante, que, sentencia-
do a muerte p i d i ó que se la diesen en la cumbre de un á r b o l , el mas alto 
que allí se hallase, para quedar mas a la vista de cuantos por al l í pasasen 
y que todos supiesen que él era el que estaba al l í muerto po r la pa t r ia 
y por la defensa de la c o m ú n l iber tad de los suyos, lo cual tenia por su-
ma felicidad, porque no habia mayor desdicha que la su jec ión y el servir 
a otros, en cuya c o m p a r a c i ó n la mesma muerte venia a ser ya buena d i -
cha y fortuna. P e r s u a d í a n l e a que se dejase de aquellas bravatas y se 
bautizase, t r a y é n d o l e para esto las razones que debieran p e r s u a d í r s e l o , 
si no tuviera tan cerrada la puerta a la luz del cielo, pero sus pecados y 
gran soberbia d e b í a n de tenerle robados los sentidos del alma para no dar 
lugar a la d iv ina i n s p i r a c i ó n , y a s í no haciendo caso de lo que le p red i -
caban, dijo que no se cansasen en vano, que no pretendia mas g lo r i a que 
saberse en el mundo la honrosa causa de su muerte; que no quer ia dilacio-
nes n i t é r m i n o s , que se hacia ya tarde, y así que no se detuviesen mas 
en dá r se l a , que acabasen de una vez, como lo h ic ie ron . 
Cuatrocientos indios llevaba el gobernador por delante de los que es-
taban de paz, para hacer prueba de su fó y e m p e ñ a r l o s mas contra los 
que no la h a b í a n dado, y p r o s e g u í a haciendo el mal que podia hasta lle-
gar a yerse con Quechuntureo; el cual no a g u a r d ó en el puesto donde es-
taba, mas sal ióle al encuentro, aunque no con á n i m o de presentarle batalla 
sino de embestirle en secretas emboscadas, dando una y ot ra trasnocha-
38 ALONSO DE OVALLE 
da en que hacia buenas presas en el bagaje, m a t á n d o n o s alguna jente y 
l l e v á n d o s e algunos caballos. Viendo el gobernador que no podia dar 
alcance a este enemigo, dilatando esta empresa para otra ocasión, 
a c u d i ó a lo que mas apretaba, que era el reparo de los dos fuertes que 
d i j imos de la Tr in idad y del E s p í r i t u Santo, los cuales por sustentarse 
con g r a n d í s i m a dificultad y viendo que por e n t ó n c e s no podia levantar el 
fuerte de Arauco, que habia sido el pr inc ipa l mo t ivo que tuvo en fabri-
carlos, los deshizo, haciendo de los dos uno para seguro de la ciudad de 
Angol , sobre el r io Puchanqui, el cual comenzaron a labrar a gran priesa 
s in escusarse nadie del trabajo; aunque no por esto dejaban de hacer sus 
c o r r e r í a s y todo el mal que p o d í a n al enemigo, en par t icular sa l ió el 
maese de campo con sesenta soldados (que val ian por seiscientos, según 
era su valor, por ser de la jente mas granada y escojida) a vengar la t rai-
c ión , que le hizo Catepiuque, en t r egándo le en manos de Piurome, el cual 
habiendo tenido aviso de esta d e t e r m i n a c i ó n , dejó su casa y se r e t i r ó aun 
lugar mas remoto y seguro; pero sabiendo donde estaba, que el maese de 
campo habia llegado ya a sus tierras y d e s t r u í d o l a s con sus casas y se-
menteras, no teniendo ya lugar mas retirado para su defensa, se fortificó 
en aquel donde estaba, convocando todos c u á n t o s pudo, haciendo para 
esto grandes fiestas y borracheras para obligar con esto a los indios a 
que fuesen a defenderle. 
Ent re tanto marchaban los e s p a ñ o l e s l ibremente por aquellos lugares, 
s in que hubiese quien les hiciese resistencia, porque todos se habian re t i -
rado a lo mas dentro de los montes. Tuvieron dicha de ver, algo a la lar-
ga, seis indios y mayor en darles alcance: cojieron dos de ellos vivos, 
porque los otros cuatro quisieron m o r i r p r imero que rendirse: era uno 
de ellos hermano de Piurome, a quien buscaban, el cual no pudo m é n o s 
que descubrir el si t io donde estaba retirado su hermano. Llegaron a él 
en breve y hallando a los indios e n t r e t é n i é n d o s e en sus flesfeas, dieron 
en ellos, que estaban descuidados, y mataron muchos y caut ivaron entre 
otros a un mancebo de gallarda d ispos ic ión , que en su semblante y modo 
mostraba bien quien era, y d e s p u é s se supo que era hijo del cacique 
Piurome, el cual con buena dil i jencia se e s c a p ó en un famoso caballo, 
sin que pudiesen darle alcance. Con esta presa se re t i raron los nuestros, 
p a r e c i é n d o l e s que con ella llevaban ya asegurada la paz que tanto desea-
ban; pero mientras pensaban en esto, pensaban los dos hermanos Yane-
queo y Quechuntureo muy al contrario, porque con el antiguo deseo de 
la venganza no sosegaban un punto, t r a z á n d o l a de m i l modos, y el p r i -
mero que determinaron ejecutar, fué ganar el nuevo fuerte, que estaba ya 
acabado y habia quedado por cabo dél el c a p i t á n Cr is tóbal de Aranda, 
s e ñ o r que era del val le de Antelepe, donde el fuerte se habia fabricado. 
M a r c h ó Quechuntureo con su jente s a r j e n t e á n d o l a Yanequeo, y ponien-
do fuego a los soldados, que estaban maravillados del esfuerzo y valor 
tan singular de esta insigne mujer, a c e r c á b a n s e ya al fuerte los escua-
drones, resueltos todos de mor i r o alcanzar v ic tor ia , sin vo lver el pié 
atras hasta verla ejecutada; y habiendo tenido aviso de esto el cap i t án 
Aranda, juzgando que era mejor salir al encuentro al enemigo, que espe-
ra r le en el fuerte a p i é quedo, sa l ió con v e i n t i d ó s soldados, todos tan 
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valientes y escojidos, que aunque los contrarios eran tantos que les pa-
recia que ellos solos eran bastantes a oponé r se l e s y detenerles el paso, 
porque en aquellos tiempos, como los e s p a ñ o l e s eran tan pocos, se ha-
llaba obligadocada uno a hacer por muchos, m i d i é n d o l a s empresasy ha-
zañas , no con el n ú m e r o , sino con el valor de sus personas, si bien sevalian 
de la ayuda de los indios amigos, y en esta ocas ión no de ja r í an de i r 
algunos án t e s de pa r t i r del fuerte. Estaba el cap i t án animando a sus 
soldados y disponiendo con ellos el modo de pelear con el enemigo y el 
que hab ían de guardar en todo en aquella ocas ión , cuando llega un men-
sajero bañado todo en sangre, diciendo que habia escapado por gran 
ventura (aunque tan mal herido) de las manos de Quechuntureo, que orgu-
lloso bajabayaporlas faldas do la sierra a aquel valle, resuelto de llevarse 
el fuerte o m o r i r en la demanda; con el cual aviso a p r e s u r ó el cap i t án la 
salida y embis t ió el pr imero a los primeros que venian en la vanguardia 
del e jérc i to ; pero a f i rmándose é s to s en sus picas, le recibieron en ellas 
con tan impenetrable resistencia, que aunque peleó con no in imi table 
á n i m o y valor, le derr ibaron en t ierra, y allí le hicieron pedazos; lo cual 
viendo Yanequeo (que no habia sido la postrera n i mas lerda en jugar 
lasarmas) c o m e n z ó a cantar victoria , animando a sus soldados y d i c i é n d o -
les, á n i m o , valientes serranos, que es ya vuestra la victor ia , pues tené is 
en el suelo y muer to ya a la cabeza de vuestros contrarios, en quien los 
h a b é i s ya vencidos a todos. Levantaron la cabeza clavada en una pica, 
para dar mas á n i m o a la jente (aunque le tenia bien sobrado) y aclamando 
vic tor ia , se e m b r a v e c í a n mas y mas contra los nuestros, los cuales aun-
que peleaban con su acostumbrado valor no les valia; e m b e s t í a n por uno 
y otro lado pero hallaban siempre cerrado el e s c u a d r ó n de manera que 
no pa rec í a posible entrarle. 
Mos t rá ronse dos soldados, Pedro Calderon y Juan Rubio, mas valerosos, 
aunque fueron en esto mas desdichados, porque haciendo estraordinario 
esfuerzo, rompieron por u n lado y entraron dentro del e s c u a d r ó n ; pero 
los indios, que no pudieron defenderles la entrada, porque su resuelta 
d e t e r m i n a c i ó n fué mayor que la resistencia que le hac ían; luego que los 
v ieron dentro, se cerraron de manera que cuando v i éndose apretados del 
enemigo, quisieron hacerse afuera, no pudieron: con que traspasados de 
heridas, quedaron al l í con su cap i t án , lo cual viendo los d e m á s y que era 
temeridad y d e s v a r í o hacer punta a tan aventajada fuerza, se fueron re-
t irando a gran priesa, y s igu iéndo los el enemigo hasta dos leguas, no 
quisieron proseguir mas el alcance n i el de la v ic tor ia , como pudieran, 
dando luego en la Vi l l a r r i ca (que estaba con harto temor de esto) porque 
j ü z g a r o n por mas acertado aplicarse luego allí a sangre caliente a levan-
tar la jente, que en aquella comarca estaba de paz, para embestir con 
mayor fuerza a todo; y así lo ejecutaron l l evándose por delante maniata-
dos a los que no q u e r í a n seguirles, q u e m á n d o l e s sus casas y sementeras 
y poniendo fuego por donde quiera que pasaban; pero viendo que entraba 
ya m u y apriesa y con gran r igor el ivierno, se r e t i r a ron a la t i e r ra donde, 
para su mayor seguro, hicieron u n fuerte y albarrada, en que se reoojie-
ron para ivernar all í Quechuntureo y su hermana hasta el verano, con 
cuatro m i l hombres de su e jé rc i to . 
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Viendo el gobernador el daño que estos dos hermanos h a c í a n en toda 
aquella tierra, no quiso aguardar al verano para poner el debido reme-
d i o , y as í de spachó luego al coronel con buena, fuerza de jente para que 
fuese en busca de Quechuntureo, como lo hizo, aunque padeciendo inde-
cibles trabajos por la aspereza del iv ie rno , que tenia robados los caminos: 
eran grandes los pantanos, v e n í a n mayores los r í o s , las aguas p e r p é t u a s 
y los fríos y d e m á s incoinodidas insufribles; pero a todo h a c í a n rostro 
los e s p a ñ o l e s con á n i m o s invencibles, por no perder la o c a s i ó n de salir 
con su intento, p a r e c i é n d o l e s que los mesmos r igores del t iempo les ha-
b í a n de ayudar a ello. Ace rcábanse ya al sitio donde estaba recoj ido Que-
chuntureo, el cual luego que lo supo sa l ió al encuentro al e j é r c i t o espa-
ñol , aunque v i é n d o l e tan poderoso y pujante, t uvo por mas acertado 
esperarle en su fuerte y. así se r e t i r ó a él . Subieron los e s p a ñ o l e s y co-
menzaron a ba t i r lo , y aunque ha l la ron g r a n d í s i m a resistencia, porque 
los que estaban dentro r e s i s t í a n la entrada todo lo posible; pero como el 
fuerte no era de muro , sino una albarrada de gruesos á r b o l e s , entraron 
dentro y trabaron una m u y r e ñ i d a batalla. Estuvo mucho t iempo dudosa 
la v ic tor ia , hasta que m o s t r á n d o s e claramente por parte de los e s p a ñ o l e s , 
comenzaron los indios a retirarse, y ú l t i m a m e n t e hizo lo mesmo Que-
chuntureo, a quien dieron alcance en una quebrada donde se habia re-
t irado, el cual v i é n d o s e cautivo, p i d i ó por merced la vida, ofreciendo en 
recompensa hacer que todos los suyos diesen la paz. O t o r g á r o n l e lo que 
pedia y él cumpl ió con su palabra; con que se e n t a b l ó de nuevo la paz 
con aquellos serranos, que comenzando a bajar de la cordi l le ra , v e n í a n 
cada dia a poblarse a los llanos, y con esto comenzaron a respi rar las tres 
ciudades de Osorno, Vald iv ia y la Vi l l a r r i ca , que habia diez a ñ o s que se 
hallaban oprimidas de la guerra,, cerrados los caminos al comercio de 
manera que no p o d í a n l levar el sustento de l a u n a a la o t ra sin inmensos 
trabajos y costa de muchas vidas. 
Pasó el campo el resto del i v i e rno en el valle de Gavillanga, donde vino 
el cacique pr inc ipal a dar la paz, y lo mesmo iban haciendo otros , lla-
m á n d o s e unos a otros con la fama del buen pasaje y agasajo que hallaban 
en los e spaño les . Llegó la voz y nueva de lo que pasaba al cacique Piuro-
me, s e ñ o r de los Coyuncos, el cual no pudiendo ha l la r consuelo desde el 
dia que le cautivaron su hijo, c o n s i d e r á n d o l e en p r i s i ó n y duro cautive-
r io , ponderando, por ot ra parte, cuan dificultoso era darle l ibe r t ad por 
fuerza de armas, po r ver tantos que iban dando l a paz, se r e s o l v i ó t am-
b i é n a darla. Env ió para esto un mensajero a pedi r al e s p a ñ o l salvocon-
ducto para poder i r en persona a asentar el modo que se habia de guardar 
en esto, y h a b i é n d o l e alcanzado, e n t r ó en la ciudad de Angol , donde t r a t ó 
con el maese de campo los asientos de paz que a entrambos c o n v e n í a n . 
Fué uno,; entre otros, que le diese l ib re a su hi jo (a quien sacando de la ' 
cadena y quedando en rehenes otro hermano suyo en ella, se le h a b í a n 
t r a í d o para que le viese): eso r e s p o n d i ó el maese de campo, no e s t á en m i 
mano, que aunque ella fué la que lè c a u t i v ó , depende del gobernador su 
l iber tad; pero yo te prometo de negociarlo, con ta l que la paz que p ro -
metes no sea como la del t ra idor Catepiuque. Seguro puedes'estar, le 
r e s p o n d i ó el cacique, de m i fée, y en prendas de ella te prometo t raer lo a 
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t u su jec ión rendido, o su cabeza, si resistiere, y asf con tu l icencia me 
par to a ejecutarlo. 
Así lo hizo, y llegando a su t ierra , convocó a los d e m á s caciques sus 
aliados T u r i p i l l a n , Rayllanga, Gariguano. Guachapeuque, Talcaguano y 
otros, entre los cuales vino t a m b i é n el ya nombrado Gatepiuque, y es-
tando todos juntos les propuso el intento que tenia de dar de c o r a z ó n la 
paz a los cristianos, cansado ya de tanta guerra, pues habia mas de t rein-
ta a ñ o s que Ja seguia con tanta inqu ie tud y desasosiego y p é r d i d a de los 
suyos. Era m u y respetado de todos este cacique, y as í v i é n d o l e resuelto 
a dejar las armas, se resolvieron los d e m á s a lo mesmo, m é n o s Gatepiu-
que, que, o por su mal natural , o porque le acusaba su pecado de la t r a i -
c ión cometida, se l e v a n t ó entre todos diciendo que él no venia en lo vo-
tado; y procurando atraer a su parecer a los otros convivas razones que 
les p r o p o n í a , so puso Piurome en p i é , y teniendo a desacato la resistencia 
y arrogancia del rebelde, le dijo que se hiciese afuera, que con él solo las 
habia de haber y entre los dos se habia de conclu i r aquel punto , o con 
la muerte, o rendimiento del que saliese vencido. No s e n e g ó a este lance 
Gatepiuque, aunque le cos tó la vida, porque comenzando a j u g a r cada 
uno sus armas, lo t end ió en el suelo Piurome al segundo golpe y c o r t á n -
dole la cabeza, p a r t i ó con ella a p r e s e n t á r s e l a al maese de campo, como 
se lo habia p r o m e t i ó , el cual lo r e c i b i ó con grandes honras, y se h ic ieron 
por este hecho en el fuerte estraordinarias a l e g r í a s , d e s p u é s de las cua-
les, ajustadas las capitulaciones de la paz, bajaron los caciques referidos 
con sus mujeres y hijos a lo l lano, al valle de Molchen, donde se acimen-
taron, labraron sus casas, h ic ie ron sus huertas y sementeras, dando se-
ñ a l e s y muestras de proceder sin doblez n i flnjimiento, sino con la verdad 
que aseguraban sus palabras y promesas. 

C A P I T U L O V I I I 
Envía el virrey don García Hurtado de Mendoza un buen socorro 
y sale con él el gobernador a Arauco, donde tuvo una muy re-
ñida batalla. 
Los heredados m é r i t o s de don Garc ía Hurtado de Mendoza, m a r q u é s de 
Cañe te , le hic ieron juntamente heredero del estado y del oficio de v i r ey 
del Pe rú , que su padre don Antonio habia tenido, gobernando aquel r e i -
no con tan grande acierto y a d m i r a c i ó n del uno y otro mundo, como es 
notor io a entrambos, con que v i n i e r o n a sobrar a don García los p r ó p r i o s 
de sus ilustres hechos y h a z a ñ a s (part icularmente las que o b r ó en Chile, 
siendo su gobernador) para aumentar la g lor ia de su casa y el resplan-
dor y lustre de su m u y esclarecida sangre. V i é n d o s e , pues, este excelen-
t í s i m o s e ñ o r V i r e y del P e r á y a c o r d á n d o s e de aquel su favorecido reino 
que habia servido como de pr imeras gradas a sus ascensos, y sabiendo 
la necesidad que tenia de socorro, le env ió dos navios cargados de ropa, 
m u n i c i ó n y jente, a cargo de los dos famosos capitanes que habia traido 
consigo de E s p a ñ a don Pedro Castillejo y N. P e ñ a l o s a , personas que ha-
b í a n acreditado bien su gran va lor en las guerras de I ta l ia y otras partes 
de Europa. No es decible lo que este socorro a l e g r ó y a l en tó al reino, 
par t icularmente al gobernador, por la gran necesidad que d él habia; pero 
no p u d i é n d o s e por e n t ó n c e s valer dél para el in tento que tenia de poblar 
a Arauco, por ser ya entrado el i v i e rno ; r e p a r t i ó la jente en las tres f ron-
teras hasta que l legó la pr imera , cuando haciendo r e s e ñ a universa l , se 
"apercibió la jente que pa rec ió mas a p r o p ó s i t o para la empresa y se d i v i -
d ió en diez c o m p a ñ í a s , a cargo de los valerosos capitanas don Carlos de 
I r a r r á z a b a l , Juan Ruiz de Leon, Juan de Gumar, Francisco Jofré , don 
Juan Rodolfo y los ya nombrados otras veces Cortes, Quiros, Ulloa, 
Galleguillos y A v e n d a ñ o , y marchando el campo, se alojó en el valle 
de Millapoa, con á n i m o de asolarle y sujetar de esta vez al i n d ó m i t o 
araucano. 
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Había és te el iv ie rno hecho una fuerte albarrada para su defensa, y 
sabiendo que el campo español habia ya salido para hacerle guerra , le 
sa l ió al encuentro, con r e s o l u c i ó n de no dejarle pasar adelante n i asen-
tar el p ié en su t ierra , que era lo que tan porfiadamente habian siempre 
resistido desde los pr inc ip ios . Orgullosos se iban acercando entrambos 
campos, cuando a d e l a n t á n d o s e Reureante se d ió a la v is ta del e s p a ñ o l , 
blandiendo por el cuento una pica de veinte y cinco palmos, y dando vo-
ces l legó a las centinelas preguntando por el gobernador porque queria 
hablarle: habida l icencia en t ró por nuestros reales, mostrando ta l b r í o y 
jenti leza (porque era ajigantado, de l indo garbo y talle) que c a u s ó admi -
r ac ión a todos los que le veian. entrar tan confiado y seguro por entre sus 
enemigos, y estando delante del gobernador, le h a b l ó de esta manera: 
Yo, s eño r , soy uno de los caciques araucanos que se han jun tado a de-
fender sus tierras, la patr ia y l iber tad tan estimada, pero a c o r d á n d o m e 
que mis padres recibieron muy buenas obras de los crist ianos, h u r t á n -
dome a los mios, he querido venir a rogarte que te vuelvas de a q u í , por-
que no es posible que ganes nada esta vez, por la fuerza .que trae el 
araucano ejérci to, donde es tán jun tos hoy mas de dos m i l soldados pu-
renes, mareguanos y araucanos, y si los tucapeles l legan, s e r á del todo 
incontrastable su fuerza, porque vienen juramentados todos de dar p r i -
mero m i l vidas que rendirse; e s p é r a n t e en la cuesta, a quien d ió nombre 
de Vi l lagra la insigne v ic tor ia que alcanzaron al l í los araucanos de este 
valeroso jeneral y de los suyos. P r o s i g u i ó a ñ a d i e n d o muchas razones, 
que parece obligaban a darle c r é d i t o y tomar su consejo; pero como el 
del enemigo es siempre sospechoso, no le oyeron, y no queriendo que-
darse entre los nuestros, como se lo ofrecían (porque dijo que el amor 
de la libertad y la lealtad a la pa t r ia estaban p r i m e r o que cualquier 
otra correspondencia) se de sp id ió y volv ió a su campo, al cual 
ha l ló m u y cuidadoso de un cometa que v ie ron en el cielo en forma 
de espada de fuego que les amenazaba, pero no po r esto perd ieron 
el á n i m o , mas se a p r e s t a í o n a la batalla, haciendo Quinteguan (que 
era el cap i t án jeneral elejido para esta ocasión) el acostumbrado razo-
namiento a su jente, la cual tenia repart ida en c o m p a ñ í a s y escua-
drones, a cargo de los famosos capitanes Untete, Quelentaro, Curi lemo, 
Api l lan , Nantoque, Nanqueando y Rapiguano, Careande, Ach igúa l a , Na-
valpolo, Quinteguano y el antiguo y anciano consejero Colocólo, caci-
ques todos muy principales del Estado. Después de electo Quintaguan, 
se vo lv ió a todos d ic i éndo les que quien quisiese darle a l g ú n aviso o 
consejo lo hiciese luego, que é l l o s o i r i a de buena gana, p e r o ' q u é lle-
gada la ocas ión de la batalla, no le hablase hombre palabra, por mas 
e s p e r i m e n t a d ó y anciano que fuese, porque no l e 'o i r i a ; porque no es 
posible, les dijo, que pueda ser b ien gobernado u n cuerpo por muchas 
cabezas, y , pues, h a b é i s querido que yo lo sea ele este e jé rc i to , a m í to-
c a r á el mandar y a todos los d e m á s obedecer, haciendo cada uno el deber 
en el puesto que le tocare. Con esto, se dispusieron para la batal la con 
grande á n i m o y coraje, sin embargo de haber sabido de R a r e a n t é el que 
traia el e spaño l y que Tucapel se escusaba y no venia, como le esper;)-
ban, para esta o c a s i ó n . 
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Marchaba nuestro campo a toda priesa, haciendo todo el d a ñ o que 
podia por las t ierras del enemigo por donde pasaba, hasta que llegó a 
darle vista en la c é l e b r e cuesta de Vil lagra , donde estaba fortalecido; y 
llegando a la falda de este monte, habiendo dispuesto el e j é r c i t o y se-
ñ a l a d o a cada cual su puesto con orden de lo que h a b í a n de hacer en la 
o c a s i ó n de la pelea, deseando todos ser de los pr imeros y oponerse al 
m a y o r riesgo, no cons in t i ó el gobernador que ninguno se le adelantase 
a este peligro, porque quiso toda esta glor ia para sí; y así , a c o m p a ñ a d o 
de veinte valerosos reformados, sub ió al p r i m e r puesto del monte, 
s i g u i é n d o l e luego el maese de campo, el sarjento mayor y los d e m á s 
capitanes y soldados. No a g u a r d ó el enemigo que llegasen los e s p a ñ o l e s 
a lo alto, sino que al punto que los vió subir, se ava l anzó a ellos y los 
sa l ió a recebir, y e m b i s t i é n d o s e de la una y o t ra parte con tal á n i m o y 
r e s o l u c i ó n como si no (-omiesen el peligro n i la muerto, se c o m e n z ó a 
t rabar una de las mas sangrientas batallas que ha tenido aquel estado: 
a c o m e t í a n los nuestros por este lado, y hallando resistencia invencible , 
e m b e s t í a n los otros por el suyo; porfiaban aquellos por romper los 
escuadrones del enemigo, y é s t e se defendia r e c i b i é n d o l o s en las picas 
y jugando la c a b a l l e r í a sus lanzas, h i r i é n d o s e los unos a los otros, tan 
ciegos de cólera y furor, que, con las ansias de vencer, no a t e n d í a n a las 
heridas que recebian en sus cuerpos. Era ya mucha la sangre que de 
entrambas parles se derramaba, muchos los heridos que b a ñ a d o s en 
e l la cobraban mayor coraje y l e ' p o n í a n a los c o m p a ñ e r o s y amigos que 
los veian, e n c e n d i é n d o l o s en el deseo y í m p e t u de la venganza; salian a 
sus tiempos los araucanos, s u c e d i é n d o s e un e s c u a d r ó n a otro, tan aprie-
sa que parecia n a c í a n de aquellas p e ñ a s , con que daban tal priesa a los 
nuestros que no les dejaban poner el p ié en el suelo, y t e n i é n d o l o s ya 
m u y cansados, comenzaban a cantar v ic lo r i a ; pero haciendo el e s p a ñ o l 
el ú l t i m o esfuerzo, a c o m e t i ó al enemigo con tan gran fuerza que obl igó 
al jeneral Quinteguan a retirarse, haciendo seña l a los suyos a que se 
volviesen a lo alto a su albarrada, donde se h ic ie ron fuertes, impid iendo 
con e s t r a ñ o valor la entrada a los nuestros, que con incansable t e són les 
h a b í a n seguido hasta all í . 
Llegando a este punto el ya citado cap i t án Fernando Alvarez de Tole-
do en su Araucana manuscrita, dice que estando los indios tan fuertes 
y impenetrables que no parecia posible romper por ellos, se a p a r t ó una 
escuadra de veinte e s p a ñ o l e s . y e m b i s t i ó a ellos con tal cánimo y resolu-
ción que abrieron puerta para que entrasen los d e m á s y tuviesen el buen 
suceso que luego d i r é ; y antes de l legar a él s e r á jus to hagan p a r é n t e s i s 
estas dos octavas en que el autor nombra estos valerosos y esforzados 
h é r o e s dignos de inmor ta l memoria , de cuyos decendientes v i v e n hoy 
muchos que conozco en Chile, y as í los pongo a q u í para su honor: 
E l capitán don Carlos, Peñalosa, 
Tomas raston, Diogo Arias y Becerra 
Don Pedro Calderon y el de Espinosa, 
Luis de Cuevas, Quiros, Nicolas Serra, 
Serrano, Villagra, Juan de Mendoza, 
Don Luis de Esquivel, Soto, Juan Guerra, 
Miguel de Roa y Juan de la Cadena, 
Poro Ñuño y Francisco Saez de Mena. 
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Aquestos veinte son los que embistieron 
Por l a mano siniestra el fiero asalto _ 
Y un lienzo por dos partes les rompieron 
Causándoles terrible sobresalto; ; 
Al punto a la defensa les salieron | 
Los contrarios con grito horrendo y alto; 
Mas la española jente entró furiosa 
Con fuerte pecho y mano poderosa. v; 
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Abier ta esta percha y entrada por este lado, e m b i s t i ó luego el maese f 
de campo, s i g u i é n d o l e jente m u y granada y luc ida po r la parte mas alta, j 
y lo mesmo hic ie ron por otras otros valerosos capitanes que refiere el ! 
mesmo; autor en las siguientes octavas, las cuales a ñ a d o a las de arriba < 
para honra de sus decendientes y en señal del reconocimiento que debe 
aquel reino a aquellos sus pr imeros conquistadores. 
Sigúele en el cruel y fiero salto 
r Hoy al maese de campo brava jente • 
Que del fuerte acomete lo mas alto ; 
Y mas dificultoso por la frente; f 
Ninguno de valor se halla falto, | 
Con tal brio se muestran al presente, 
Que cada cual entiende ser bastante 
A deshacer un muro de diamante. „} 
E l capitán Vallejo y Albarado ' j 
Don Alonso Zurita, y su sobrino \ | 
Pei-Q. Gomez, Duran y Juan Hurtado Ks 
Con el valor y pecho que convino, j 
Lope Ruiz, Luis Monte y Maldonado; 
Juan Gudinez, Godoy, don Bernardino, 
Del Aguila Xufre, que hoy tal se muestra ; 
Con valerosa espada y feliz diestra. 
Miguel de Silva, Rojas y Cabrera. 
Don Lorenzo, Juan Perez, la Barria 
E l de Sarria, y Hernandez de Herrerra 
Tinoco, y el de Vareas acudia, 
Don Juan Rivadeneira en la primera 
Hilera; su valor hoy descubría 
Pedro Pasten, Azoca y Juan Henrique, 
Cuyos hechos la fama los publique. 
De Rodulfo don Juan por otra parte 
Entró con otra banda do guerreros 
Pasando foso, muro y baluarte, 
E n la plaza saltó de los primeros 
Delante de los suyos, cual un Marte 
Mostraba al enemigo los aceros 
Del juvenil furor y la braveza, 
Del ánimo gallarclo y fortaleza. 
Sigúele aqueste dia el de Gaete 
Don Gabriel, Morales y Bufardo 
Miranda, Simon Díaz y Alderete 
Urbanega, Cisternas y Guajardo 
Amador Arias con valor se mete 
Mostrándose cruel: Bravo y Gallardo 
Verdugo, Salazar, Luzon, sarjonto, 
Con muchos, que pudiera y no los cuento. 
Estos fueron los que mag se s e ñ a l a r o n este dia y h a l l á n d o s e y a dentro 
de la estacada, h a c í a n grande r iza en el enemigo, aunque é s t e no por 
esto se rendia, cobrando cada vez nuevos alientos con el á n i m o que les 
ponia Quinteguari acudiendo sol íc i to a una y ot ra parte y r e p i t i é n d o l e s 
a los suyos muchas veces los mot ivos de su defensa, de su l i be r t ad y de 
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la patr ia , t r a y é n d o l e s a la memor i a la gloriosa v ic to r i a que por la mes-
ma causa h a b í a n tenido otras veces los araucanos en aquel mesmo lugar 
y de los mesmos e s p a ñ o l e s . Cerraban los indios con esto los dientes, 
resueltos a m o r i r o vencer, despreciando la vida, porque la juzgaban de 
n inguna estima si fuese para v i v i r sujetos s in gozar de la amada l iber -
tad que tanto estimaban; e n t r á b a n s e por las lanzas sin a t e n c i ó n al pe l i -
gro; los nuestros, que no m é n o s le despresiaban, h a c í a n lo mesmo, h i r iendo 
a unos y matando a otros a gran priesa; ve í anse muchos de la una y otra 
parte t eñ idos en sangre, lo cual e n c e n d í a mas el fuego de sus corazones, 
si b ien la Victoriano se mostraba por ninguno, hasta que el gobernador, 
haciendo el ú l t i m o esfuerzo con sus veinte reformados, a c o m e t i ó con • 
tan estraordinario valor, que cobrando nuevos alientos nuestra jente • 
tuvo dicha de herir malamente por tres partes al jeneral Quinteguan, el 
cual, fa l tándole p r ime ro los alientos de la v ida que los de su invencible 
va lo r y fortaleza, aunque dando traspiés con las á n s i a s de la muerte, 
acudia a unos y a otros a darles á n i m o , hasta que finalmente d ió en t ie-
r r a ahogado en su mesma sangre que a borbollones derramaba de su. 
cuerpo traspasado de heridas, con que comenzó a desfallecer y se r i n d i ó 
el cuerpo del e jé rc i to , fa l tándole su cabeza, no de ot ra suerte que acon-
tece al humano c o r t á n d o l e la suya y a un lozano y hermoso á r b o l l l e -
gando la segur a su ra íz . De los nuestros, m u r i ó , entre otros, en esta 
batalla, un caballero p o r t u g u é s del h á b i t o de Cristo, valeroso soldado 
que iba en la delantera, espuesto siempre al m a y o r riesgo. No acaban 
de encarecer los que se hal laron en esta refriega, el t e són y constancia 
con que los araucanos se por ta ron en esta o c a s i ó n , mostrando su va lo r 
los que allí mur i e ron , aun cuando estaban para espirar, bregando j u n -
tamente con la muer te y con los que se la daban hasta la ú l t i m a respi-
r a c i ó n . Quedó el campo y la v i c t o r i a por el e s p a ñ o l , y marchando por el 
valle de Arauco bajaron por el de Chibi l ingo, de donde fueron reconoc í? 
dos de la armada real (que el V i r e y h a b í a enviado a cargo de Lamero 
de Andrada y el a lmirante Herrera a reconocer las costas de Chile, por 
la nueva que habia corr ido de que el ing lés h a b í a pasado el Estrecho a 
infestarlas) y para hacerles fiesta y ayudar a celebrar tan gran v ic to r ia , 
enarbolaron banderas por las gavias l l e n á n d o l a s de gallardetes y tendien-
do pavesadas; sonando los clarines, dispararon la a r t i l l e r í a y h ic ie ron 
salva real a los vencedores; y pues se ha nombrado arr iba muchos de 
los que mas parte tuv ie ron en esta v ic to r ia , seria a g r a v i ó no hacer lo 
mesmo a los veinte reformados que anduvieron al lado del gobernador 
y tanto se s e ñ a l a r o n en el p r i n c i p i o y fin de la batalla, de los cuales 
(aunque no de todos y por esto tampoco p o d r é yo referirlos) hace men-
ción el mesmo autor de arr iba en esta octava que dice as í : 
Francisco son. y Alonso de Riveros 
Los que le siguen hoy con el de Luna 
Lorenzo de Bernal y Juan Rieres 
E n quien jamas se halló tardanza alguna: 
Córdova y Castillejo, aunque postreros 
Fueron en el salir, llegan a una 
Con ellos don Antonio Brito y Recio, 
A quien la fama ha dado honroso precio. 
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Quedaron el gobernador y todos los soldados con esta tan insigne vic-
tor ia oon nuevos alientos y m u y animados a r end i r de esta vez y sujetar 
el Estado y a todos los d e m á s indios aliados, para lo cual comenzaron 
luego a disponer lo que d i rá el c a p í t u l o siguiente. 
C A P I T U L O I X 
Fabrícase el fuerte de Arauco, hacen junta los araucanos para 
ganarlo y dan la paz. 
Tres veces h a b í a n los nuestros levantado fuerte en el v.'.lli. de Arauco 
y otras tantas les habia obligado a despoblarle y desalojar el s i t io el i n -
d ó m i t o furor y porfiada resistencia de los caciques y jente que le habi 
taba; pero esta vez parece que la buena suerte de la v i c to r i a referida 
aseguraba mas las esperanzas de poderle conservar, y así se apl icaron 
luego a labrarlo, no en el sit io ant iguo, sino en la punta del val le , de que 
era s e ñ o r el cacique Colocólo, j u n t o al mar, en una hermosa y m u y ale-
gre playa para poder entrarle socorro sin que el enemigo (que no tiene 
fuerza ninguna .en el mar) pudiese impedi r le . Acabaron el fuerte dentro 
de poco tiempo, de manera que pudo asegurarse en él nuestra jente y 
sa l i r de allí a las frecuentes y continuas malocas y c o r r e r í a s que se ha-
c í an a los indios que, retirados de los llanos, v i v í a n , o por decir mejor, 
m o r í a n en los montes, as í por estar en ellos desterrados de sus pueblos 
y tierras, como por la rabia que t e n í a n de ver en ellos a sus enemigos 
s e ñ o r e s ya de lo que tanto t iempo h a b í a n defendido de su violencia y 
poder. Esta c o n s i d e r a c i ó n los abrasaba a todos en s a ñ a y deseo de ven-
garse, y en pa r t i cu la r a Colocólo, que era el s e ñ o r del valle araucano, y 
asi d e s p a c h ó luego sus mensajeros a los d e m á s caciques sus vecinos, 
e n c o m e n d á n d o l e s la brevedad en juntarse para t ra tar del eficaz remedio 
de tan grave mal , s e ñ a l a n d o el s i t io , que era la r ibera de Guri lemo, don-
de esperaba a toda su jente con el acostumbrado agasajo (que suele ser 
entre los indios el s e ñ u e l o para sus juntas, no solo para la guerra sino 
para cualquiera o t ra cosa que se ha de hacer entre muchos) y es el te-
nerles aparejado mucho que beber, que lo que es para comer, no t ienen 
tan despierto y ansioso el apetito, n i se les da mucho por esto como no 
falte esotro-
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No fué menester muchos ruegos para salir los caciques al l lamamien-
to de Colocólo: dentro de nueve dias, que fué el t é r m i n o propuesto, se 
j u n t a r o n en el lugar y sitio s e ñ a l a d o , Andal ican, Golcura, Chibil ingo, 
Laraquete, Longonabal, Millarapue, Gurilemo, Untete, Guraquil la , Qüia-
po, Levopia y Navalguala y otros muchos, y d e s p u é s de haber bebido lo 
que bastaba para encender el m i l i t a r furor y el e s p í r i t u bé l ico , l e v a n t á n d o s e 
Colocólo en medio de todos, les h a b l ó de esta manera: «ociosa cosa es, va-
lientes araucanos, declararos el f inde aquesta j u n t a , cuando la v e r g ü e n z a 
y confusion de m i cara e s t á hablando y publ icando a voces la de mi 
co razón , n i es posible que me oiga ninguno que no sienta lo mesmo, 
v i é n d o n o s desterrados de nuestras t ierras y s e ñ o r de ellas al que lo será 
m a ñ a n a d e nosotros, de nuestros hijos y mujeres, con ignomin i a del nom-
bre araucano, si á n t e s no lo remedia vuestro v a l o r heredado de los que 
jamas consintieron tal befa y o p r ó b r i o como el que padecemos. ¿Qué es 
esto, valerosos araucanos? ¿Quién, t a l dijera que es posible que podamos 
tener una hora de reposo m i é n t r a s no vengamos .esta afrenta? ¿Qué venga 
de fuera el estranjero y nos eche do casa y que no habiendo su je t ádose 
a esto ninguno de nuestros antepasados, lo hemos de consentir los pre-
sentes? ¿Qué ha de decir el mundo? Qué! ¿la sangre de nuestros mayores ha 
dejenerado en nuestras venas? ¿Qué os detiene? ¿el temor de la muerte? 
pues de los dos males no es el menor m o r i r que no vernos afrentados 
y hechos escarnio de las jen tes . No lo pe rmi t a el cielo, que yo de mi 
parte salir quiero luego al punto a la venganza, y s i no lo he hecho ántes 
ha sido solo por l i b r a r en vuestro consejo, ayuda y v a l e n t í a el mejor 
acierto; pero dado caso que sintais lo contrar io , s a l d r é solo con m i jente, 
aunque piense perecer con toda ella, que menos m a l es perder el estado 
con la vida, que pasarla en afrentosa sujec ión y se rv idumbre o entre los . 
brutos animales y encinas de estos m o n t e s . » 
A p é n a s acabó Colocólo su razonamiento, cuando l e v a n t á n d o s e Longo-
nabal y coj iéndple del brazo, c o m e n z ó el suyo dando p r i n c i p i o con ala- . 
bar y engrandecer su gran va lo r y honrados pensamientos; « p e r o no es 
t iempo, dijo, por ahora de tratar de esto, ni .pienso que s e r á nunca nece-
sario, porque s e g ú n la esperiencia ha mostrado, no pueden conservarse 
l o s e s p a ñ o l e s a l a l a r g a e n este s i t io tan apartado del abrigo de las ciudades; 
o si no, decidme, ¿ q u é suerte de las que hasta ahora han hecho, le han po-
dido conservar a la larga? Dígalo el de Puren, el de la Tr in idad , el del Es-
p í r i t u Santo, d ígan lo los tres que han levantado en este val le; no es tan 
fácil talvez ganar la fortaleza como conservarla y es m u y fácil levantarla 
de. nuevo, pero el sustentarla pide mucho: d e j é m o s l o s por ahora que se 
ha l lan tan superiores con la v i c t o r i a que han tenido: el t iempo y hambre 
nos v e n g a r á y los h a r á salir a buscar de comer, como lo han hecho otras 
veces: en el Ín t e r in , q u é casas, q u é posesiones nuestras e s t á n gozando? 
pues á n t e s de p a r t í r n o s l o dejamos todo abrazado hasta los mesmos sem-
brados, que nosotros en nuestras t ierras nos estamos y con una pacien-
ciente espera y sufr imiento haremos mejor nuestro hecho en la pr ime-
ra ocas ión , que no d e j a r á de darnos la fortuna: que en los buenos sucesos 
y victorias mas par te suele tener la buena m a ñ a y prudencia, que la 
mayor fuerza y apresuraci on. Dejemos descuidara los cristianos, tratando 
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con ellos de medios de paz, pero estando siempre sobre aviso y aper-
cebidos para la ocas ión : este es m i parecer; pero, s in embargo, si lamayor 
parte determina lo contrario, porque no se entienda que me mueve 
c o b a r d í a , yo s e r é el pr imero acometiendo en la delantera al enemigo.» 
Oyó con gusto Cl i ib i l ingo a Longonabal, hasta que propuso el t ratar de 
medios de conveniencia y paz, que en tocando este punto, se l e v a n t ó di -
ciendo: «de eso no se trate, que el araucano no e s t á hecho a serv i r y estar 
sujeto: ¿qué par t ido podremos ofrecer que nos e s t é bien, o a q u é medio 
sal i r que si hace a nuestro p r o p ó s i t o , nos lo cumplan? No, s e ñ o r e s , yo no 
estribo en esto, sino, como Colocólo, en los aceros de m i lanza y valor de 
m i brazo; bien que juzgo que no se embista luego: a n d é m o n o s retirados 
por los montes hasta ver descuidados los cristianos, que no dejaran de 
estarlo en a l g ú n t iempo y mas viendo que no los buscamos: este es m i 
parecer y en él me cierro.» Lo contrario s in t ieron Levopia, Guraqu i l l ay 
Quiapo, los cuales se mostraron inclinados con Longonabal a que se tra-
tase de medios de paz, sobre lo cual hubo tan opuestos pareceres que se 
comenzaba ya a encender un grande fuego y hubiera ido m u y adelante 
si no se hubiera puesto de por medio el anciano Colican, a quien por sus 
canas, autoridad y prudencia todos respetaban, y así se compromet ieron 
todos en él, s u j e t á n d o s e a ejecutar lo que él determinase; en cuya con-
formidad, e s t á n d o l e todos oyendo con grande a t enc ión y reverencia, le-
v a n t ó la voz y les h a b l ó de esta manera: 
«Non es r a z ó n , nobles araucanos, que demos lugar a diferencias cuando 
nos mueve u n mesmo fin a todos y todos vamos a una en el deseo y de-
t e r m i n a c i ó n de rest i tuirnos a nuestros valles y echar de ellos a nues-
tros enemigos: lo que impor ta es que ajustemos los medios de manera 
que nos es té bien a todos: o í d m e , que yo espero componer esta diferencia 
de ta l suerte que todos lo a p r o b é i s . El tratar absolutamente de la paz, no 
lo apruebo, n i tampoco el cerrarnos tan del todo que no le demos nin-
g ú n lugar: el medio t é r m i n o es el que conviene y nos es tá bien. Demos 
todos la paz, memos Chibi l ingo: é s t e quede fuera para que nos quede 
abierta esa puer ta para la o c a s i ó n que se ofreciere, que los que quedaren 
dentro, p o d r á n se rv i r de e s p í a s para dar a sus tiempos los auxi l ios para 
resolver y determinar lo que mas c o i m n g a y d á n d o n o s la mano los unos 
a los otros aseguraremos el hecho que pretendemos y la e jecuc ión del 
f in que d e s e a m o s . » Todos se levantaron aprobando el prudente consejo 
y parecer de Colican, y así ajustando luego los medios que se h a b í a n de 
proponer al e s p a ñ o l para este efecto, el i j ieron para la embajada a Cura-
qu i l l a , cuyo talle y cond ic ión parece que era el sobrescrito de la false-
dad y doblado t ra to que t e n í a n . e n ofrecer la paz, porque era este peque-
ñ u e l o , contrahecho y corcobado, hombre de poca verdad y caviloso, el 
cual p a r t i ó a c o m p a ñ a d o de otros cuatro y habiendo llegado a l fuerte, 
habida licencia, e n t r ó y t r a t ó los puntos de la paz, según la c o m i s i ó n que 
para ello llevaba. 
Rec ib ió los el gobernador con buen agrado, pero como tan prudente y 
esperimentado, r e s p o n d i ó que en cuanto a a d m i t i r los medios de paz le 
h a l l a r í a n siempre m u y pronto como bajasen en persona los caciques a 
j u r a r l a ; que de ot ra manera no la admi t i r i a sino que los p e r s e g u i r í a hasta 
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bor ra r su nombre de toda la t i e r ra ; porque la esperiencia le habia ya en-
s e ñ a d o , mostrando l a doblez de sus pechos, cuan poca estabilidad tenian 
en c u m p l i r lo que p r o m e t í a n ; que si se r e d u c í a n a lo que era r a z ó n , les 
ol'recia de su parte m u y buen pasaje, con p e r p é t u o olvido de lo pasado; 
que reformaria los t r ibu tos con la tasa que p o n d r í a para que no fuesen 
obligados a pagarlos sino con gran m o d e r a c i ó n ; y que les dar ia algunos 
de los prisioneros que tenia y h a l l a r í a n en él toda buena acojida, segu-
ro y defensa contra sus enemigos. Con esta respuesta vo lv ió Curaquil la 
y todos la abrazaron con buena vo lun tad ; bajaron los caciques, j u r a ron 
la paz, ajustaron los medios de conveniencia para entrambas partes, co-
m e n z á r o n s e a mos t ra r d o m é s t i c o s y humildes, entrando y saliendo entre 
los e s p a ñ o l e s como corderos los que poco antes se mostraban tigres y 
leones, si bien no dejaban de serlo en sus corazones, que estos no los 
h a b í a n mudado, sino solamente la p ie l para hacer mejor su hecho. Que-
dó fuera Chibi l ingo, el cual dió fuego a cuanto tenia en su t i e r r a y se 
r e t i r ó a los montes, conforme a lo concertado. 
Desde el r io de Levo, que es el ú l t i m o t é r m i n o de Arauco y p r inc ip io 
de TucapeF, q u e d ó todo de paz, en la cual no v ino el mesmo Tucapel, Pu-
ren y Mareguano, los cuales se pusieron en armas, reconociendo que se 
h a b í a n de volver contra ellos solos las de los e s p a ñ o l e s . P a r t í a s e en este 
t iempo la armada al P e r ú , y as í d e t e r m i n ó el gobernador enviar en ella 
al maese de campo, que era el ya nombrado Alonso Garc ía Ramon, a 
que llevase al V i r e y las buenas nuevas del estado en que estaba ya el 
reino con las v ic tor ias y buena suerte-que en él habia dado Dios a las 
reales armas, para que con esto se alentase Su Excelencia a enviar nue-
vos socorros para poder entrar en Tucapel, como se pretendia. P a r t i ó la 
armada, y para contentar y tener gustosa a la m i l i c i a , se e n c a r g ó al do-
tor Mendoza y al c a p i t á n Benavides, caballeros entrambos de gran suerte 
(que d e s p u é s fueron correjidores y tenientes de c a p i t á n jenera l en la 
ciudad de Santiago y la gobernaron con grande luc imien to , acierto y 
prudencia) que socorriesen al real e j é rc i to , Como lo h ic ie ron con la ma-
yor sa t i s facc ión que sé pudo y c r é d i t o de sus i lus t res personas, cuyos-
decendientes honran hoy aquella r e p ú b l i c a con el debido lustre de sus 
m u y principales casas y familias. 
C A P Í T U L O X 
Tiene el Gobernador una buena victoria en Tucapel, rebélansè 
los araucanos, y acaba don Alonso de Sotomayor su go~ 
bieron. 
El jeneroso c o r a z ó n y alentado esp í r i t u del famoso y gran Sotomayor 
no cabia dentro de la esfera de las buenas suertes que Dios le iba dando 
contra sus enemigos en aquel re ino de Chile, y con el deseo y á n s i a s que 
tenia de verle ya sujeto todo a Su Majestad y a la de su Rey, para au-
mento de sus coronas y glor ia de la fée, no quiso aguardar el socorro 
del P e r ú para entrar en Tucapel, que era lo que en tónces daba mayor 
cuidado, sino que dejando suficiente fuerza en el castillo de Arauco y 
por castellano dél y gobernador de las armas al cap i t án Francisco de 
Riveros (de c u y ò valor pudo hacer la confianza que de sí mesmo) se re-
so lv ió de sacar docientos e s p a ñ o l e s y juntando con ellos los araucanos 
que habia de paz, hacer una e n t r á d a , como la hizo, en aquel valle. No 
pudo ser esta r e s o l u c i ó n tan secreta que no llegase a entenderla Pa i íaé -
co, s e ñ o r de aquella tierra, el cual luego al pun to envió sus mensajeros 
a Ongolmo, I l i cura , Pelmaiquen, Puren y Mareguano a pedir socorro pa-
ra su defensa; pero apenas se habian juntado algunos en P a i l á t a r o , que 
era el lugar s e ñ a l a d o para la jun ta , cuando llegaron varios mensajeros, 
que Levo, aunque habia dado la paz, les d e s p a c h ó a gran priesa para que 
les avisasen de la que llevaba el gobernador para sus t ierras a donde 
l legarla m u y presto. 
No habia llegado a Pa i l á t a ro toda la jente que se esperaba, pero, sin 
embargo, m o s t r á n d o s e muy en sí Pailaeco y sin t u r b a c i ó n ninguna dió 
en este ardid: a p a r t ó de entre toda su jente solos cien soldados y hizo 
que se emboscasen en una m o n t a ñ a todos los d e m á s para que cuando 
los e s p a ñ o l e s llegasen pensasen que estaban descuidados y olvidados de 
la guerra: así lo hic ieron, y viendo que sé acercaba ya el campo españo l , 
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hizo tocar a rebato como quien se hallaba sin p r e v e n c i ó n para aquel 
lance; j u n t ó sus cien hombres, f o r m ó con ellos su e s c u a d r ó n y a s í espe-
ró a p i é . q u e d o a los españoles , ' los c u á l e s viendo tan poca jente , t en ién-
dola ya por suya, acometieron a ellos, no como qu ien llega a trabar 
batalla, sino como quien llegaba a maniatarlos como a cautivos, porque 
no pudieron llegar a entender nada de la emboscada; pero Pailaeco, que 
tenia seguras las espaldas, haciendo resistencia a los p r imeros encuen-
tros, se fué ret i rando con su jente hacia el monte, como quien se iba a 
reparar y a defender de su aspereza; los e s p a ñ o l e s , que pensaban que 
estos huian, e m b e s t í a n con mas fuerza para cojerlos antes que se valie-
sen del bosque. Llegaban ya j u n t o a él, cuando dos indios de los ciento 
que estaban prevenidos para el intento, se apartaron del e s c u a d r ó n co-
mo quien huye, pero a la verdad para dar aviso a los c o m p a ñ e r o s para 
que saliesen a hacer su hecho. 
Llevando, pues, de vencida los e s p a ñ o l e s a los tucapeles, salieron del 
monte, como ñ e r a s , sus c o m p a ñ e r o s , y como qu ien venia de refresco 
embist ieron con tan grande fur ia que bastaran a aterrar al v a l o r mas 
audaz y valeroso pecho; pero aunque era tan grande el que sacó Tucapel 
del bosque y soto donde estaba escondido, era, en f in , mayor el que hal ló 
para su resistencia y total ru ina , porque el gran Sotomayor, s in alterar-
se u n punto con tan inopinado suceso, como el que veia antes con incre í -
ble r e p o r t a c i ó n , juzgando que era peligroso oponerse a aquel í m p e t u 
que era como r io que sale de madre, v a l i é n d o s e de la mesma astucia del 
enemigo, hizo que su jente se retirase, como qu ien huia del furor del 
enemigo, el cual juzgando que verdaderamente h u i a n y que no era in-
dus t r ia y arte para sacarlos y apartarlos de la m o n t a ñ a , los seguia a gran 
priesa por alcanzarlos. Huian los e s p a ñ o l e s tanto mas veloces cuanto lo 
eran los tucapeles en su seguimiento y alcance, pero cuando los vieron 
ya en lo llano y a buena distancia de los montes, r evo lv ie ron sobre ellos 
con tal r e so luc ión y ga l l a rd í a que quedaron asustados, como quien no 
esperaba n i temia tal suceso; con esto comenzaron a trabar batalla, mos-
trando de entrambas partes los acostumbrados á n i m o s y valor . Derra-
m á b a s e mucha sangre, porque eran ya muchos los heridos: apellidaban 
é s to s v ic tor ia por su parte y aquellos hacian lo mesmo por la suya, 
cuando parece Pailaeco todo cubier to en sangre y tan mal her ido que 
dentro de m u y poco cayó muer to con otros nueve capitanes que anda-
ban con él; con que d á n d o s e su jente por vencida por verse s in su cabe-
za, se r e t i r ó a u n pantano donde se defendió de los e s p a ñ o l e s hasta que 
por ponerse el sol y viniendo la noche, no pudieron é s t o s seguir mas la 
v ic tor ia , y así se bajaron al l lano donde a r ru ina ron y destruyeron-las . 
casas y los sembrados de los indios, y de all í se r e t i r a ron al fuerte, v ic-
toriosos, dando a Dios gracias por tan buena suerte como la que les ha-
b í a dado de sus enemigos. 
En este tiempo los araucanos, como no estaban criados en sujec ión, 
v i v í a n impacientes debajo del yugo que veian sobre sí, obligados a 
servir a los e s p a ñ o l e s , y así no pensaban en ot ra cosa que en rest i tuirse 
a su l ibertad, trazando para esto var ios modos s in reparar en el peligro 
en que se p o n í a n , y t en í a l e s tan ciegos esta p a s i ó n , que, sin embargo de 
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varios castigos que se hac í an en los que hallaban culpados eu las rebe-
liones que intentaban, co r t ándo l e s las manos y co lgándose la s al cuello, 
y otros atroces escarmientos que les hac ían ; quedaban tan en sus trece 
y sin mostrar sentimiento como si fueran del todo insensibles: muchos 
de ellos pagaban con la vida, otros en dura p r i s i ó n su a t revimiento y la 
l iber tad y descompostura con que se portaban con los e s p a ñ o l e s , hasta 
que ú l t i m a m e n t e descubierto el á n i m o y intento que tenían de rebelarse 
(lo cual d e s c u b r i ó uno de ellos, que estando para ser just iciado, p id ió el 
baptismo y á n t e s de m o r i r dec l a ró todo lo que pasaba) se levantaron de 
hecho y se fueron a los montes, de donde los e s p a ñ o l e s los p e r s e g u í a n 
con perpetuas malocas y entradas que hacian, prendiendo y cautivando 
muchos de los principales. 
Entre otros que prendieron fué un mozo de gallarda d i spos i c ión , que 
examinado q u i é n era, no pudo encubr i r sor hi jo p r i m o j é n i t o del viejo 
Colocólo y heredero de su estado, el cual ora de buena inc l inac ión ; y así 
v i é n d o s e preso y cautivo con su mujer, of rec ió 'a los e s p a ñ o l e s que que-
r í a tomar la mano con su jente y hacer que de una vez diesen la paz con 
á n i m o sincero y de co razón para no romperla mas. Para esto e n v i ó un 
mensajero que de su parte hablase a sus vasallos, a s e g u r á n d o l e s que si 
no v e n í a n en lo que Jes p r o p o n í a , no le hab ían de mi r a r ya como a s e ñ o r 
sino como a verdugo y cruel azote que habia de ser de todos ellos en 
favor de los crist ianos. Pa r t ió el mensajero, pero hallando gran resisten-
cia en los indios, no pudo negociar nada con ellos. Tardaba ya mas de lo 
que convenia, lo cual considerando Millayene, mujer de Colocólo, temien-
do como mujer y que amaba, el grave daño que de la tardanza o mal 
despacho del mensajero se p o d í a seguir a su marido y de recudida a 
ella que estaba con él en la mesma p r i s i ón , se l legó a él, y lastimada de 
ver le en la cadena, le p id ió l icencia para i r en persona a ablandar el du-
ro pueblo que estaba empedernido y obstinado en su rebe ld ía , y si con 
m i s razones, dijo, no se ablandare, yo seré la p r ime ra que me vuelva 
contra ellos, pues estiman mas su l ibertad que la de su señor ; p o n d r é m e 
de parte de los cristianos y s e r é la gu ía de su e jé rc i to para castigai' la 
deslealtad y desobediencia que han mostrado nuestros vasallos. 
A p é n a s acababa Millayene su razonamiento, cuando llega el mensajero 
haciendo verdad todo lo que se sospechaba y t e m í a , porque el pueblo 
belicoso r e s p o n d i ó que no tenia remedio, que pr imero q u e r í a n perder 
las vidas que la l iber tad; que, pues, la desdichada suerte de su s e ñ o r lo 
habia puesto en tan dura p r i s i ón , como decían, mostrase en ella valor y 
sufrimiento, como cosa tan p ropr i a 'de su sangre, en semejantes golpes 
de fortuna; que lo que ellos h a r í a n , como leales vasallos suyos, seria no 
perdonar trabajo n i peligro hasta perder las vidas por la venganza del 
m a l que le hiciesen. Habiendo entendido esto Colocólo, instigado de su 
mujer y de su sentimiento y dolor, se volvió de parte de los cristianos 
prometiendo al gobernador de ser cuchil lo y azote de los suyos en cum-
p l imien to de la palabra que le daba de asistirle y guiar su e jé rc i to para 
los mayores aciertos de lo.que pretendia; y asi lo c u m p l i ó , siendo de allí 
adelante fielísimo amigo de los e spaño le s y a y u d á n d o l o s a. conseguir 
muchas victor ias , que no refiero en part icular porque bastan las refer í -
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das, para que de ellas se colija el va lor indecible de esta jente y el.de el 
gobernador don Alonso, que tan super ior se m o s t r ó a todos ellos, ponién-
doles el yugo al cuello y t e n i é n d o l o s a raya, por mas que bramaban y 
c ru j í an los dientes debajo de la fuerza y poder de su inv ic to brazo, el 
cual no contento de tenerlos destruidos y arr inconados ya y desterrados 
por los montes a los que quedaban, p a s ó a Tucapel con intento de.hacer 
al l í lo mesmo, pero atajóle Dios los pasos por entonces, enviando una 
cruel peste de viruelas, que fué m u y jeneral en toda ¡a t ierra , con que 
hubie ron de cesar las armas de la una y ot ra parte , atendiendo cada 
cual a su remedio, si es que la muer te , que lo b a r r i a todo, les daba lugar 
a el lo. 
Añad ióse a este trabajo otro no de poca c o n s i d e r a c i ó n y fué de haber-
se pegado fuego al fuerte y cast i l lo de Arauco, tan t e r r ib l e que lo consu-
m i ó ; pero h a b i é n d o l e reedificado el gobernador trabajando en persona 
con los d e m á s capitanes y soldados, bajó a la c iudad de Santiago, donde 
aunque el maese de campo h a b í a vuel to ya del P e r ú con u n buen socorro 
de jente que i m p o r t ó harto para las buenas suertes que tuvo en Arauco, 
no le pa r ec ió conveniente hacer nuevas entradas, considerando el estra-
go que habia hecho la peste en el e jé rc i to y la poca fuerza que le que-
daba para proseguir con sus empresas, par t icu larmente la de la conquista 
de Tucapel, que es la que entonces le daba mas cuidado. Con esta consi-
d e r a c i ó n , juntando toda la ciudad a cabildo abierto, les propuso él pen-
samiento que tenia.de bajar en 'persona al P e r ú para sol ic i ta r con su 
presencia un buen socorro con que vo lver para sujetar a Tucapel y lo 
d e m á s que en Chile quedaba por conquistar. Hubo varios pareceres so-
bre lo espuesto, y ú l t i m a m e n t e se r e s o l v i ó a i r , como de hecho fué; pero 
llegando al Callao y avisando de su llegada el V i r e y , le env ió orden Su 
Excelencia, que s in saltar en t ierra , se volviese luego a Chile, donde tan 
necesaria era su persona y presencia, y que si tenia algo que in fo rmar lo 
hiciese por escrito. Así lo hizo, dando en u n papel r a z ó n del re ino de 
Chile, del estado en que lo dejaba y los mot ivos y fin de su venida. 
Quedó el Vi rey tan convencido y pagado de la cordura, prudencia y 
eficacia que el gobernador m o s t r ó en su escrito, que al punto e n v i ó ór -
den, no solo para que se desembarcase, sino para que se le hiciese un 
grande recebimiento, saliendo a el lo la ciudad y cabildo: l legó el gober-
nador a palacio, y á n t e s que se apease del caballo, sa l ió Su Excelencia 
hasta la puerta a recebirle como lo merecia por su persona y puesto; 
h ízole e s t r a o r d í n a r i a s honras, como quien sabia b ien por esperiencia,. 
por haberlo tocado con las manos, los quilates de los servicios de los 
gobernadores de Chile y de los d e m á s que s i rven en aquella m i l i c i a y lo 
mucho que valen y deben estimarse, pues, d e m á s de los pel igros de la 
vida, que son comunes en cualquiera guerra, han sido m u y part iculares 
en la de aquel reino los trabajos y incomodidades en el vestir , d o r m i r y 
comer, o por mejor decir, en la desnudez y hambre que han padecido 
los soldados, de que se pudieran hacer m u y largas y lastimosus relacio-
nes, porque es cosa i nc r e íb l e lo que han padecido y aun padecen hasta 
hoy aquellos fielísimos vasallos de Su Majestad, acrisolando su va lor y 
sufr imiento con la perpetuidad y larga d u r a c i ó n de sus penalidades, por-
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que los que una vez asientan plaza en aquella mi l i c i a , es para enveje-
cerse o m o r i r en ella. Siempre que me viene a la p luma este punto, la 
detengo con v io lencia y dificultad por ¡a dilatada esfera que esta mate-
r i a le ofrece; porque lo he visto con mis ojos y tocado con mis manos y 
l a s t i m á d o m e muchas veces de ver servicios de tanta fineza y lealtad y 
que pocas veces t e n d r á n ejemplares en las historias, con tan impro -
porcionado premio , por estar tan lejos y apartados de donde se re-
parten, pero remitamos esto a quien toca, y vamos adelante con la 
h is tor ia . 
Habiendo hallado el gobernador el buen despacho que deseaba y tra-
tando ya de hacer jente y aprestar todo lo necesario para su vuel ta a 
Chile, llegó nueva del sucesor que Su Majestad le enviaba y que a él le 
l lamaba para honrarle , como m e r e c í a n sus grandes servicios, e m p l e á n -
dole en otros puestos que r e q u e r í a n su gran valor y esperienoia; y con 
esto e n t r e g ó el b a s t ó n a don Mar t i n García Oftoz y Loyola, de quien ha-
blaremos en el c a p í t u l o siguiente. Gobernó a Chile en la ausencia que 
hizo don Alonso de Sotomayor, el licenciado Pedro deViscarra , a quien 
él mesmo dejó nombrado para ella; el cual a c u d i ó a l a ob l igac ión de su 
oficio con la sa t i s facc ión que se esperaba, aunque no tengo not ic ia por 
menor de las cosas que en su t iempo sucedieron, y as í es fuerza r emi t i r -
me en esto, como lo he hecho y lo ha r é en muchas otras cosas, a quien 
las e s c r e b i r á con mayor acierto, por estar donde se ha l l a r án largas rela-
ciones y informaciones de todo. 

C A P Í T U L O X I 
Comienza el gobierno de don Martin García Oftez y Loyola. 
Don Martin García Ofiez y Loyola, caballero del hábito de Calatrava, 
i lustre guípuzcoano, digno fruto y cabeza de la esclarecida casa de Loyo-
la, (mucho mas ilustre en nuestros siglos que lo fué en los pasados, por 
el nuevo lustre y resplandor que la ha dado aquel bel l í s imo ramo que 
nac ió de este jeneroso tronco para coronarle con las hojas de oro y pre-
c i o s í s i m o s frutos de tan rara santidad, virtudes y heroicas hazañas, co-
mo las que el universo mundo admira en mi gran patriarca San Ignacio). 
Tuvo por mujer a una señora de sangre real, hija del rey y monarca del 
Perú, doña Beatriz Coya, cuyos esclarecidos deoendientes son hoy mar-
queses de Oropesa y poseen la casa de Loyola. A este señor hizo merced 
la Majestad de nuestro católico Rey del gobierno de Chile, a donde pasó 
en ocasión que su antecesor don Alonso de Sotomayor habia bajado al 
Perú y estaba en la ciudad de Los Reyes haciendo jente para volver con 
ella a Chile, como queda dicho en el capítulo pasado. Tomó puerto en 
Valparaiso, y en la ciudad de Santiago fué recebido con la solemnidad y 
regocijos que en ella se acostumbran hacer a sus presidentes y goberna-
dores, y este s eñor los mereció muy particulares, porque, fuera de los 
dotes de nobleza heredados de sus antepasados, era en su persona apaci-
b i l í s imo, prudente, de grande injenio y traza, de lindo talle, bien dis-
puesto y tan agradable que parece que con su llegada a Chile le dió 
nueva vida y alientos por los buenos dictámenes con que entró de aca-
bar aquella conquista, val iéndose para ello de los medios de suavidad 
y buena traza, mas que de los de la fuerza y rigor, a que no ayudaba po-
co la llegada de la gobernadora su esposa, que poco después le s iguió, y 
llegando a Santiago fué recibida con la mesma solemnidad, fiestas y 
regocijos. 
Desembarazándose el gobernador de Santiago, lo mas presto que pudo 
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s u b i ó luego a las ciudades de ar r iba , que e s t á n desde la Concepc ión pa-
ra adelante, publ icando por todas partes el deseo que llevaba de la paz, 
con lo cual corr iendo esta voz por las tierras del enemigo, comenzaron a 
ven i r de varias partes los caciques a ofrecerla, mostrando gran gusto con -
su venida. Enviaba sus mensajeros a los que la r e s i s t í a n , ofreciéndoles 
todo buen pasaje si de grado se r e d u c í a n , d á n d o l e s la palabra de mode-
rar los t r ibutos, de manera que estuviese bien a entrambas r epúb l i ca s 
de los e s p a ñ o l e s y de los indios y pudiesen conservarse y v i v i r conten-
tos, labrando la t i e r r a y gozando de sus frutos s in las zozobras,' inquie-
tud y sobresaltos de la guerra: lo cual abrazaban de m u y buena gana los 
indios y parecia que t en ían gusto de ello, y de hecho lo mostraban en 
el efecto, r e d u c i é n d o s e muchos de ellos de varias partes, l l a m á n d o s e los 
unos a los otros con las buenas nuevas y fama que se habia derramado 
de la benignidad y nobleza del gobernador. Acudieron de los l lanos Taro-
china, Talcamahuida y Mareguano; Rancheuque y Tabolevo enviaron en 
su nombre a un anciano llamado Curapi l : y a este modo venian otros de 
v á r i a s partes, a qu ien el gobernador, usando de astucia y m a ñ a para irlos 
ganando, dijo que le enviaba el rey a deshacer los agravios que les ha-
b í a n hecho y a satisfacerles m u y p o r entero de todo, que estuviesen con 
buen á n i m o , porque él le t r a í a de padre para es t imar los y quererlos co-
mo a vasallos del rey y no p e r m i t i r que nadie les hiciese ma l tratamien-
to, n i ofendiese en nada. 
, Con esto parece que se iban ganando los indios y que abrazaban los 
medios de suavidad que seles p r o p o n í a n ; y para proceder en ello con 
mas fundamento, hizo el gobernador una j u n t a de todos ellos, en que 
d e s p u é s de haberles agasajado con palabras de m u c h a honra y cor tes ía , 
les h a b l ó claro, d i c i é n d o l e s que b ien sabia que otras veces h a b í a n tam-
b i é n ofrecido y admi t ido la paz, pero que se habia entendido y m o s t r á -
dolo d e s p u é s el efecto que habia sido con m é n o s sinceridad y verdad de 
la que él pretendia; que si habia de ser esta vez de la mesma suerte y 
venian con á n i m o doblado, era mejor hablar claro desde el p r i n c i p i o pa-
ra no perder t iempo en t ratar de lo que no habia de tener estabilidad, 
n i permanencia, lo cual les estaria m u y mal , porque h a b r í a en tal caso 
de proceder de o t ra suerte, s iguiendo el r igor de la guerra, como lo ha-
b í a n hecho sus antecesores. Habiendo oido al gobernador todos con gran 
silencio y a t enc ión , se l evan tó Aluep i l l an , que en- Quilacura era el pr imer 
voto y toque, s e ñ a l a d o entre los otros ( l l á m a n s e toques entre los i n -
dios los mas pr incipales a quien obedecen los otros en la guerra) asegu-
rando al gobernador de su fée y de la verdad con que profesaba su amis-
tad y la de los d e m á s cristianos, para cuya prueba, di jo , te aconsejo que 
puebles una ciudad en el llano de donde puedas sujetar todo el val le de 
Mareguano y dar trasnochadas y hacer malocas y c o r r e r í a s a Puren, que 
todos te asisteremos para que los que no quis ieren dar la paz de grado, 
se sujeten por fuerza. 
• Habiendo acabado Aluepi l lan su razonamiento, se l e v a n t ó - a decir e l . 
suyo Tarochina, y siguiendo el mesmo intento, of rec ió al gobernador sus 
t ierras, que eran de la otra parte de Bio-Bio, para la fundac ión de la nue-
va ciudad, y su jente para ayudar a fabricarla. Pailaeeo, s e ñ o r de Quilen, 
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hizo Jo mesmo, y Quinchamali , a quien obedecia Ytala, se profirió a acu-
d i r t a m b i é n con su jente y ayudar como el que mas; y Guayquipangui, 
Rancheuque y Paylamil la , fueron de parecer que la ciudad so fundase en 
Millapoa, donde acudi r ia cada cual con.su jente, y a s í s e e l i j i ó este l u . 
gar para el intento, por ser esta la c o m ú n voz de casi todos, y para la 
mayor seguridad y buen acierto, se l evan tó luego un fuerte y albarrada, 
y porque pretendia el gobernador levantar otra fortaleza de la otra parte 
del r i o en Chivicura, m a n d ó hacer dos barcas para la c o m u n i c a c i ó n do 
una parte a otra. Acabóse el fuerte y púso le por nombre el de Jesus, y 
de jándolo con g u a r n i c i ó n de cincuenta hombres y por cabo dél al capi-
t án don Juan de Rivadeneira, caballero conocido y de gran valor (cuya 
noble decendencia honra hoy a aquel reino y en los do líspafia ha ocu-
pado puestos preeminentes de gran lucimiento y confianza) p a s ó con ol 
resto del campo y d e m á s jente de la otra parte del r io , sobre el cual, al 
opuesto, so c o m e n z ó luego otro foso y s o l e v a n t ó el segundo fuerte en Chi-
v i cu ra y se acabó m u y en breve, porque acudió mucha jente a la fábrica, 
y todos con mucho amor, sin escusarse ninguno. 
De estos dos fuertes salia nuestra caba l le r ía a correr la t ierra , y así 
por el d a ñ o que h a c í a n en los indios como por el ejemplo y consejo de 
los que habian dado la paz, v e n í a n cada dia muchos a darla; entre los 
cuales v in ie ron Tabolevo y Maqueboro, Talcamahuida, Mareguano y Pal-
co, la jente de Guadaba, Mil landoro, los del valle de Ghibil ingo y tam-
b i é n los araucanos. Quilacoya v ino ofreciendo sus minas de oro, pe rmi-
tiendo al e s p a ñ o l que las labrase y dando de hecho jente para el efecto: 
lo cual se tuvo por cosa milagrosa por ser esta jente tan te r r ib le y beli-
cosa y haber resistirlo tanto hasta e n t ó n c e s y mas cuando veian que 
pasaban ya seguros por los caminos, sin temor n i recelo, aunque fuese 
un hombre solo, siendo así que pocos dias á n t e s no atravesaban sin él 
de una parte a otra aun c o m p a ñ í a s enteras y escuadrones formados, por-
que estaba ya todo tan seguro y quieto como si jamas hubiera habido 
guerra en todos aquellos lugares. V o l v i é r o n s e a labrar las minas de oro que 
habia t re inta a ñ o s que no habia quien las tocase por las continuas y 
crueles guerras, y al amor del oro comenzaban ya a subir mercaderes 
a l levar las sedas y m e r c a n c í a s de Europa, todo era ya prosperidad y ale-
gr ía , como la que causa la alegre pr imavera d e s p u é s de un rigoroso y 
crudo iv ierno . 
Cesaban yalas derramas y contribuciones, que tan gastadas y exhaustas 
t e n í a n las ciudades, con que los vecinos v iv ían con mas desahogo y aten-
d ían con mas a p l i c a c i ó n y fruto a sus haciendas. Los robos y poca segu-
r idad, que tan p r o p r i a es de las t ierras que sustentan mi l ic ia , se habian 
ya acabado, porque la necesidad de los soldados que suele ser la causa 
de esto, hallaba socorro fác i lmente en los d u e ñ o s de las haciendas, por 
estar ya con descanso y comodidad para darla a otros; c rec ían las c iu -
dades m u y apriesa, en las cuales v i v í a n todos con gran paz y sosiego, 
sin acordarse ya de la guerra porque no habia entre los indios quien 
osase alzar una lanza n i enarbolar una flecha. Solo Puren era el que, de-
fendido con el na tura l muro y fosos de sus c i énegas , rujia como león en 
sus quebradas y valles, no pudiendo tragar n i sufr i r la conformidad de 
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los demás indios con los e s p a ñ o l e s , y así estaba siempre murmurando 
y contradiciendo, dándolo a entendera quien podia y quebrando su có-
lera y rabia en quien no se conformaba con su sentir y parecer en razón 
de no darla paz, solicitandffsiempre aesto el gran cosario y rebelde ene-
migo de los cristianos Pailamacho, que en aquella natural fortaleza de 
Puren gozaba con los suyos de la gran fertilidad de sus valles, dé donde 
saliendo cuando hallaba buena ocas ión, procuraba con toda fuerza per-
turbar la paz comenzada, pagándo lo no m é n o s que con la cabeza quien 
quiera que en esto se le oponía, y hacia esto con tanto mas libertad y 
osadía cuanto tenia mas segura y incontrastable la retirada. 
C A P I T U L O X I I 
Fündase la ciudad de Santa Cruz de Loyola, y cuéntanse otros 
sucesos de la guerra. 
Viendo el gobernador los buenos efectos que habían surüdo de la fun-
dación de los dos fuertes y cuan adelante iba la prosperidad del reino, 
trató de aumentarlo con otra ciudad mas, que fundó allí cerca en una 
loma rasa de buen aire, lugar muy sano y apacible; nombró cabildo y 
alcaldes y por cabeza al capitán Antonio de Avendaño (de quien so ha 
hecho mención varias veces en esta obra y de su muy noble decenden-
cia, como lo merecen sus hazañas). Cercaron la ciudad y cada cual aten-
dia a labrar en los solares y sitios que le tocaban las casas para su 
vivienda y todos juntos a edificar la do Dios, que hicieron muy capaz, 
adornándola lo mejor que se pudo en aquellos principios, para despertar 
en los indios el amor y afición a las cosas de Dios, que era lo que todos 
deseaban. Para esto edificaron también conventos para los relijiosos de 
San Francisco, de San Agustin y de Nuestra Señora de las Mercedes; 
a los cuales l l evó allí el santo celo de la salvación de las almas y el deseo 
de la conversion de aquel jentilismo. E l nombre que el gobernador puso 
a esta ciudad fué el de Santa Cruz, añadiendo el suyo de Loyola para 
eternizar en ella su memoria. Fuéronse haciendo chacras y,estancias on 
la comarca "y no es decible la fuerza con que se iban aumentando en 
ellas los ganados, labrábanse las minas a gran priesa y todo se iba 
aumentando y creciendo al paso que se sacaba el oro y .crecían las ha-
ciendas. 
Mientras la prosperidad de esta ciudad y de las demás y de toda la 
tierra universalmente crecía en favor del nombre cristiano, rabiaba Pu-
ren de ver a los indios tan conformes con los e spañoles , y no pudiendo 
sufrirlo mas, descubrió su mal pecho, enviando un mensajero sagaz y 
astuto a Quilacura; el cual d e s p u é s de haber hecho un grande razona-
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miento a los indios de aquel val le , con grandes admiraciones de verlos 
sujetos y sirviendo a los e s p a ñ o l e s , no h a b i é n d o l o consentido jamas sus 
antepasados, apretando en esto con m u y buenas razones y grande elo-
cuencia en decirlas, les propuso y p id ió que cuando m é n o s diesen a 
los purenes paso l ib re , g u a r d á n d o l e s el secreto, porque dejaba quinien-
tas lanzas ya dispuestas para dar en el fuerte de Jesus y v e n í a n todos 
determinados y resueltos de ganarle o m o r i r en la demanda. No desa-
g r a d ó a los de E l i cu ra la propuesta, y así v in iendo los mas en ella, 
vo lv ió Guacaya (que asi se l lamaba el mensajero) a Puren, donde hallan-
do la jente toda j un t a , e s p e r á n d o l a para sal i r luego, les di jo el salvo 
conducto que les daba El icura y que la ocas ión que al presente tenian 
era la mejor que podian desear, porque en el fuerte no habia mas de 
veinte e spaño les , y esos con la paz y prosperidad de que gozaban muy 
descuidados, comiendo y durmiendo como quien tenia ya el campo por 
suyo sin temor de que hubiese ninguno, que se atreviese ya a inquietar-
los n i darles cuidado. 
No hubieron menester mas los purenes para sa l i r luego como perros 
desatados o como leones y tigres de sus cuevas, y llegando a med iano-
che, divididos en tres escuadrones, dieron luego en el dicho fuerte de 
Jesus y le pusieron fuego. -No t e m í a n los que estaban dentro de él tal 
suceso; pero no por esto estaban desapercebidos de los alientos y valor 
de sus jenerosos corazones, y a s í s in turbarse, aunque veian ya arder 
m u y apriesa el fuerte, acudieron todos a la defensa con tan grande áni-
mo y v a l e n t í a que ponia a d m i r a c i ó n en los indios, y mas cuando vieron 
que solo el c a p i t á n don Juan de Rivadeneira (que era cabo del fuer-
te) puesto a la puer ta con su espada, defendia la entrada de manera que 
aunque eran tantos los combatidores que p r é t e n d i a n entrar, no podian 
adelantarse u n paso por la incontrastable resistencia q u é este caballero, 
digno por solo esto de inmor ta l renombre, les hacia. Ya estaba abrasado 
u n cubo y medio fuerte, y con todo esto no des fa l l ec ía un punto el valor 
de los e spaño le s , de fend iéndo le cada cual por su parte, como si fueran 
muchos. Abr ieron los indios una brecha o p o r t i l l ó por donde comenza-
ban a entrarse dentro cantando v ic to r i a ; pero oyendo las voces y el ruido 
el c a p i t á n Guajardo (caballero de conocido va lor y va l en t í a , y que solo 
esta acc ión pudiera bastar para c r é d i t o y nombre de su i lus t re persona 
y casa) acudió con una espada y rodela en las manos y se opuso a aquel 
í m p e t u y torbel l ino con tal á n i m o y constancia que b a s t ó el solo a de-
tener la furia del enemigo, no p e r m i t i é n d o l e adelantarse u n solo paso. 
Combatia entre otros un indio de gran nombre , l lamado Longotegua, 
que en lengua de Castilla quiere decir cabeza de perro , y viendo cuan 
cerrada estaba la entrada, ab r ió o t ro po r t i l l o , po r donde e n t r ó con otros 
cuatro dé . igua l á n i m o al suyo; lo cual no pudiendo sufr i r el cap i tán 
Guajardo, a c o m e t i ó a ellos como u n león, y andando a las vueltas con 
. Longotegua, le l l e v ó dé un tajo á cercen ü n brazo y de otro la v ida , que, 
fué el ú l t i m o sello de esta tan grandiosa v ic to r ia ; porque viendo los in-
dios muerto a Longotegua, que debia de ser el que mas los alentaba, 
comenzaron a re t i rarse. Gran gusto causó al gobernador la nueva de 
esta tan .valerosa, y feliz suerte y para asegurarla mas y poner temor al 
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enemigo, sacó de Santa Cruz hasta cien soldados escojidos para correr 
la t i e r r a haciendo d a ñ o a los rebeldes y contrarios y mucho bien a los 
amigos, con que estos se confirmaban en la paz y amistad establecida 
y de aquellos (menos los de Puren) se ven ían a reduci r de buena v o l u n -
tad, ofreciendo la paz, como los otros; con lo cual reconociendo Tucapel 
cuan bien lo pasaban los araucanos con la amistad y conformidad con 
los e s p a ñ o l e s entretenidos con ellos en labrar la t ier ra , gozando de sus 
frutos y de las pescas del mar con a l eg r í a y pasando la vida con tanta 
paz y quietud, l legaron a rogar al gobernador que fundase ot ra ciudad 
en su t ierra; lo cual hubiera hecho al punto (con que quedara el reino 
m u y sosegado y seguro) si le hubiera llegado el socorro que para ello es-
peraba del P e r ú , por que el que mas habia tenido era muy poco y de 
soldados b i s ó n o s y m u y muchachos, con que se r e m i t i ó el hacer esta 
fundac ión para dentro de un a ñ o . 
Muy diferentes eran los cuidados y pensamientos de los indios do Pu-
ren a quien la prosperidad y descanso que gozaban los otros que ha-
b í a n dado la paz, no solo no les m o v i a a darla, pero los abrazaba y en-
c e n d í a con impaciencia y rabia do verlos sujetos, y as í no pensaban otra 
cosa que en m á q u i n a s , trazas y modos para turbar la paz y deshacerla: 
todo su conato y a t e n c i ó n la t e n í a n puesta en fortificarse y hacer sus 
empalizadas y albarradas. apercebirse de jente y armas, dando calor a 
todo esto el viejo y obstinado Pailamacho y haciendo que saliesen a los 
caminos a infestar la t ie r ra y a lborotar la y poner mal corazón a los in-
dios que le t en í an ya tan pacífico y conforme con los cristianos, y qu i -
tando las vidas a los que se mostraban constantes en resist ir le y a los 
que no aprobaban su parecer y bé l i cos intentos. Lo cual sabido por el 
gobernador y previniendo el fuego que de esta centella se p o d í a encen-
der, y temiendo el ma l y tempestad que amenazaban estos nublados; 
a c o s t ó todo su cuidado a esta parte, aplicando toda la fuerza que pudo 
contra Pailamacho y sus secuaces para enflaquecerle y desbaratar su 
d a ñ a d a in t enc ión , con lo cual aseguraba la paz y defensa del reino, por-
que fuera de este padrastro, todo lo d e m á s corr ia con gran prosperidad, 
a s e g u r á n d o s e cada d í a m a s í a esperanza de sus aumentos en riquezas, y , 
sobre todo la, esp i r i tua l de la fé y r e l i j i on ca tó l i ca con la conversion dé 
los jen t i les a que a t e n d í a n los r e í i j i o sos con su acostumbrado y santo 
celo. 
Hab ía se ya mudado el gobierno del Perú y sucedido en él el v i rey 
don Lu i s de Velasco, de cuya esclarecida casa y persona y de los buenos 
efectos de s ú gobierno no digo nada por no enturbiar con breve rela-
c ión la. gloria y resplandor de sus aciertos y los acrecentamientos que 
t uv i e ron aquellos, reinos en su t iempo. Para aumentar los de Chile, s i -
guiendo el ejemplo y buenos d i c t á m e n e s de sus antecesores, que tan ce-
losos se most raron siempre en la ayuda y socorro de aquella mi l i c i a , 
como cosa de que d e p e n d í a su c o n s e r v a c i ó n y consiguientemente la del 
mesmo P e r ú , e n v i ó u n buen socorro d é j e n t e a cargo del i lys t re cap i t án 
don Gabriel de Castilla, el cual, con su llegada a Santiago y la ropa que 
trajo para socorrer al real e jé rc i to , c a u s ó en todo él Ja a legr ía y regocijo 
que causa siempre en aquel reino la llegada de este socorro con que los 
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soldados se alientan y desahogan y cobran nuevos alientos para servir 
a Su Majestad. Sabida por el gobernador la llegada de este socorro, dio 
orden que al punto se partiese la jente al val le de Quinei donde le espe-
raba para disponer de allí lo que mas conviniese para oponerse luego a 
la pr imavera a los conatos y r e b e l d í a de Puren, con intento de destruir-
lo de una vez o enfrenarlo para asegurar con esto lo ya ganado. Así se 
e jecu tó , y habiendo llegado los soldados al dicho val le de Quinei a 10 de 
Enero del año 1597 y h é c h o s e alarde jeneral de toda la jente, a s í española 
como de los indios amigos, m a r c h ó el campo h á c i a Puren, donde llegó 
dentro de cinco dias con á n i m o de echar por t i e r r a de una vez y desba-
ratar los intentos de aquellos rebeldes enemigos. 
No i g n o r ó nada de esto Pailamacho, porque sus e s p í a s le dieron con 
t iempo aviso de todo, y así c o n v o c ó al punto toda su jente y la d e m á s 
que tenia aliada, y r e t i r á n d o s e de los llanos so r eco j i ó con todos al gran 
pantano, que era su seguro presidio, donde estando todos jun tos les hizo 
el acostumbrado razonamiento, a n i m á n d o l o s con Jos ejemplos y hazañas 
de sus antepasados, refrescando en par t icu la r la m e m o r i a de sus vic to-
rias y e n c e n d i é n d o l e s con el deseo y e s t i m a c i ó n de la p r o p r i a l iber tad y 
de sus hijos y deoendienles. «No os espante di jo , valerosos purenes, la 
fuerza que h a b é i s oido decir trae el e s p a ñ o l contra nosotros, que la jus-
t ic ia e s t á de nuestra parte; pues el mo t ivo de t o m a r l a s armas es tan 
justificado, como lo es la defensa.de vuestra l ibe r t ad , que es la mas 
preciosa joya que estiman los hombres; por ella peleamos y po r ella de-
bemos despreciar el reposo y el descanso, las haciendas y posesiones y 
la mesma vida». Con estas y otras razones e n c e n d i ó Pailamacho la llama 
que ardia en los pechos de Jos suyos, de manera que se ju ramenta ron 
todos de m o r i r por la patr ia antes que verse sujetos y debajo del poder 
de su contrario. 
El gobernador, que supo la obstinada r e s o l u c i ó n de los purenes, vien-
do que no eran de n i n g ú n efecto las promesas que les hacia y los par t i -
dos a que les salia, les p u b l i c ó guerra a sangre y fuego, y alojando su 
e jé rc i to en el l lano les d e s t r u y ó las comidas y t a l ó las sementeras, ma-
tando a los que podia, sin dejarles cosa ninguna que no se le abrasase y 
consumiese. En esto se ocupó aquel verano y antes que entrase el iv ier -
no t r a t ó de levantar allí u n fuerte para reparo y seguro de su jente, 
como se hizo, y d e j á n d o l e con buena g u a r n i c i ó n y al enemigo retirado 
a su pantano, s u b i ó a Lumaque, donde fundó u n baluarte y fortaleza 
para mayor seguro de la ciudad de la Imper i a l y de los caminos, de ma-
nera que quedase l ib re el paso a los que fuesen de una parte a o t ra . Aca-
b ó s e con felicidad el uno y otro fuerte án t e s de la entrada del iv i e rno ; y 
h a b i é n d o l o s p r o v e í d o s u f l e i e n t e m é n t e de v í v e r e s , armas y m u n i c i ó n , 
p a s ó a la ciudad de los Infantes con á n i m o de estarse allí a l g ú n tiempo 
y poder hacer sus arremetidas y emboscadas a los purenes y apretarles 
todo lo posible; pero ellos no se d o r m í a n , que mient ras el gobernador 
se prevenia y armaba para ofenderlos, se armaban t a m b i é n contra él, 
disponiendo u n asalto que trazaban contra el fuerte que a l l í en el llano 
habia dejado. 
J u n t á b a s e para el intento bizarra y escojida jente; acudieron, entre 
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oiros, dos principales cabezas, que eran Mil laca lquin y el famoso Pelan-
taro (que dejó tanto nombre de sí en aquella t i e r ra y fué tan cruel ou-
chi l lo y perseguidor del nombre cristiano). Gobernaban estos los tres 
lucidos escuadrones que fueron la defensa y reparo de Puren y el p r i n -
c ipio de los grandes males que l loramos hasta hoy en aquel reino, como 
se v e r á mas adelante. 

C A P I T U L O X I I I 
Pone cerco Pelantaro al fuerte de Purea; socórrele el Gobernador 
y pondérase la causa de las calamidades de Chile. 
La traza que tomaron los purenes para ganar el fuerte de los e s p a ñ o -
les fué la que es t a n . c o m ú n en la guerra, que fué sitiarlos i m p i d i é n d o -
les la salida para hacer leña y traer yerba para los caballos y quitarles 
el agua para su sustento; con que dentro de poco tiempo comenzaron 
a perecer de sed los hombres y animales que estaban dentro, de manera 
quede hecho se m o r í a n ya los caballos por falta de sustento, porque 
no era posible salir n inguno sino a perecer, por ser los indios mas de 
dos m i l . Luego que el gobernador supo el aprieto en que su jente esta-
ba, d e t e r m i n ó sal i r en persona con la caba l le r ía que tenia consigo en la 
ciudad; pero llegando todos a rogarle que no saliese por la con t ín j enc í a 
a que p o n í a todo el reino si él se p e r d í a , se detuvo, si bien e n t r e s a c ó de 
su jente hasta ciento y cincuenta e s p a ñ o l e s , que v a l í a n por muchos mas, 
y e n v i ó l o s a cargo del cap i tán Cortes con otra t ropa de indios amigos, 
con los cuales p a r t i ó luego a la l i je ra al fuerte, que h ab í a ya diez d ías 
que estaba cercado y con m u y grande aprieto. Supo Pailamacho la ve-
nida de este socorro y aunque la fuerza de su jente era mucho mayor 
que la del contrar io, dio aviso a Pelantaro y a Mil laca lquin con ó r d e n de 
que se retirasen, porque su intento por entonces era solo de conservarse 
y defenderse, haciendo daño a los e s p a ñ o l e s cuando pudiese sin p é r d i d a 
de los suyos: así lo hicieron, y con esto cuando l legó el socorro de los 
e s p a ñ o l e s al fuerte, hallaron ya levantado el cerco, y el gobernador que 
lo supo pudo ven i r con seguridad, como lo hizo, y habiendo estado solo 
seis dias alojado en el fuerte, juzgando que era cosa difícil el conser-
var lo por entonces, d e t e r m i n ó de desampararlo y retirarse con toda la 
jente a la ciudad de Angol, como lo hizo. 
Las ciudades de la Imper ia l , Va ld iv i a y Vi l l a r r i ca padec ían , no ya calami-
dades ocasionadas de la guerra, sino otras mas perjudiciales y pernic io-
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sas que traia consigo el ocio y prosperidad de que gozalmTi conla-pas 
(en que los indios estaban mucho t iempo habia m u y constantes) y ha-
b i é n d o l o entendido el gobernador, d e t e r m i n ó i r a v is i tar las para compo-
ner en ellas disensiones y enemistades, qui ta r e s c á n d a l o s p ú b l i c o s oca-
sionados del gran regalo y v ic io en que muchos v i v í a n , que s e g ú n he 
oido contar a los antiguos que estaban en aquellas ciudades en aquellos 
t iempos, pasaba de raya, porque como la t ie r ra es de suyo tan deliciosa, 
dava lugar a todo con la gran r iqueza de oro que en todas partes se sa-
caba, que era m u y grande, con que los vecinos encomenderos iban en-
riqueciendo m u y apriesa, porque tenian repar t idos en sus encomiendas 
gran suma de indios que echaban a sacar oro, y a s í era todo regalo 
gusto y pasatiempos, olvidados y a los trabajos de la guerra, que aunque 
tan penosos, tenian mas seguras las ciudades y las conservaban y defen-
d í a n mejor que la prosperidad que al presente gozaban. 
Es cosa esta que se toca con las manos muchas veces en el mundo: 
[ c u á n t o s reinos y ciudades se han conservado a la larga, cuando se ha-
l laban oprimidas de la guerra y otros trabajos que h a c í a n vi j i lantes a 
sus ciudadanos y moradores, y d e s p u é s las d e s t r u y ó la demasiada pros-
per idad y descanso! Y la r azón , a m i ver, es m u y clara y patente, porque 
nuestra'naturaleza es de esta c o n d i c i ó n , que m i é n t r a s se hal lan los hom-
bres en mayor descanso y comodidad, con abundancia y sobra de los 
bienes (que por esto d i r i a mejor males) de esta v ida ; tanto mas dispues-
tos e s t á n para los vicios y pecados, que la adversidad y trabajos no sue-
le darles tanto lugar de estender la mano a lo vedado, porque dan estos 
tanto en que entender y hay tanto que hacer con ellos y en procurar 
l ibrarse de su penalidad y molest ia , que casi no dejan lugar n i tiempo 
para pensar en ot ra cosa. Siempre se combate en cualquier t iempo bue-
no o malo; siempre estamos sujetos a los pel igros y estos nos cercan por 
todas partes y nos amenazan perpetuamente; pero hay gran diferencia 
de haberlas con Dios o con los hombres; va mucho de provocar la i ra de 
Dios o la de las hombres. De é s t o s nos podemos defender porque son igua-
les y visibles sus fuerzas, pero a la de Dios que es tan superior , sobe-
rana y invis ible q u i é n r e s i s t i r á ? Pecados han destruido al mundo» des-
baratado reinos, deshecho m o n a r q u í a s , abrasado ciudades y reducido 
a nada los imperios , no la pobreza y calamidades de los t iempos, ántes 
é s t a s no tienen mas fuerza para d a ñ a r n o s que las que les dan nuestras 
culpas, contra las cuales pelean los mesmos trabajos, guerras, hambres, 
pestes y otras desdichas, p o n i é n d o s e de parte de Dios para tomar ven-
ganza de los que provocamos su i r a cuando obligados de sus miseri-
cordias y favores, d e b i é r a m o s con agradecimiento y correspondencia lla-
m a r en nuestra ayuda y p r o t e c c i ó n a su paternal clemencia. 
No es lugar este para alargarme en estas ponderaciones y discursos^ 
baste lo dicho para significar algo y dar a entender la causa de la pérd ida 
de estas ciudades que ya diremos, la cual fué no o t ra que los pecados y' 
v ic ios que o c a s i o n ó la prosperidad y abundancia; esta fué la segur 
puesta a la r a í z y la que p r o v o c ó la i ra de Dios y le ob l igó a hacer en 
ellas tan ejemplar y duro castigo, como veremos. Y lo que a m i ver 
enojó mas a Dios, fué la demasiada codicia (que, como dicen, rompe el 
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saco) y la hambre del oro, que por i r o n í a l l amó sagrada el poeta, fué la 
(jue c a u s ó d e s p u é s la verdadera que padecieron hasta perecer algunos. 
Esta codicia y deseo de la riqueza y la insaciable sed de aumentar cada 
uno su caudal, hacia a los encomenderos m é n o s atentos a l a conserva-
ción de los indios y a guardarles sus fueros, a cuidar del buen tratamien-
to con que debieran portarse con ellos, a pagarles su trabajo y sudor y 
ser mas sol íc i tos en no pe rmi t i r que los agraviasen los que inmediata-
mente estaban con ellos y eran sobrestantes de las haciendas; y como 
esta materia es tan delicada y v idr iosa en los ojos de Dios, por pequef ío 
que parezca el agravio y injust ic ia en los de los hombres, se debe 
temer mucho, porque hace m u y diferente viso a los de su Divina Ma-
jestad. 
No puedo dejar de reparar siempre que llego a este punto y lo consi-
dero, cuan a la le tra parece que h a b l ó de esto castigo del cielo (que tan 
a su costa e s p e r i m o n t ó Chile) el a p ó s t o l Santiago, en el cap í tu lo quinto 
de su ep í s to la ca tó l i ca (déme licencia el piadoso lector y aunque salga 
algo del estilo de historia , me deje decir lo que no es bien callar en esta 
mater ia para e n s e ñ a n z a de aquellos a quien toca y para venerar los j u i -
cios de Dios y temer su castigo). Habla tan claro el apóstol de este caso 
en esta su carta, que aunque la e sc r ib ió universalmente para toda la 
Iglesia, parece ( según la vemos cumpl ida en aquella tierra) que la ende-
rezó con par t icu lar a t enc ión a aquel reino p r o v i n i é n d o l e del mal que le 
amenazaba, con la profec ía que en ella se contiene y se ha visto ejecuta-
da a la letra en muchas de sus ciudades, como so v e r á adelanto, porque 
en las primeras palabras con que comienza agile nunc diviles ploróle ulu-
lantes, ele. quíc advienient vobis: ¿ q u i é n no ve representados los ayes y 
dolorosos clamores y alaridos con que la jonte do aquellas ciudades, 
dntes r ica y poderosa y d e s p u é s la mas pobre y miserable que se puede 
pensar, daba voces y clamaba debajo del pesado yugo del cautiverio, a 
que los trujo su desdicha? Y en las otras palabras que so siguen divi-
tiax putrefacta:, aurum el argentum vestrurn icrugavit: el xrugo corum man-
ducavit carnes veslras. ¿Quién no ve el fin que tuvieron las riquezas que 
en aquellas ciudades iban a u m e n t á n d o s e con la paz que h a b í a n dado los 
indios y con la prosperidad que labraban las minas? Pudo decirse mas 
claro el desvanec ¡ m i e n t o del oro y plata que h a b í a n ya juntado? ¿Qué se 
hizo toda aquella m á q u i n a de que no quedó d e s p u é s n i un rastro, n i me-
moria? 
¿Quién no ve en las palabras que se siguen la causa que digo de todo 
esto? Ecce merces operariorum vestrorum, quie fraúdala est a vobis, clamai 
ad me de terra et clamor eorum inlroibit in aures Domini Sababolh, epula-
ti eslis super terrain et in luxuriis enutristis corda vestra, addixislis et occi-
distis justam et non restilit nobis. Bion clara y manifiesta e s t á en este 
testo la causa que, como he dicho, obl igó a Dios a jugar con tanto enojo 
la espada de su s a ñ a y furor, que fué la l icencia y libertad con que el 
v i c io de la sensualidad que fomentan las riquezas y prosperidad se en-
s e ñ o r e a b a y cor r ia de mar a mar sin castigo por la tierra, y sobre todo 
los clamores de los pobres indios que, mal pagados y opr imidos con de-
masiado trabajo, p a d e c í a n agravios sin resistencia, porque estando ya 
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sujetos y rendidos no podian hacerla. Estos clamores, para los cuales 
no h a b í a oídos en la t ierra, l legaron a los de Dios, y admi t ido el memo-
r i a l de sus quejas en su d iv ino consistorio, sa l ió t a m b i é n despachado 
como se v e r á en la sa t i s facc ión que Dios les d ió , que s e r á la mater ia del 
c a p í t u l o siguiente, aunque verdaderamente, como tengo advert ido otra 
vez, estos agravios y mal t ra tamiento de los indios no fueron en Chile 
tan universales n i tan desmedidos como algunos autores ponderan los 
de otras partes de las Indias de que aun hablan algunos con demasiados 
encarecimientos; y lo que es en Chile, s e g ú n lo que me he informado 
de los antiguos y de lo que yo he vis to , se e s t e n d i ó esto solamente a al-
guna d e m a s í a en el trabajo que se daba a los indios, menos puntual idad 
en las pagas, falta de cuidado y providencia en la cura de sus enfermeda-
des y mirar los algunos e s p a ñ o l e s mas con ojos de s e ñ o r e s que de padres, 
contra lo que el Rey mandaba y era su i n t e n c i ó n y la de los gobernado-
res y minis t ros reales, que procuraban siempre ampararlos, si b ien aten-
diendo cada cual a lo que mas le picaba, que era gozar de la feria y 
enriquecerse, no se aplicaban tanto a la entereza del buen gobierno y al 
cumpl imiento de las cédu l a s reales con que desde los p r inc ip ios hasta 
hoy han estado siempre las majestades de los Reyes Catól icos amparan-
do los indios, porque la pretension que han tenido en su conquista no 
es su ru ina y destruicion, sino el remedio de sus almas juntarqente con 
la c o n s e r v a c i ó n de su r e p ú b l i c a , como se hace ya, atendiendo con mas 
puntual idad a su p r o t e c c i ó n , no consintiendo que se les hagan agravios 
y g u a r d á n d o l e s los fueros de su l iber tad y p r ó p r i o domin io . Pero ven-
gamos ya a desenvolver el fundamento que antecedentemente nos ha 
dado materia de ponderar lo que tan digno es de c o n s i d e r a c i ó n y re-
paro. 
C A P I T U L O X I V 
Matan los indios al Gobernador y rebélanse de nuevo contra los 
españoles. 
Bien pintan en figura de rueda a la fortuna, y rueda a quien no supo 
clavar n i tener fija la mayor dicha. ¡Guán grande fué la que tuvo el go-
bernador don Mar t in García Oflez y Loyola a los pr incipios de su go-
bierno; con c u á n buen p ié le c o m e n z ó , q u é buenos medios puso para 
mejorarle y q u é b ien que le salieron, en cuán buen estado l legó a poner 
todo el reino, con c u á n t a felicidad lo gobe rnó , con c u á n t a sa t i s facc ión 
de los soldados y c u á n al favor do los indios ob l i gándo lo s a casi todos a 
rendirse a Dios y al Rey, viviendo en paz, apartados ya y retirados del 
bu l l i c io de las armas; cuán amado y respetado fué de todos y c u á n gran-
des esperanzas l levaba y cuán bien fundadas de pacificar y conquistar del 
todo lo restante del reino, si su buena suerte hubiera corrido mas ade-
lante y no se hubiera al mejor t iempo cansado la fortuna de asistirle, y, 
sobre todo, si la i r a de Dios no v ie ra ya llenas las medidas de los pecados 
de aquellos pueblos, que aunque no eran de otro linaje n i mayores, sino 
q u i z á mucho menores que los que se han cometido y cometen en otras 
partes donde se salen con todo, s in que sientan sobre sí tan pesada la 
mano de Dios, como la esperimentaron estas ciudades! Lo dispuso así 
su Div ina Majestad para poner te r ror en aquella nueva t ierra y dar ense-
ñ a n z a a los fundadores de aquel reino para que en lo de adelante que-
dasen mejor ins t ru idos para conservarle y gobernarle con mayores 
aciertos, como lo han hecho d e s p u é s en todo y m u y en par t icu lar el 
buen tratamiento de los indios; pero comencemos ya a referir el p r inc i -
pio de esta last imosa trajedia. 
Habiendo salido el gobernador a socorrer el fuerte de Puren y resuel-
to all í de desampararle por la gran dificultad que habia de conservarle, 
hizo que toda la jente que en él estaba se retirase a Angol, y él determi-
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n ó de i r en persona a dar una vuel ta a las otras ciudades para remediar 
en ellas algunos de los desconciertos que apuntamos en el c a p í t u l o pa-
sado. Pa r t ió para esto, unos dicen con treinta, otros con cincuenta y 
cinco reformados, jente de la mas valerosa, que habia en el tercio, y 
habiendo visitado p r imero los presidios de la las fronteras de la guerra 
y p r o v e í d o l o s de bastimentos y los pertrechos necesarios para ella, salió 
de all í con doscientos soldados que le a c o m p a ñ a r o n hasta ponerle fuera 
d é l o s t é r m i n o s de la guerra, en u n hermoso val le , donde j u z g á n d o s e 
seguro de los pel igros que hasta all í so podian temer del enemigo, los 
d e s p i d i ó para que se volviesen a sus presidios, q u e d á n d o s e con los trein-
ta o cincuenta y cinco capitanes y soldados que l levaba en su c o m p a ñ í a , 
los cuales hicieron alojamiento en este valle, armando sus tiendas para 
descansar y regalarse aquella noche y las venideras y desquitarse de 
las incomodidades y falta de s u e ñ o que habian tenido las pasadas en la 
v i s i t a de los presidios, porque los indios enemigos no ponian el p i é en 
el suelo, andando en perpetua vela y s i g u i é n d o l o s con tal c o n t i n u a c i ó n 
y por f í a que no les daban una hora de reposo para d o r m i r n i comer, an-
dando con estrafia solici tud y v i j i l anc ia por hacer alguna buena suerte 
en ellos. 
Pero viendo Jos indios que al l í no habian podido hacer nada, resolv ió 
Pelantaro con consejo del viejo Pailamacho y de los d e m á s purenes, de 
seguir al gobernador con doscientos soldados escojidos, en secreto y sin 
ser sentidos, como lo hic ieron; e c h á r o n l e s algunas e s p í a s que los lleva-
sen siempre a vista , habiendo p r i m e r o ajustado con ellas las contrase-
ñ a s que les habian de dar para hacer su hecho. De esta manera fueron 
las e sp í a s siguiendo al gobernador hasta este val le que l laman de Cura-
lava, donde llegando esta noche que digo, h a l l á n d o l o s tan seguros que 
se habian todos acostado do p r o p ó s i t o como si estuviesen en sus casas 
(porque verdaderamente se juzgaban tan seguros como si de hecho es-' 
t uv ie ran en ellas) salieron fuera con gran si lencio y comenzaron a graz-
nar y bramar como aves nocturnas y otros animales (que era la contra-
s e ñ a que llevaban y la que acostumbraban de ord inar io) lo cual oyendo 
los que venian atras llegaron al cuarto del alba, m u y poco a poco, sin 
hacer ru ido para no ser sentidos. ¡Oh pobres e s p a ñ o l e s ! ¡Oh valerosos 
capitanes a quien no puede defender esta vez su gran valor y va len t í a 
que se ha hecho temer tanto del enemigo, que fué menester hallaros 
durmiendo para no ponerles g r i m a y espanto y hacerlos r e t i r a r sola 
vuestra vista y aspecto! No se puede decir el í m p e t u con que los indios 
embist ieron y la priesa con que repart idos po r los toldos y pabellones 
comenzaron a dar en ellos: a unos cos ían a lanzadas con sus mesmas 
camas estando durmiendo; otros al despertar con el ru ido hal laban sobre 
su cabeza el duro golpe de la macana que les qu i taba la vida; el que fué 
mas presto en su defensa, levantaba ya en camisa para tomar sus ar-
mas, cuando le atravesaban de parte a parte y dejaban tendido en el 
suelo ahogado en su mesma sangre. Entre todos, el que mas q u e b r ó el 
c o r a z ó n fué el gran Loyola, que d e s p u é s de tantas h a z a ñ a s como las que 
habia hecho en el P e r ú en la p r i s i ó n y muerte del Inga, en que tuvo tan. 
gran parte, y de las otras con que habia asombrado a Chile, no pudien-
HISTÓRICA RELACION 75 
«lo -valer a los suyos esta vez n i valerse do olios, e s t ándoso ya armando 
para salir a su defensa, llegó el enemigo que andaba solíci to en su bus 
ca y lo t r a s p a s ó de heridas y q u i t ó la vida, como lo hizo t a m b i é n a todos 
los d e m á s capitanes y soldados, sin perdonarla aun a tres relijiosos de 
San Francisco, que eran el m u y reverendo padre provincia l fray Juan 
de Tobar, fray Miguel Rosillo, su secretario, y el c o m p a ñ e r o lego fray 
Melchor de Arteaga, que iban a v i s i t a r su provincia; a todos los mataron 
y cargando con los caballos, armas y despojos, se volvieron a su Puren 
cantando v ic tor ia , a celebrarla, como hemos visto otras veces, entre los 
suyos, con las ü e s t a s y regocijos que acostumbran. 
Este fué el t rá j ico ñ n del gran Loyola, este el pago que el mundo dió a 
sus alientos; no p a s ó de a q u í su fortuna; esta fué su triste suerte y la 
que dejó a Chile tan inconsolables y copiosas l á g r i m a s que hasta hoy no 
puede enjugarlas. No merec ió aquella t ierra gozar mas a la larga de un 
tan gran caballero y valeroso c a p i t á n jcneral , que si viviera mas tiempo, 
i a hubiera sin duda prosperado con grandes aumentos de riqueza y opu-
lencia de todas las cosas, como comenzaba ya a mostrar lo la esperiencia; 
pero no fué Dios servido de que se lograsen sus buenos intentos, p e r m i -
tiendo que se desbaratasen todos en una hora, juntamente con lo que 
tanto t iempo y sangre habia costado. Dejó este s e ñ o r una hija, que hubo 
en la infanta su mujer , heredera del p r í n c i p e don Diego Tupac, la cual 
h i j a casó d e s p u é s con un gran caballero, llamado don Juan Henriquez de 
Borja, y la dió Su Majestad t í tu lo do marquesa de Oropesa (que es un l u -
gar que el v i rey don Francisco de Toledo fundó en el Perú) para que go-
zase del repar t imiento de indios que habia heredado de su padre el Inga 
Sayri Tupac, del cual t í tu lo gozan hoy sus i lustres y esclarecidos decen-
dientes, juntamente con las rentas que Su Majestad les ha dado, tan de-
bidas a su sangre y a los m é r i t o s de este su esclarecido ascendiente que 
e m p l e ó su vida hasta perderla en tantas h a z a ñ a s que en aquel reino y 
en los del P e r ú hizo en su real servicio para aumento de su corona y 
e x a l t a c i ó n de la fée. 
No se puede encarecer suficientemente con palabras cuan gloriosos 
quedaron Pailamacho, Mi l laca lquin y el valiente Pelantaro, que era el 
c a p i t á n y cabeza de esta junta , con una suerte de tan grande importancia 
como la referida, con la cual sojuzgaban ya s e ñ o r e s del campo y d u e ñ o s 
de la t ierra: (que cuando la cabeza de un reino es de tanto valor , como 
lo era la que p e r d i ó Chile en su gobernador, lo da vida y aliento a todo 
él, y faltando és ta , se da por muerto y perdido): a s í fué, porque los indios 
vencedores, luego al punto sin tardanza trataron de levantar la t ierra y 
deshacer la paz que los otros indios habian dado; enviaron su flecha (que 
como queda ya esplicado, es el modo de convocarse para semejantes ac-
ciones) a v á r i a s partes con sus embajadores y mensajeros; y no debieron 
de haber menester mucho para reduci r a los d e m á s indios a su opinion, 
porque aunque estaban sujetos a los e spaño les , no debía de ser jeneral 
en todos el amor y lealtad para con ellos, y cuando lo fuera, prevalecia 
s iempre en su pecho el deseo y estima de su p ropr i a libertad, de la cual 
se mostraron s iempre tan celosos, como hemos vis to; y si se sujetaron y 
d ie ron la paz, fué a mas no poder, ha l l ándose perseguidos y apurados de 
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la guerra y apretados de la hambre por el estrago que los e s p a ñ o l e s les 
h a c í a n en sus comidas y sembrados, y así hallando ahora tan buena oca-
s ión de rest i tuirse a su l iber tad, f ác i lmen te se aunaron y ajustaron entre 
sí el modo y traza que habian de tener para la e j ecuc ión . 
Nada de esto recelaban los e s p a ñ o l e s , que gozaban en las ciudades del 
ocio y comodidades que hemos dicho, porque aunque v e í a n muer to a su 
gobernador y a tan granada jente como la que p e r e c i ó en su c o m p a ñ í a , 
los tenia tan seguros la prosperidad de que gozaban que no temieron 
que pudiese haber cosa alguna que se las pudiese i n t e r r u m p i r n i estorbar; 
d o r m í a n a s u e ñ o suelto, respetados y servidos y al parecer amados de 
los indios, los cuales a c u d í a n cada semana con el oro que sacaban de las 
minas y lo daban a sus encomenderos en gran cantidad, porque habia 
algunos que t e n í a n m u y grandes encomiendas y en aquellos t iempos no 
habia repar t imiento de indios que no fuese m u y considerable. Iban en-
riqueciendo m u y apriesa, sin embargo de los grandes gastos que hac ían 
en el sustento de sus familias y en el luc imiento de sus casas y en los 
e s p l é n d i d o s banquetes con que se regalaban y e n t r e t e n í a n (que s e g ú n he 
oido contar, eran disformes y soberbios); pero estando en estas delicias 
y prosperidad, se c u m p l i ó en ellos a la letra lo del psalmo 77: adhuc escse 
eorum erant in ore ipsorum et i r a Dei ascendü super eos, pues podemos de-
cir que estando con el bocado en la boca, los a l c a n z ó y o c u p ó la i r a de 
Dios, como lo esperimentaron miserablemente y se v e r á en el cap í tu lo 
siguiente. 
C A P Í T U L O X V 
Contiene la ruina y pérdida de las seis ciudades de los éspañoles. 
Aquí me hallo ya casi del todo sin ningunos papeles n i relacio'nes de la 
lastimosa t ra jed iá que suced ió a las ciudades que habian fundado «n 
Chile los e s p a ñ o l e s , d e s p u é s de la que queda referida de su malogrado 
gobernador; y aunque me hacen gran falta para seguir el hilo de la his-
t o r i a (porque no es materia esta que se pueda decir de memoria) confieso 
que en parte no me pesa, por no tener ocas ión de refregar la llaga que 
tanto l a s t i m ó y hasta hoy escueze a los que la padecen, que son muchos, 
as í de los que aun v i v e n cautivos entre los indios, como ele los que pu-
dieron escapar, si bien con vida, tan mal parados como los que salen a 
nado de un naufrajio, dejando perdida en el mar toda su riqueza: así les 
acon tec ió ÍL los que l ib ra ron sus vidas y l ibertad de este lastimoso incen-
dio, saliendo muchos de ellos desnudos por una parte, aunque por otra 
con la carga de las obligaciones de su nobleza, sin poder echarlas de sí 
n i tener a quien vo lve r los ojos (que es otro j é n e r o de miseria y desdi-
cha, que no es m u y desemejante a la de un t r is te cautiverio y frisa'con 
la mesma muerte); pero para que no se ignore del todo lo que tan digno 
es de historia, dejando, como tengo advertido otras veces, la r e l ac ión por 
menor a quien h a r á la universal de aquel reino y de su conquista, d i ré 
•lo que me puedo acordar de las cosas que he visto y oido tocantes a este 
punto , y , á n t e s de comenzar, r e fe r i ré lo que hallo escrito de aquel tiempo 
en los Comentarios reales de Garcilaso de la Vega, como lo cuenta en la 
p r ime ra parte del l i b . 7, cap. XXV, y dice que lo sacó de las á n u a s de 
nuestra C o m p a ñ í a del año de 1599 y 1600, y de otras relaciones que en 
aquel tiempo v i n i e r o n de Chile hasta el año de 1604. Dice, pues, as í : <d)e 
trece ciudades que h a b í a en este reino de Chile, destruyeron los indios 
las seis, que son: Valdivia , la Imper ia l , Angol, Santa Cruz, Chi l lan y la 
C o n c e p c i ó n ; der r ibaron, consumieron y talaron en ellas la h a b i t a c i ó n de 
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sus casas, la honra de sus templos, la d e v o c i ó n y fée que resplandecia 
en ellos, la hermosura de sus campos; y el m a y o r d a ñ o que se padeció 
fué que con estas victorias Crecieron los á n i m o s de los indios y tomaron 
avilantez para mayores robos e incendios, asolamientos, sacos y destrui-
ciones de ciudades y monasterios. Hicieron estudio en sus m a l a s - m a ñ a s 
y artificiosos e n g a ñ o s : cercaron la ciudad de Osorno y gastando las fuer-
zas a los e s p a ñ o l e s , los fueron re t i rando a un fuerte, donde los han teni-
do casi con un continuo cerco, s u s t e n t á n d o s e los asediados con unas 
semillas de yerbas y con solas hojas de navos, y esto no lo alcanzaban ' 
todos sino a m u y buenas lanzadas. En uno de los cercos que ha tenido 
esta ciudad quebraron las i m á j e n e s de Nuestro S e ñ o r y Nuestra Señora 
y de los santos, con inf ini ta paciencia de Dios, p o r su invencible clemen-
cia, pues no faltó poder para el castigo sino s o b r ó bondad para tolerarlo 
y suf r i r lo . En el ú l t i m o cerco que hic ieron los indios a este fuerte, sin 
ser sentidos de los e spaño l e s , mataron las centinelas y a su salvo le en-
t ra ron , y a p o d e r á r o n s e dél con inhumanidad de b á r b a r o s , pasaban a cu-
ch i l l o todas las criaturas, maniatando todas las mujeres y monjas, que-
r i é n d o l a s l levar por sus cautivas; pero estando codiciosos con sus 
despojos, ocupados en ellos y desordenados, d á n d o s e priesa a recojerlos 
y guardarlos, t uv i e ron lugar de reforzarse los á n i m o s ; de los e spaño les , y 
revolviendo s ó b r e l o s enemigos, fué Diosservidode dar a los nuestros tan 
buena mano que q u i t á n d o l e s la presa de las mujeres y relijiosas,. aunque 
con p é r d i d a de algunas pocas que l levaron consigo, los re t i ra ron y ahuyen-
ta ron . La ú l t i m a v i c to r i a que los indios han tenido ha sido el tomar a la 
Vi l l a r r i ca , a s o l á n d o l a con mucha sangre que der ramaron de españoles. . 
Los enemigos la pegaron fuego po r cuatro partes, mataron todos los re-
li j iosos de Santo Domingo, San Francisco y Nuestro S e ñ o r a de las Mer-
cedes y a los c l é r i g o s que all í estaban. L levaron cautivas todas las mu-
jeres, que eran muchas y m u y principales, con que se dió remate a una 
ciudad tan r ica, y u n fin ta l , con ta l infelice suerte a u n lugar por su 
conocida nobleza tan i lus t re .» Pasa mas adelante este autor, y después 
de haber referido la ru ina que c a u s ó en A r i q u i p a el volcan que reventó 
al l í el año de 1600, refiere una carta, que dice a s í : , 
«Las desdichas de Chile diremos como v i n i e r o n escritas de a l lá , porque 
son a p r o p ó s i t o de lo que se ha dicho de aquellos indios araucanos y sus 
h a z a ñ a s , nacidas de aquel levantamiento del a ñ o de m i l y quinientos y 
cincuenta y tres. Miércoles 24 de noviembre de 1599, al amanecer vino 
sobre aquella ciudad (que es la de Valdivia) hasta cantidad de cinco mi l 
indios de los comarcanos y de los dis t r i tos de la I m p e r i a l y Puren, los 
tres m i l de a caballo y los d e m á s de a p ié : d i je ron t ra ian mas de sesenta 
arcabuceros,y mas de doscientas cotas de las que habiari ganado en las 
batallas-a los e s p a ñ o l e s (que ellos no las tienen, n i h ie r ro de que hacer-, 
las). Llegaron s in ser sentidos, por haberlos t r a í d o e s p í a s dobles de la 
mesma ciudad. Trajeron ordenadas cuatro cuadr i l las , porque supieron 
que los e s p a ñ o l e s dormian en sus casas y que no tenian en el cuerpo de 
guardia sino m u y pocos, hombres y algunos que velaban la ronda,, qne 
los tenia l a fortuna ciegos con dos. malocas (que es lo mesmo que corre-
r ías ) que hic ieron veinte dias antes y desbarataron u n fuerte que tenían 
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los indios en la vega y c iénega de Puren, con muerte de muchos de ellos, 
tanto que se entendia que de ocho leguas a la redonda no podia venir 
indio , porque h a b í a n recebido m u y gran daño; mas, cohechando las esp ías 
dobles, salieron con el mas bravo hecho que jamas b á r b a r o s hicieron. 
Pusieron cerco con gran secreto a cada casa con la jente que bastaba 
para la que ya s a b í a n los indios que hab í a dentro, y tomando las bocas 
de las calles, entraron en ellas tocando arma a la ciudad desdichada, po-
niendo luego a las casas y tomando las puertas para que no se escapase 
nadie ni se pudiesen jun t a r unos con otros, y dentro de dos horas asola-
ron el pueblo a fuego y a sangre. Ganaron los indios el fuerte y a r t i l l e r í a . 
La jente rendida y muer ta fué en n ú m e r o de cuatrocientos e spaño l e s , que 
para aquel t iempo era grande. Saquearon trescientos m i l pesos de despo-
jos . Los navios que estaban en el r i o se hicieron a lo largo, a los cuales 
a r r iba ron algunos con canoas y se escaparon, que si no fuera por esto, 
no hubiera quien trajera la nueva. Hubo este r igo r en los b á r b a r o s , por 
vengar las muertos que los nuestros h a b í a n dado a los suyos en las co-
r r e r í a s referidas. Hicieron gran destrozo en los templos y imá j enos sa-
gradas. 
«Diez d ías d e s p u é s de este suceso llegó del P e r ú el coronel Francisco 
del Campo con u n socorro de trescientos hombres, y sabiendo lo que 
pasaba y que entre los d e m á s cautivos estaban dos hijos suyos muy 
n i ñ o s que h a b í a dejado en la ciudad, dispuso luego su rescate y saltando 
en t ie r ra con su jente t ra tó de i r al socorro do Osorno, la V i l l a m e a y la 
t r is te Imper ia l , de la cual no se sabia otra cosa sino que h ab í a un año 
que estaba cercada de los enemigos, y en t end ían que eran todos muertos 
de hambre, porque no c o m í a n sino caballos muertos y d e s p u é s perros y 
gatos y cueros de animales, lo cual se supo por lo que avisaron los de 
aquella ciudad, que por el r ío abajo enviaron un mensajero a suplicar y 
pedir socorro con lastimosos clamores de aquella miserable j en te» . Luego 
a ñ a d e mas adelante. «A la hora que escribo és ta , ha venido nueva que 
los de la Imper ia l perecieron de hambre todos, m é n o s veinte, cuya suer-
te fué mucho mas trabajosa por haber quedado en poder de tan cruel 
enemigo» . Añade el autor mas adelanto estas palabras: «El padre Diego 
de Alcobaza, en una carta queme esc r ib ió el año de 1601, dice estas pala-
bras. «Chile e s t á m u y malo, y los indios tan diestros y resabidos en la 
guerra, que no hay indio que con una lanza y a caballo no salga a cual-
quiera soldado e s p a ñ o l , por valiente que sea, y cada año se hace jente en 
el P e r ú para i r al lá , y van muchos y no vuelve ninguno; han saqueado 
dos pueblos e s p a ñ o l e s y muerto todos los que hallaron en ellos, l l eván-
dose las pobres hijas y muje res» . Todo esto es lo que reflere Garcilaso 
de la Vega, en lo cual solamente se me hace de nuevo en cuanto al n ú -
mero de las ciudades que dice se destruyeron, el contar a la Concepción 
y Chil lan, porque las que yo he o ído decir que se perdieron son la de 
Vald iv ia , Osorno, la Imper ia l , la Vi l la r r ica , Santa Cruz y Angol, con la 
cual (si era la mesma que la que l lamaron de los Infantes) son seis las 
que se perdieron y siete si la dicha de los Infantes era disfinta: de las 
cuales hasta hoy no se ha podido recobrar ninguna. Pudo ser t a m b i é n 
que en aquel t iempo ganasen los indios entre estas ciudades las otras 
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dos de la Concepc ión y Chil lan;1 r e m í t o m e a las his torias: lo que tengo 
por cierto es que si los indios las ganaron en esta ocas ión , las recobra-
r o n los e s p a ñ o l e s m u y en breve (como lo h i c i e ron á n t e s cuando saquea-
r o n los indios la de la Concepc ión a los p r inc ip ios de su fundac ión , (como 
queda referido) porque de cuarenta a ñ o s a esta parte (de que puedo yo 
tener memoria) no he entendido jamas que hayan estado despobladas de 
e s p a ñ o l e s estas dos ciudades, s i b ien se han v i s to apretadas en muchas 
ocasiones de los indios, par t icularmente en los t iempos mas atras, cuan-
do se hallaban con menores fuerzas y el enemigo a l t ivo y soberbio con 
la buena suerte que habia tenido. 
En cuanto a las l á s t i m a s que este autor refiere de lo que padecieron 
los e s p a ñ o l e s en la p é r d i d a de estas ciudades, es m u y poco o nada todo 
cuanto dice respecto de lo que p a s ó y yo he oido contar, porque hablan-
do, lo pr imero , de las ciudades que ganaron los indios por cerco, no es 
decible lo que en ellas padecieron los que estaban dentro, porque como 
no las cojieron prevenidas para tan terr ible lance, se hal laron desproveí -
das de lo necesario para poderse sustentar sino m u y poco t iempo, por 
mas que se median con la necesidad, repartiendo el poco t r igo que habia 
con tanta l i m i t a c i ó n que apenas v i v í a n ; pero como, en fin, d u r ó éste 
tan poco y el cerco tanto que hubo ciudad que estuvo sitiada mas de un 
a ñ o , hubieron de apelar a los animales d o m é s t i c o s , a los caballos, perros 
y gatos mientras duraron, que en a c a b á n d o s e , se sustentaron algún 
t iempo con cueros de vaca, para lo cual no dejaban, l á t i gos , n i aforros de 
cajas: hasta de las corazas y adargas se v a l í a n pa ra poder v i v i r ; pero nfr-
da bastaba para tan largo t iempo y tan hor r ib l e hambre como la que se 
padecia: llegaron a comer cosas indignas de referirse, con que estaba ya 
la jente tan flaca y consumida que p a r e c í a n re t ra tos de la muerte , pere-
ciendo sin tener que llegar a la boca en tan estrema "necesidad que no 
fuera cosa nueva haberse comido, como lo h i c i e ron en Samaria a sus 
mesmos hijos para no acabar de perecer, y no hay duda que quien tuvo 
á n i m o para c o m é r s e l o s allí, se los hubiera t a m b i é n comido en esta oca-
s i ó n , donde no fué menor el aprieto en que se v i e r o n . 
Pero el invencible valor de aquellas e s p a ñ o l a s chilenas pudo hacer 
ros t ro a t a m a ñ a estrechura y trabajo, teniendo pecho y á n i m o para de-
jarse mor i r , como de hecho se m u r i e r o n muchas personas de hambre, 
á n t e s que vio lar los fueros de la piedad y de la r a z ó n haciendo una cosa 
tan inhumana. No es esto lo que me admira y espanta, porque l a impie-
dad de acción tan contra naturaleza, tiene en sí mesma suficiente resis-
tencia (sino es que ya se pierdan ios estribos de l a r a z ó n y falte del todo. 
el sentido): lo que me causa a d m i r a c i ó n es el suf r imiento ,y t e s ó n de tan-
to t iempo, queriendo án t e s ver perecer sus hi jos que entregarse al ene-
go, por no ponerlos a peligro de perder la fée o verlos sujetos a la 
c o r r u p c i ó n de sus j e n t ü í c a s costumbres; esto es lo que t e m í a n y esto es 
lo que hacia a todos tan constantes y pacientes en tan estrema necesidad 
y trabajos, a lo cual se a ñ a d í a en las mujeres o t ra cosa que-las hacia no 
1 L a ciudad de Los Infantes, o Angol, es la misma cosa. Concepción y Cííülan aun-
que fueron atacadas, no hubo necesidad de despoblarlas. 
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menos fuertes y sufridas y era el temor de la violencia que juntamente 
lemian habian de hacer aquellos b á r b a r o s a su honor. Esto las tenia a 
raya y mazisaba sus corazones para no deshacerse de c o m p a s i ó n y do-
lor, viendo l lorar de hambre a sus hijos y que no p o d í a n acallarlos, q u i -
t á n d o s e el bocado de la boca para dá r s e l e , como lo hicieran si lo alcan-
zaran para sí. Sa l í an los padres del fuerte viendo esta suma miser ia 
y desdicha, arresgando sus vidas por traer algunas yerbas y r a í c e s del 
campo para que no acabasen de perecer sus hijos y mujeres, y aunque 
muchas veces vo lv í an con este socorro, si bien a costa de lanzadas y ma-
nifiestos peligros, otras se quedaban pagándo lo con la vida, porque los 
enemigos no paraban un punto, rodeando por momentos la ciudad do 
noche y de dia para cojer al que saliese fuera y obligar a los que estaban 
dentro a rendirse. 
D e s p u é s de tan largo y prol i jo cerco, ha l l ándose los e spaño le s mas pa-
ra m o r i r que para resist ir , así por estar ya tan consumidos y acabados 
como por los que se habian muerto y perecido a m a ñ o s del enemigo, se 
hubieron de rendi r a su desdicha, y entrando los indios dentro de las 
ciudades cercadas (aunque no se c u á n t a s fueron é s t a s , n i si fueron al 
mesmo tiempo, o el que hubo de diferenciado la una a la otra)1 comenza-
ron a hacer el estrago que se deja entender del odio y rabia que t en ían 
contra los e s p a ñ o l e s : m a n i a t á b a n l o s como a esclavos, d e s n u d á n d o l o s de 
sus vestidos y d á n d o l e s tasadamente un mal calzonsillo y camiseta a su 
usanza para cubrirse las carnes. Ves t í anse los indios de las vestiduras 
de los e s p a ñ o l e s en seña l de t r iunfo; con que en una hora se vo lv ió toda 
aquella r e p ú b l i c a lo de dentro afuera, los e s p a ñ o l e s vestidos de indios 
y los indios vestidos de e s p a ñ o l e s ; é s tos , sujetos y esclavos, obedecieado 
a los indios como a sus s e ñ o r e s y los indios mandando como amos y 
d u e ñ o s ; cada uno c a u t i v ó los mas que pudo, conforme la buena m a ñ a 
que se dió a cojerlos, y cargando cada cual con los suyos, se r e t i r ó a sus 
tierras, porque de las ciudades no hicieron caso sino para abrasarlas y 
consumirlas, dejando lo que q u e d ó en pié para que lo acabase de destruir 
y consumir el t iempo, como lo ha hecho, sin que se vea hoy en ellas si-
no solamente las lastimosas ruinas de lo que fueron. Lo mesmo que h i -
cieron los indios còn los e s p a ñ o l e s y e s p a ñ o l a s que cautivaron en estas 
ciudades que ganaron por haberlas sitiado, h ic ie ron t a m b i é n con los 
domas de las otras que tomaron por asalto, a todos los l levaron a sus 
tierras, donde se s i rv ie ron de ellos y se han servido hasta hoy como de 
esclavos, como se d i r á en el c a p í t u l o siguiente. 
? Las ciudades o fuertes a que nuestro autor se refiero fueron Santa Cruz, Arauco, 
Cañete, L a Imperial, Angol, Villamea, Valdivia y Osorno. 

C A P I T U L O X V I 
Lo que han padecido los españoles en el' duro cautiverio que han 
tenido en poder de los indios mas de cuarenta años. 
Gran l á s t i m a seria, q ü i e n lo duda, ver los e s p a ñ o l e s cautivos en poder 
de aquellos b á r b a r o s , que d e m á s de serlo, se t en ían por ofendidos de los 
m è s m o s e spaño le s que liabian muer to a tantos de los suyos y destruido 
sus tierras, su j e t ádo los a servidumbre y l iéehose d u e ñ o s do lo que n i n -
guno h a b í a podido, hasta que ellos llegaron a conquistarlos. Esta consi-] 
deracion d e s n u d ó a los indios de todo afecto de piedad para eon aquellos 
sus cautivos, s i r v i é n d o s e de ellos con todo r igor en los minister ios do-
m é s t i c o s y del campo, m a t á n d o l o s de hambre, t r a y é n d o l o s mal vestidos, 
no cuidando de sus enfermedades y hac i éndo le s todo el mal tratamiento 
que p o d í a n . Pero aunque esto era para quebrar los corazones, viendo 
jente tan pr inc ipa l y noble y criada en tanto regalo y comodidades, re-
ducida a nn estado tan v i l y miserable, lo que excede toda p o n d e r a c i ó n 
y encarecimiento es ver aquellas mujeres y delicadas señoras que tanto 
valor h a b í a n mostrado por no llegar a verse en tan inhumano caut iver io , . 
sujetas a la mesma fortuna, que por la delicadeza y flaqueza muje r i l 
hacia mas sensible su dolor y mas digno do c o m p a s i ó n a los que lo 
veian, si ya no les faltó del todo aun este consuelo, por verse tan apar-
tadas d é l o s suyos y a vista solamente de aquellos terribles enemigos, 
entre los cuales, cuando hubiese alguno que se compadeciese de su tra-
bajo, los mas no t e n d r í a n ojos para verle n i reparar en él. 
No sé que a estas s e ñ o r a s las desnudasen de sus vestidos como a los_ 
hombres, pero c u á n d o hubiesen tenido alguna mas piedad con ellas, por 
mirar las no tanto como esclavas cuanto como a mujeres p-roprias, el 
niesmo tiempo las obl igó a vestirse d e s p u é s como indias, pues s e r í a m u y 
poco el que pudieron durarles sus vestidos, con que no pudieron m é n o s 
que acomodarse a l t iempo y usanza de la t ierra, c u b r i é n d o s e con una 
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t r i s te m a n í a a r a í z de las carnes, sin camisa n i otro abrigo de los que 
acostumbraban, los p i é s descalzos por el suelo, unos pobres pellejos por 
cama y Lodo lo d e m á s tocante a su comida y v iv i enda tan pobre y mise-
rable que no podia ser mas; porque si los mesmos indios pasan la vida 
con tanto desprecio de las comodidades y a l iño que usan los españoles , 
como queda dicho en el cap í tu lo tercero y cuarto del l i b ro tercero, cómo 
lo p a s a r í a n estos sus esclavos y esclavas? un poco de mote, que es maíz 
cocido en agua s imple era su o rd inar io sustento, unos porotos y yerbas 
-del campo y otras cosas a este modo les h a c í a n al plato, este era su pan 
que mezclaban con l á g r i m a s cuando se asentaban a comerle, no a la me-
sa sino en el mesmo suelo, a c o r d á n d o s e de los regalos y banquetes que 
h a b í a n tenido y gozado en sus casas. 
Si parase la mise r ia y desdicha de estas pobres cautivas en sola esta 
mala pa sad í a del pobre sustento de su vida, m é n o s mal ; pero pasaba 
mas adelante por el trabajo corporal y continuo que t en í an en los oficios 
d o m é s t i c o s de la casa, de que no se e s c e p t ú a n n i las mesmas mujeres de 
los indios: con que aquellas s e ñ o r a s que estaban acostumbradas a su es-
trado y al entretenimiento vo lun ta r io de su a lmohadi l la , hub i e ron forzo-
samente de sujetarse a tomar la escoba en la mano, hacer el fuego y gui-
sar la comida, traer a sus cuestas el agua del r i o y hacer todos los demás 
minis ter ios que son p r ó p r i o s de los que s i rven . Entre los cuales les era 
p e s a d í s i m o el de moler el m a í z para las harinas, que es el p r inc ipa l sus-
tento de los indios, porque como este ejercicio es de tanto trabajo por 
cargar todo el cuerpo sobre los brazos y el cont inuo mov imien to de todo 
él, jugando la piedra de moler con entrambas manos, como lo hacen las 
indias, y queda declarado en su lugar; venia a ser este trabajo tan im-
proporcionado a estas pobres cautivas, por no estar acostumbradas a él, 
que he visto algunas que han salido del caut iver io mancas por las 
m u ñ e c a s de las manos, sin poderlas jugar, y p r e g u n t á n d o l a s la causa me 
r e s p o n d í a n que era de moler el m a í z , a que a ñ a d í a n otras miserias y des-
dichas que habian padecido en el cautiverio (y eran comunes a las de-
mas cautivas) tan desmedidas y improporcionadas aun a los mesmos 
hombres, cuanto mas a la delicadeza de las mujeres, que no se p o d í a n oir 
s in l á g r i m a s . 
Verdaderamente es nuestra naturaleza para mas de lo que la hace 
nuestra a p r e h e n s i ó n , y estas valerosas cautivas pasaron mas a l lá de to-
da imajinacion y encarecimiento humano, pues pud ie ron acomodarse a 
u n modo de v ida tan á s p e r a que fuera argumento de gran va lo r en una 
mujer que tuviese á n i m o para abrazarla voluntar iamente , aunque no fue-
se sino por m u y poco tiempo, y estas s e ñ o r a s chilenas la han sufrido 
muchos años , pues, ha mas de cuarenta que las caut ivaron y aun viven 
t o d a v í a algunas de ellas en este duro y miserable caut iver io , porque aun-
que se han rescatado muchas, y desde el año de cuarenta, con ocas ión de 
la paz que han dado los indios, han ido res t i tuyendo algunas, como se 
v e r á mas adelante; pero como no todos sus amos se han reducido a los 
conciertos de paz que otros han capitulado, quedan todav í a algunas, aun-: 
que no p o d r á n ser ya muchas porque se h a b r á n muer to parte do ellas 
en tan largo t iempo, y las que quedan s e r án y a viejas, como una que yo 
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v i en Arauco, la cual t rujeron dos mancebos en rescate do su padre, que 
era un cacique que estaba en la cadena, y el maese de campo no se con-
ten tó del trueque por ser ya vieja esta cautiva y así de jándola allí , vo l -
v ieron por otra. A c u e r d ó m e , a p r o p ó s i t o del valor con que estas caut i -
vas han llevado su trabajo, que esta que digo venia tan fresca y gorda 
como si viniera, no de un cautiverio tan pesado sino de un lugar de deli-
cias y regalos. 
Todos estos trabajos y otros muchos que se pudieran contar por ser 
personales, parece que podian vencerse parte con paciencia cr is t iana y 
parte con el valor que en ellos mostraban estas animosas y valientes 
mujeres; pero los que veian padecer las madres a sus'hijos, ¿qué co razón 
podia bastar a resistirlos? ¿qué h a r í a n con ellos cuando los veian hué r f a -
nos de sus padres que habian perecido en la guerra, descarriados, s i r-
viendo, desnudos y m a l comidos, sin tener un trapo con que cub r i r sus 
carnes, n i un pedazo de pan, n i aun talvez un choclo de maíz para matar 
su hambre, cuando llegaban aellas a pedirlas algo que comer? ¿Qué sen-
t i r í an cuando los veian azotar y darles el punti l lazo o la bofetada, por-
que no acertaban a servir, o cuando hac í an en ellos otros castigos 
mayores, m u y p r ó p r i o s de la b á r b a r a impiedad de aquella jente y del 
aborrecimiento y odio que Ionian a los españoles? Oí contar una vez a un 
cautivo que s i rviendo a uno de estos indios un espafíolcito de pastor, 
que le guardaba el ganado, llegando tal vez su amo acontarlo y hallando 
que faltaba alguno que se h a b r í a quedado perdido en el campo, como 
acontece muchas veces, a r r e m e t i ó al muchacho con tal furia y crueldad, 
que l e v a n t á n d o l o en los brazos, lo a r ro jó en un gran fuego que allí esta-
ba, y a este modo h a c í a n otros castigos c r u e l í s i m o s , fuera de los ordina-
rios del palo sobre sus cabezas y costillas, con que llegaban muchas 
veces descalabrados y corriendo sangre, a sus madres, a sus parientes o 
conocidos para atormentarlos con su vista, pues no podian remediar su 
trabajo n i hacer o t ra cosa que a c o m p a ñ a r con su dolor y l á g r i m a s las 
que veian derramar a sus hijos, mezcladas no pocas veces con la sangre 
que v e r t í a n de sus heridas. 
De esta manera han estado tantos a ñ o s estos pobres cristianos en po-
der de estos jent i les , s i r v i é n d o l e s como esclavos y con su jec ión mas 
apretada que ía que ellos t en ían p r ime ro en su poder, porque, lo pr ime-
ro, los e s p a ñ o l e s nunca tuvieron a los indios por esclavos, porque los 
que lo han sido son los que d e s p u é s de esta r e b e l i ó n se cojieron en la 
guerra en cierto t iempo l imitado en que concurr ieron tales circunstan-
cias que bastaron a just i f icar su esclavitud y que el Rey los declarase 
por esclavos, como lo fueron; pero antes do esto, nunca lo habian sido, 
y así no los v e n d í a n n i enajenaban los e spaño le s , como lo han hecho los 
indios con estos sus cautivos, v e n d i é n d o l o s como a esclavos y t r a t á n d o -
los comb a tales. Lo segundo, aunque no se puede negar que algunos de 
los e s p a ñ o l e s excedieron en algo en el demasiado trabajo que daban a 
los indios en sacarles oro, pero esto no era de manera que les hiciesen 
los agravios y mal t ratamiento que los indios les han hecho a ellos en es-
te su caut iverio. Lo tercero, n i n g ú n español m a t ó jamas a n i n g ú n indio 
de su servicio, como los indios han muerto a muchos españo les en sus 
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borracheras, en las cuales han sucedido casos m u y lastimosos y dignos • 
de historia, ' los cuales no reflero por no acordarme bien de ellos: solo' 
tengo .memoria por mayor.de lo que he oido contar a algunos de estos 
cautivos y es el.gran peligro,de.la .vida, los sobresaltos y sustos que pa-
d e c í a n .siempre.que estos sus crueles amos y s e ñ o r e s se jun taban a sus 
bailes y borracheras, porque como en estas ocasiones renuevan memo-
rias de las cosas pasadas, como queda dicho en su lugar, refrescan-las 
que tienen de Jas guerras que han tenido y.de la jente s e ñ a l a d a que .en 
e í l a s les han muer to los e s p a ñ o l e s , y así para su venganza se volvían 
ç o n t r a estos pobres cautivos y los llevaban a sus bailes y los p o n í a n en 
medio de todos, d e s n u d á n d o l o s .del poco hato que t r a í a n sobre su cuerpo 
para quitarles la vida, .como de hecho lo hacian con algunos, precedien-
do sus-ceremonias y razonamientos, a los cuales se hallaba presente .el 
t r is te cautivo esperando por momentos el golpe del cuchi l lo o el bote d.e 
la lanza con que los atravesaban; aunque otras veces estando ya pata 
esto, llegaba alguno de los poderosos y lo l ibraba , o p o n i é n d o s e a Jos de-
mas y no consintiendo que le quitasen Ja v ida . 
C A P I T U L O X V I I 
Dase fin a esta materia y pondérase el más inconsolable trabajo 
que han padecido los españoles en este su cautiverio. 
No 'es trabajo el que en fin se acaba, aunque sea con la vida, en com-
p a r a c i ó n de los de la'eternidad, que no puede el alma sacudir de s í , n i 
aun con la esperanza de ver jamas su fin. Grande son y mas de marca 
los que estos pobres cautivos han padecido, como hemos visto y lo d i r á n 
mejor los que p o d r á n referirlos mas por menor, porque èn esta mater ia 
sé que hay mucho que contar y que l lorar ; pero, en f in , son trabajos del 
cuerpo que, a lo mas, no pueden pasar de su d u r a c i ó n . Los trabajos, 
iriis'erias -y desdichas que por antonomasia se alzan con este nombre, son 
las del alma que la ponen a peligro de perderse, de cuyo linaje son las 
que estos pobres cautivos h a b r á n padecido en sus almas, estando tantos 
a ñ o s entre j en ti les, opr imidos con tan dura servidumbre, sin la ayuda 
de los sacramentos n i n i n g ú n otro socorro espir i tual , sin ver u n sacer-
dote n i otra n inguna persona e c l e s i á s t i c a con quien consolarse y desa-
hogar sus conciencias, agravadas con la fuerza de ocasiones que en 
aquel infe l ic í s imo estado han 'tenido de perder a Dios con tan poca co-
modidad, o, por mejor decir, moralmente hablando, imposibi l idad de 
recobrarle, r e s t i t u y é n d o s e a su gracia por la penitencia. Este ha sido 
un dolor verdaderamente, sin consuelo, part icularmente para los que 
han muerto en aquel m i s e r a b i l í s i m o cautiverio, si no es que ya se com^-
p a d e c i e s é de ellos la d iv ina clemencia por medio de a lgún acto de con tr í-
cion, que era el ú n i c o remedio a que d e s p u é s del pecado a l l í pod ían 
apelar para su s a l v a c i ó n . 
No da poco fundamento a esta esperanza una cosa digna de reparo y 
de mucha e s t i m a c i ó n de estos cristianos cautivos, y es que entre tantos 
no se ha sabido jamas de ninguno que haya apostatado de la fé, n i dejá-
dose persuadir de las costumbres jontiies de sus amos; antes se han 
conservado siempre como verdaderos catól icos , con el rosario en la ma-
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no y haciendo sus devociones, bautizando sus hi jos y l lorando perpé-
tuamente su desdicha, con ansias de salir a remediarlas con la confesión 
y penitencia, haciendo para esto estraordinarias dil i jencias, y los que se 
hal laban mas imposibi l i tados para esto, p rocuraban que entrase algún 
sacerdote que ajustase sus conciencias del mejor modo que al l í se pu-
diese y los confesase, como lo veremos adelante en uno o otro caso que 
referimos. 
Este es el trabajo de trabajos que aquellos pobres cristianos han 
padecido y padecen hoy los que aun e s t á n en tanta miseria; y este es el 
que les afiije y apretaba el c o r a z ó n mas estrechamente siempre que los 
indios se juntaban a sus bailes y borracheras, porque ya s ab í an el peli-
gro que en aquellas ocasiones c o r r í a n sus vidas, pues comenzando a 
calentarse y a renovar memorias antiguas, era cierto el pel igro que 
amenazaba a aquellos sus pobres esclavos, que no pudiendo h u i r el gol-
pe,-, estaban temblando todo el t iempo que duraban aquellos bestiales 
placeres y fiestas de sus amos. 
Esta desdicha ha sido mucho mayor y mas de l l o r a r en aquellas pobres 
mujeres cautivas, y el temor de este trabajo es el que las hizo tan cons-
tantes y sufridas en los que p a d e c í a n en los cercos de las ciudades, que 
teniendo por m é n o s mal la mesma muerte que verse en poder de aque-
llos lobos carniceros, quisieran á n t e s m o r i r que sujetarse a su fiereza; 
pero v iéndose ya é s t o s s e ñ o r e s absolutos y aquellas pobres cautivas sin 
n inguna defensa, con el p u ñ a l a los pechos, por Ja constancia que mos-
traban en la defensa de su honor, fué lance s in remedio el de su desdi-
cha y ú l t i m a calamidad, la cual l lo ramos hasta hoy sin consuelo, viendo 
violados los templos vivos de Dios y la sangre de los e s p a ñ o l e s y cris-
tianos viejos mezclada con las de aquellos b á r b a r o s jent i les que en 
cuarenta y seis a ñ o s que h á que dura este cau t iver io , han tenido tantos, 
hijos mestizos que pueden ya hacer jeneracion de por sí, y lo que mas 
las t ima el co razón es ver estos medios e s p a ñ o l e s totalmente indios en 
sus costumbres j e n t í i i c a s , sin tener muchos de ellos de cristianos mas 
que el bautismo que alguno de los e s p a ñ o l e s cautivos o sus madres les 
daban en naciendo; pero como se han criado entre los indios, s in ense-
ñ a n z a de la fé, han bebido sus costumbres sin diferenciarse de ellos en 
nada, n i saber palabra de la lengua e s p a ñ o l a ; y de esto no me maravi l lo , 
porque como sus madres no tienen con quien hablar en su lengua cas-
tellana sino alguna vez con a l g ú n cautivo, no han tenido o c a s i ó n los 
hi jos de aprenderla, porque como la t ie r ra es tan vasta y dilatada, no 
les ha sido l íci to jamas a estos pobres prisioneros y esclavos de los in-
dios estar juntos . Cada uno c a r g ó a su t ierra con el que c a u t i v ó , y así 
acontece estar apartados los unos de los otros muchas leguas: aqu í la 
madre y acul lá el hi jo o el hermano, sin poderse ver n i comunicar sino 
rara vez o nunca, que ha sido circunstancia que no poco ha aumentado lo 
duro y terrible de este cautiverio, mas pesado por esto que el que tu-
v ie ron los israelistas en poder de F a r a ó n en l í j i p to , y absolutamente 
mucho peor, pues no he visto jamas ninguno de los que de él se han l i -
brado suspirar por aquella v ida , como lo h a c í a n los hijos de Is rae l por 
las ollas de Ejipto. 
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Esta ha sido la causa de que estos j e n í z a r o s v i v í a n como jenti les , por 
haberse criado entre ellos sin n inguna e n s e ñ a n z a de la fé, porque aun-
que sus padres o madres eran cristianos, no t en ían comodidad de ins t ru -
ir les en ella, por andar de ordinar io apartados los unos de los otros, y 
si talvez podian e n s e ñ a r l e s algo era tan poco y tan mal dijerido que se 
les olvidaba, par t icularmente cuando era ya t iempo de ejercitarse en las 
armas, que entonces todo su cuidado era s e ñ a l a r s e en ellas, como cosa 
tan estimada entre los indios, y as í han salido tan grandes soldados 
que d e s p u é s acá han sido los que han dado mas en que entender al 
e jé rc i to español , por la buena l iga que han hecho la sangre araucana y 
e s p a ñ o l a para mostrarse tan valerosos y esforzados, como lo hacen en 
la guerra. 
Entre las cautivas quedaron muchas s e ñ o r a s nobles y muy pr inc ipa-
les, de que siempre se han ido rescatando algunas, cuyos liijos, herma-
nos y parientes h a b i é n d o s e l ibrado y adquirido hacienda o juntado su 
rescate entre buenos, las han redimido de su cautiverio, aunque con 
g r a n d í s i m o trabajo y peligro y espera de muchos años , buscando la 
ocas ión por varios modos, haciendo estraordinarias finezas, solicitadas 
del amor de los suyos, para salir con su intento. Algunos he conocido yo 
que han dado grande ejemplo en esto, no sosegando n i tomando reposo, 
d e s t e r r á n d o s e de sus lugares y dejando en ellos sus comodidades, lleva-
dos de la piedad na tura l y cristiana, por dar a los suyos la l iber tad, no 
m é n o s de sus cuerpos que de sus almas. T a m b i é n se han rescatado algu-
nos hombres, otros se han huido y sacado consigo otros cautivos; y el 
modo con que algunos han podido hacerlo, es ganando crédi to entre los 
indios, por haberse aplicado a oficio de herreros, el cual es m u y estima-
do entre ellos, porque no tienen la p r á c t i c a de esta arte, por no hallarse 
h ier ro en su t ierra; y como hacen tanta e s t i m a c i ó n de las armas para la 
guerra y de las rejas, arados y azadones y d e m á s instrumentos para la-
brar la t ierra; est iman consiguientemente mucho a los que les saben 
labrar algo de esto. Yo conocí un caballero que deb ía de ser bien n iño 
cuando le caut ivaron con los d e m á s , y era tan háb i l que por Jo que ha-
b í a v is to trabajar a los herreros en sus fraguas, antes que se perdiesen 
las ciudades, q u e d ó con la e s p e c u l a c i ó n que le b a s t ó para reducir la des-
p u é s a la p r á c t i c a , haciendo algunos cuchillejos y labrando otras cosi-
llas de hierro del que los indios h a b í a n llevado de los despojos de los 
e s p a ñ o l e s ; con esto comenzó a ser muy estimado entro los indios, y 
viendo cuan bien le salia el oficio, se dió a él de manera que vino a 
hacerse hombre de caudal entre ellos; y así tenia ya libertad de i r de una 
parte a otra y andar l ibremente por donde queria, con que le fué muy 
fácil l ibrarse del cautiverio y volverse a los suyos donde fué honrado de 
todos y empleado en oficios preeminentes. 
A otros cautivos los han libertado d e s p u é s acá los soldados e s p a ñ o l e s 
en las malocas y c o r r e r í a s que han hecho de p r o p ó s i t o para el intento, 
o dando con ellos acaso, cuando han entrado a t ierra del enemigo a otros 
fines concernientes a la guerra, y es tal la v e r g ü e n z a y confusion que 
tienen, part icularmente las mujeres cautivas, de verse en tal v i l traje 
delante de los e s p a ñ o l e s , que tal vez he oido decir que se e s c o n d í a n f] 
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ellos porque no las viesen, y no ha faltado qu ien ha rehusado salir de 
aquella desdicha aun teniendo o c a s i ó n depodcrlo hacer, solo de v e r g ü e n z a 
por no parecer delante de Jos suyos y padecer la contusion de que las 
vean cargadas de hijos de los indios; sino es que ya el amor de los mes-
mos hijos detenga a algunas y las ciegue esta p a s i ó n para no ver la 
ru ina que amenaza a sus almas en u n estado tan infeliz, que las tiene en 
tan gran peligro de la c o n d e n a c i ó n eterna: que esto tienen los males, 
cuando se envejecen y echan r a í c e s , y los hijos, aunque lo sean de pa-
des tan desiguales, son amarras del co razón , que, asiendo del, lo tienen 
a raya y no le dejan obrar lo que dicta la r a z ó n ; y y a por lo uno, ya por 
lo otro, ha habido, s e g ú n dicen, quien se ha resis t ido hasta d e s p u é s de 
muchos años , aunque sus parientes lo han procurado por todos los me-
dios que han podido-; pero esto acontece a una o otra , que lo jenera l en 
todos es el deseo y á n s i a s de salir de entre b á r b a r o s y enemigos de Dios, 
y v i v i r entre los suyos, gozando de los frutos de los Sacramentos y del 
abrigo de la Iglesia, para el remedio y la s a l v a c i ó n de sus almas. Entre 
los que yo he conocido y comunicado, he visto algunos que por ser muy 
n i ñ o s cuando los cautivaron salieron d e s p u é s casi tan indios en el modo 
de hablar como los que nacen entre ellos; los que entraron mas hechos-
en el cautiverio, aunque con la falta del uso de la lengua nat iva , que es < 
la e spaño la , la han olvidado en gran parte, no de manera que la hayan 
perdido, y do los unos y los otros debieron de ser muchos estos cautivos,-
pues desde que se cautivaron hasta ahora siempre se han ido rescatando 
y siempre han quedado no pocos en el cautiverio, de manera que del año 
de cuarenta a esta parte, con o c a s i ó n de la paz que han dado los indios 
al Marques de Baydes, gobernador que entonces lo era de Chile, de que 
hablaremos en su lugar, han res t i tu ido algunas e s p a ñ o l a s y aun quedan 
todavia otras, y de algunas tenemos claras noticias, y h a b r á otras la tie-
r r a adentro de quien s e r á d i í i cu l tosa cosa haberlas. Dios Nuestro Señor 
se compadezca de sus almas de estos cautivos, y se s i rva de sacarlos 
a donde puedan t ra tar de su s a l v a c i ó n y de l levar adelante la paz que 
los indios han dado para que sean inst ruidos en las cosas de la fé, como' 
lo desean y piden, y as í se dispongan t a m b i é n para salvarse. 
De la jente q u e e n esta r e b e l i ó n no q u e d ó caut iva, unos perecieron 
a manos de los indios contra quien pelearon haciendo v a l e n t í a s y haza-
ñ a s no imitables por defender sus ciudades y sus mujeres y hijos que 
tenían dentro y veian en tan gran pel igro de perderse; pero, en fin, vino 
a.ser todo sin fruto, porque no pudiendo res i s t i r a la fuerza y orgullo 
que traian los indios, caian unos hechos pedazos traspasados por m i l 
partes de lanzadas, y otros que se echaban a los r ios se ahogaban en 
ellos., si ya no p e r e c í a n antes d e s p e ñ a d o s por las laderas y c a í d a s de sus 
barrancas, por donde no pudiendo hacer ya otra cosa se arrojaban, o a mo-
rar o .a buscar el ú l t i m o remedio de su vida, como acon t ec ió a muchos 
valientes soldados que dicen perecieron con su c a p i t á n de esta manera; 
otros escaparon ret i rando con mejor dicha a las mujeres y n i ñ o s que 
pudieron y a las relijiosas, aunque no todas, po rque la priesa que daba 
el enemigo no les p e r m i t i ó ponerlas todas en salvo; y así hub ie ron al-
gunas de ellas de pasar la c o m ú n fortuna d e l a s d e m á s mujeres ' que 
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fueron cautivas; lo cual fué tanto mas digno de l á s t i m a y dolor, cuanto 
era ver aquellos án je l e s de la t ierra y esposas de Cristo en poder de 
aquellos sangrientos lobos; si bien entre ellos no faltó quien ¡ lu s t r ado con 
par t icu la r luz del cielo enfrenó la furia do su pas ión , y a b s t e n i é n d o s e de 
tocar a la que supo que estaba consagrada a Dios, r espe tó , aunque jen-
t i l y b á r b a r o , a su esposa, h a c i é n d o l a el t ratamiento debido al relijioso 
estado hasta vo lve r l a l i b r e a los e spaño le s , dedicado a servirla, como lo 
hizo hasta la muerte , recibiendo el santo bautismo, corno se v e r á des-
p u é s en su Jugar donde se re fe r i rá el caso mas a la larga. 
La jente que se e s c a p ó de esta c o m ú n y jcneral calamidad, se r e p a r t i ó 
por toda la t i e r ra que quedó de paz, que fué desde la Concepción para 
delante; y a c o m o d á n d o s e cada uno donde pudo por ias quebradas, valles 
y campos (porque en las ciudades no pudo haber lugar para todos, ni la 
pobreza y desnudez conque salieron los daba lugar a ello) h ic ieron en 
ellos sus estancias, donde se han sustentado y mult ipl icado de manera 
que juntamente con los domas que ten ían hecho ya sus asientos en ellas 
han poblado la t ie r ra con tanta frecuencia d é j e n t e que en mas de ciento 
y cincuenta leguas se puede andar toda durmiendo y comiendo casi 
siempre en poblado, y en algunas partes e s t á n tan juntas estas es-
tancias que se topan a una legua, a media y a menos: y algunos que 
se han aplicado mas al trabajo, (aunque, como digo, salieron en camisa) 
les ha favorecido Nuestro Señor tanto que han enriquecido mucho y 
han podido casar sus hijas i lustremente con m u y buenos dotes y hoy se 
hal lan ricos con mucha suma de ganados y esclavos, que es la riqueza 
de.aquella t ierra, sustentando sus casas con mucho lucimiento, debido 
a su calidad y nobleza. 

C A P Í T U L O X V I I I 
Del alado en que quedó Chile después de la pérdida de las ciuda-
des en tiempo de otros gobernadores. 
Suced ió en el gobierno de don Mar t in Garc ía Oñez y Loyola el l icen-
ciado Pedro de Vizcarra, que al t iempo de su muerte era teniente jene-
I r a l del reino y as í le elijió el mesmo reino para que le gobernase y fuese 
su cabeza mientras p r o v e í a el Vi rey , en ín te r in que se daba aviso a Es-
p a ñ a y enviaba Su Majestad gobernador en propriedad, que es lo que 
siempre se acostumbra.. Lo que de aquel reino q u e d ó en pié d e s p u é s do 
la p é r d i d a de sus ciudades, q u e d ó tan lastimado, y el enemigo tan inso-
lente y soberbio que harto hizo este caballero en sustentarse y defen-
derse como pudo, hasta que el v i r ey don Luis Velasco env ió a don 
Francisco de Q u i ñ o n e s por gobernador, el cual, el tiempo que le d u r ó el 
gobierno, en las batallas que tuvo con el enemigo, sé que las hubo con 
Huenecura, insigne caudillo del e jé rc i to araucano, aunque no sé lo par-
t icu lar de sus sucesos y victorias y de los lances y encuentros que tuvo 
con este su compet idor (que no seria de poco cuidado por la arrogancia 
y soberbia con que se hallaban los indios v i é n d o s e señores de tantos 
e s p a ñ o l e s y ciudades que h a b í a n ganado) y así supongo que seria el va-
lo r de este gobernador muy p r ó p r i o de su i lus t re sangre, ¿files por lo 
m é n o s sabemSs* que re s i s t ió al enemigo de manera que con estar tan 
insolente y atrevido, no le dió lugar a pasar adelante. Lo d e m á s de los 
buenos aciertos de su gobierno lo remito a la his tor ia de Chile, que lo 
r e fe r i r á todo p o r m e n o r , como merece, aunque no le dió lugar la vidj i y 
corto tiempo que le d u r ó en Chile a dejar en él tantas memorias como 
pudiera su gran valor . 
A don Francisco de Quiñones s u c e d i ó el gobernador Alonso Garc í a Ra-
mon, de quien hemos hablado varias veces en este l ibro en el gobierno 
de don Alonso de Sotomayor, cuyo maesede campo fué y en cuyo tiempo 
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hizo las h a z a ñ a s y valerosos hechos que quedan referidos, entre los cua-
les fué m u y s e ñ a l a d o el que refiere el c ap i t án Fernando Alverez de Toledo 
en su Araucana manucrista , de la v i c to r i a que tuvo de Gadeguala, qui-
t á n d o l e la vida en el desafio que cuenta este autor en los cantos nueve y 
diez, y queda referido en su lugar, a lo cual a ñ a d e el ya citado fray Gre-
gorio de Leon otra v ic to r i a semejante a esta que tuvo , aunque no inme-
diatamente por sí mis ino, de otro ind io llamado Colecheo, el cual estan-
do nuestro campo enfrente del enemigo, tuvo a t rev imien to de entrarse 
por él en un furioso caballo y jugando diestramente una maza enclava-
da, decia a voces que iba en busca del gobernador Ramon; que saliese si 
era hombre, que all í le esperaba; oyendo lo cual un indio de nuestros 
amigos, mas valiente que Colecheo, no pudiendo sufr i r esta l iber tad , sa-
lió a él y d e s p u é s de algunas idas y venidas, le d i ó u n tan te r r ib le golpe 
que lo d e r r i b ó a sus pies y lo hizo pedazos. G o b e r n ó este caballero a Chi-
le dos veces: esta p r ime ra por el V i r ey , que le o c u p ó en este oficio, por 
muerte de su antecesor don Francisco de Q u i ñ o n e s , y la segunda por el 
rey, d e s p u é s del gobernador Alonso de Rivera, a qu ien s u c e d i ó en el pri-
mer gobierno (que t a m b i é n g o b e r n ó dos veces este caballero) de manera 
que se sucedieron el uno al otro, como luego se v e r á . 
En el p r imer gobierno de Alonso Garc ía R a m o n (si no es que ya fuese 
en el de su antecesor, de que no tengo puntual noticia),1 p a s ó de España 
a Chile el capi tán .don. Francisco Rodriguez del Manzano y Ovalle, mayo-
razgo en Salamanca de la i lus t re casa de-los Rodriguez del Manzano, tan 
an t igua como conocida en aquella n o b i l í s i m a ciudad, con una tropa de 
jente m u y escojida, que por orden de Su Majestad l e v a n t ó en Lisboa, con 
la cual llevando entre ella algunos caballeros portugueses, p a s ó a Buenos 
Aires en c o m p a ñ í a de don Diego Va ldés de la Banda, su p r i m o , que iba 
por gobernador de aquel puerto; dejando al cual en su gobierno, pasó a 
Chile con su jente, a donde llegó, estando aquel re ino tan apretado, del 
enemigo, que estaba a gran continjencia de perderse. De cuanta impor-
tancia fuese en aquel tiempo este socorro y lo mucho que va l ió para el 
real servicio, defensa y seguridad de aquel re ino, no me toca a m í el de-
c i r lo , y así lo dejo para que lo diga quien lo r e f e r i r á mejor y con mayor 
aplauso y gusto del letor; y a s í paso al otro socorro que v ino a este 
mesmo gobernador, no en este p r i m e r gobierno, sino en el segundo, el 
cual fué el mayor en n ú m e r o que ha tenido Chile, porque fué de mi l 
hombres, que a s í m e s m o e n v i ó Su Majestad de E s p a ñ a y t a m b i é n por 
Buenos Aires, de que no tengo mas not ic ia en par t i cu la r , n i de la persona 
a cuyo cargó fué2 y as í no puedo decir en esta par te otra cosa sino que 
este socorro fué el remedio de aquel reino, a s í po r haberle hallado con 
tanta necesidad de él, como porque siendo tan numeroso, ha dado jente 
para poblar la t ierra , porque los soldados viejos que se han licenciado^ 
del real e jérci to han fundado estancias y enr iquecido en ellas con ios 
1 Como hemos dicho en la Introducción, don Francisco Rodriguez del Manzano y' 
Ovalle fué el padre de nuestro historiador, habiendo pasado a Chile eíi 1600, cuando, 
el gobierno se hallaba en manos de don Francisco de Quiñones. 
• 2 L a persona que trajo a su cargo este socorro y cüvo nombre ignoraba el Padre 
Ovalle, fué el capitán Antonio de Mosquera, que, habiendo partido de Lisboa en no-
viembre de 1604, vino a llegar a. Santiago casi un año cabal después. 
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ganados que han criado, como lo hacen todos los d e m á s que dejan la gue-
rra , porque casi n inguno sale del reino por hallar en él todos honesto 
entretenimiento y comodidades para pasar con gusto el resto de la vida. 
En el mesmo segundo gobierno de Alonso Garc ía Ramon se fundó la 
Real Audiencia en la ciudad de Santiago, cuyos pr imeros fundadores y 
min is t ros l lenaron tan bien sus puestos que merecieron muy justamente 
el buen c réd i to y op in ion que han dejado en aquel reino, a quien honran 
hoy i lustres decendientes, herederos no m é n o s de su muy noble sangre, 
que de la piedad de sus cristianas costumbres y lustre de sus casas, en 
que t a m b i é n les han imitado muchos otros que d e s p u é s acá les han su-
cedido en sus oficios y t a m b i é n los que ocupan hoy estos puestos con la 
entereza y buen celo que deben n .sus obligaciones y a las que tienen a 
Dios y a su rey. Esto es lo que he podido saber del tiempo del gobierno 
de este valeroso caudil lo y gobernador de Chile; que de los lances que 
tuvo con el enemigo, de las batallas y victorias que alcanzó y de -los de-
mas aciertos de su gobierno, no tengo quien me dé materia para decir en 
esta parte lo que supongo h a b r á hecho digno do his tor ia; que quien hizo 
tanto estando a ó r d e n de otro, siendo maese de campo de aquel reino, 
como hemos vis to , bien se deja entender lo que se aven ta ja r í a siendo 
absoluto y d u e ñ o del campo; pues la esperiencia personal de tantos en-
cuentros como tuvo con el enemigo, ade l an t a r í a su gran valor y talento 
para los buenos aciertos d6 su gobierno y para asegurar los felices suce-
sos que en su t iempo tuvieron las reales armas del católico e jérc i to en 
aquel reino, el cual gobernaba en este su pr imero gobierno, cuando llegó 
el gobernador Alonso de la Rivera, de quien hablaremos mas adelante, 
porque aunque l e ' e n v i ó Su Majestad desde E s p a ñ a , hab iéndo le sacado 
para el intento de las guerras de I t a l i a y Flandes, donde hab ía servido tan 
valerosamente, como el mundo sabe y refieren las historias; y habiendo 
llegado a Chile, e n t r ó con efecto en el gobierno; pero h a b i é n d o s e casado 
allí contra c é d u l a s reales, (en que prohibe Su Majestad a sus minis t ros el 
casarse en la t i e r ra donde sirven, s in su licencia) le pr ivaron de aquel 
gobierno; y aunque los singulares dotes de su esposa, en par t icular los 
de su gran nobleza, estrema hermosura y sobre todo su anjelical y insig-
ne v i r t u d , tan conocida en aquel reino, parece que p o d í a n hacer contra-
peso y escusar esta culpa; pero, en f in , nada de esto le valió para l ibrarse 
de la pena y así sa l ió de Chile a pagarla; si bien Su Majestad, atendiendo 
a los servicios que le habia hecho, le ocupó en el gobierno de Tucuman, 
donde le dejaremos por ahora hasta quesea tiempo.de que le veamos 
volver a Chile, como se v e r á adelante. 
Cuando el rey m a n d ó salir de Chile al gobernador Alonso de Rivera, le 
e n v i ó .juntamente sucesor, que fué el ya nombrado Alonso García Ramon, 
que habia sido ya gobernador la p r imera vez y suced ído lo en el gobierno 
el dicho Alonso de Rivera; pero habiendo muerto Alonso García Ramon 
en su segundo gobierno, en t ró en su lugar el doctor Luis Merlo de la 
Fuente, que era el o idor mas antiguo de la Real Audiencia, a quien toca 
de ordinar io gobernar el reino m i é n t r a s provee el Vi rey del P e r ú y des-
p u é s Su Majestad, de gobernador p r o p r i e t á r i o : por esta causa d u r ó poco 
el gobierno del dicho doctor Luis Merlo de la Fuente; pero en ese poco 
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t i empo se p o r t ó con tan grande ju s t i f i cac ión , entereza y valor , a s í en las 
cosas de la paz como de la guerra, que d e s m i n t i ó la op in ion que coniun-
mente se tiene de que no son para en uno la p r o f e s i ó n de las armas y.la. 
de las letras, y que el que fuere eminente y s e ñ a l a d o en aquellas, no lo 
puede ser en estas. No averiguo ahora esta c u e s t i ó n , si bien la praxis y 
esperiencia d é l o que comunmente se ve pudiera f ác i lmen te deslindarla. 
Solo digo a m i p r o p ó s i t o que con haberse criado este caballero toda su 
v ida en el ejercicio de las letras y en el de la j u d i c a t u r a de los tribunales, 
en que s i rv ió muchos a ñ o s al rey, se m o s t r ó en la ocas ión de este su go-
bierno tan soldado como si no hubie ra hecho otro estudio que el de las 
armas, y con ser ya de edad, se m o s t r ó en todas las ocasiones tan aten-
tado y animoso que le temblaban los indios, y si hubiera durado mucho 
en s ü gobierno, hub ie ra adelantado mas las cosas de la guerra. Dieron 
por esclavos en su t iempo a los indios que se caut ivaban en ella, por las 
razones que para ello hubo, las cuales no averiguo porque no me toca 
n i es este su lugar . Dejó este i lus t re gobernador y fiel m in i s t ro de Su 
Majestad una esclarecida decendeucia, con quien se honra hoy aquel rei-
no y los del P e r ú en los puestos eminentes de garnachas, con el luci-
miento de sus casas y c r éd i to de sus personas, m u y hermano de la here-
dada sangre de su nobleza y del g ran valor, piedad y ejemplo de su ilustre 
padre. 
Suced ió al gobernador Luis Merlo de la Fuente el gobernador Juan Jara 
Quemada, caballero de las Canarias y digno po r su i lus t re persona de 
mayores puestos. El tiempo que o c u p ó el de este gobierno c o n t i n u ó los 
m é r i t o s que tenia adquiridos en otros empleos en que el Rey habia ocu-
pado su i lustre persona, los cuales asimismo l l e v ó adelante en los que 
s i r v i ó d e s p u é s de és te : así lo pub l ica la fama que siempre oí de este-ca-
ballero sin contradicion de n inguno, que de lo pa r t i cu la r de sus hazañas 
y buenos aciertos no puedo decir nada por la jenera l r a z ó n que otras 
veces he alegado para prevenirme de la nota de corto que me pudieran 
dar, viendo cuan poco digo de los que tanto merecen; pero la escusa que 
tengo de escribir tan de lejos es l e j í t ima y la a d m i t i r á n sin duda los dis-
cretos que son interesados, así en esta mater ia como en las d e m á s que 
tocan a o t roá gobernadores, cuyas relaciones me es fuerza r e m i t i r a 
quien las e s c r e b i r á , d á n d o l e s el lugar que merece cada cosa en particu-
lar . Gobernó este caballero por nombramiento del V i r e y del Pe rú el 
Marques de Montes Claros y fué su compet idor en la guerra el famoso 
Aynabi l lo , de cuyas batallas y v ic tor ias de la una y otra parte no tengo 
por ahora not ic ia alguna en par t icu la r , pero es cierto que no dejar ía de 
haber mucha mater ia de h i s to r ia que no d e j a r á en el t in tero Ja jeneral 
que se aguarda. Honran hoy la ciudad de Santirgo parientes m u y cerca-
nos de este i lus t re gobernador, los cuales han conservado s iempre en el 
luc imiento de sus personas y casa el c r éd i to y op in ion en que ha estado 
siempre la heredada nobleza de su i lus t re sangre. 
En este tiempo el padre Luis de Vald iv ia de nuestra C o m p a ñ í a de Je-
sus, de quien hablaremos mas de p r o p ó s i t o en su lugar, t r a t ó en España 
con Su Majestad el modo y traza que habia de haber en adelante en la 
guerra con los indios para que no se impidiese la p r e d i c a c i ó n del Evan-' 
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j e l io , que era el p r inc ipa l fin de aquella conquista, como t a m b i é n de to-
das las Indias, como tantas veces lo tienen significado los Católicos Reyes 
por sus reales c é d u l a s . Y h a b i é n d o s e ventilado en el real consejo los me-
dios que el Padre p r o p o n í a , haciendo la e s t i m a c i ó n que merecia su gran-
de celo, consejo y esperiencia como de persona que hablaba de lo que 
habia visto y conferido con el V i r ey del P e r ú y otros minis t ros de Su 
Majestad, por cuyo parecer y orden habia venido de Chile a informarle 
de la verdad, conforme a lo que juzgaban personas desinteresadas y aten-
tas solamente a la r a z ó n y al mayor servicio de Dios, se t omó la resolu-
ción que d i r á el l i b r o siguiente. 

D E L O S S U C E S O S Y E S T A D O 
D E L 
REINO DE CHILE 
HASTA E L ULTIMO GOBERNADOR QUE HA TENIDO 

C A P I T U L O I 
Del segundo gobierno de Alomo de Uivem, y ¿a paz que por ór-
den del. Rey pretendia entablar el Padre Luis de Valdivia con 
los indios. 
Dé pr inc ip io a este l ib ro la nueva forma que se p r e t e n d i ó tomar en la 
guerra que se hacia a los indios y es la que yare t ie ro . Viendo Ja Majes-
tad de nuestro ca tó l i co Rey Felipe I I I , de feliz r eco rdac ión , lo poco que 
aprovechaban Jos medios de la fuerza y r igor para sujetar los indios ch i -
lenos, que tan soberbios y insolentes se hallaban con las v ic tor ias que 
h a b í a n tenido y con la toma y ru ina delas ciudades que nos h a b í a n des-
t ruido; se r e so lv ió de que totalmente se mudase de estilo en esta con-
quista y que dejando del todo la guerra ofensiva, so redujese solo a la 
defensiva, poniendo raya entre los t é r m i n o s y tierras del enemigos y las 
nuestras, juzgando que por este medio se r e d u c i r í a n los indios mas fácil-
mente a la fée y la r ec ib i r í an con mas amor y ap l i cac ión , v i é n d o s e l ibres 
del tumul to y ru ido de las armas, y con esto t a m b i é n se d a r í a lugar a 
que a m a n s á n d o s e y m o r i j e r á n d o s e mas los indios, se facilitase.el rescato 
de aquellas pobres cautivas, cuya desdicha y trabajo tenia atravesados 
los corazones de cuantos la s a b í a n y deseaban su remedio. Para este 
efecto quiso Su Majestad servirse de la gran prudencia, eficacia y celo 
del padre Luís de Vald iv ia de nuestra Compañía de Jesus, v a r ó n verda-
deramente mayor de marca, de quien hemos hecho m e n c i ó n algunas 
veces en esta obra y se h a r á mas larga al fln do ella hablando de los 
varones ilustres que ha tenido aquella nuestra provinc ia . 
Habiendo Su Majestad comunicado m u y despacio su intento y los me-
dios que se ofrecían para su e jecuc ión con el padre Luis de Valdivia , 
quiso hacerle obispo, juzgando que la mayor autoridad que esta dignidad 
daria a su persona, a y u d a r í a mejor a la e jecución d é l o que pretendia; 
pero el Padre, como tan humi lde que era y verdadero hijo de la Compa-
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ñía , estimando mas la guarda de su voto y eJ humi lde estado de su 
p ro fes ión que todas las honras que el mundo pudie ra darle, r e s i s t i ó tan 
constantemente, que por no contristarle, se hubo de contentar Su Majes-
tad con que admitiese el oficio de vis i tador jenera l , como lo hizo, y.de-
jando a su e lecc ión la del gobernador de Chile para que siendo a su 
devoc ión , ayudase mejor a la e jecuc ión de la paz que se deseaba. Puso 
los ojos en el gobernador Alonso de Rivera, que lo h a b í a sido ya de Chile 
y lo era actualmente de Tucuman por la causa que queda referida en su 
lugar, por f ia r de su piedad y del celo que tenia del servicio de Dios y del 
Rey y por el antiguo conocimiento que habia tenido dé su persona, que 
p o n d r í a el hombro a la e jecución de una cosa de tan gran impor tancia y 
de que q u e d a r í a n tan bien servidas entrambas Majestades. Aprobó el 
Rey el parecer del padre Luis de Valdivia , por ser m u y conforme a l a 
grande es t imac ión y concepto que tenia el gran talento y valor de este 
su leal vasallo que con tantas muestras dél y con tanta fineza le habia 
servido en las guerras de Europa, y ajustados los reales despachos y cé-
dulas para todo lo necesario para el intento y dado al Padre diez, compa-
ñ e r o s de nuestra Compañía , h a c i é n d o l e s a todos el gasto con su real 
magnificencia, como lo ha hecho siempre y hace hasta ahora, para que 
le ayudasen a la conquista espi r i tua l de aquellas almas; los d e s p a c h ó , y 
d e s p u é s de la larga n a v e g a c i ó n que se hace para llegar a aquel reino tan 
remoto y distante de és tos , fué Nuestro S e ñ o r servido, que tomasen 
puerto en la Concepción, donde c o m e n z ó luego el padre Luis de Valdivia 
a tratar de la e jecuc ión de lo que llevaba a su cargo, de las paces y gue-
r r a solamente defensiva, que tan ma l recibida fué de algunos y que tan-
to le costó al que fué a entablarla, padeciendo por esto inicuas, injust ísi-
mas y g r a v í s i m a s calumnias, cuyo autor fué el demonio para impedir 
el servicio de Dios y el remedio de tantas almas que por esta causa se 
han condenado y condenan. 
No habia llegado aun el gobernador que se esperaba y venia ya de Tu-
cuman y por no perder t iempo, m i é n t r a s llegaba, c o m e n z ó el Padre a 
tratar con los indios de guerra los medios de paz por medio de unos in -
dios cautivos que estaban en L i m a y los habia llevado consigo para el 
efecto. Envió a é s t o s y a otros indios de confianza por mensajeros, a pro-
poner a las naciones de guerra que estaban rebeladas los medios de paz 
que de parte del rey les ofrecía, y pr imero a las mas cercanas, que eran 
las de Arauco, Tucapel y Catiray, a s e g u r á n d o l e s el p e r d ó n jeneral de lo 
pasado y que para lo de adelante no s e r v i r í a n ellos ni sus hijos a los 
e spaño l e s , y otros buenos partidos que les estaban tan bien que dudar 
. ron los indios si les hablaban verdad o l l e g a r í a a e jecuc ión lo que se 
les p r o p o n í a . Volv ie ron los mensajeros con m u y buena respuesta que 
les dieron los indios de que q u e r í a n la paz y que esta era la que ama-
ban y deseaban, y para mas seguridad y certeza de su buena voluntad, 
enviaron cinco indios d é l o s suyos para que hablasen al padre Luis de 
Vald iv ia y se asegurasen si era verdad lo que les habia enviado a ofrecer. 
Llegaron estos indios a caballo, armados con lanzas y adarga, y estan-
c o cerca de los e spaño l e s , dieron voces de la o t ra parte del r i o que divi-
dia el un campo del otro, diciendo que no les hiciesen m a l con sus 
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arcabuces porque iban de paz para hablar al par i ré Valdivia, el cual 
luego que le dieron esta buena nueva, aunque se hallaba mal dispuesto 
en la cama, se l e v a n t ó al punto de ella, y fiando en Dios, pasó a la otra par-
te del r io donde estos indios le estaban esperando, los cuales luego que 
vieron al padre en los t é r m i n o s de su jur isdio ion, arrojando las lanzas 
y a p e á n d o s e do los caballos, se fueron a él para abrazarle, como lo hicie-
ron , s igni f icándole con palabras m u y encarecidas de su parte y de la de 
los suyos el agradecimiento que t en ían del bien que les traia, porque 
ellos deseaban v i v i r en paz, cansados ya de tantas guerras, con tal que 
les cumpliesen la palabra que de parte del Rey les daban de que no ser-
v i r í a n m á s a l o s e s p a ñ o l e s , que, en tratando de esto, dijeron, no lo consen-
t i remos m i é n t r a s el sol jirase y diere vueltas por el cielo (que es frase y 
modo de hablar p r ó p r i o suyo para significar la estabilidad y firmeza de 
su r e so luc ión ) . Con í i r i e ron ' I a rgo los medios de conveniencia de la una 
y otra parte y ú l t i m a m e n t e rogaron al Padre que se sirviese de entrar 
la t ie r ra adentro para un dia s e ñ a l a d o en que h a b í a n do hacer una gran 
j un t a para tratar de este negocio, que en cuanto a la seguridad de su 
persona no tenia nada que temer n i recelar, porque podía seguramente 
fiarse de su palabra, n i era posible cupiese en entendimiento de hom-
bres hacer mal a quien tanto bien les hacia. El padre les r e s p o n d i ó con 
agrado saliendo a todo lo que le ped í an , y con esto se despidieron y se 
vo lv ie ron cada uno a su casa. 
Ya habia llegado en este t iempo el gobernador Alonso de Rivera, el 
cual con su buena llegada a legró a todo el reino, porque era m u y esti-
mado y querido de todos, como lo merecia su agrado, prudencia y gran 
capacidad, y así fué recibido en Santiago y en las d e m á s ciudades con 
grandes muestras de a leg r í a y regocijo; y luego que llegó a la Concep-
ción comenzó a t ratar con el padre Luis do Vald iv ia los medios que pa-
rec í an mas eficaces para ejecutar las reales cédu l a s en ó rden a que, cesando 
la guerra ofensiva, se entablase la defensiva, que tan bien estaba a la 
una y otra r e p ú b l i c a y al servicio de Dios y p r o p a g a c i ó n de nuestra 
santa fé. Estando confiriendo y ajustando lo que mas convenia para este 
intento, l legó el tercer dia do Pascua del E s p í r i t u Santo, trece de j u n i o 
del a ñ o 1812; un indio pr incipal , mensajero de Catiray, llamado Llanca-
mi l l a , y habida l icencia de entrar a nuestros presidios a hablar al padre 
Luis de Valdivia , l legó donde estaba y le dijo que venia do parto de tres 
caciques que h a b í a n llegado a Arauco, donde le esperaban para llevarle 
a Nancu, lugar que (por estar en medio de todo Catiray) so habia elejido 
para la jun ta en que so habia do tratar el negocio propuesto de los con-
ciertos de paz y amistad que deseaban, para lo cual se habian ya junta-
do al l í sus diez r é g u a s (que son parcialidades) que le estaban esperando, 
conforme a lo concertado. Dificultosa parecia esla propuesta porque el 
peligro de la v ida era conocido y no parec ía conforme a prudencia es-
ponerse a él sin otro seguro qye la palabra de unos enemigos tan crueles 
que teniendo al Padre una vez en su t ierra quedaba a su c o r t e s í a la se-
guridad de su persona sin tener otro remedio a que apelar. 
Todos estos temores y otros que sujeria la prudencia humana los 
venc ió el jeneroso.pecho de este apos tó l ico v a r ó n que ten ía ofrecida a 
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Dios su vida por la paz de aquel re ino, conversion de aquellos jent i les y 
r e d e n c i ó n de los pobres cautivos que estaban debajo de su poder: debia 
la naturaleza de hacer su oficio y rehusar la carrera, porque en una carta, 
que el. Padre e s c r i b i ó dice que reconociendo por una parte el peligro 
manifiesto a que se esponiay por ot ra que si mostraba en esta pr imera 
ocas ión m é n o s confianza de los indios, cerraba la puer ta a sus intentos, 
que eran de tanto servicio de Nuestro Señor , s i n t i ó en su c o r a z ó n que 
le dec ían estas palabras «¿cómo? ¿no has temido la muerte tantas veces 
por alcanzar el bien que traes a estos indios, venciendo tantas dificul-
tades como son las que so han atravesado a este intento y h a b í a s de, 
temer ahora que te ves a la puerta, cuando los mesmos indios te convi-
dan para ejecutar lo que deseas?». Con este sent imiento se r e s o l v i ó a en-
tregarse en manos de los indios, h a b i é n d o l o antes encomendado a Nues-
tro Señor y consu l t ádo lo con dos maestres dé campo, tres capitanes y 
los capellanes de los fuertes con quienes al presente se hallaba, y así 
juzgando los mas que esto era lo que convenia, a r r o j á n d o s e el Padre en 
los brazos de Dios y quedando descubierto el S a n t í s i m o Sacramento y 
todos haciendo o r a c i ó n por el buen suceso, se p a r t i ó con el mensajero a 
verse con los caciques que lo aguardaban donde e s t á dicho. 
. Antes que el padre llegase, habiendo sabido los caciques su partida, 
le enviaron ocho soldados a caballo y sin armas a rec ib i r lo , los cuales 
le fueron a c o m p a ñ a n d o y s i rviendo hasta que l legó a donde estaban 
a g u a r d á n d o l e los caciques, los cuales luego que le v ieron se echaron 
sobre sus brazos mostrando gran contento de, su venida a sus tierras, y 
t o m á n d o l e la.mano Guaiquimil la , que era el mas p r inc ipa l de ellos, se 
la besó en nombre de todos los d e m á s y le hizo un elegante razonamiento 
diciendo que de su alegre venida no solamente estaba, regocijada la jente 
a quien traia tan grande bien, pero que los mesmos brutos animales, 
las yerbas, las flores, las fuentes y los arroyos saltaban de placer y de 
contento. L l amában l e padre y madre y hac ían le otras m i l caricias y rega-
los. Después de estas primeras c o r t e s í a s y agasajos, se sentaron a razo-
nar y d iscurr i r sobre la materia de las paces, y entre otras razones dijo 
uno de los tres caciques: padre, todos los indios principales desean la 
paz, aunque el pueblo y los soldados no se puedan persuadir a que los 
e s p a ñ o l e s la quieren.y la desean. ¿Cómo nó? r e p o n d i ó el padre ¿a qué 
me env ía el Rey? ¿Por qué me he arrojado yo a tantos peligros de tantos 
mares como he pasado para l legar a vuestras tierras? ¿Qué ot ra cosa 
pretende el gobernador, qué losmaestres de campo y capitanes,, por cuyo 
consejo me he fiado de vuestra palabra, e n t r e g á n d o m e solo como me 
veis en vuestras manos? A esto r ep l i có el cacique atajando al padre y 
t o m á n d o l e del brazo d ic iéndole : no dudo en esto que dices; lo que se 
duda es que los e s p a ñ o l e s quieran paz, que sea paz; bien sabemos que 
g u s t a r á n de la que l laman ellos paz y yo no la tengo por tal ; que es que 
nosotros nos r indamos y nos sujetemos a pilos y les s irvamos como a 
nuestros amos y s e ñ o r e s ; y esto no es paz sino o c a s i ó n de las inquietu-
des, pertubaciones y guerras que hemos tenido hasta aqu í . Paz es la que. 
tienen los e s p a ñ o l e s entre sí y la que tenemos los indios entre.nosotros, 
gozando cada uno de su l ibertad y de lo que tiene, sin que n inguno se lo 
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quite n i quiera mandarle n i tenerle debajo. Esto llamamos paz y esta la 
abrazaremos m u y de corazón; y si tratas de esto, te llevaremos en pal -
mas y te a c o m p a ñ a r e m o s basta el Jugar de la jun ta y te volveremos a tu 
casa con toda seguridad, sin que baya hombre que te toque ni se atreva 
a mirar te a la cara, sino para servir te y regalarte, e s t i m á n d o t e como a 
c o m ú n padre y conservador de nuestra l ibertad. El Padre se ofreció a 
todo diciendo que esa era la voluntad de su Rey, y esta se ejecutaria de 
la manera que ellos lo deseaban: y con esto se partieron todos muy 
gozosos y contentos, por caminos m u y á s p e r o s y cernidos quo anduvie-
ron aquel dia y el siguiente, y al tercero llegaron a las diez del dia 
adonde estaban jun tos los indios, y por consejo de los caciques e n t r ó el 
padre con un ramo de canela en la mano, que entre ellos es seña l de 
paz, como so v e r á t a m b i é n d e s p u é s hablando de las paces que ú l t ima -
mente han hecho con el Marques de Baides el año de cuarenta. 

C A P Í T U L O I I 
Lo que pasó al padre Luis de Valdivia estando con los indios de 
guerra, y de las misiones que enlabió en Monterey y Arauco. 
Luego que el padre Luis de Vald iv ia hubo llegado a verse con los i n -
dios, se j un t a ron y pusieron en rueda hasta cincuenta hulmenes ( l láman-
se as í las cabezas de las parcialidades); de spués de los cuales se pusieron 
por su ó rden los capitanes y soldados y la d e m á s jente, y en medio do 
todos dieron lugar al Padre, en un asiento eminente y levantado, donde 
estaba con decencia y grande autoridad, y l e v a n t á n d o s e el cacique que 
le habia t ra ído c o m e n z ó a hablar con grande elocuencia, y habiendo dado 
breve razón de su venida, enca rgó a otro que la diese de los znotivos do 
aquella,junta, haciendo re lac ión de todo lo que en ella habia pasado y lo 
que de la una y ot ra parte se pretendia, y d u r ó este razonamiento hasta 
una hora y media. Acabando el indio, comenzó el padre a hacer el suyo, 
que d u r ó tres horas, la pr imera p l a t i có por s í mesmo, porque ya en tón-
ees s á b i a b i e n la lengua de los indios, y las otras dos por medio de los 
i n t é r p r e t e s para que les diesen a entender mejor los motivos de su veni-
da y lo que pretendia y deseaba el Rey para su mayor bien y conserva-
c ión . Entre las razones de su conveniencia, en cuanto a lo temporal , iba 
siempre el Padre mezclando las de su mayor bien espiritual de la salva-
ción de sus almas, e sp l i cándo le s los misterios de nuestra santa íée y los 
motivos que hay para abrazarla. 
Después de haberles dado a entender muy a su sat isfacción todo lo que 
pretendia, sacó del pecho las provisiones reales y so las espi icó y les dió 
a entender muy por menor la in t enc ión de nuestro católico Rey, que no 
pretendia su d e s t r u c c i ó n sino su c o n s e r v a c i ó n y aumentos, y que ningu-
no les hiciese agravios sino que los dejasen v i v i r en su libertad, oyendo 
la palabra de Dios, mediante lacual recibiesen la fé y sé hiciesen cristia-
nos y se pusiesen en estado de salvar sus almas, y que para esto le habia 
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enviado el Rey con otros diez c o m p a ñ e r o s , todos a su costa y que los 
sustentaba allí a todos de su real caja para este efecto, y que h a b í a n ve-
nido con mucho gusto, por hacerles tan gran bien, pasando tantos ma-
res y tantos peligros en ellos, por sacarlos de los errores y tinieblas de 
su jen t i l i smo a la luz clara del Evanjelio en que se h a b í a n de salvar, por-
que no habia otro camino para la gloria; este es, di jo el Padre, el motivo 
de m i venida, este me ha dado á n i m o de entrar solo, como me veis, fián-
dome de vosotros, y aunque muchos me decian que no entrase porque 
me h a b í a i s de matar, a t r epe l l é por todo por el b i en de vuestras almas, 
por las cuales no temo la muerte n i hago caso de los peligros de perder 
m i l veces la vida, y sí no, añad ió , v o l v i é n d o s e a los soldados, a q u í me 
t ené i s , cona, (llaman así a la jente de guerra) ¿ q u i é n de vosotros ha de ser 
el p r imero que me atraviese con su lanza? ¿ q u i é n me hade qu i ta r la ca-
beza en pago del bien que le traigo? d ígamelo , que quiero bajarme a be-
sarle los p iés ; a q u í estais todos con vuestras lanzas en las manos, alan-
cead a vuestro padre que os estima y quiere mas que el que os en jendró 
y no hay madre que tanto ame a su hijo como os amo yo, por cuya paz 
y quietud y salud de vuestras almas no me tengo de apartar de vosotros 
si quereis abrazar lo que os predico y tan bien os e s t á . 
Admirados quedaron los indios y como fuera de sí de ver u n án imo 
tan superior al mayor peligro y tan despreciador de la vida por hacerles 
bien y guiarlos por el camino del cielo, y como entre ellos son de tanta 
e s t i m a c i ó n los valientes y animosos, cobraron u n gran concepto del Pa-
dre y comenzaron todos a a f ic ionárse le . No pud ie ron algunos de los mas 
ancianos r e p r i m i r las l á g r i m a s de consuelo por las cosas que le oyeron 
y el afecto y modo tan ferviente y encendido con que las dijo, y todos 
jeneralmente quedaron muy pagados de su razonamiento y p l á t i c a ; y 
dando de nuevo la mano al cacique Carampangi para que en su nombre 
respondiese, lo hizo con gran elocuencia, dando, lo p r imero , las gracias 
al Padre por el bien que les traia, y , lo segundo, al Rey por las honras y 
mercedes que les hacia por las reales cédu las , las cuales, dijo en nombro 
de todos, que las recebia y que nadie contradir ia a lo que Su Majestad 
por ellas d i spon ía , con tal que de parte de los e s p a ñ o l e s no faltase la 
e jecuc ión y cumpl imiento de su real voluntad, que todos ellos q u e r í a n 
paz, pero paz como la que entre sí guardaban, s in servirse unas p r o v i n -
cias a otras, sino gozando cada una de sus fueros y de sus t ierras; que 
el servicio personal que llamaban paz l'os e s p a ñ o l e s nunca le a d m i t i r í a n , 
pero quitado és te , h a r í a n con m u y buena voluntad todo lo que Su Majes-
tad ordenase y dispusiese, y que en retorno p e d í a n les quitasen el fuerte 
de San J e r ó n i m o , porque seria causa de' inquie tud y desasosiego el tener 
sobre sí aquella ocas ión de recelos y m é n o s confianza. Conced ió les el 
padre lo que p e d í a n , y ellos vo lv i e ron de nuevo a rendir le las gracias; 
con que se p a r t i ó de all í , a c o m p a ñ á n d o l e el mesmo Carampangui y otros 
hasta la Concepción, donde el gobernador le r e c i b i ó con las muestras de 
a leg r í a y reconocimiento qvk merecia un acto tan heróico, y de tan gran-
de á n i m o que el Padre habia hecho, y a los caciques les hizo muchas 
honras, con que q u e d ó aprobado y aplaudido de todos el buen pr inc ip io 
con que comenzaron arecebirse y e n t a b l á r s e l a s pacesque se p r e t e n d í a n . 
HISTORICA RELACION 109 
Para i r zanjando mejor los fundamentos do esta tan grande obra y ade-
lantarla con los medios mas eficaces (que son siempre los que se aplican 
de parte de Dios para las empresas de tanta importancia y dificultad co-
mo esta) t r a t ó el padre Luis de Vald iv ia de fundar dos misiones, la una 
en el fuerte de Monterey y la otra en el castillo de Arauco, de donde pu-
diesen los nuestros salir a predicar el Evanjelio y catequizar a losjenti les 
y ganarles las voluntades para i r los amansando y disponiendo para re-
cebir mejor la fée y confirmarlos en el deseo y p ropós i t o que h a b í a n 
mostrado de dejar las armas y v i v i r en paz con ios cristianos. Para esto 
e sc r ib ió al padre provincia l que le enviase algunos padres que le ayuda-
sen a aquella obra (éralo en tónces , y el pr imero y fundador de aquella 
provinc ia y del Paraguay, que era toda una, el padre Diego de Torres, 
de quien se ha hecho ya alguna m e n c i ó n en esta obra, y se hard mas 
cumpl ida en su p r ó p r i o lugar, cuando se t r a t a r á de los varones ilustres 
que han honrado aquellos reinos). Eran en aquel tiempo muy pocos los 
de Ja Compañ ía , por ser tan recien fundada en aquella tierra; pero como 
la caridad lo puede todo, la de aquellos padres y el celo quo Ionian de 
las almas, les hacia trabajar de manera (como aun lo hacen hasta ahora) 
que echaba uno sobre sí la carga de dos o tres, para que estos quedasen 
desembarazados para acudir a las misiones. 
Así pasó en esta ocas ión , porque ha l l ándose apretado el padre p rov in -
cial con )a falta de sujetos, para p r o v e e r á esto empleo que juzgaba de 
tanto servicio de Nuestro Señor , no tuvo otro remedio que sacar del 
Colejio de Santiago al que hacia en él oficio de minis t ro para enviarle a 
esta m i s i ó n . Este fuóel venerable padre Horacio Vechi (de quien hablare-
mos mas do p r o p ó s i t o en el ca tá logo que s o b a r á de los demás , que ahora 
se d i r á solamente lo his tor ial que pertenece a esta materia que vamos 
tratando). Habia muchos dias que este fervoroso obrero del Evanjelio 
instaba al padre p rov inc ia l que lo volviese a las misiones de indios, en 
que habia ya trabajado a lgún t iempo y sabia su lengua; así, en esta oca-
s ión , aunque era tan precisamente necesario en el collejio, le sacó para 
este efecto, porque esperaba de él, como Jo escribe en una carta, cosas 
m u y grandes; y para fundarlas mejor en sus pr incipios , se j u n t ó toda 
la comunidad, y estando descubierto el San t í s imo Sacramento, ofrecieron 
todos a Nuestro S e ñ o r en este su buen c o m p a ñ e r o una v íc t ima agradable 
a su Divina Majestad, como se d i r á d e s p u é s en su lugar; y lo mesmo h i -
cieron en la capi l la de Nuestra Señora do Loreto, que os allí nuestra 
patrona, y de singular devoc ión ; y con esto de sp id i éndose el padre do 
todos sus c o m p a ñ e r o s , con gran ternura y consuelo, se pa r t i ó a la Con-
cepc ión , de donde le env ió luego el padre Luis do Valdivia por superior 
de la m i s i ó n y residencia de Arauco, dondo «como era fuego, añade el 
mesmo prov inc ia l , luego p r e n d i ó dentro y fuera de casa, ayudando a 
los nuestros a que aprendiesen la lengua de los indios, y a és tos cnte-
qi¿izándolos en las cosas de la fé y disponiendo para el baptismo a los 
jent i les y a los ya cristianos para el uso de los d e m á s sacramentos. Dejo 
otras cosas, que acerca de la ayuda espiri tual de los indios hizo, que 
fueron m u y grandes, porque el amor espir i tual que este buen padre 
les tenia era tal que nunca le dejaba estar ocioso, y así por mucho 
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que se dijera, quedara cor to» . Hasta a q u í el padre p rov inc ia l en su 
carta. 
Con el deseo que el padre Horacio tenia de cooperar a los buenos efec-
tos de la paz que se p r e t e n d í a para poder entrar a predicar a los indios 
de guerra a sus tierras, y para conseguir de Nuestro Señor esta gracia 
con mas felices sucesos, apl icó su cuidado a Ja r e f o r m a c i ó n de Ja milicia 
de nuestro campo, procurando por varios medios que ap l i có que los 
soldados corrijiesen algunos vicios, a que suele a b r i r la puer ta en los 
e jérc i tos la l ibertad y licencia m i l i t a r . Comenzó para esto a hacer jente 
para una c o n g r e g a c i ó n del S a n t í s i m o Sacramento y de Nuestra Señora, 
la cual se en tab ló dentro de m u y pocos dias por el buen ejemplo que 
dieron el maestre de campo y d e m á s capitanes, acudiendo los primeros 
con gran devoc ión a las p l á t i c a s y comuniones; colocaron en su capilla 
el San t í s imo Sacramento, y con el buen ejemplo de los congregantes, 
iban entrando otros cada dia y r e f o r m á n d o s e todo el e jé rc i to con los 
sermones que uno de los nuestros les predicaba todos los v i é r n e s , con 
que muchos se convert ian a Nuestro Señor , confesando y comulgando 
y dejando las ocasiones de su mala vida; obl igando con esto cada uno 
por su parte a que dispusiesen las voluntades d é l o s indios y todo lo 
d e m á s que era necesario para el buen suceso de las paces que deseaban 
los mas celosos de su divino servicio. 
En este mesmo tiempo env ió el padre Luis de Va ld iv i a al fuerte de 
Monterey, donde estaba otra buena parte del e j é r c i to , al padre Vicente 
Modolell, v a r ó n verdaderamente apos tó l i co y de grande v i r t u d y ejemplo 
en aquel reino, donde ha sido y es m u y estimado por su p r e d i c a c i ó n y 
celo de las almas, en cuya ayuda espir i tual ha trabajado con incansable 
téson y perseverancia. Este fervoroso operario del Evanjelio con otro 
c o m p a ñ e r o que l levó consigo, se apl icó luego a hacer en aquel presidio 
lo mesmo que el padre Horacio h a c í a en Arauco, a s í con los e s p a ñ o l e s y 
indios de paz, como con los de guerra, enviando y recibiendo mensajes 
para i r disponiendo los conciertos y ajustamientos de la paz. Da el dicho 
padre Vicente cuenta de todo esto al padre p r o v i n c i a l en una carta, que 
refiero aquí sus palabras, y dice as í : «Ya e s c r e b í a V . R. como h a b í a m o s 
venido el padre Antonio y yo a aqueste fuerte y residencia de Monterey. 
Al padre Antonio d ió el padre Lu i s de Vald iv ia mano para enviar y rece-
bir mensajes a los indios de guerra, y a m í me m a n d ó aprendiese aquí 
la lengua. P u b l i q u é luego que v ine el jub i leo .'a las c o m p a ñ í a s de infante-
r ía que estaban por en tóneos en este fuerte, y con los sermones se ani-
maron muchos m u y necesitados a confesarse, de suerte que m u y de 
m a ñ a n a tenia ya jente a la puerta de m i a p o s e n t ó , aguardando para 
confesarse y d e s p u é s en todo el dia no me daban lugar para mas de to-
mar un bocado a mediod ía , y lo restante hasta buena parte de la noche 
estaba en la iglesia confesando, con mucho consuelo mio y aprovecha-
miento de los soldados. P u s i é r o n s e en paz diversas veces algunos capi-
tanes enemistados, dos par t icularmente que habia mucho t iempo que no 
se hablaban n i se hac í an las acostumbradas c o r t e s í a s , y habia pasado 
tan adelante la enemistad, que en la plaza de armas de este fuerte, de-
lante de cuatro c o m p a ñ í a s de soldados, echaron mano a las espadas y 
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si el castellano y yo no nos hallamos presentes, sucediera una gran des-
gracia entre los soldados; p r e n d i é r o n l o s , y d e s p u é s con la graeia del Se-
ño r los vine a reconci l iar y quedaron amigos, como án t e s lo oran. Háse 
remediado en gran parte la mala costumbre de,jurar, que tan p ropr ia 
es y suele estar tan arraigada entre soldados; y en el campo ha habido 
en esto tan gran r e f o r m a c i ó n , que apenas se oye un juramento, y al que 
le echa, le mandan hacer nn cuarto de posta, aunque sea oficial v ivo o 
c a p i t á n ; a lo cual a y u d ó mucho el padre Gaspar Sobrino. A los indios les 
acudo a hacer el catecismo, y los que sirven en el campo acuden todos 
los dias a m i rancho: hacemos p r o c e s i ó n todos los domingos para que 
acudan a la doctr ina. Hánse catequizado algunos infieles, parte se bapti-
zaron ya con solemnidad y parte e s t á n ya dispuestos para lo m e s m o » . 
Hasta a q u í la carta del Padre. 
Fuera de esto fruto que los nuestros hacian en este presidio, co r r í an 
por todos los otros ocho fuertes que estaban repartidos por las riberas 
del r io de Bio-Bio, de donde enviaban recaudos continuamente a los in -
dios de guerra, los cuales r e s p o n d í a n siempre por sus mensajeros en 
buena conlormidad de lo que se les p ropon ía , y m o s t r á n d o s e muy con-
tantes y gustosos de llevar adelante y entablar los conciertos de paz do 
que se trataba: y todo parece que ayudaba a ello y que Nuestro Señor se 
mostraba propic io a este intento; aunque nunca faltaban muchos de 
nuestro campo que por sus particulares intereses o por otras razones 
se opon í an , contradiciendo siempre a lo que se trataba, y do parte de los 
indios hacian la mesma confradicion algunos que no acababan de per-
suadirse a que esta paz de que se hablaba fuese verdadera y no ílnjida, 
y entre otros era de esta opinion un cap i t án muy belicoso de Purcn 
llamado Aynabí lu , por lo cual deseaba mucho el padre Luis de Valdivia 
verse con él y con Anganamon (que eran los capitanes jenerales do Pu-
ren y entrambos m u y valientes y de gran nombre en el ejército) porque 
ganando estas dos cabezas, se t r a e r í a n consigo a todos los suyos, que 
eran muchos y de los mas valerosos del enemigo, lo cual dispuso Nues-
tro Señor como se v e r i en el c a p í t u l o que se sigue. 

C A P I T U L O I I I 
Habla el padre Luis de Valdivia con Anganamon y el suceso de 
la huida de sus mujeres. 
Habia cosa de u n afio que los indios hab ían cautivado a don Alonso de 
Quesada, caballero de mucha suerte, y letenian é n t r e los d e m á s cautivos 
corriendo como ellos su fortuna, y con el deseo de facilitar su rescate y 
verse l ibre de aquella desdicha, c o m e n z ó a publ icar entre los indios que 
no lo sabian la venida del padre Luis de Valdivia , los poderes que traia 
del Rey para asentar las paces y la entrada que para esto habia hecho a 
Catiray y todo lo d e m á s que hasta en tónces se habia tratado do esta ma-
teria. Llegó esto a oidos de los mas principales, y para certificarse mejor 
de la verdad, dieron orden que Turel ipe, c ap i t án de mucho nombre en-
tre ellos, se acercase cuanto pudiese al campo de los e s p a ñ o l e s para 
tomar lengua y informarse de lo que pasaba. P a r t i ó este cap i tán con la 
fuerza de soldados que bastaban para el intento, y llegando a Arauco y 
hallando una buena ocas ión de dar un asalto a nuestros indios amigos, 
lo hizo, pero con arrepentimiento suyo, porque fué roto y preso y lleva-
do al gobernador Alonso de Rivera, el cual con el seguro de esta prenda, 
t r a t ó con el padre Luis de Valdivia de enviar a los indios un embajador 
de los nuestros para que fuese a Puren y a la Imperial con cartas 
suyas y las c é d u l a s reales, para asentar de una vez los conciertos 
de paz. 
Fué elejido para esto el alférez Pedro Melendez, el cual hizo su embaja-
da con la puntual idad y fidelidad que debia, dec l a r ándo le s m u y a su 
sa t i s facción la merced que Su Majestad les hacia. En la jun ta que se hizo 
para recebir esta embajada hubo varios y m u y diversos pareceres: solo 
en una cosa c o n v e n í a n todos los caciques, capitanes y conas (que son los 
soldados) y era en la dificultad y duda grande que ten ían de la estabil i-
dad de estos conciertos y paces que de parte de Su Majestad les ofrecían, 
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porque siempre estaban con recelo de que la pretension de los españo-
les era solamente que dejasen las armas para poder l i b r a r sus cautivos 
y sujetarlos a ellos al servicio personal que tanto a b o r r e c í a n , y el funda-
mento que t en ían de este temor, era la poca estabil idad que decían ha-
b í a n esperimentado en el cumpl imien to de lo que otras veces les habían 
prometido. Ultimamente, resolvieron que si lo que les p r o m e t í a n era 
verdad y estaban í i rmes y constantes en c u m p l i r l o , que v e n í a n en ello 
con mucho gusto, por lo bien que Jes estaba la paz con los españoles, 
v iviendo cada uno libremente en su casa sin dependencia de unos con 
otros, y para que esto quedase mas fijo, de te rminaron el jeneral Angana-
mon, que lo era de Puren, y otros dos caciques de la Imper ia l acompañar 
el embajador Pedro de Melendez hasta el fuerte de Paycavi, donde esta-
ba entonces el padre Luis de Vald iv ia , para t ra tar a boca con él los me-
dios mas eficaces para el asiento de la paz. 
Partieron estos caciques con Pedro de Melendez, a c o m p a ñ a d o s solamen-
te con cuarenta soldados, y l levaron consigo tres cautivos, que fueron el 
ya nombrado don Alonso de Quesada y otro e s p a ñ o l y una doncella, para 
trocarlos por Turel ipe y otros indios principales que estaban en poder 
de los e spaño les . Llegando a dar vis ta al fuerte de Paicavi dejaron todos 
sus armas para mostrar la fé que daban a la palabra del padre Luis de 
Valdivia , que les habia asegurado todo buen pasaje y cfue ninguno se 
atreveria a darles n i n g ú n cuidado, y haciendo el padre la mesma con-
fianza do los indios y sobre todo fiado en Dios, p a s ó de la otra parte del 
r i o , que era j u r i sd i c ion de los indios, donde ellos le esperaban. Llevó en 
su c o m p a ñ í a al padre.Horacio Vechi , al padre M a r t i n de Aranda y a otro 
de los nuestros y a dos e s p a ñ o l e s buenos i n t é r p r e t e s que s a b í a n bien la 
lengua de los indios, y llegando al paraje s e ñ a l a d o se abrazaron unos a 
otros los caciques a los padres y todos los d e m á s con grandes muestras 
de amor y-conformidad. Después , s e n t á n d o s e todos y en medio de los 
dos mas principales el padre Luis de Valdivia , c o m e n z ó a ponderarles 
con su grande elocuencia y fervor los mot ivos de su venida a aquel rei-
no y a sus tierras, que eran solo.por el bien de sus almas y para que sa-
liesen del miserable estado de su pe rd i c ión en que v i v í a n . Encarecióles 
los trabajos que por esto habia padecido, yendo y volviendo de España, 
las cédulas reales que h ab í a alcanzado de Su Majestad, en .órden a la 
libertad y buen tratamiento de. los indios y que ninguno se atreviese en 
adelante a hacerles n i n g ú n disgusto y que viviesen en paz y en servicio 
de Dios, cuidando de la sa lvac ión de sus almas, que é r a l o que el Rey 
pretendia. 
Oyeron los indios con gusto el. razonamiento que el padre les hizo y 
r i nd i é ron l e las gracias por su buen ceío y por el bien que les hacia. Con-
fir ieron los medios que cada uno ofreció por su parte para la ejecución 
de lo que todos deseaban, que é r a l a conformidad y un ion de los indios 
con los e spaño le s , s in sujeción de ninguno a otro , sino que viviese cada 
uno en su casa gozando de su l ibertad y haciendas, sin perturbaciones 
ni recelos de unos con otros, s i rviendo para esto el r io de Bio-Bio (que 
era la raya que d iv id ía entrambos campos y las t ierras de los indios de 
las que pose ían los españoles) de uno como b a s t ó n para poner paz y con-
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cord ia entre los que tantos a ñ o s habia que se abrazaban en guerras, de 
manera que no fuese l íc i to a ninguna pasar,de aquella como val la a una 
parte o a otra, y si acaso pasase alguno o se huyese de un campo a otro 
tuviese ob l igac ión cada una de las partes de res t i tu i r le a la que pertene-
cía. Trataron t a m b i é n de que se quitase aquel fuerte, si bien fueron to-
dos de parecer que por entonces no se ejecutase esto hasta que Angana-
mon fuese a la I m p e r i a l , Vald iv ia y Osorno y a las d e m á s partes rebela-
das para un i r a todos los indios de guerra en el parecer en que los d e m á s 
estaban ya tan conformes de la paz que se trataba, que en volviendo, se 
qui ta r ia el fuerte y los padres de la Compañía e n t r a r í a n con seguridad 
a sus tierras a predicarles el Evanjelio y ins t ru i r los en las cosas de la fó. 
Asentado todo esto, se t ra tó de los trueques de los cautivos e s p a ñ o l e s 
por los indios, en que anduvo tan cortes y confiado Anganamon, que 
antes que bajase Turel ipe y los otros indios que h a b í a n de dar los espa-
ño les , env ió a don Alonso de Quesada con los otros cautivos quedando 
m u y seguro del retorno, en cuya conformidad le trujeron al d ichoTure l i -
pe, a una i n d i a y u n muchacho que eran los que habia pedido en trueque 
de los tres cautivos e s p a ñ o l e s , y con esto se par t ieron con gran gusto y 
contento de todos a ejecutar lo prometido, hac i éndo le s la salva con la ar-
t i l l e r ía del fuerte para mas honrarlos. 
No fué menor el consuelo y a l e g r í a de los nuestros viendo los p r ó s p e -
ros sucesos con que Dios Nuestro Señor iba alentando las esperanzas de 
ver ejecutada una cosa de tanto servicio suyo, y mas d e s p u é s que ha-
biendo part ido los indios, informaron al gobernador de bajo de juramen-
to Pedro Melendez y los cautivos e spaño le s que salieron en su c o m p a ñ í a 
con c u á n t a seguridad pod ían Jos padres de la C o m p a ñ í a entrar la t ierra 
adentro a predicar a los indios y liarse de ellos, por la mucha noticia 
que dijeron t e n í a n de su santidad y honestidad (que es la que siempre 
han deseado estos indios en los ec les iás t icos y e s t imádo l a en los que la 
ven por el seguro de sus casas) y que conocían ya al padre Luis de Val -
d iv i a y lo estimaban y amaban y hablaban bien de él, aunque no faltaban 
algunos de mala v ida que no quisieran ver en sus tierras reformadores 
de ella, y que é s t o s la c o n t r a d e c í a n . T a m b i é n depusieron que en cuanto 
al rescate de los e s p a ñ o l e s cautivos que ten ían por cierto, s e g ú n lo ha-
b í a n entendido de los indios, que da r í an a rescate de buena voluntad 
todos los varones viejos y n i ñ o s , pero que las mujeres las d a r í a n con 
dificultad, aunque d e s p u é s se abanaria todo como viesen que se les 
c u m p l í a lo promet ido , que era de lo que ellos no acababan de asegu-
rarsfe. 
Corriendo tan a popa las esperanzas del buen suceso y estabilidad de 
la paz, que se daba ya por efectuada, se e n t u r b i ó el cielo y se m u d ó el 
aire, e n t a b l á n d o s e la furiosa tempestad que se v e r á íintes de mucho. 
Ocasionó és ta la hu ida de tres mujeres de Anganamon, de las cuales era 
la una e s p a ñ o l a r o n dos hijos del mesmo Anganamon, a quien viendo fue-
ra de su casa (porque, como queda dicho, habia ido a la Imperial y d e m á s 
ciudades a ajustar los medios de paz) trataron de dejarle y venirse a los 
cristianos, como de hecho lo ejecutaron, sin embargo de ser tan á s p e r o s 
los caminos, desde Puren, donde estaban, hasta el fuerte de Paicavi adon-
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de llegaron, porque aunque la e s p a ñ o l a se veia muje r de aquel cacique, 
el amor de los suyos y el deseo de que aquellos sus dos hijos se criasen 
entre cristianos, no la dejaba reposar, hasta que hallando la suya, aun-
que tragando tan manifiestos pel igros de la v ida , se a r r e s g ó , fiada en 
Dios, a lo que tan bien la sa l ió , porque dentro de dos o tres dias de ca-
mino se puso en el fuerte de los cristianos, h a b i é n d o s e llevado consigo 
las otras dos mujeres indias que digo, que verdaderamente fué un hecho 
de gran valor y que dió mucho que pensar a los nuestros, porque aun-
que se alegraron todos de ver a esta s e ñ o r a fuera y a de jent i les y entre 
los suyos, no dejó de dar cuidado el sentimiento que haria Anganamon 
y que pod r í a ser que fuese impedimiento para deshacer lo que se trata-
ba, como suced ió . 
Son ocultos los juicios de Dios y muchas veces permi te que no llegue 
a c o i m o sino que se vaya en agraz el fruto que parecia madurar mas 
apriesa y que h a b í a de ser a su Div ina Majestad de mayor gusto, como 
acontec ió en nuestro caso. Iba Anganamon m u y contento y fervoroso a 
tratar las paces y persuadir a los indios de guerra c u á n bien les estaba 
el abrazarlas, cuando le llega un mensajero a v i s á n d o l e de lo que habia 
sucedido en su casa en la ausencia que de ella habia hecho, huyéndose le 
sus mujeres y hac i éndo le una tan pesada bur l a de tanto sentimiento y 
dolor y tan contra su r e p u t a c i ó n . No se puede decir c u á n grande fué y 
c u á n vivo el sentimiento que de esto tuvo: v o l v i ó la rienda al punto que 
tuvo este aviso y resfriado en el deseo de las paces, antes convert ido en 
s a ñ a y furor contra su casa y contra los cr is t ianos, por haber recebido 
en su fuerte a sus mujeres; no pensaba en ot ra cosa que en el modo y 
traza que p o d r í a tener para recobrarlas; pero como prudente y sagaz, 
cosia dentro de su pecho su dolor y sentimiento, d i s i m u l á n d o l o cuanto 
podia, por ver s i podia recobrar sus prendas por bien, sin llegar a los 
medios del r igor y fuerza que le solicitaba la p a s i ó n y deseo de la ven-
ganza. Luego que en Santiago y en las d e m á s ciudades se supo esta nue-
va, dió muy gran cuidado, porque aunque parece que se aseguraban 
mas las paces por tener de nuestra parte prendas de tanto i n t e r é s y es-
t i m a c i ó n de un cacique tan p r inc ipa l y que tanta mano tenia en Puren y 
en otras provincias; pero r e c e l á b a s e por ot ra par te y t e m í a s e el vehe-
mente sentimiento que desazonando a esta tan p r inc ipa l cabeza de los 
indios pudiera causar lo que d e s p u é s veremos. Hízose continua oración 
en nuestro Colejio y en otras partes porque diese Dios buena salida a 
u n negocio como este, de que se podia seguir tanto mal o tanto bien. 
Sucedió la huida de estas mujeres y su llegada a Pa i cav í a 22 de Noviem-
bre del año 1612. 
C A P Í T U L O I V 
Determina el padre Luis de Valdivia enviar a los dos padres Ho-
racio Vechi y Martin de Aranda a los indios de guerra, y las 
circunstancias y razones que probaron esta determinación. 
E n el capítulo diez y nueve de este libro he dado alguna noticia por 
mayor del vénerable padre Horacio Vechi y de los motivos y causas que 
tuvo el padre provincial Diego de Torres de volverlo a las misiones, co-
mo el padre Luis de Valdivia se lo habia pedido, para que fuese a la re-
sidencia de Arauco, donde le dejamos trabajando tan apostól icamente, 
como allí vimos. Ahora será menester decir algo del venerable padre 
Martin de Aranda, aunque la relación mas larga del uno y del otro ten-
drá su debido lugair mas adelante y sé que será con mucho gusto del 
piadoso letor, porque verdaderamente fueron estos dos varones ilustres 
muy grandes y la primera honra que corona aquella provincia. Estaba 
el padre Martin de Aranda en nuestro Collegio de Santiago trabajando 
apostó l icamente en los ministerios de nuestra Compañía, porque era un 
fuego abrasador donde quiera que llegaba, y como era nacido en aquella 
tierra, habia aprendido la lengua de los indios con grande perfección y 
hacia gran fruto en ellos, y así por ésto como por su gran virtud y reli-
jion, escribieron al padre provincial el padre Luis de Valdivia y el padre 
Horacio Vechi rogándole con grandes encarecimientos que les enviasen 
aquel compañero, por no haber otro mas a propósito para la empresa 
comenzada, porque por su grande elocuencia y fervor y la gran mano 
que tenia con los indios, juzgaban que no habia ninguno que pudiese 
mejor que él persuadirles los medios de paz, que lo habían de ser jun-
tamente para la predicación del Evanjelio. 
Poco fué menester para dejarse vencer el padre provincial de los rue-
gos de los que le pedian una cosa que tanto importaba, sin embargo de 
la notabi l í s ima falta que habia de hacer un operario tan incansable y 
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fervoroso en aquel lugar y en los d e m á s donde trabajaba con tan grande 
fruto; pero como todos eran de u n e s p í r i t u y iban a una, fác i lmente se 
desacomodaban en el par t icular empleo que cada uno tenia a su cargo 
por atender al mayor servicio de Nuestro Seño r . P a r t i ó s e el padre Mar-
t i n de Aranda con m u y grande gusto, porque era obedientisimo, parti-
cularmente en las cosas mas arduas y difíciles, y m u y amigo de padecer 
por el servicio de Dios y bien de las almas. Llegó a la Concepc ión , don-
de fué recibido con s i n g u l a r í s i m o consuelo de todos y suyo, el cual fué 
mucho mayor cuando se vio con su buen c o m p a ñ e r o el padre Horacio, 
que tanto le habia deseado. Hab ía se buido en ese t iempo de Catiray al 
enemigo un cacique llamado Lebulican con cuarenta indios inquietos y 
reboltosos que comenzaron a sembrar entre los indios de guerra mil 
falsedades para disuadirles la paz que se les proponia , d i c i éndo le s que 
cuanto p r o m e t í a n los e spaño le s era todo falsedad y que lo que preten-
d ían era solamente sujetarlos y obligarlos a que sirviesen como do an-
tes, y otras cosas a este modo, todo lo cual confirmaban algunos mesti-
zos fujitivos que temiendo no los cojiese la j u s t i c i a y los castigase por 
sus delitos, v iv í an é n t r e l o s indios de guerra, y por estar mas seguros 
sembraban entre ellos mi l mentiras p o n i é n d o l e s ma l co razón para que 
no viniesen en los conciertos que se trataba. 
Viendo esto el padre Luis de Va ld iv ia y reconociendo cuán importante 
cosa seria tener de nuestra parte a los indios de Puren, que eran los mas 
belicosos y que h a b í a n estado siempre los mas rebeldes, quis iera entrar 
en persona a sus fierras y ganarles las voluntades y persuadirles la 
verdad de lo que se les prometia, desmintiendo con obras y buenas ra-
zones las falsedades de Lebulican y de los mestizos, que no paraban un 
punto, inquietando los indios cuanto p o d í a n ; pero como su persona era 
tan necesaria para las consultas que se hacian p e r p é t u a m e n t e en orden 
a ajustar los medios de paz, conforme los casos y accidentes que suce-
d í a n y las ocasiones que a cada paso se ofrecían; s o j u z g ó por imposible 
que el padre entrase, como deseaba, el cual reconociendo lo mesmo y 
c u á n importante era tener dentro de los indios quien.los hablase con es-
p í r i t u , comenzó a pensar que seria bien enviar a alguno de los nuestros 
a este intento, y considerando c u á n a p r o p ó s i t o - s e r i a n para él los padres 
Mart in de Aranda y Horacio Vechi, comenzó a encomendarlo m u y de ve-
ras a Nuestro Señor , porque se,hallaba movido in ter iormente con grande 
fuerza para enviarlos; y porque por lo que se v e r á adelante s e r á bien 
que se dé a entender la madureza y c o n s i d e r a c i ó n con que se procedió 
en este negocio, quiero referir a q u í algunos c a p í t u l o s de cartas del pa-
dre Luis de Valdiv ia y del padre provinc ia l Diego de Torres, que mues-
t ran claramente c u á n conforme a la voluntad de Nuestro S e ñ o r fué esta-
de t e rminac ión , y juntamente se v e r á la piedad de estos dos insignes va-
rones y el e sp í r i t u del cielo que gobernaba sus corazones y santos pen-
samientos. 
Dice así el padre Luis de Vald iv ia en una carta escrita al padre Diego 
de Torres, su fecha de 22 de otubre de 1612: «Ayer estuve todo ocupado 
en consultas sobre la r e so luc ión que aqu í he tomado de enviar dos pa-
dres de nuestra Compañ ía a Puren, que son el .padre Horacio Vechi y el 
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padre Mar t in de Aranda, sobre que ha diez dias que pienso y encomiendo 
a nuestro Señor y nunca he sentido los impulsos que ahora, y por razo-
nes eficaces y las esperienoias que en lo pasado he visto y por las mocio-
nes interiores y la consulta uniforme de sois padres que aquí estamos, y 
por la confianza en las oraciones que se han hecho y hacen on todas par-
tes y por las de V. R. y mis padres y herinanos de este santo Collejio, 
que yo agradezco en el alma y en m i nombre pido a V. I I . me los abrace 
a todos. Tengo confianza que en esta reso luc ión hay mucho de Dios.» Has-
ta a q u í las palabras de esta carta, a las cuales quiero yo añad i r las de 
otra, que esc r ib ió el padre Diego de Torres a nuestro muy reverendo 
padre jeneral Claudio Aquaviva, de buena memoria, en la cual, dando 
cuenta a su paternidad de este suceso, d e s p u é s de haber referido este 
c a p í t u l o de la carta del padre Valdivia , dice as í : 
«Hay en esto una cosa maravillosa y es que al mismo tiempo que Nues-
tro Señor le m o v i ó con tanta eficacia en Arauco al padre Valdivia, para 
que enviase los padres que he dicho; en ese mesmo mo sent í yo movido 
inter iormente a lo mismo, y que fuesen los mismos padres que él tenia 
s eña l ados , y e n c o m e n d á n d o l o a Nuestro Señor, se lo escr ib í y las razones 
que me movian para ello, que eran las mismas que le movieron al padre, 
como diremos abajo, y que lo que ú l t i m a m e n t e se me ofrecía ora que 
pues Nuestro S e ñ o r y el rey h a b í a n ílado esto de la Compañía , que no 
dejase pasar ocas ión por alto para asentar estas paces, no perdonando 
riesgo n i trabajo. Rec ib ió mis cartas al mejor tiempo y oonyuntura que 
p o d í a n llegar, y con mucho consuelo de que t u v i é s e m o s en todo un mes-
mo querer y sentir (como por la misericordia del Señor le hemos tenido) 
me responde estas palabras; «Acerca de. lo que vuestra reverencia me 
dice que no se pierda punto en lo tocante a estas paces, está obedecido 
aun á n t e s que mandado, porque la voz do vuestra reverencia, como es do 
Dios, llega a m í aun á n t e s que salga de su boca, que parece que nos o ímos 
o entendemos como ánjeles con los corazones en todo.» Y de la ida de 
los padres me dice mas abajo: «Por la consulta que hice de todo, parec ió 
necesario enviar a los padres Horacio y Mart in de Aranda a Puren y a la 
Imper ia l , y lo mesmo juzgaron todos los maeses de campo y-capitanes, 
c l é r igos y frailes que aqu í estaban, y que yo fuese a P a i c a v í con ellos, lo 
cual nos conf i rmó d e s p u é s la carta de vuestra reverencia a que voy res-
pondiendo, que parece se hal ló en la mesma consulta, y nos consoló mu-
cho ver que es uno mesmo el e s p í r i t u que acá y a l lá nos mueve .» 
El buen padre Horacio, muy agradecido de que yo hubiese confirmado 
su e lección, me escribe estos renglones: «Al punto que esta escribo, me 
parto para Puren con el padre Aranda y el padre Valdivia , el cual se que-
d a r á en Paicaví mientras entramos la t ierra adentro a tratar estas paces, 
de las cuales depende la conversion de todo este reino, y no puedo pensar 
otra cosa sino que esta jornada que hacemos ahora, es claramente de 
Dios, el cual, al mesmo tiempo que insp i ró a vuestra reverencia escri-
biese al padre Va ld iv i a para que me enviase con el padre Aranda a Pu-
ren, i n s p i r ó t a m b i é n lo mismo al padre Valdivia, de cuyo parecer fueron 
todos los padres, s e ñ o r gobernador, maestres de campo y capitanes. El 
S e ñ o r nos gobierne y dé gracia que le sepamos servir y agradecer una 
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tan grande merced, como es la que nos hace y par t icu larmente a mí en 
haberme escojido para esta entrada. Bien se ver i f ica ahora lo de San 
Pablo: stulta mundi elegit Deus, ut confundant fortia. T a m b i é n agradezeoa 
vuestra reverencia la buena voluntad que siempre me ha tenido y ahora 
en particular me ha mostrado en nombrarme para esta empresa, que aun-
que es verdad qiie ya estaba s e ñ a l a d o para esta jornada cuando vino la 
carta de vuestra reverencia, con todo eso, se c o n f i r m ó todo con la suya y 
todos a una di jeron, así de la C o m p a ñ í a como de fuera de ella, diqüm 
Bei est hie. El contento que tengo no lo puedo f á c i l m e n t e esplicar. Vues-
t ra reverencia me haga encomendar al Señor , que tengo g r a n d í s i m a ne-
cesidad de ello y as í lo s iento.» 
«Escribióle el padre Valdivia al s e ñ o r presidente el parecer universal de 
todos acerca de la entrada de los padres, y su s e ñ o r í a r e s p o n d i ó que fue-
sen en hora buena, y las razones que a los padres de Arauco y aminos 
movieron, en suma son. La p r imera , el haberles encargado N . S. y Su 
Majestad el pacificar estos indios y predicarles y enviado para eso a su 
costa diez padres, que fueron los c o m p a ñ e r o s del padre Vald iv ia . La ser 
gunda y mas pr inc ipa l , la quietud de este reino, el atajar guerra tan lar-
ga, la sa lvación de tantos infieles, la r e d e n c i ó n de tantas cautivas, son 
fines tan altos, que ped ían se pusiesen medios eficaces y proporcionados, 
y ninguno parecia tanto, como que estos dos padres de tantd santidad y 
prudencia fuesen a tratar de ellos con los indios de guerra. La tercera, 
para satisfacerles y responderles a sus dudas, qui tar les los. temores y 
darles a entender que en todo se les trataba verdad, que con su mucha 
capacidad y por saber bien la lengua, como la sabian, no fuera dificul-
toso; y, como ya se a p u n t ó arr iba, deshacer las ment i ras que otros tmbian 
sembrado. La cuarta, porque no habia cosa que temer en contra, pues 
todos juzgaron que a lo mas que se podia estender esto, quedarse con 
ellos y no los dejar salir; porque matarlos, casi nadie imaj inó ta l cosa, y 
cuando hicieran prenda y los cautivaran, no hacia mucho peso porque a 
eso venimos y a eso nos envia Su Majestad, para que nos entremos por 
esas tierras de infieles; y no se cojeria poco fruto en el caut iver io, pues 
dos sacerdotes tan fervorosos c o n s o l a r í a n a los cautivos y los confirma-
r í an en las cosas de la fée, para que ayudados de ellas y de los consejos 
de los padres, resistieran a muchas ocasiones que hay de ofender a Dios; 
no siendo esto nuevo en los hijos de la C o m p a ñ í a , ponerse a semejantes 
peligros por tan gloriosos fines, como lo hacen en Inglaterra, Japón y-
China, y cuando no hubiera tantas razones y tan superiores, bastaba ver 
que Pedro Melendez, que era el mensajero que h a b í a n enviado, hizo su 
embajada en ía t ie r ra de guerra con tanta seguridad y lo bien que habia 
sido recebido de todos, de que ya d i j imos ar r iba , y la amistad y familia-
r idad con que entraban los indios de guerra a nosotros a comprar y ven-
der» , Hasta a q u í la carta del Padre Diego de Torres . 
C A P I T U L O V 
Suspéndese la entrada de los padres; sale el gobernador con su 
campo a Paicavi y llegan los caciques de Elicura y Puren a dar 
¿a paz. 
Estando ya s e ñ a l a d o s los dos padres Horacio Vechi y Martin de Aranda 
para hacer esta entrada y dispuestos ya para part irse, se juzgó que seria 
mejor esperar que volviese Anganamon, como lo habia prometido, por-
que no pareciese que se hacia desconfianza de la palabra que habia dado 
de volver por los padres y a c o m p a ñ a r l o s hasta sus tierras; y, como, por 
otra parte, se sabia el gran sentimiento que tenia de la huida de sus mu-
jeres y cuan rabioso estaba contra los cristianos por haberlas recebido 
debajo de su p r o t e c c i ó n y d á d o l e s el baptismo, por haberlo podido las 
que eran jenti les, p a r e c i ó que tomaria de a q u í ocas ión de nuevo senti-
miento y de jus t i f icar cualquiera demonstracion que hiciese de vengan-
za; y as í se s u s p e n d i ó por e n t ó n c e s la entrada de los padres, hasta que 
abriese el t iempo y descubriese ocas ión mas oportuna para que se h i -
ciese con mas fruto, para lo cual se quedaron en Paicavi, para donde iba 
marchando el gobernador con su campo, por los avisos que tenia de que 
los caciques de El icura y Puren estaban determinados de l l ega ra aquel 
fuerte a dar la paz y ajustar las capitulaciones con que se habia de rece-
bi r ; y fué así que habiendo entendido las parcialidades de estas dos pro-
vincias, cuan b ien les habia salido a los do Catiray y Arauco la paz que 
habian dado y cuan puntualmente les hab ían cumpl ido los e s p a ñ o l e s to-
do lo que les habian prometido; se determinaron seguir sus pisadas, si 
bien por los rumores que habian esparcido aquellos falsos calumniado-
res que di j imos arr iba , quisieron enterarse p r imero de la verdad, y para 
esto determinaron que fuesen algunos caciques y mensajeros a verse con 
el gobernador y tomar in fo rmac ión de todo, y a s e g u r á n d o s e como testi-
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gos oculares de lo que pasaba, capitulasen con su s e ñ o r í a y el padre Val-
d iv ia lo que mas conviniese. 
El motivo que tuvo Elicura de dar la paz fué una l iberal idad y buen 
respeto que el padre Valdivia u s ó con la p r i n c i p a l cabeza de aquella 
parcialidad, que se llamaba Utablame. Era este u n cacique de hasta se-
senta años , tan fiero e incontrastable y enemigo de los e s p a ñ o l e s , que 
aunque en varias ocasiones le h a b í a n cautivado sus hijos y mujeres, 
nunca habia querido tratar de su rescate, solo por no tener ocas ión de co-
merciar y tener c o m u n i c a c i ó n con los cristianos, como lo'confesó después 
al padre Valdivia, añad i endo que habia peleado con diez y seis goberna-
dores, desde el p r imer Villagra hasta aquel t iempo, y que ninguno habia 
podido rendirle a fuerza de armas; mas antes habia hecho grandes suer-
tes en los e spaño les , derramando mucha sangre suya en los encuentros 
que con ellos habia tenido en aquel valle; y es as í , que jamas habia 
puesto los p i é s e n el campo e s p a ñ o l sin haber dejado de pelear o ala 
entrada o a la salida, de aquella t ierra . Pero en f in este cacique que tan 
constantemente habia resistido al h ie r ro y al fuego, no pudo menos que 
rendirse a la co r t e s í a que usó con él el padre Va ld iv ia , haciendo que le 
restituyesen un hijo que estaba cautivo, sin pedi r lo él n i t ra tar de ello. 
Esta buena obra y beneficio fueron las cadenas con que se dejó atar, 
r i n d i é n d o s e y con él toda aquella regua (llaman as í a una parcialidad) de 
Elicura, juntamente con la segunda cabeza que gobernaba en aquella tie-
r ra , que era otro cacique de hasta cincuenta a ñ o s , l lamado Paynaguil i . 
Env ió el cacique Utablame, en conformidad del reconoQimiento que 
tenia y del amor y gusto con que abrazaba las paces, u n mensajero, el 
cual llegó a P a y c a v í un viernes de m a ñ a n a , a 7 de dic iembre del mesmo 
año , avisando que l legar ía su s e ñ o r aquel dia con los d e m á s - c a c i q u e s ; ya 
las t resdela tarde asomaron como u n cuarto de leguadel fuertede Paicaví 
los dichos caciques, capitanes y soldados de El icura , que por todos, con 
los mensajeros que veniandela p rov inc ia de Puren, fueron sesenta y tres: 
venian a pié en p r o c e s i ó n uno tras otro, y delante, tres corredores de 
a caballo reconociendo los pasos; los quince delanteros t r a í a n en la mano 
u n ramo de á rbo l de canela en seña l de paz, y los tres pr imeros le traian 
mucho mayor; estos quince venian en traje de Nejes, que son a modo de 
sacerdotes suyos, con botones redondos en las cabezas, y encima del 
vestido unas yerbas de la mar, que l laman cochayullos (de que habla-
mos tratando de las costas del mar de Chile) colgando muchas por delan-
te y por detras, a manera de borlas de d a l m á t i c a s , las cuales son insig-
nias entre ellos de una s u p e r s t i c i ó n que l l aman reguetun, la cual 
solamente usan en tiempo de paz y quietud. D e s p u é s de estos venian Ios-
mensajeros de la provincia de Puren, y no se les hizo salva de art i l lería 
por no atemorizarlos. Bajó un maese de campo por orden del s e ñ o r pre-
sidente al r io para pasarles en el barco, como se hizo, y los subió al 
fuerte, donde estaba alojado el padre Valdivia , y h a b i é n d o l e s abrazado a 
todos con gran consuelo, vino luego su s e ñ o r í a desde el real donde esta-
ba sitiado a verlos y abrazarlos y acariciarlos con el mesmo contento y 
a legr ía ; y h a b i é n d o s e sentado todos, se l evan tó Utablame, y en nombre 
de su regua o parcialidad de la provincia ,de Puren, hablando con gran-
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de autoridad, di jo , lo pr imero, el contento que h a b í a recebido toda la 
t ierra de guerra eon las buenas nuevas de paz en que hablan venido y 
c o n c e r t á d o s e las cabezas de los d e m á s , tres dias habia; lo segundo, que 
para que esto tuviese efecto y entero asiento, haria mucho al caso q u i -
tarles el fuerte de Pa icav í , con que se asegurarian todos; lo tercero, fué 
suplicar de parte de Anganamon se le volviesen por lo ménos sus dos 
hijas, que de las mujeres no se le daba tanto, aunque verdaderamente no 
le daban poco cuidado, como lo m o s t r ó después el efecto; lo cuarto, dijo, 
que los padres de la C o m p a ñ í a podian entrar cuando quisiesen con mu-
cha seguridad, porque él venia en nombre de todas las cabezas do la 
guerra a dar la paz, y abr i r puerta a los d e m á s caciques de las d e m á s 
provincias de guerra, para entrar a darla personalmente, según la res-
puesta que él y los d e m á s caciques y mensajeros que allí e s t á b a n l e s 
llevasen; entre los cuales so hallaban allí seis de Puren, que hab ían de 
pa r t i r luego a dar aviso a Anganamon y a su jente de lo que allí se de-
terminase. 
A esto se le r e s p o n d i ó ag radec i éndo le s su venida y la confianza que 
h a b í a n hecho de los e spaño le s , y e n t e r á n d o l e s mas en lo bien que les 
estaba la paz, concluyeron cliciéndoles que descansasen aquella noche 
y que el dia siguiente se les daria respuesta a todo lo que p e d í a n . No 
quiso Utablame y los d e m á s caciques de El ícura esperar al día siguiente 
para el'etuar las paces, sino que luego allí las j u r a ron conforme a las 
capitulaciones de los d e m á s , haciendo sus ceremonias a su usanza y 
a b r a z á n d o s e con los caciques de Arauco, alabando mucho la paz, y d á n -
doles en señal de ella un ramo de canela, que es la señal que usan en estas 
ocasiones, como adelante se ve r á . El d ía siguiente, a ocho, día de la Pur í -
sima Concepción de la S a n t í s i m a Vírjen María, habiendo encomendado a 
Dios Nuestro S e ñ o r la noche á n t e s el padre Valdivia la reso luc ión que se 
habia de tomar, m a d r u g ó , y apartando a un lado a los caciques, llamando 
dos e s p a ñ o l e s lenguas que fuesen testigos, se in formó muy en particu-
lar de los mesmos caciques de todo, haciendo gran dilijencia por des-
cubr i r si habia a l g ú n dolo o e n g a ñ o de parte de los indios de guerra; 
pero respondiendo los caciques con mucha sat isfacción de todos, les 
dieron c réd i to , y poco d e s p u é s v ino el señor presidente y s e n t á n d o s e 
con mucha humanidad y agrado entre ellos, y juzgando lo mesmo y 
pa reo i éndo l e que verdaderamente p roced ían con verdad y sin n i n g ú n 
doblez, se resolvieron de quitarles el fuerte, como el V i r e y l o habia 
mandado; y que pues habia tan buena ocasión, fuesen los padres que 
á n t e s estaban s e ñ a l a d o s ; de que q u e d á r o n l o s caciques con e s t r a o r d i n a r í o 
contento y agradecimiento y prometieron de llevar y volver a los pa-
dres " a c o m p a ñ á n d o l o s siempre de manera que pudiesen andar entro 
ellos con toda seguridad y que serian muy estimados sin que nadie los 
ofendiese en cosa alguna y los m i r a r í a n como a padres suyos, que ya 
lo eran, pues tanto b ien les hac ían ; y a ñ a d i e r o n que de esto r e s u l t a r í a 
el venirse a ver con su señor í a y el padre Valdiv ia todas las provincias 
de guerra. En lo que toca al volverle a Anganamon sus mujeres, (que es 
lo que pidieron en tercer lugar) se les r e spond ió , que los padres le ha-
b l a r í a n y d a r í a n el corte que mejor se pudiese, porque eran ya c r í s t i a -
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nas, m é n o s una de las hijas, que aun era infiel y p o r esto seria mas fá-
c i l el r e s t i t u í r s e l a , que lo que toca a las que h a b í a n ya recebido el bap-
t ismo, seria mas dificultoso m i é n t r a s él no se reduela a dejarlas vivir 
conforme a su profes ión de cristianas, que era tan opuesta a sus costum-
bres jen t í l i cas , pero que de todo le dar ian r a z ó n los padres y de las cosas 
de la fé, que era el pr inc ipal fm que los padres p r e t e n d í a n . Aunque los 
de Elicura habian hecho las ceremonias de la paz con los caciques de 
Arauco, pero no con el gobernador, que era lo p r i nc ipa l ; y as í después 
de haberles dado la respuesta referida, l l a m ó su s e ñ o r í a a los maeses 
de campo y capitanes de su c o m p a ñ í a para recebir la paz de los caci-
ques y que fuesen testigos de este acto. L legóse Utablame y en señal de 
reconocimiento al Rey nuestro s e ñ o r , ofreció su ramo de canela y lo 
r e c i b i ó el gobernador; a d m i t i ó el cacique la paz y su s e ñ o r í a la recibió 
en la misma forma, y v o l v i é n d o s e l a a dar, le a b r a z ó y a otros dos caci-
ques principales, de que r e s u l t ó gran contento en el e jérc i to real, espe-
rando todos mucho bien de esta r e s o l u c i ó n . Los caciques se detuvieron 
aquel dia hasta el siguiente en el fuerte, adonde se les rega ló con mucho 
cuidado, dándoles dones que llevasen a su t ie r ra , y en el entre tanto se 
se t r a tó con ellos de la r e d e n c i ó n y r e c a t e de los cautivos nuestros y 
suyos. 
§4^ 
C A P Í T U L O V i 
Entran los dos padres Horacio Vechi y Martin de Aranda a pre-
dicar el Evanfelio a la tierra de guerra y las circunstancias que 
hubo para esta entrada. 
El f e r v e n t í s i m o celo que estos dos buenos padres y apos tó l i cos m i n i s -
tros del Evanjelio t e n í a n de la sa lvac ión de las almas, aunque fuese a 
costa de su mesma vida, y el gran deseo que el padre Luis de Vald iv ia y 
los d e m á s padres tenian de ver abierta esta puerta del Evanjelio, les h i -
zo parecer menores los peligros de la empresa que trataban de la pacifi-
cación y r e d u c c i ó n a la fó de aquel soberbio y rebelde jent i l i smo; y as(, 
oonfirmlndose en la r e so luc ión que se habia tomado de que entrasen los 
dichos dos padres con el cacique Utablame (que se mostraba tan fino 
por nuestra parte cuanto habia sido antes enemigo y contrario y pro-
m e t í a de l levarlos en palmas con toda seguridad y buen tratamiento de 
sus personas) ú l t i m a m e n t e trataron de la ejecución, y asf, se dispuso pa-
ra la vuel ta de este cacique a sus tierras. Hal lábase en esta ocas ión sir-
viendo a los padres un soldado llamado Diego de Montalban, el cual 
pretendia entrar en la Compañ ía y para prueba de su vocación habia un 
año que servia a los padres misioneros de Arauco en todos los servicios 
d o m é s t i c o s de hermano coadjutor, y viendo esta buena ocas ión de po-
der conseguir lo que tan ardientemente deseaba, se fué al padre Luis 
de Va ld iv ia y a r r o j á n d o s e a sus p i é s le p id ió , puesto de rodil las, le h i -
ciese esta gracia de darle la sotana y juntamente licencia para entrar 
con los padres a esta mi s ión y servir los en ella, como lo habia hecho en 
Arauco.No se l epudo negar loque tenia ya tan merecido, y así fué recebido 
en la C o m p a ñ í a y e n t r ó con los padres para tener igual suerte con ellos, 
como adelante se v e r á . Las circunstancias que concurrieron a esta en-
1 Sin duda por un error de imprenta se ha puesto duplicado este CAPITÜI-O V. 
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t rada y la conformidad de pensamientos y pareceres para ella de los 
dos padres p rov inc ia l Diego de Torres y Luis de Vald iv ia , quiero íjue la 
sepa el letor de los mesmos padres; y así c e r r a r á n este cap í tu lo sus 
cartas, en que v e r á el esp í r i tu , celo y caridad que los movia a entrambos 
y la buena y santa correspondencia con que iban tan a una en la inten-
ción y deseo de acertar con el mayor agrado de Nuestro Señor . Dice así 
el padre Luis de Valdivia en la que esc r ib ió al padre Diego de Torres 
d á n d o l e cuenta de esta entrada. 
«El dia de la gloriosa vír jen Santa Leocadia, a nueve de Diciembre, 
o r d e n é en el nombre del S e ñ o r a los dos padres arriba nombrados, 
Horacio Vechi y Mar t in de Aranda, se partiesen con Utablame y los de-
mas caciques. Tomaron esta obediencia con u n gozo grande, interior y 
esterior, y habiendo dicho misa, se part ieron, y con ellos un hermano 
novic io coadjutor que recebi a q u í , llamado Diego de Montalban. Mi gozo 
era mezclado de dolor de no a c o m p a ñ a r l e s a ta l jo rnada y de apartarme 
de ellos y quedar solo y que las cosas universales de la paz roe tuviesen 
tan impedido a Ja obra mas p rop r i a mia y de m í mas deseada; pero 
c o n s o l é m e de que tales hijos de la C o m p a ñ í a de Jesus fuesen los prime-
ros granos que sembraba Dios en Puren para esperar, de ellos u n fruto 
m u y copioso. Acompañó le s el s e ñ o r Presidente con lo mas de la caba-
l l e r í a de este e jé rc i to real hasta el vado del r i o , donde se q u e d ó mirán-
dolos hasta que desaparecieron, h a b i é n d o l o s tornado a encargar mucho 
a los caciques y mandado que la in fan te r ía descargase dos cargas de 
jarcabuces para festejar y honrar a los caciques a la despedida. Yo pasé 
el r io de.la otra, parte con ellos, queriendo comenzar a enca rgá r se los 
mucho a los caciques, me atajó. Utablame, diciendo: «No me digas nada, 
padre mio, que me a v e r g ü e n z a s ; ya sé lo que quieres decirme; a estos 
padres llevo en el corazón y son m i co razón en serlo tuyo: no te den 
cuidado, que yo me encargo de ellos; yo te los v o l v e r é a Lebo o a l a Con-
cepc ión como van, que ya no hay quien les ofenda«. Con esto los abracé 
y recebi de ellos su bendic ión para mejor acertar con ella a ordenarles 
lo que conviniese. Llevan una i n s t r u c c i ó n m i a por escrito del modo co-
mo se, han de haber allá, y, entre otras cosas, que no pasen dé Elicura a 
Puren sin nuevo orden mio. No se puede .decir el contento mezclado 
con l á g r i m a s que rec ib ió todo este ejérci to real al despedirse de estos 
padres, v iéndo los pa r t i r con tanto gozo, solos entre naciones tan bárba-
ras y crueles, sicut oves in medio luporwn, aunque ya los que eran leones 
y lobos se iban haciendo ovejas con ellos. En todos q u e d ó gran confian-
za de que no solo, no r ec ib i r í an d a ñ o , pero que h a r í a n graneles efectos, 
diciendo todos a voces ser este negocio de la paz cosa del, c i e l q ^ . 
Hasta aqu í la carta del padre Luis de Va ld iv ia : todo lo que se sigue 
hasta el fin de este capí tu lo es de la carta en que el padre Diego de To-
rres da cuenta a nuestro padre jeneral Claudio Aquaviva, de buena me--
m o r í a , de este suceso y dice as í : 
«Es cosa verdaderamente de grande a d m i r a c i ó n que c a u s a r á a vuestra 
paternidad grande consuelo, saber que este mesmo.dia de. Santa Leoca-
dia, que en Pa i cav í d e t e r m i n ó el padre Vald iv ia que entrasen los padres 
y los envió, este mismo dia j u n t é y o a todos los padres y hermanos de 
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eslo Collegio de Santiago y les t r a t é de la mucha necesidad que habia 
de encomendar a Nuestro Señor m u y de veras el negocio que se trataba 
de las paces con los indios en aquella ocasión, principalmente por ha-
berse huido a Anganamon sus mujeres, en que podia haber tanto peligro 
o a l g ú n misterio, y aunque por los lines dichos h a b í a n ofrecido a Nuestro 
Señor ciento y doce misas, quinientas diciplinas con mucho fervor, 
doscientos y setenta dias de ci l icios, muchos rosarios, ayunos y horas 
de orac ión , se h ic ieron de nuevo por la necesidad presente nuevas oler-
fas, entre ellas fué el decir misa cada dia dos padres por su turno y la 
oración delante del S a n t í s i m o Sacramento descubierto dentro de casa; y 
los collegiales del Convictorio dieron t ambién su buena limosna. Luego 
.me q u e d é con los padres de casa y les propuse en consulta si conven-
d r í a volver a enderezar la entrada do los padres que estaban seña l ados 
para i r a los indios de guerra, pues las mujeres de Anganamon que se 
huyeron a los e s p a ñ o l e s antes les s e r v i r í a n de freno y prendas para se-
guridad de los padres, y vistas las razones do conveniencias y desco-
ven í enc i a por una parte y por otra, les parec ió a ellos y a mí s j r i a con-
veniente y de mucho fruto su entrada, que no parece sino que Nuestro 
Señor , no solamente a un mesmo tiempo, pero en un mesmo d ía nos 
movia a lo mesmo, y as í le esc r ib í una carta al padre Valdivia en razón 
de esto, y porque declara bien lo que he dicho y haberme quedado tras-
lado de ella la p o n d r é a q u í . 
«Pax Cristi, etc. En lo que toca a la ida de los dos padres Horacio y Mart in 
de Aranda, digo, lo p r imero , que h a b i é n d o l o mirado con atención y comuni-
cado con estos padres y encomendado al Señor, juzgamos que seria muy 
conveniente volver vuestrareverenoia a enderezar la entrada de los dos 
padres para tratar con todos los caciques este negocio de las paces, que si 
por la prenda de Ture l ipe y tan a los pr incipios anduvo seguro el alférez 
Melendez, mas lo a n d a r á n los padres con las prendas de las tres muje-
res e hijos de Anganamon, especialmente que como él no nos ha dado 
estas prendas, bien se le p o d í a n pedir algunas otras; y si él saliese a 
quererse i r con los padres dejando ol seguro que deja, verdaderamente 
me parece que p o d r í a n i r sin pel igro. Con esta entrada quedaremos todos 
satisfechos, de que a los indios se les ha representado suficientemente, así 
las paces como el Evanjelio; y cuando por dos fines tan altos y por con-
fesar y consolar aquellas pobres cautivas los padres vayan con a lgún 
riesgo, y aun cuando mueran, es todo muy bien empleado y no obraria 
m é n o s su sangre derramada por la sa lvac ión de nuestros hermanos quo 
el buen suceso de su viaje y salir con vida. Dentro y fuera de la Compa-
ñía tenernos muchp.s ejemplos que imi ta r en esta parte, y asji -en el 
nombre de la S a n t í s i m a Trinidad y debajo de su pro tecc ión y de la so-
berana Vírjen, de Nuestro Santo Padre Ignacio, patron de estas p r o v i n -
cias, y do los án je les de guarda de ellas, y do la santa obediencia, yo los 
ofrezco con sumo gozo y consuelo de m i alma; y ojalá que a la mia Je 
cupiera empresa tan dichosa. Vuestra reverencia les lea este cap í tu lo 
y comunicando el negocio con el s e ñ o r presidente, con su benep lác i to 
y el parecer de vuestra reverencia, a quien yo lo remito como a verdade-
ro d u e ñ o del negocio y que tiene las cosas presentes, no habiendo cosa 
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que lo impida, vayan en el nombre del Señor , que no les f a l t a r án oóm-
pafleros, si se los c o n c e d i é r a m o s , n i les fa l tarán nuestras pobres o r a c i o -
nes, penitencias y sacrificios, y para que el tiempo que gastaren en esta, 
piadosa m i s i ó n hagamos esto con mas cuidado, por amor del S e ñ o r , q u e 
vuestra reverencia nos avise del t iempo de la entrada y salida de Jos 
padres, con la brevedad posible, desde aqu í al Nacimiento del S e ñ o r , á 
quien y a su Madre bendita pedimos este buen suceso en aguinaldo; a e s t ó 
ñ n ofrecemos cada dia dos misas, ayunos, dicipl inas, etc; y cada u n o dé 
nosotros (que s e r á lo pr inc ipa l para que el S e ñ o r nos oiga) se p r o c u r a 
renovar en e sp í r i t u , para alcanzar con mas eficacia lo que se p r e t e n d e . 
«Por mas seguro que parezca este medio, aunque fuera rebelado, p u e -
de ser haya quien lo contradiga, y tanto mas cuanto él fuere mas c o n v e -
niente; yo espero en Nuestro S e ñ o r Ies d a r á al s e ñ o r presidente y a 
vuestra reverencia acierto para que ordenen lo que mas convenga, y 
e s t é n ciertos su s e ñ o r í a y vuestra reverencia que cuando no h u b i e r a e n 
la p rov inc i a mas que esos dos padres, los ofreciera con la mesma l i b e -
ra l idad que se los ofrezco, como lo hice desde el p r inc ip io , aun s in s abe r 
que vuestra reverencia trataba de ello y s e ñ a l a n d o las mismas pe r sonas 
que a l l á estaban s e ñ a l a d a s , y esto p o d r á vuestra reverencia hacer c o - , 
mun ica r al s e ñ o r presidente. No digo todos los otros motivos y r azones 
que nos han movido a esta r e s o l u c i ó n , porque vuestra reverencia t i e n e 
los mesmos, n i hallo en contrario mas de las murmurac iones de m u -
chos que, por bien que suceda, les p a r e c e r á temeridad; y si m u r i e s e n , 
que habiamos sido los autores de la pe rd i c ión del re ino; pero t a m b i é n 
se escandalizaron otros y tuvieron por ignorancia la muerte y c r u z d e l 
que es suma s a b i d u r í a y gloria. 
«No por esto contradigo otros mot ivos que la prudencia c r i s t i a n a p o -
d r á e n s e ñ a r a vuestra reverencia, como quien tiene la cosa p r e s e n t e , 
para que no tenga este medio e jecuc ión , las cuales de acá no p o d e m o s 
alcanzar. El Señor , que es inf ini ta bondad y s a b i d u r í a , enderece es to y 
lo d e m á s a su mayor gloria , como todos le suplicamos, y no p o r q u e este 
medio suceda bien o mal , le parezca a vuestra reverencia queda c e r r a d a 
la puer ta para que se puedan intentar otros, porque en guerra t a n a n t i -
gua y en jente sin Dios, seria yerro pensar que se ha de acabar de a sen -
tar luego la paz fija y seguramente; y advierta vuestra reverenc ia q u e 
con mayor, o a lo m é n o s , con no menor peligro ent raron los padres en 
los Guaicurues y en Calchaqui y no los mataron. P a r é c e m e t e n d r á v u e s -
t ra reverencia advertido que los padres vayan haciendo m e m o r i a de i a s 
cautivas y quienes sean sus amos y c u á n t o piden por el rescate, y q u e 
no t ra ten de las que e s t án casadas con indios po r ahora. Vues t r a r e v e -
rencia les dé a los padres algunas cosas para que den a los caciques y a 
los indios para ganarlos, y pluguiese a Dios Nuestro Señor q u e p a r a 
este efecto les pudiera ayudar la sangre de mis venas, y si e s t u v i e r a 
mas cerca procurara darles algunas cosas, aunque me e m p e ñ a r a , y a s í 
vuestra reverencia, aunque lo haga, les acuda con lo que p u d i e r e , q u e 
Nuestro Señor a c u d i r á por otra parte mas largamente. 
«Es ta carta e s c r i b í mientras venia la respuesta y Nuesto S e ñ o r se s e r -
via de darnos el aguinaldo que le suplicamos, se procuraban d i s p o n e r 
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todos los de casa con la o rac ión delante del San t í s imo Sacramento y lo 
d e m á s que ya dije arr iba; y la d iv ina bondad nos le dió tal y tan bueno, 
porque el mesmo dia de la Natividad de Cristo Señor Nuestro vino nueva 
de la dichosa muerte de nuestros benditos Padres que entraron a los i n -
dios, y porque no nos faltase aguinaldo el dia que le adoraron los reyes, 
s e g u n d ó la nueva mas cierta, con mas larga re lac ión de lo que p a s ó acer-
ca de su m u e r t e » . Hasta a q u í estas cartas a que no tengo que añad i r , y así 
paso al cap í tu lo siguiente, donde veremos el dichoso fin que tuvieron 
estos apos tó l i cos varones y fe l ic í s imos fundadores de aquella nueva 
cr is t iandad. 

C A P Í T U L O V I 
Del suceso de la entrada de los Padres y su dichoso fin. 
Grande debe de ser el i n t e r é s de la gloria y gusto que Dios recibe de la 
p ropr i a per fecc ión y m é r i t o s de sus siervos y varones apos tó l icos , pues 
con s è r tan grande el que le da la conversion de los jentiles y s/ lvacion 
delas almas, vemos que. muchas veces pospone el fruto jeneral que se 
podia hacer en muchos pueblos y provincias al par t icular de un siervo 
suyo, a quien, o qu i t a la vida o permite que le den la muerte o es té ence-
rrado en la apretura de un calabozo, impedido con las cadenas y gri l los, 
cuando pudiera l i b r e y dándo le Dios vida, hacer tanto fruto en la con-
version del mundo. Muchos ejemplos tenemos de esto, y no es m é n o s 
digno de p o n d e r a c i ó n el del Apósto l del Oriente el gran Francisco Javier 
a quien qu i tó Dios la v ida en la isla de Sanción, estando ya a vis ta de 
aquel poderoso re ino de la China, donde si hubiera entrado, ¿qu ién du-
da del gran fruto que hubiera hecho al l í su santo celo y abrasado e s p í r i -
tu? y todo lo pospuso su Divina Majestad al par t icu lar bien de su santo, 
por ser ya el t iempo que hab í a determinado en su divina p r e d e s t i n a c i ó n 
para darle en la g lo r i a el premio que habia merecido con sus g lo r ios í s i -
mos trabajos y santa vida. A este modo parece que lo dispuso el mesmo 
Señor con estos dichosos siervos suyos, permit iendo que les quitasen 
las vidas, cuando si se las dejara lograr en servicio suyo en la conver-
sion de aquel j en t i l i smo , hubieran hecho tan grande fruto con el gran 
fervor de su e s p í r i t u y encendido celo de las almas; pero, o porque las 
de aquellos jent i les no m e r e c í a n tanto bien, o porque la sangre de es-
tos apos tó l i cos varones derramada por tan alto fin habia de ser de 
mas eficacia que su p r ed i cac ión para plantar la fée, pe rmi t i ó lo que ya 
c o n t a r é . 
Luego que l legaron los padres a Elicura (que dista solas cinco leguas 
del si t io de donde part ieron) viendo el buen agasajo que les hac í an los 
indios y cuan gustosos se mostraban de la paz y inclinados a recebir la 
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fée, comenzaron a predicarles y ins t ru i r les en la verdad de sus santos 
mister ios, y para i r disponiendo para lo mesmo a los que estaban mas 
lé jos , enviaron a varias partes sus mensajeros prometiendo de i r a sus 
t ierras a su t iempo, y con el deseo de e m p e ñ a r s e mas en la espiri tual 
conquista de aquellas almas y juntamente poder ayudar a los pobres 
.cautivos e s p a ñ o l e s que estaban mas adentro en tan estrema necesidad 
espir i tual , como se ha visto, escribieron al padre Va ld iv ia que les envia-
se licencia para pasar mas adelante, porque conforme al ó r d e n que les 
h a b í a dado, no podian hacerlo s in nuevo aviso. M i é n t r a s se consideraba 
y consultaba este punto, s u c e d i ó que Anganamon, que estaba hecho un 
demonio contra los cristianos por no haberle vuel to sus mujeres, luego 
que s ú p o l a entrada de los Padres, se v is t ió de s a ñ a y furor contra ellos 
y d e t e r m i n ó oponerse a sus intentos y no dejarles pasar adelante y es-
torbarles la p r e d i c a c i ó n del Evanjelio, que habia de ser la que habia de 
fijar y asegurar las paces que los cristianos p r e t e n d í a n y él tanto abo-
rrecia por el odio que les tenia, y consiguientemente a su p ro fes ión , por 
haber sabido que no permi t ia se le resti tuyesen sus mujeres por el 
gran peligro que corr ian de que las matase o hic iere prevaricar en la fée 
que h á b i a n recebido, por ser tan incomposible con sus r i tos y costum-
bres j en t í l i cas . 
P a r t i ó luego al punto este t irano, y sin dar lugar a los caciques de El i -
cura a que se armasen, dió sobre ellos de r e p é h t e una m a ñ a n a , que los 
cojió descuidados, con el seguro que les habia dado y muestras dé que-
rer la paz. E n t r ó con dóciér i tos hombres dé a caballo y a c o m e t i ó con tan 
gran í m p e t u y fuerza que dentro de m u y poco t i empo quedaron muertos 
los mas principales caciques con toda la d e m á s jente q u é no pudo esca-
parse a los montes. Estaban los p a d r é s en esta ocas ión para decir misa, 
habiendo pr imero tenido Su hora de o rac ión y armado su toldo y dis-
puesto en el altar p o r t á t i l y r é c o n c i l i á d o s e el uno al otro, y el hermano, 
para comulgar; y saliendo al ru ido que s in t ie ron , se toparon con Anga-
namon que v e n í a en su busca para quitarles las vidas, porque habían 
a t r e v í d o s e a entrar en sus tierras a doctr inar a los indios. P id ió sus mu-
jeres, y el padre Mar t in de Aranda, que é r a m u y entendido y é locúen t e en 
la lengua de la t ier ra , le dió r a z ó n de no h a b é r s e l a s res t i tu ido porqué 
por ser ya cristianas, era menester asentar p r i m e r o con él el modo cón 
que habia de p e r m i t i r viviesen en adelante, conforme a las obligaciones 
de su profes ión, y que a esto h a b í a n entrado a su t i e r ra para ajustar la 
forma que h a b í a n dé tener en vo lve r a su casa y v i v i r eñ ella, lo cual se-
r i a muy fácil de ajustar si él abrazase ia mesma fee que ellas, la cual 
h a b í a n venido a e n s e ñ a r l e y i n s t r u i r a los suyos y mostrarles el camino 
de su sa lvac ión; y q ü é és ta y no ot ra habia sido la causa de no haberle 
rest i tuido Mego al p ü n t o sus mujeres; que los cristianos quisieran ha-
berle dado gusto en lo que mandaba sin n inguna d i l ac ión ; pero que con-
forme a lo que d e b í a n a su ley, rio podian m é n o s que asegurar a laS que 
la hab ían ya recebido de cualquier peligro que se pudiese temer dé que 
faltasen de ella. 
Con estas y otras razones p r o c u r ó él Padre aplacar la fur ia de Angana-
mon, y ú l t i m a m e n t e le dió los presentes q ü e le enviaban dé nuestra par-
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te, que eran las pagas de las dichas sus mujeres, conforme al uso de la 
t ierra; pero en lugar de aplacarse el t irano con dones (que suelen tal vez 
templar el fuego de los mayores enojos y sentimientos) m a n d ó que al 
punto los desnudasen y les quitasen a todos tres las vidas. Repl icó el 
padre Mar t in de Aranda diciendo que ya que se resolvia a eso, que so 
contentase con que se la quitasen a él solo, que él mor ia de m u y buena 
gana, pero que se la perdonase al padre Horacio Vechi y al hermano 
Diego de Montalban, sus c o m p a ñ e r o s , porque por un caso par t icular no 
se turbase la paz jenera] del reino, de que dependia la sa lvac ión de tan-
tas almas; que si quedase vivo el padre Horacio, podria llevar adelanto 
las paces y i n s t r u i r a los suyos en las cosas de la fée, en que tanto les 
iba. No hizo caso Anganamon de la r ép l i ca y nuevo razonamiento que el 
Padre le hizo, respondiendo que no queria paz n i cristiandad, n i la habia 
de consentir, y a s í arremetieron los ejecutores de la impía sentencia, y 
desnudando a los padres (que dando gracias a Nuestro Señor por hi m i -
sericordia que les hacia, esperaban de rodillas el golpe del cuchillo) eje-
cutaron en ellos, como lobos en corderos, su fiereza. 
Al padre Horacio pr imeramente le dieron un fiero machetazo sobre la 
oreja, en pago de la doctr ina del cielo que les predicaba y sujeria a las 
suyas y en seña l de c u á n cerradas las tenían a Dios y a la verdad; ase-
gundaron el golpe en la mesma parte y luego le dieron una cruel herida 
por los pechos y atravesaron el cuerpo por la espalda con una lanza. A l 
padre Mart in de Aranda le h ic ieron pedazos la cabeza con una porra do 
l eño enclavada, de manera que le hicieron saltar los sosos, y t a m b i é n le 
alancearon; y al hermano novicio Diego de Montalban le atravesaron el 
cuerpo con seis o ocho lanzadas, y de esta manera, constantes todos tres 
en su fée, sin dejar de predicar la verdad de su doctrina hasta la ú l t i m a 
boqueada, enviaron sus e s p í r i t u s al que los habia criado para tanta gloria 
suya, a los catorce de diciembre, a las nueve de la mañana , el año de mi l 
seiscientos y doce. Hallo una notable circunstancia ele esta muerte en 
una carta del padre Luis Bertonio, de nuestra Compañía , escrita del Perú 
al padre Francisco Rosea, de la mesma Compañía , su fecha de 24 de enero 
de 1615, en la cual hablando del padre Horacio Vechi, dice estas palabras: 
«Ya se h a b r á sabido por a l lá como el padre Horacio Vechi, natural de 
Sena en Toscana, m u r i ó m á r t i r en Chile, a lo que se creo, porque habien-
do ido con dos c o m p a ñ e r o s a predicar el Santo Evanjelio a unos jentiles, 
que al parecer estaban de paz, el pr incipal de aquella nac ión a r r e m e t i ó 
con ellos y a t á n d o l o s a sendos á r b o l e s , le arrancaron el co razón y des-
p u é s de arrancado, cuentan por verdad el suceso de una cosa maravillosa, 
y fué que el padre Horacio estuvo predicando un cuarto de hora hasta 
dar el alma a su Cr iador» . Hasta a q u í estas palabras de la carta, cerca 
de lo cual lo que yo he oído contar (aunque no lo veo escrito en la rela-
ción que he hallado a q u í en Roma) es que el padre Martin de Aranda ha-
bló con los indios d e s p u é s de arrancado el co razón ; pudo ser que hiciese 
Nuestro Señor a entrambos esta gracia, en lo cual me remito a las infor-
maciones que se h a b r á n hecho y h a r á n de este suceso y a la censura que 
sobre ellas d a r á la Iglesia a su t iempo, como t a m b i é n sobre una revela-
ción que un gran siervo de Dios, dicen, tuvo en Tucuman el mesmo dia 
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de este suceso, v i é n d o l o s subir a la g lor ia a todos tres, con palmas en las 
manos, como se d i r á mas por menor cuando lleguemos a decir algo de 
este sujeto, r e m i t i é n d o m e siempre, como debo, a la censura y a p r o b a c i ó n 
de la santa Iglesia. Lo que yo tengo por sin duda es que estos dichosos 
padres, aun d e s p u é s de alanceados, prosiguieron confesando y predican-
do la fé catól ica que habian entrado a e n s e ñ a r a aquellos indios. 
Dejaron los matadores los cuerpos desnudos entre los d e m á s de los 
indios que quedaron all í muertos, y con esto se vo lv i e ron Anganamony 
los suyos a su t ierra muy contentos y alegres con mas de cien cautivos, 
como quien iba triunfando de sus enemigos. L l e v á r o n s e consigo los sa-
grados ornamentos, v i s t i é n d o s e l o s por gala; y en todo aquel val le de 
EUcura no quedó persona ninguna de los que habian quedado con vida 
que no huyesen a los montes, como ganado desparramado y perdido 
cuando han muerto a su pastor. En este t iempo habia despachado el pa-
dre Luis de Valdiv ia a un indio crist iano llamado don Juan Cayumari , 
respondiendo a las cartas en que los padres le pedian licencia para pasar 
adelante, que no lo hiciesen hasta tener nuevo aviso. Cuando este indio 
llegó a Elicura y v ió tantos cuerpos muertos en aquel campo, luego sos-
p e c h ó que habian muerto juntamente a los padres, y haciendo di l i jencia 
para enterarse do la verdad, oyó una voz que le l lamaba; l legóse a donde 
salia y hal ló un indio que a p é n a s podia hablar, a qu ien habia dejado An-
ganamon por muerto, arrojado entre los d e m á s , y Dios le habia conser-
vado la vida para que contase lo que a q u í queda referido, de la manera 
que se lo contó al dicho don Juan Cayumari , el cual haciendo di l i jencia 
para hallar los dichosos cuerpos, v ino a dar con ellos h a l l á n d o l o s cu-
biertos a ellos solos con muchas ramas de á r b o l e s , que hasta hoy no se 
sabe q u i é n las co r tó y puso sobre ellos: lo que se sabe es que estajido 
ya todos los d e m á s cuerpos de los indios muertos comidos de unos pa-
jaretes que llamamos al lá gallinazos y taltales, no h a b í a n tocado n i dado 
una picada a los de estos venturosos operarios del Evanjelio, como lo 
refirió el indio don Juan y lo v ie ron d e s p u é s por sus ojos el padre Luis 
de Vald iv ia y los d e m á s padres y e s p a ñ o l e s que los colocaron en el lugar 
que luego diremos. • 
No soy amigo de hacer milagro lo que no lo es n i e s t á aprobado por 
la Iglesia o recebido por tal con los fundamentos que la fé humana pide 
para creer prudentemente lo que refieren fidedignos; pero verdadera-
mente no puedo dejar de ponderar las circunstancias que tan dignas son 
de reparo en este caso, porque, lo pr imero , es cier to que los matadores 
que tan sol íc i tos fueron en desnudar a los Padres y quitarles las vidas, 
c u i d a r í a n muy poco de dejar cubiertos sus cuerpos, pues los indios del 
m e é m o valle de El icura visto e s t á cuan poca comodidad tuv ie ron de po-
derlo hacer, pues los que pudieron l ibrarse del cau t iver io y muerte que 
dieron a sus c o m p a ñ e r o s , h ic ieron harto en poder escapar a los montes 
y asegurar en ellos sus vidas, d e m á s de que el ind io herido que hemos 
dicho quedó entre los muertos y d ió cuenta a don Juan de lo que habia 
p a s a d ô , le dijo juntamente que no sabia quien fuese el que hubiese he-
cho aquel beneficio a aquellos benditos cuerpos: con que al piadoso letor 
le queda suficiente fundamento para d i scur r i r en esto conforme a su 
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piedad; y lo cierto es que aquel Señor , que jamas se dejó vencer de las 
finezas de sus siervos, no se o l v i d a r í a de las que estos sus evanjé l icos 
minis t ros mostraron en esta ocas ión para aumento de su gloria, exalta-
ción de su fé y salud de sus almas, y no seria cosa ajena de su nob i l í s i -
ma condic ión , honradora de los suyos, que mandase a sus ánjeles cubr i r 
aquellos venerables cuerpos, cuando sabemos que les tiene mandado 
que traigan a sus escojidos en sus palmas y les qui ten los tropiezos del 
camino para que no caigan. R e m í t e m e a la d i spos i c ión de su d iv ino con-
sejo y providencia que en esta ocas ión t razó lo que conforme a su mayor 
gloria convino para que los cuerpos de sus siervos quedasen enteros y 
con la debida decencia, como los v ió el referido don Juan Cayumari, el 
cual p a r t i ó al punto a dar a los nuestros las nuevas del suceso. Mién tras 
estas llegan y se dispone lo necesario para poner en cobro este precioso 
depós i t o , ofrezco al piadoso letnr en la estampa que aqu í se ve represen-
tada la his tor ia de estas muertes, que está ajustada lo mas vivamente 
que s&ha podido con la verdad del suceso. 

C A P Í T U L O V I i 
Llévanse at fuerte tos cuerpos de los dichosos padres Martin de 
Aranda, Horacio Vechi y Diego de Montalban. Refiérense al-
gunas circunstancias que realzan su felicísimo fin, y vuélvese 
el padre Valdivia a España. 
Habiendo par t ido de Elicura don Juan Cayumari, l legó al fuerte de Pai» 
caví con la nueva de la muerte de los padres, de que iba este buen indio 
tan lastimado el c o r a z ó n que luego que vió al padre Luis de Valdivia , 
s in poder pronunciar palabra, c o m e n z ó a dar grandes gritos que los po-
n í a en el cielo l lorando amargamente, sin que pudiese nadie acallarle 
para poder contar el suceso que tenia a todos suspensos, aunque bien 
claro lo daba a entender con sus sollozos y l á g r i m a s . El padre Valdivia , 
que s o s p e c h ó luego lo que podia ser, le p r e g u n t ó si h a b í a n muerto a los 
Padres, a que r e s p o n d i ó bajando la cabeza y dando un grande gr i to y 
suspiro- Causó g ran dolor a todos este suceso, si bien mezclado con nna 
santa envidia que mostraban los nuestros de la feliz suerte de sus com-
p a ñ e r o s , d o l i é n d o s e de no haberlo sido juntamente en ella. Despachá-
ronse luego muchos indios de los amigos y cristianos para que trujesen 
al fuerte aquellos venerables cuerpos que habian sido muertos en odio 
de la fée y r e l i j i on ca tó l ica . Ha l lá ron los cubiertos de ramas, como se ha-
bian visto al p r i nc ip io , y e n v o l v i é n d o l o s en l impios y aseados lienzos, 
los l levaron al fuerte donde los estaban esperando para depositarlos, 
como lo hicieron, en tres sepulturas, cerrado cada uno en su caja, y la* 
honras que al dia siguiente se les hicieron fueron cantar una misa a la 
S a n t í s i m a Tr in idad , glorificando a su d iv ina Majestad que tan admira-
ble es en sus santos y escojidos, disponiendo por tan varios caminos y 
maneras los medios de su p r e d e s t i n a c i ó n . 
1 También está duplicada esta numeración en el orijinal. 
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En este fuerte estuvo este precioso depós i t o hasta que a su tiempo, 
habiendo comodidad, se t ras ladó a la ciudad de la Concepc ión , donde se 
colocó en nuevas cajas de cedro aforradas en ricas telas de plata y oro, 
en el muro del lado derecho del altar mayor, donde e s t á n hasta hoy, pe-
ro sin n i n g ú n culto n i d e m o s t r a c i ó n de la piedad y v e n e r a c i ó n que se 
suele dar a las rel iquias de los santos, conforme al breve apos tó l i co de 
Urbano Octavo, de feliz r eco rdac ión , en que prohibe se hagan estas de-
mostraciones con ninguno hasta que la Iglesia Santa dé la licencia y los 
admita en el n ú m e r o de sus santos. Dios Nuestro s e ñ o r , que es honrador 
de los que tan fielmente le sirven, como lo h ic ie ron estos sus siervos, 
c u i d a r á de honrarlos cuando mas convenga, s e g ú n la d i s p o s i c i ó n de su 
d iv ina y f idelísima providencia, y con esto quiero dar fm a este cap í tu lo 
y a esta materia, a ñ a d i e n d o aqu í algunas circunstancias de la muerte de 
estos apos tó l i cos varones, las cuales toca brevemente el padre Diego de 
Torres, que era su provincia l , en la carta á n u a que esc r ib ió a nuestro 
m u y reverendo padre jeneral Claudio Aquaviva d á n d o l e cuenta de este 
suceso; y porque la calidad de ¡ a p e r s o n a a quien se e sc r ib ió la carta y la 
que tuvo de grande fama y opinion de santidad y r e l i j i o n el que la escri-
bió dan part icular autoridad al caso, re fe r i ré sus mesmas palabras de la 
mesma suerte que las hallo escritas, y dicen as í : « A u n q u e es verdad que 
de lo que se ha dicho arr iba no era dificultoso de entender cuan gloriosa 
haya sido la muerte de estos dichosos Padres; con todo eso, me parec ió 
apuntarlo aqu í brevemente y decir algo de ¡o mucho que pudiera de sus 
vir tudes. La pr imera es que mur i e ron estos Padres por obediencia, de 
la cual fueron enviados, en que hubo las part icularidades del modo con 
que el padre Valdiv ia y yo los s e ñ a l a m o s la p r i m e r a vez y la segunda, 
cuando entraron a l a mi s ión , a que p r eced i ó mucha o r a c i ó n delante del 
S a n t í s i m o Sacramento, sacrificios y penitencias. 
«La segunda circunstancia y mot ivo que levanta de punto esta acción 
es el celo y caridad con que entraron a persuadir a los indios cuanto les 
importaban los medios de paz para el bien de sus almas, y dar noticia 
del Evanjelio a los infieles y predicar a los ya crist ianos. La tercera, 
t ratar del rescate de los captivos y captivas crist ianos y e s p a ñ o l e s que 
hay en Ja tierra de guerra, confesarlos y consolarlos en sus grandes tra-
bajos, pues estando como estaban tantos años habia entre infieles y bár-
baros, bien se echa de ver que t e n d r í a n estrema necesidad espir i tual de 
ser ayudados y de quien les dispusiese a volver a restaurar la gracia de 
Nuestro Señor, que como las mas que e s t á n en caut iver io son mujeres y 
entre jente tan sin freno y que usa tener muchas imijercs, bien claro 
es tá su peligro y la ob l igac ión de ayudar aquellas almas aunque fuese 
con peligro de la v ida temporal de los padres, pues es cierto que por en-
t ó n c e s no habia otros que las socorriesen y a l lá no hay sacerdotes. Y 
si alaba y engrandece tanto y con r a z ó n el bienaventurado San Gregorio 
en sus diá logos al bienaventurado San Paulino, obispo de Ñola, por aquel 
acto tan heroico de caridad que hizo en ofrecerse al captiverio para 
rescatar al hijo de aquella viuda que estaba preso en Africa, como santa-
mente lo hizo; mucha gloria y alabanzas se deben a estos benditos Pa-
dres, pues se ofrecieron no solo a ser cautivos, sino a ser muertos para 
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rescatar, no uno sino muchos y l ibrar los del cautiverio del demonio, 
confesándolos , como siempre pretendieron, y t a m b i é n del cautiverio 
temporal en que miserablemente estaban entre los indios; de que nos 
dió t a m b i é n i lustre ejemplo el bienaventurado padre San Francisco ,1a-
vier cuando quiso entrar a la China, con peligro de ser preso o muerto, 
según la ley que h a b í a en aquel reino contra los estranjeros, y no r e p a r ó 
en eso, antes estaba determinado a entrar a dar a aquellas jentes la luz 
del santo Evanjelio, de que con mucha razón le alaban los escritores de 
su vida, y no m é n o s nos corro obl igac ión de alabar y engrandecer la 
entrada, muerte de estos dichosos Padres, pues fueron los mesmos fines; 
y el dichoso padre Horacio me esc r ib ió a m i , tratando de esta entrada 
que a todos los trabajos y al peligro de muerte que podia haber, se po-
nía con mucha voluntad , m a n d á n d o s e l o por el bien espiritual quo 
hab ía de resultar de su ida en los cristianos que estaban en la t ierra de 
guerra. 
La cuarta circunstancia y causa de estas muertes, que no aumenta 
m é n o s su gloria, es haber sido en defensa de una verdad tan cierta co-
mo es no poder dar a Anganamon sus mujeres, por ser cristianas, m i é n -
tras no se aseguraba pr imero el peligro, que tan cierto ora de sus vidas, 
y por lo m é n o s de faltar de la p rofes ión do la fé, en que no habia duda 
mientras Anganamon no se hacia cristiano (que os la respuesta que le 
enviaron con los caciques de Elicura, dándolo esperanzas de volverle 
una hija que era infiel) por lo cual y estorbar la paz, les dió tan cruel 
muerte a los padres y al hermano, y consiguientemente por odio al 
Evanjelio y ley que tal prohibe. Otra circunstancia de cordial consuelo 
es que el padre Horacio dijo algunas veces a algunas personas de crédi-
to que no se c o n v e r t i r í a n aquellos jentiles hasta que se regase aquella 
t ierra con sangre de m á r t i r e s , y que deseaba él ser el pr imero; y as( 
p r e t e n d i ó esta m i s i ó n varias veces con estraordinaria instancia, y cuan-
do se habia de i r di jo a uno de casa que no le v e r í a mas; y el padre 
Mar t in de Aranda lo deseaba sumamente, pero negoc iába lo a solas con 
Dios Nuestro Señor , solo d i c i é n d o m e a m í que él estaba muy indiferente 
y que no se atrevia a pedirlo, por ser tan pecador, y desp id iéndose de 
algunos de casa y otros de fuera, les dijo que no le verian mas porque 
esperaba de esta vez dar la vida por la salvación de los indios; y en par-
t icular dijo esto al padre Valdivia y a'sus c o m p a ñ e r o s cuando se p a r t i ó 
de ellos.» 
Hasta aqu í la carta, a la cual a ñ a d o yo otra circunstancia que sobro 
la ú l t i m a que el padre refiere, es de gran ponde rac ión . Veremos adelante 
con la ocas ión de las paces que han dado los indios de guerra al Mar-
ques de Baydes, l a q u e han tenido nuestros padres misioneros de entrar a 
su t ierra a predicarles y catequizarles en la fé. Entrando pues en una de 
estas ocasiones el a ñ o de 43 el padre Diego de Rosales (que actualmente 
es superior de la residencia y misiones de Arauco, de cuyos gloriosos 
trabajos y celo de las almas hablaremos adelante) p red icó , ca tequ izó y 
bau t i zó a muchos de estos indios de guerra, como lo escribe al padre 
Luis de Valdivia , d á n d o l e cuenta del nuevo estado que tienen aquellas 
misiones con o c a s i ó n de las paces que se han capitulado. Entre-otras 
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cosas que el padre refiere, en esta carta, hace a m i p r o p ó s i t o la quq 
a p u n t a r é aquí por sus mesmas palabras, sin mudar ninguna, fuera de dos 
que son Sanios Mártires, por conformarme con el breve de Su Santidad,, 
no dando a estos dichosos padres este t í tu lo hasta que la Iglesia santa 
se le dé , Dice, pues, as í el padre en esta su carta, escrita al dicho padre 
Luis de Valdivia, su fecha de Arauco y abr i l 20 del a ñ o de 1643. «En cuan^ 
to a lo espiri tual, hasta aflora no se habia dado paso ninguno. Este año 
fui a la campeada con el campo de Arauco: pasamos por la costa, visitan, 
do las nuevas poblaciones de amigos, y en todas partes nos s a l í a n a re-, 
çeb i r a los caminos con camaricos. F u í l e s dando noticias de Nuestro Se-, 
ñ o r y p r e d i c á n d o l e s los misterios de nuestra santa fé, que oyeron con 
gusto. Rezaban las oraciones con afición, y en todas partes ful poniendo 
cruces para que el á r b o l de la cruz fuese tomando p o s e s i ó n de las tje-, 
m i s que se ponquistaban; y fijé par t icu la r p rovidenc ia del Señor que lo? 
pr imeros a quien se predicase la fé fuese a los que mataron a los pa-" 
dres que vuestra reverencia env ió a predicar, que la sangre de aquellos 
dichosos padres, sin duda, a lcanzó de Dios, en vez del castigo y la ven-
ganza. Ja vida eterna para esta jente miserable y sin conocimiento de 
Dios, Fueron los de Puren con Anganamon los que les qui ta ron la vida, 
que aunque los mataron en El icura , no fué la jen te de El icura los que 
los mataron, como me lo dicen ellos cuando les digo que ellos mataron 
a ios padres que vuestra reverencia les enviaba para que les predicasen 
y- asentasen la paz, porque luego echan la culpa a los de Puren y dicen 
que ellos çon mucho gusto habian llevado a los padres » su t i e r ra y los 
de Purep los v in ie ron a maloquear. Dos veces he entrado por la costa a 
predicarles, y es para alabar a Dips ver una jen te á n t e s tan feroz, tan 
d o m é s t i c a y tratable y cuan capaces se hacen de las cosas de Dios y el 
gusto ooji que reciben la fé.» 
Hasta aqu í el c a p í t u l o de esta carta, que verdaderamente es digno de 
gran p o n d e r a c i ó n y parece que claramente conf i rma haber sido profecía 
la del diehoso padre Horacio Vechi ; a lo m é n o s si lo fuera, ¿ q u é mas se 
pudiera desear para confirmar y verif icar su verdad? Pues si los indios 
de Puren fueron los que le mataron, como consta de lo que ar r iba que^ 
da referido, y Ja jente de Puren ha sido la p r i m e r a que ha recebido el 
Eyanjelio con tan grandes muestras de la verdad con que la abrazan, 
coiuo consta de esta carta escrita mas de t r e in t a a ñ o s d e s p u é s de la 
muerte de este fiel minis t ro delEvanjelio, ¿qué mas se puede pedir para 
el c réd i to de su santa doctrina? ¿Ni que mas se puede desear para eon-
syelo de los que se emplean y pretenden trabajar en aquel v i d u e ñ o , que 
pwepe mira Dios con particulares ojos, como fruto del jeneroso animo 
con que aquellos dichosos padres consagraron y ofrecieron a Dios sus 
vidas por amplificar su gloria en la ayuda de l a s almas y p red icac ión 
de su d iv ina palabra? Para memor ia de esta circunstancia tan digna de 
cons ide rac ión , dejo esta carta con l a 4nua del Paraguay del a ñ o 1612, 
en que es tá todo lo referido arr iba, m í de la muer te de estos dichosos 
padres, como de las cartas del padre Diego de Torres y el padre Luis ele 
Valdivia,, y queda todo en el a rchivo de esta casa profesa del Jesus de 
Roma. 
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Lò. muerte de estos venturosos padresj aunque tan preciosa eft los 
ojos de Dios y a ellos les estuvo tan bien como debemos piadosamente 
creer, estuvo tan ma l al reino de Chile que desde en tónoes se rompiefOrt 
las paces que iban tan bien fundadas y se comenzó a encender de nuèVò 
la guerra, tan v i v a y sangrienta, que d u r ó sin i n t e r r u p c i ó n dèsdé el afta 
12 hasta el de 40, en que se comenzaron a tratar las paces, qüe se capi* 
tularon el de 41, como veremos mas adelante; aunque no por eso han ce--
sado las armas, porque aunque son muchos los que las capi tülafof l , 
quiedan otros a quien es menester i r conquis tando» Darase razón dé todo 
en su lugar. Vengamos ahora al padre Luis de Valdivia , el oual pttde&ió 
tanto de toda suerte de personas, que podemos decir que la guerra se 
volv ió contra él mas que contra los indios, p o r q u é Si contra é s to s Sé 
asestaron laá puntas, contra el padre se armaron las lenguas, y dé recu-
dida contra la C o m p a ñ í a , como si fueran sus enemigos; siendo ast q u é la 
pretension del padre Valdivia , si se m i r a con ojos l impios y desapasio-
nados, era m u y de amigo y padre, que en este negocio no tenia la mira A 
otra cosa que a su mayor bien y conse rvac ión y al mayor servicio de 
Nuestro Señor , a que tanto se o p o n í a la guerra ofensiva que pretendia 
acabar; pero Jos interesados en los provechos de la guerra y en el injusto 
y inicuo servicio personal de los indios (que tan contra ley es, así natu-
ral como divina, y aun humana, pues ha sido siempre tan contra la i n -
t enc ión de los Reyes Católicos) no quisieran que nadie se opusiera a SUS 
intereses y d i c t á m e n e s , y así cuando vieron que no hab ían tenido efecto 
los medios que el padre habia aplicado al fin que pretendia, allí fué el 
desahogarse de su p a s i ó n , v o l v i é n d o s e contra él, como lo hace el enfer-
mo contra el m é d i c o cuando con efecto no le sana. ¡Cómo si fuera obli-1 
gacion del que cura dar siempre salud al doliente, dependiendo esto ctó 
tantas circunstancias que hacen m é n o s eficaces los medios que se apü^ 
can,'aunque de suyo sean muy buenos y de gran v i r t u d para dar la. salud 
que se pretendei 
Lo mesmo puntualmente le acon tec ió al padre Luis de Valdivia, que 
viendo al reino de Chile tan doliente y mal dispuesto como estaba (d£ 
que no puede haber cuerdo ninguno que dude, aunque mire la cosa Con 
ojos humanos) t r a t ó de su remedio; ¿y quien duda que fel de la pa£ era el 
mas eficaz para la c o n s e r v a c i ó n que el rey p r e t e n d í a de las dos r e p ó b l i ' 
cas de los e s p a ñ o l e s y de Jos indios, ¿y el mas seguro y eficaz para las 
conciencias de los unos y para la doctrina y enseñanza de los otros? 
Harta esperiencia tenemos de esto; pluguiese a Nuestro Señor no tuvié-
ramos tanta, que aunque los que con t radec ían estas paces daban por 
r azón q ü e dejando v i v i r en paz a los indios, c r e c e r í a n y se a u m e n t a r í a n 
de manera que se h a r í a n con él t iempo insuperables; no sé, lo p r imero , 
cuán en Dios fundaban su razón; y lo segundo (aun abstrayendo de las 
consideraciones que tocan a la jus t i f icación de la conciencia) ¿no han cre-
cido harto y a u m e n t á n d o s e su n ú m e r o , sin embargo de la guerra que se 
les ha hecho desde aquel tiempo acá? Muchos les ha muerto nuestro ejér^ 
cito, pero tamhien son muchos los que nos han muerto a nosotros; y 
proporcionalmente tanta falta (sino es mas) nos hacen los que nos han 
faltado» como a ellos los que les hemos muerto y cautivado; y si estos 
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hubieran aumentado el n ú m e r o de los indios, por lamesma causa no hubie-
ran hecho m é n o s l o s n u e s t r o s , para aumento de nuest ra jenteydelas ciuda-
des de donde perpetuamente ha habido saca de soldados para la guerra; 
de los cuales (hablando de los de la ciudad de Santiago, que es de la que 
tengo mas noticia y la que ha concurr ido con mayores socorros) vuel-
ven m u y pocos, y algunos liciados y para m é n o s de la guerra, fuera de 
que la hacienda con que concurren a s í m e s m o para sus pertrechos, to-
mada toda jun ta es m u y considerable y a la larga hace gran fa l ta y las 
enflaquece y no las deja medrar tanto como pudieran , particularmente 
por ser tan a los pr inc ip ios de su fundac ión cuando t e n í a n necesidad de 
ayudas de costa, no de desagües , que suelen desustanciar ciudades muy 
grandes y reinos m u y poderosos. ' 
A esto se enderezaban los intentos del padre Luis de Valdivia , no d i -
recta y inmediatamenle (porque su f in nunca fué de embarazarse en el 
gobierno pol í t ico, que tan ajeno es de nuestra p ro fes ión) sino segunda-
ria y indirectamente por la grande conex ión y dependencia que tenia 
esto con el p r imar io y pr inc ipal fin de la conquista espir i tual de aquel 
jen t i l i smo, a que siempre se ende rezó su i n t e n c i ó n , la cual ninguno pue-
de, negar que fué c r i s t i a n í s i m a y m u y digna de toda alabanza y de que 
todos la abrazasen y apoyasen, como tan conveniente al aumento de la 
re l i j ion catól ica y bien do las almas. Si los medios que se aplicaron no 
surt ieron el buen efecto que se deseaba, qu izá y aun sin quizá , no quedó 
de parte de los mesmos medios, sino de la mala d i s p o s i c i ó n con que se 
recibieron; y por lo m é n o s no se puede dejar de salvar su buena inten-
ción y alabar su santo celo, que fué digno de toda e s t i m a c i ó n y recono-
cimiento, si no se hubiera atravesado la p a s i ó n de los interesados y la 
de los lisonjeros, que, echándose t iei ' ra a los ojos, no los tuv ie ron para 
ver la verdad, y as í no solamente no se pusieron de su parte para de-
fenderla y apoyarla como debieran, pero se encararon contra la inocen-
cia levantando al Padre tales testimonios y calumnias, que le dejaran del 
todo infamado sino las hubiera desmentido y deshecho la mesma verdad, 
que no pudo encubrirse a la larga. 
Sin embargo, juzgando el padre que para aplacar la tempestad era con-
veniente echar a Jonas en el mar, se d e t e r m i n ó sa l i r del reino y volver 
a E s p a ñ a a dar cuenta a Su Majestad de todo lo que habia pasado, como 
lo hizo; y aunque las calumnias que contra él se h a b í a n dicho, hab ían 
llegado a oídos del rey, no s i rv ie ron de otra cosa que de desacreditar a 
los calumniadores y desvapecer las pretensiones q ú e los autores de las 
falsedades que publ icaron y presentaron en el Real Consejo t e n í a n de al-
canzar algo para s í por este medio, porque con la grande e s t i m a c i ó n que 
Su Majestad tenia del padre Luis de Vald iv ia y informado bien de la ver-
dad, se convi r t ió toda aquella tempestad en su m a y o r bien y honra, dis-
poniendo Dios Nuestro Señor , como jus to juez, que quedase vencedora 
la verdad contra la ment i ra y tan honrado y acreditado el padre que, a 
no haber resistido tanto, como r e s i s t i ó , como verdadero humi lde , hu-
biera quedado por uno de los consejeros del Real Consejo de Indias y go-
zado de otros m u y grandes honores que el rey le ofreció; pero por no 
hacer fuerza a su templanza y modestia y no cont r i s ta r al que no preten-
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dia otra cosa que el r i n c ó n de su celda, hubo de condecender con sus 
ruegos y darle l icencia para que se volviese a su provincia de Castilla 
con una caria que he visto yo impresa, en que con grandes encareci-
mientos y elojios del padre, encomendaba a sus superiores el cuidado de 
su persona, a que a ñ a d i ó Su Majestad una buena limosna para una buena 
l i b r e r í a que m a n d ó comprar para su celda, donde después de muchos 
años que vivió con grande opinion y crédi to de sus excelentes letras, 
doctr ina y re l i j ion , como se v e r á mas a la larga en su lugar, m u r i ó en 
Val iadol id el año de 42. 
" v í c • iSto^ièl^S S E T 
y;.* 

C A P I T U L O V I I 
Del estado en que quedaron las cosas de la guerra de Chile después 
de la muerte de los padres. 
No hablo de los d a ñ o s que de los sucesos y cosas referidas en el c ap í -
tulo pasado se s iguieron a la p r o p a g a c i ó n de la lee, porque no es este su 
lugar; solo digo que si el demonio fuera capaz de contento y alegr ía , la 
hubiera recebido m u y grande de haber salido tan bien con la suya, por-
que con la muerte de los padres y vuelta del padre Luis de Valdivia a Es-
paña , se ce r ró del todo la puerta al Evanjelio, de manera que en mas do 
treinta años no se ha visto abierto un resquicio a su luz, con que ya se 
ve la ganancia que h a b r á tenido en tanto tiempo en las tinieblas de aquel 
jen t i l i smo, y no ha sido poca la que le han dado las ocasiones de la gue-
rra: y lo uno y lo ot ro se hubiera atajado si se hubiera asentado la paz, 
como se pretendia; pero, en fin, no debia de ser t iempo de que Nuestro 
Señor hiciese a aquel reino esta misericordia, y a s í pe rmi t ió que todo so 
desbaratase y se encendiese de nuevo la guerra, y de recudida de las per-
secuciones del padre Luis de Valdiv ia se levantasen contra la Compañ ía 
las que padec ió aquellos pr imeros a ñ o s en aquel reino, aunque no de 
todos, que los buenos y de sana in t enc ión siempre se pusieron de parte 
de la verdad. No me detengo en esto porque p a r e c e r á n mejor en boca 
de otro que no sea tan parte como yo, los ejemplos de sufrimiento y pa . 
ciencia, de re l i j i on , v i r t u d y constancia con que los nuestros se han por-
tado, hasta que conocida la verdad de su inocencia y del buen celo y amor 
con que p r e t e n d í a n solamente el bien de las almas, han desmentido a sus 
calumniadores y ganado el c réd i to y opinion con que está hoy estimada 
de todo el reino su buena doctrina y v i r t u d . 
Con esto vuelvo a seguir el hi lo de la historia, aunque de los goberna-
dores que se s iguen hasta el ú l t i m o no p o d r é ya hablar sino m u y por 
mayor de lo que p o d r é acordarme, porque las historias y relaciones que 
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me han ayudado para decir algo de los que he referido hasta aqu í , no to-
can nada de sus sucesores; y así d i r é solamente lo que me p o d r é acordar 
de lo que he sabido y de lá c o m ú n voz y fama de sus gobiernos, remi-
t i é n d o m e en lo par t icu lar a lo que re fe r i r á la h i s to r i a que se espera. Y 
hablando jeneralmente de todos, podemos decir en c o m ú n lo que lo fué 
en el tiempo de sus gobiernos, y es el tesón y per t inacia con que los in-
dios nos han hecho guerra y de fend ídose de los nuestros en todos estos 
a ñ o s que se han seguido al de doce, en que habiendo roto las paces que 
iban ya ían adelante, aguzaron las lanzas y se a rmaron de nuevo de la 
una y otra parte, peleando p e r p é t u a m e n t e , ya en batallas campales, ya 
en c o r r e r í a s y malocas (que es lo mas ordinario) y entrando los nuestros 
o con campo formado o particulares c o m p a ñ í a s y trozos de soldados a 
la t ie r ra del enemigo, se les ha hecho m u c h í s i m o d a ñ o t a l ándo le s las co-
midas, matando y c a u t i v á n d o l e s mucha jente, obligando a muchos de 
ellos a v i v i r desterrados de sus t ierras, retirados a las mas interiores y 
a las quebradas y montes; de donde salian t a m b i é n a sus tiempos y ve-
.nian a nuestro campo y presentaban batalla a los e s p a ñ o l e s o entraban 
en tropas a maloquear a nuestros indios amigos;,y aun pasado el r io de 
Biobio (sin embargo de estar todo con presidios de españo les ) han entra-
do muchas veces a nuestras t ierras y hecho el mal que han podido en las 
estancias y lugares de los cristianos, matando, cautivando y robando y 
l l evándose por delante buenas tropas de caballos, y ta l vez barriendo po-
breros enteros, sin dejar en ellos cosa de impor tanc ia , matando Jas guar-
das o l l evándolas cautivas, pasando para estos efectos el r io , no grandes 
tropas de jente sino la que bastaba, conforme a los avisos de sus espías , 
para haoer su presa y no embarazarse en la re t i rada . 
Todos los gobernadores han tenido bien que hacer en defenderse de 
los indios y tener a raya el í m p e t u de su furor, que en lo que toca a ade-
lantarse, recobrando lo perdido, ninguno ha podido hacer cosa de i m -
portancia, y así han estado Jos indios todo este t iempo s e ñ o r e s de todas 
j a s tierras que nos ganaron cuando nos des t ruyeron las seis o siete 
ciudades arriba referidas, y aunque nuestro campo ha estado siempre 
m u y poderoso, sustentando, fuera de los indios amigos, dos m i l plazas de 
soldados e spaño le s de los mas bien disciplinados, valerosos y esperi-
.mentados que tiene el Rey en sus reales presidios y e jé rc i tos , como es 
notor io a los que han mil i tado en los unos y en los otros; sin embargo, 
han hecho harto en tenerse en p i é y hacerse temer del enemigo para no 
dejarle pasar, y adelantarse a donde hubiera, s in duda, llegado su gçan 
valor, atrevimiento y porfía s i fueran menores nuestras fuerzas, porque 
las suyas son mayores de lo que las juzgan los que no las esperimentan. 
He vis to pasar a aquella guerra algunos soldados y capitanas de Fiandes 
.que, hechos a traer espuestos los cuerpos a las balas, h a c í a n bu r l a tie los 
indios por no tenerlas y despreciaban su modo de pelear, pa rec i éndo le s 
que la ventaja que les hacemos en las armas de fuego, que ellos no tie-
nen, nos h a r í a siempre superiores a su valor por grande que fuese: esto 
.pensaban án t e s de llegar a la batalla, diciendo que. eran Jos indios unos 
.borrachos, que.no habia que temerlos, pero cuando d e s p u é s se hallaban 
,en la ocasión y h a c í a n esperiencia de sus manos y veian la -entrepidéz 
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y ánimo con que embest ían y el tesón con que duraban en la pelea, mu-
daban de parecer y se persuadían a lo que antes no creían, y m é n o s mal 
si salían enseñados , aunque fuese en su propria cabeza, que talvez no 
Jes daba lugar a desengaños su corta suerte, como la que tuvieron dos 
de estos capitanes que me acuerdo que eran de los que blasonaban y 
menospreciaban a los indios, y en la primera batalla y encuentro que 
tuvieron con ellos, ahora diez o doce aflos, quedaron muertos con otros 
de los nuestros, que causó grande lást ima y dolor porque eran soldados 
de gran suerte. 
Esto es lo que se puede decir, hablando en común de todos los gobier-
nos desde la pérdida de las ciudades hasta el penúlt imo del Marqués de 
Baydes; pero viniendo al particular de cada uno y prosiguiendo con el 
que decimos, del gobernador Alonso de Rivera que es en el que, como 
hemos visto, mataron a los Padres, digo que este caballero en este su 
segundo gobierno mostró tan gran talento así en las cosas de la guerra 
como en la d i spos ic ión de los gastos y cosas necesarias para ella, que si 
le durara mas tiempo la vida hubiera dejado el reino muy descansado 
y proveído el real ejército con grande comodidad y sobra de todo; por-
que habia comenzado a entablar una estancia con ganados y otras 
cosas necesarias para proveer a los soldados y lo llevaba tan adelante y 
le sal ían tan bien los medios que aplicaba a este intento que hubiera 
desahogado mucho al real ejército y dispuéstolo todo de manera que se 
pudiesen esperar muy felices sucesos. En su tiempo se sefialarorf en la 
guerra algunos indios de mucho nombre, con quien tuvo reñidos en-
cuentros y batallas, en particular con el famoso Longotegua, que fué uno 
4e sus competidores. Hizo muy buenas suertes en el enemigo; pero cuan-
do iba mas viento en popa entablando mejor las esperanzas de lograr en 
pus buenos aciertos la aplicación con que atendia a la obligación de su 
ofício, atajó Dios sus designios quitándole la vida y deshaciendo junta-
mente con ella toda la armazón de sus bien fundados intentos, que fué 
para Chile una pérdida muy de llorar, porque verdaderamente era este 
gran capitán'grande en todo, en su sangre, en su valentía, en su nombre, 
adquirido con tan grandes hazañas en las guerras de Europa ántes de 
pasar a las de Chile, y en la buena traza y d ispos ic ión de su acertado go-
bierno. Dejó un hijo, que es el capitán don Jorje de Rivera, caballero del 
hábito de Santiago, heredero no de sus haciendas (porque el cuidado y 
apl icación que tuvo siempre al servicio del Rey no le dió lugar a 
atender a sus particulares medras e intereses) sino de sus grandes 
mér i to s que le hacen digno de que Su Majestad le honre con los acre-
centamientos que asentarán muy bien en -un hijo de tal padre. Dejó 
también otras dos hijas, de las cuales se casó una con el licenciado don 
Juan Canseco, presidente que murió de Guadalajara en Méjico, per-
sona de tan gran prudencia, consejo y letras como lo muestran los 
grav í s imos oficios en que le tuvo siempre ocupado el Rey, nuestro 
señor . La otra hija escojió la mejor parte, consagrándose al Rey del 
cielo y tierra en el muy relijioso y i lustrís imo monasterio de la Concep-
ción de Santiago de Chile, donde vive hoy con muy grande ejemplo y 
muy conforme a las obligaciones de su esclarecida sangre; y con estQ 
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paso adelante siguiendo el ó rden de los que fueron sucediendo en el .go-
bierno de aquel reyno. 
D e s p u é s de la muerte del gobernador Alonso de Rivera, m i é n t r a s pro-
veía el Virey , en t ró en el gobierno el licenciado Fernando Talaverano, 
a quien tocaba este puesto por oidor mas antiguo que era a la sazón de 
la Real Chanci l ler ía de Santiago de Chile, y por pa r t i cu la r nombramiento 
del dicho su antecesor, que, antes de m o r i r , le dejó nombrado para ello. 
G o b e r n ó el tiempo que le tocó, con alabanza de muchos a quien h o n r ó , 
y la mesma le dieron otros, a quien hizo bien, siendo juez y oidor; el cual 
oficio s i rv ió muchos a ñ o s con la sa t i s facc ión , entereza y celo que espe-
r i m e n t ó aquel reino, donde, finalmente, m u r i ó , dejando una m u y noble 
decendencia. No sé que v ivan hoy sino solas dos hijas de este i lustre 
gobernador, de. las cuales l a u n a casó cone l j ene ra l d o n j u á n de Vega 
Bazan, que lo fué, si mal no me acuerdo, de los galeones de la plata, y 
d e s p u é s de la armada e spaño la que sa l ió de E s p a ñ a para desalojar del 
Brasil al enemigo h o l a n d é s que habia ocupado el puer to de Pernambuco, 
y ú l t i m a m e n t e volvió a las Indias el a ñ o de 43, con oficio de presidente 
de la Real Audiencia de P a n a m á , donde es tá al presente mereciendo ma-
yores puestos, que a s e n t a r á n siempre m u y bien sobre su gran calidad y 
servicios y p o d r á n servir juntamente de premio debido a los de su i lus -
tre suegro, de cuyo gobierno no tengo al presente materia sobre que 
a ñ a d i r riada a lo que tengo dicho por mayor, por la mesma causa que 
otras veces tengo alegada; otros h a b r á que r e f e r i r á n mas a la larga este 
gobierno, como lo hiciera yo t a m b i é n si me hal lara mas cerca de la fuen-
te, que d a r á copiosa materia a los historiadores. 
Al gobernador Fernando de Talaverano suced ió el gobernador don Lope 
de Ulloa, nombrado para éste-oficio, p r imero por el V i r e y (éralo en tón^ 
ees el p r í n c i p e de Esquilaehe, que podia serlo de todo él mundo por su 
esclarecida nobleza, m é r i t o s y talentos personales) y d e s p u é s fué confir-
mado en él por Su Majestad en c o n s i d e r a c i ó n de sus grandes m é r i t o s y 
por la gran calidad de su i lustre sangre tan conocida y notor ia en el r e i -
no de Galicia, donde tiene su casa. De los puestos que este caballero tuvo 
á n t e s de este gobierno, no tengo ninguna not icia en par t icular , si bien 
supongo que dió en todos ellos la debida sa t i s facción que le hizo el paso 
a este ú l t i m o ascenso, el cual se le hubiera h e ç h o a s í m e s m o a otros 
mayores si la muerte no se hubiera atravesado para impedi r lo ; por esta 
causa d u r ó pocos a ñ o s en su gobierno, pero se p o r t ó en él de manera 
que de sus buenos aciertos y de la jus t i f icac ión cori que p r o c e d i ó en to-
do, asf en las cosas de la guerra como de la paz, se podia prometer aquel 
reino m u y grandes acrecentamientos y medras. Una cosa entre otras he 
oido alabar en este gran caballero, m u y digna de memor ia para ejem-
plo y enseñanza de los que manejan y traen entre las manos la real ha-
cienda, y es la gran l impieza de las suyas y la gran crist iandad con que 
hacia d is t r ibu i r el real situado y socorro que se reparte todos los a ñ o s a 
los soldados, sin consentir que ninguno de ellos fuese agraviado en de-
fraudarle nada de su sueldo, y para esto no c o n s i n t i ó n i d i o lugar a qué 
ninguno,por valido ypoderoso, metiese mas que otros la mano en la masa 
para tener mas parte en ella. El. mas pobre y desvalido corr ia en estó 
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parejas con el que mas podia, porque no permi l i a que a ninguno se le 
diese mas ni menos de lo que le tocaba de su sueldo, con que no fallaba 
para ninguno y todos quedaban m u y contentos y satisfechos; y como él 
era el pr imero en dar ejemplo a los d e m á s , le s e g u í a n todos, sin que n in-
guno tuviese a t revimiento a lo contrario (que mientras no se hace así 
y los que gobiernan los e jérc i tos tratan de enriquecerse y acomodar a 
los suyos, es fuerza que siendo, como son, l imitados los socorros, cuanto 
fuere mayor la parte que aplican del m o n t ó n a sus particulares intereses, 
tanto mayor sea la falta que sientan los particulares que componen el 
cuerpo del e jérc i to) . Por esta causa y por la gran benignidad y amor con 
que se portaba con todos los soldados, m i r á n d o l o s a todos con afecto de 
padre, fué muy querido, respetado y obedecido do todos y su memoria 
vive hoy tan fresca en todos aquellos presidios y fuertes como si le tu-
vieran presente. No dejó suces ión , pero en su lugar honra boy a aquel 
reino la prenda de su mayor estima, que h a b i é n d o s e casado y emparen-
tado con personas de lo mas noble y principal de la ciudad de Santiago 
y de la Concepc ión , i lus t ra estas ciudades con la noble decendenoia que 
les va dando. Lo d e m á s , que pertenece a los particulares sucesos que 
pasaron en la guerra en este gobierno, lo remito a la historia jeneral 
por las mesmas razones que tengo ya propuestas hablando do los 
otros. 

C A P Í T U L O V I I I 
De los gobiernos de otros gobernadores. 
Suced ió al gobernador don Lope de UJloa el dotor don Cris tóbal de la 
Cerda Sotomayor, o idor mas antiguo que era e n t ó n c e s de la Real Audien-
cia y Chanc i l l e r ía de Santiago de Chile. Era este caballero, si mal no re-
cuerdo, natural de Méjico, pero or iundo de la i lustre casa de su apellido, 
tan conocida y notor ia en España , y entre otros talentos y naturales dotes 
con que le h o n r ó la naturaleza, es m u y señalado el de su grande injenio 
y portentosa' memoria , con que se hizo tan eminente en los derechos y 
ciencias de su p ro fe s ión , que fué asombro, así en las escuelas que cu r só , 
como en los t r ibunales y puestos p ú b l i c o s y eminentes en que logró con 
tan merecidos aplausos sus grandes letras y s a b i d u r í a . La otra cosa que 
conocí eminente en este caballero, la gran nobleza, benignidad y cor tes ía 
con que se p o r t ó con todo j é n e r o de jentes en su gobierno, h u m a n á n d o s e 
con los mas inferiores, con tan grande igualdad y llaneza, como si él lo 
fuera a todos; lo cual le hizo tan amable a los soldados que era d u e ñ o de 
sus voluntades. No digo nada de su v i r t u d y piedad, n i de la que resplande-
ce en su m u y cr is t iana y relijiosa familia por no ofender a su modestia; 
aunque no puedo callar una singular v i r t ud suya, por ser de tanta esti-
m a c i ó n en los que gobiernan y tan necesaria para el buen ejemplo de 
aquella nueva crist iandad, y es una p a r t i c u l a r í s i m a reverencia y respeto 
al estado sacerdotal. J a m á s v i que consintiese que n i n g ú n sacerdote, por 
mozo y m é n o s autorizado que fuese, le permitiese i r a su lado izquierdo, 
siempre daba a todos el derecho, y hac ía otras co r t e s í a s que le hac í an 
tanto mayor en los ojos de los hombres y de Dios, cuanto honraba mas 
a sus minis t ros . Los particulares sucesos de este gobierno los remito, 
como los de los otros de que no tengo tan par t icular noticia, a la histo-
r ia jen eral. 
A l gobernador don Cris tóbal de la Cerda Sotomayor, suced ió don Pe-
dro Sorez de Ulloa, caballero del h á b i t o de Alcán ta ra , pr imero por nom-
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bramiento del Vi rey y d e s p u é s por conf i rmac ión de Su Majestad. Fué 
este caballero m u y conocido y nombrado en el P e r ú por su gran l i -
beralidad yjenerosidadde á n i m o , a quien no parece bastaba todo el cerro 
de Po tos í para sus gastos y franquezas. No conocí a este caballero, y así 
no puedo decir mas de lo par t icular de sus partes y talentos personales 
y de sus servicios y sucesos que tuvo en la guerra, n i en las otras mate-
rias tocantes a su gobierno tengo not ic ia alguna en par t icular : lo cual me 
escusa de decir lo que otros r e f e r i r án con la e s t i m a c i ó n debida de a tan 
gran caballero. Solo d i r é yo una cosa, que vale por muchas, y la of 
siempre contar como muy propr ia de su gran l ibera l idad, y es que fué 
grandemente l imosnero y jeneroso con los e c l e s i á s t i c o s y obras pías, 
lo cual le dió grande opinion y fama en aquel nuevo mundo. Murió, 
en fin, en este su gobierno y dejó nombrado en su lugar a su cuñado 
clon Francisco de Alva ' y Norueña , el cual g o b e r n ó hasta que el Virey 
p r o v e y ó de gobernador al que ya diremos. Tampoco tengo cosa par t i -
cular que decir de este gobierno, por la mesma r a z ó n y causa que digo 
de su antecesor; supongo por cierto que la esclarecida nobleza de este 
caballero y sus m é r i t o s le h a r í a n lugar en los puestos que o c u p ó hasta el 
de maese de campo del real e jérc i to , en el cual estaba empleado cuando 
su antecesor le dejó nombrado en su lugar. 
S iguióse al gobernador don Francisco de Alva y N o r u e ñ a , el goberna-
dor don Luis Fernandez de Córdoba y Arce, s e ñ o r á'e la v i l l a del Carpio, 
y veinticuatro de Córdoba, el cual aunque no fué nombrado po r el rey 
para este oficio, podemos decir qne le conf i rmó Su Majestad en él, pües 
viendo cuan bien sat isfacía y llenaba el puesto, no le env ió sucesor en 
algunos años que d u r ó su gobierno, en el cual a s i s t i ó personalmente a 
la guerra y tuvo en ella muy felices sucesos y v ic tor ias , teniendo por 
competidores en su tiempo al prudente y famoso L ien tu r y al valeroso 
Levepillan, con quienes tuvo m u y r e ñ i d o s encuentros y batallas. No re-
fiero lo particular de ellas, porque no teniendo, como no tengo, los pape-
les y relaciones que las refieren, no p o d r é m é n o s que esponerme a las 
quejas y sentimientos de los que en esta ocas ión hicieron- os t en tac ión de 
sus valerosos á n i m o s , haciendo h a z a ñ a s dignas de no callarse, porque 
hablando de memoria y por mayor, no se r ía posible dar sat isfacción a 
todos y el lugar que merecen sus honrosos servicios y i lustres hachos, 
que fueron muy dignos de his tor ia los que h ic ie ron muchos de nuestros 
capitanes y soldados; y de parte de los indios no faltó quien mereciese 
iguales aplausos, dando ocasión con su gran va lor y ardidas de guerra, 
a que sobresaliese mas el de nuestros e s p a ñ o l e s , y en par t icu lar el del 
gobernador, que no faltabaalos lances.de mayores riesgos, sin perdonar 
a trabajo n i incomodidad, yendo datante de todos en el ejemplo, no que-
riendo escusarse de las trasnocljadas, c o r r e r í a s , aguaceros y d e m á s mo-
lestias, que tan p r ó p r i a s son de aquella guerra y que tanto retinan los 
grandes mér i t o s de aquellos fielísimos vasallos de Su Majestad, a cuyo 
real servicio a c u d i ó siempre con tan gran celo, asistencia, v i j i lancia y 
t e s ó n como el que mas, por lo cual le juzgaron siempre en aquel reino, no 
1 Alua, o sea Alva, dice el orijinal; pero el apellido verdadero era Alava. 
HISTORICA RELACION 153 
solamente digno ele que el Real Consejo le confirmase mas tiempo en 
aquel oficio, sino de otros mayores, que no de ja rán de darle, acrecen-
t/indole como merece la fineza de su buen celo y de la exacion con que 
acude siempre a todo lo que es tá a su cuidado. 
Entre otras cosas que resplandecieron en este caballero fué m u y sin-
gular el buen afecto que mos t ró a los españoles nacidos en la tierra, 
h o n r á n d o l o s con p a r t i c u l a r í s i m a s demostraciones de la es t imac ión quo 
ele ellos tenia. Dió a muchos conductas de capitanes, a otros hizo tenien-
tes, alférez, y dió otros oficios honrosos de la guerra; y aunque algunos 
que quisieran ser solos en estas honras, o gozar de ellas mas a la larga, 
les pa rec ió demasiada liberalidad la que en esto m o s t r ó honrando a tan-
tos, el mot ivo que para olio tuvo fué muy digno de su esclarecia sangre, 
porque habiendo hallado en aquel reino rebalsados tantos m é r i t o s do 
soldados viejos, que h a b í a n servido tantos años , no solo sin premio, si-
no con muy considerables alcances de sus sueldos, que les deb ían las 
cajas reales, y viendo a otros decendientes de los que habían gastado sus 
haciendas y derramado su sangre en servicio de Su Majestad en aque-
lla pro l i ja guerra y trabajosa conquista; no ha l l ándose , por otra parte, 
con premios suficientes para satisfacer en alguna cosa a tantos m é r i t o s , 
hubo de echar mano de lo que pudo, para que no quedasen del todo 
arrinconados y olvidados servicios y finezas de tanta cons iderac ión , y 
esta fué la causa que le obligó a mostrarse mas l iberal en esto de lo que 
algunos quisieran, aunque por mas que dió, fueron muchos mas los que 
quedaron sin que les tocase parte de lo que tanto merecen, porque no fué 
posible satisfacer a todos. 
No digo nada de la esclarecida nobleza de este caballero porque sien-
do tan ú n a con la del Marqués de Guadalcazar, su t ío, que fué el v i rey 
que le n o m b r ó para este gobierno, no hay mas que decir, n i se puede 
hablar en esta mater ia tan de paso, sin peligro de enturbiar en alguna 
manera la claridad y resplandor de tan ilustre y excelente casa, porque 
no se puede decir en pocas palabras lo que no cabe en muchas; ni en 
mater ia del acertado gobierno de estos dos s e ñ o r e s tengo que a ñ a d i r a lo 
que aquellos reinos que estuvieron a su cargo publican hasta hoy de 
sus aciertos: r emi to la verdad de lo historial a los coronistas, a quien 
toca seguir la serie y orden de los particulares sucesos de cada gobierno. 
Acabando el suyo el presidente y gobernador de Chile, pasó a las Cana-
rias con oficio de presidente y gobernador de aquellas islas, donde ha 
servido hasta ahora con la debida sat isfacción y aplausos que merece su 
gran prudencia, celo y benignidad y cor tes ía con que se h a r á siempre 
d u e ñ o de las voluntades, como lo hemos visto en todas las partes que 
ha gobernado, por lo cual no de ja rá Su Majestad de adelantar a quien 
tanto lo merece y con tanto desvelo y ap l icac ión le sirve. 
. El sucesor del gobernador don Luis Fernandez de Córdova y Arce fué 
don Francisco Laso de la Vega, caballero del h á b i t o de Santiago, el cual 
fué uno de los gobernadores de mayor estrella y dicha que ha tenido 
aquel reino en los sucesos de la guerra en varios encuentros y bata-
llas que tuvo contra el enemigo. E n t r ó este caballero a los pr incipios 
m u y persuadido que el valor de los indios no era tan grande como la 
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fama publicaba, y as í despreciaba su fuerza como m u y inferior a la espa-
ñola ; pero no pasó mucho tiempo sin d e s e n g a ñ a r s e , porque habiendo en-
trado la t ierra adentro a los p r inc ip ios de su gobierno y h a l l á n d o s e (si 
mal no me acuerdo) en una ocas ión en un puesto que l laman de los 
Robles, con trescientos reformados de su c o m p a ñ í a , jente toda m u y va-
liente y ejercitada en la guerra, le salieron otros tantos indios escojidos 
y dieron sobre él y los d e m á s e s p a ñ o l e s que le s e g u í a n tal asalto y con 
tanta priesa que no tuvo a poca dicha haber escapado de sus manos, 
porque no la tuv ieron algunos valerosos capitanes que mur ie ron en esta 
ocas ión . Remito las circunstancias part iculares de este suceso a la his-
toria jeneral, como t a m b i é n las de otras batallas y felices v ic tor ias que 
tuvo este caballero, aunque no puedo dejar de apuntar algo de lo que 
pudiere acordarme de la que tuvo en Arauco, que fué una de las mas in -
signes que las reales armas han tenido en aquel reino, y h a b r á siete o 
ocho años que s u c e d i ó . 
Florecieron en t iempo de este gobernador, entre otros indios, dos fa-
mosos y muy s e ñ a l a d o s en el campo enemigo, que fueron Lientur , de 
quien ya queda hecha menc ión , y Butapichon. Era aquel viejo ya de mas 
de sesenta años , prudente, sagaz y m u y considerado, y este otro era.de 
buena edad, soberbio, atrevido y de grande á n i m o . Convinieron estas 
dos cabezas entre s í de juntar sus fuerzas para dar una batalla al gober-
nador don Francisco Laso en el valle de Arauco, que era el lugar que se 
habia destinado para el intento, para el cual j u z g ó el gobernador que 
era necesario j un t a r las fuerzas de los dos pr incipales presidios, que 
son el de Yumbel, que t amb ién se l l ama de San Felipe, donde es cabo el 
sá r jen lo mayor del reino, y el de Arauco, donde lo è s el maese de campo 
jeneral . Comenzó a marchar el uno y otro e j é r c i t o , e spaño l y indiano, 
cada uno por su parte para concur r i r al lugar de la batalla y llegando 
los indios a la mi tad del camino oyeron cantar unos p á j a r o s y gritar 
algunas zorras y v ieron otras s e ñ a l e s y a g ü e r o s (de que ellos hacen 
mucho caso, part icularmente en estas ocasiones de guerra para empren-
derlas o dejarlas): l evan tóse en el campo un gran r u m o r y d i v i d i ó s e todo 
él en diversidad de opiniones sobre s i se p r o s e g u í a o no la jornada. No 
pudieron convencerse en esta diferencia de pareceres, y a s í siguiendo 
gran parte del e jé rc i to , el de L ien tu r se volv ió con él a sus t ierras, juz-
gando que las seña le s que habian vis to y oido eran m u y funestas y eran 
malos p r o n ó s t i c o s de que no podian esperar nada bueno, sino temer 
grande mal. 
Rióse Butapichon de esta que j u z g ó vejez y demasiado temor sin fun-
damento, porque dijo que las verdaderas seña lé s de vencer no eran otras 
que la buena y gallarda r e s o l u c i ó n de los soldados, a c o m p a ñ a d a con el 
valor y án imo y con l a destreza de las manos, y a s í aunque vió que 
Lien tur sé volv ió con toda su jente, p r o s i g u i ó él sa jornada con los su-
yos con no m é n o s seguro y confianza que si no le hubiera faltado tanta 
jente. Marchó hâo ia Arauco y l legó al castillo de noche, cuando los nues-
tros le hac ían aun léjos dél. P e r s u a d í a n l e s unos y otros que diese el 
asalto luego, porque tenia muy segura la v i c t o r i a por estar los españo-
les descuidados, y /a ju ic io de todos si embis t iera e n t ó n c e s , hubiera 
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puesto en grande aprieto, no solo al castillo y fortaleza, pero a todo el 
reino, por ser m u y grande su fuerza y no estar la nuestra dispuesta n i 
prevenida; pero haciendo el b á r b a r o punto y r e p u t a c i ó n del caso, res-
pond ió a todos diciendo que no queria que se dijese que Butapichon 
habia embestido como cobarde de noche y estando su enemigo descui-
dado, que él queria aguardar el dia y que saliese el sol para testigo de 
su gran valor: ¡cególe su soberbia y p e r m i t i ó l o Dios para defensa y am-
paro de sus fieles y confusion de este su cruel y soberbio enemigo! 
Siendo ya de d ía se tocó al arma, y c o m p o n i é n d o s e los escuadrones a 
vista el uno del otro, se puso Butapichon en medio del suyo y hizo a sus 
soldados tan ardiente razonamiento que los conv i r t i ó en otros tantos 
fuegos y rayos, y a s í pateando el suelo y dando grandes voces y gri tos 
para despedir de sí todo temor y miedo, acometieron con tan gran furia 
que aunque estaba nuestro e s c u a d r ó n muy bien formado y con jente 
muy valerosa y bien dicipl inada, dicen que rompieron los indios por un 
lado, sin tener a t e n c i ó n a la m o s q u e t e r í a que de nuestra parte defendia 
la entrada, y que si algunos valerosos capitanes españo les no hubieran 
a r r e s g á d o s e o p o n i é n d o s e a su furia,<-hubieran alcanzado los indios aquel 
dia una gran v ic to r ia , y de hecho se pensó al pr inc ip io que la ganaban, 
hasta que f a v o r e c i é n d o n o s Nuestro Señor y la Vír jen Sant í s ima ( a quien 
le h a b í a n ofrecido votos por el buen suceso) comenzaron a caer muchos 
de los indios, y entre ellos capitanes m u y nombrados y jente m u y vale-
rosa, con que comenzaron los d e m á s a retirarse y Butapichon m u y 
apriesa, porque quiso Dios humi l l a r su soberbia y favorecer a los nues-
tros con una de las mas gloriosas victorias que han tenido en aquel r e i -
no. Quedaron al l í muertos mas de m i l indios y otros que salieron mal 
heridos, mur ie ron d e s p u é s en su t ierra . Otras muchas buenas suertes y 
victorias tuvo este gobernador en Chile, que no refiero por no acordarme 
puntualmente de sus circunstancias y de los tiempos en que sucedieron, 
y, en fin, acabó su gobierno y casi con él la vida, porque dentro de poco 
tiempo que sal ió de.Chile, m u r i ó en L i m a y suced ió le en su lugar el que 
d i rá el cap í tu lo siguiente. 

C A P Í T U L O I X 
Del gobierno del marques de Bay des, conde de Pedroso. 
Al gobernador don Francisco Laso de la Vega sucedió don Francisco dé 
Zúñiga, marques de Baydes, conde de Pedroso, de cuya esclarecida no-
bleza y ilustre sangre es ocioso hablar, pues el resplendor de su casa, la 
notoria ant igüedad y poses ión dé la veneración y estima en que ha esta-
do siempre entre las primeras de España, son otras tantas lenguas que 
publican lo que nadie ignora. Pasó este señor a Ghilé con este gobierno, 
por merced que Su Majestad le hizo dél para honrar aquel reino y po-
nerlo en>tan buen estado cual jamas ha tenido; porque luego que comenzó 
a hacer sus entradas a la tierra del enemigo, le salieron los caciques a 
convidar con la paz, prometiendo de sujetarse a nuestro católico rey, 
como a su señor, mediante los conciertos y capitulaciones que dirá la 
relación' que se sigue, la cual es tampé en Madrid val iéndome de los ori-
jinales que me env ió a España el padre provincial de mi provincia, que 
fueron los mesmos que dieron los padres de nuestra Compañía que en-
traron con el real ejército, los cuales orijínales y los que me envió pl 
Marques, de que c o m p ú s e la dicha relación, vistos por órden del Real 
Consejo, los aprobó y dió licencia para imprimir la dicha relación, que 
pondré aquí de la mesma manera que se aprobó, imprimió y publicó en 
la corte, y dice así: 
RELACION DE LAS PACES 
QUE CAPITULÓ CON E L ARAUCANO REBELADO E L MARQUES DE BAYDES 
Levantó la cerviz el nunca domado y mal sufrido araucano, y sacudien-
do el yugo que a p é n a s le habia puesto el español, se volvió contra ól y 
amotinadas las provincias y pueblos, dieron a un tiempo sobre nuestras 
ciudades, fortalezas y presidios, y quitando la vida al gobernador Martin 
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Garc ía Oñez y Loyola , la qui ta ron juntamente a mucha parte de la no-
bleza chilena, p a s á n d o l o s a cuchi l lo y obligando al invencible valor de 
los e s p a ñ o l e s a d e s p e ñ a r s e , unos por las barrancas y laderas de los rios, 
cuyo raudal los arrebataba y hacia pedazos entre sus p e ñ a s , y otros a re-
t irarse a los fuertes y castillos, donde sitiados con tan apretados cercos 
que les obligaban a comer cosas indignas, r i n d i e r o n sus vidas, és tos ala 
rabiosa hambre, y aquellos al r iguroso furor de aquellos b á r b a r o s , cuan-
do con no imitable osadía , rompiendo por sus reales en demanda del cor-
pora l sustento, por cuya falta veian perecer sus mujeres y sus hijos, 
acribillados a heridas, quedaban hechos despojos de sus lanzas, flechas, 
'picas y macanas, hasta que no quedando ya quien les hiciese resistencia, 
ganaron las seis o siete mas pr incipales ciudades de Osorno, la Imperial, 
Angol , Vi l la r r ica , Valdiv ia y otras, y l levaron cautivos a los españoles 
que quedaron, con todas las mujeres y n i ñ o s , de quienes se han servido 
como de esclavos por espacio dé mas de cuarenta a ñ o s , en que no sola-
mente se han hecho fuertes y defend ídose de las armas e s p a ñ o l a s del real 
e jé rc i to que m i l i t a en el estado y castillo de Arauco y en el campo de 
San Felipe y fuerte de San Cr i s tóba l , Talcamahuida y otros muchos, sin 
que en tanto t iempo se haya podido restaurar n i una almena; pero en las 
continuas batallas, c o r r e r í a s y encuentros que han tenido con nuestro 
e jérc i to , nos han muerto m u c h í s i m a jente e s p a ñ o l a y entre ella mucha 
nobleza, dejando sembradas las quebradas de sus huesos y regados los 
campos con su sangre, m o s t r á n d o s e en todas las ocasiones tan valerosos, 
i n t r ép idos , astutos y valientes soldados, como se v é , pues, peleando con 
armas tan inferiores a las de fuego, d.e.que usa el campo e s p a ñ o l , ellos 
solos Je han hecho punta en la A m é r i c a y le han resistido y puesto no 
pocas veces en cuidado, con a d m i r a c i ó n de insignes soldados y capitanes 
de Flandes que han mi l i tado en los chilenos presidios y de otros muchos 
e s p a ñ o l e s naturales de aquel reino, cuyo valor , h a z a ñ a s y prodijiosos 
hechos piden mas larga h is tor ia y merecen mas delgada p luma, que la 
mia solo se ha cortado para dar una breve y concisa not icia de la buena 
suerte con que ha favorecido el cielo los felices p r inc ip ios del gobierno 
del Marques de Baydes, conde de Pedroso, presidente de la Real Audien-
cia de Chile, gobernador y c a p i t á n jeneral de aquel reino, a quien parece 
g u a r d ó Dios la 'g lor ia de su paci f icación, poniendo en su mano la palma 
que con tanto valor, á n i m o , esfuerzo y v a l e n t í a pretendieron ver en las 
suyas sus antecesores, de cuyas relaciones y cartas y de los padres de la 
Compañ ía de Jesus, que por orden de su s e ñ o r í a entraron acompaña!ndo 
el real ejérci to para 'as is t i r a lo espir i tual y a la conversion de las al-
mas, y fueron testigos de vista, s a c a r é lo que a q u í brevemente refiero. 
Y comenzando esta re lac ión , dé p r inc ip io a ella lo que parece le dió 
de parte de Nuestro Señor a ablandar los duros corazones de aquellos 
rebeldes araucanos y moverlos a rendi r las armas y tratar de Jas paces 
que ofrecieron. Y fué el haber vis to el año antecedente en sus tierras al-
gunas seña les y prodij ios , que interpretados a su r ú s t i c o modo de enten-
der,'fes s i rv ieron de presajios y p r o n ó s t i c o s de que queria el cielo se 
volviesen a sujetar a los e s p a ñ o l e s y diesen la obediencia a su rey, El 
p r ime ro fué haberse visto á g u i l a s reales, las cuales tienen por tradición 
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se v ie ron án t e s que entrasen la p r imera vez los e s p a ñ o l e s en aquel reino, 
y que d e s p u é s acá no se han visto mas en él hasta el año de cuarenta, 
que dió pr inc ip io a estas paces. La segunda señal fué la que por el mes 
de febrero del mi smo a ñ o de cuarenta se vió y s in t ió en todas sus t ie-
rras, de que dan fée todos los indios y los cautivos españo les lo testifican 
con toda a s e v e r a c i ó n y aun en nuestros presidios y t ierra de paz r e s o n ó 
el eco, sin saber de donde naciese, juzgando en el campo de San Felipe, 
cuando oyeron el estruendo, que disparaban mosquetes o piezas de a r t i -
l ler ía en los d e m á s fuertes vecinos a él, y en és tos , juzgando lo mismo 
del de San Felipe, hasta que nuestros reconocedores lo fueron t a m b i é n 
del d e s e n g a ñ o averiguando el caso. Y fué así que en la tierra y j u r i s d i -
cion del cacique Al iante r e v e n t ó un volcan y c o m e n z ó a arder con tanta 
fuerza que arrojaba de dentro p e ñ a s c o s y grandes montes encendidos, 
con tan formidable estruendo que del espanto y pavor afirman malpa-
r ieron todas las mujeres que en todo aquel contorno hab ía p r e ñ a d a s . 
V ié ronse en este t iempo en el aire, formados dos ejérci tos y escuadro-
nes d é j e n t e armada, puestos en campo y ó rden de polea, el uno a la 
banda de nuestras t ierras, donde s o b r e s a l í a y se s eña l aba un valiente ca-
p i t án en un caballo blanco, armado con todas armas y con espada ancha 
en la mano desenvainada, mostrando tanto valor y ga l la rd ía que daba 
alientos y á n i m o a todo su e jérc i to y le quitaba al campo contrario, el 
cual se vió plantado a la parte de las tierras del enemigo; y a c o m e t i é n -
dole el nuestro, le dejó desbaratado en todos los encuentros que tuvie-
ron: r e p r e s e n t a c i ó n que les d u r ó por t iempo de tres meses, para ¡que hu-
biese menos que dudar, part icularmente en los le ídos y noticiosos de las 
historias romanas y del segundo l ib ro de los Macabeos, donde se ven ca-
sos y prodij ios semejantes, y que así se hiciese mas persuasible lo que 
afirman testigos de tanta calidad, como son, entre otros, don Pedro de 
Sotomayor, d o ñ a Catalina de Santander y F.spinosa, y doña Mariana do 
Sotomayor, e s p a ñ o l e s cautivos que en tónces lo eran del enemigo: todos 
los cuales y los d e m á s , así cautivos como naturales de aquella tierra, 
añaden que fué en tanta cantidad la piedra que a r ro jó el volcan y tan 
encendida y tanta la m u l t i t u d de ceniza ardiendo que cayó en el río de 
Alipen que ardian las aguas de manera que cocieron cuanto pescado ha-
bía en él y corriendo su raudal hasta juntarse con el r io de Tolten, que 
es m u y grande, le calentaron y h ic ie ron hervi r sus corrientes, causando 
los mismos efectos desde que se jun ta ron los dos rios hasta la mar; de 
suerte que por t iempo de cuatro meses ni se pudieron beber sus aguas 
n i probar el pescado, que, muerto, dió en sus playas y mar jenó sus r i -
beras, por el mal o lor y sabor que el azufre les daba; y lo que no m é n o s 
espanta, con la abundancia de ceniza y piedras que el volcan arrojaba, 
rebalsaron estos r ios y rebozaron sus corrientes tanto que llegaron sus 
aguas espesas como argamasa a inundarles sus campos, hasta e n t r á r s e -
les por las puertas de sus casas, con tenerlas sitiadas en lomas, laderas 
y sitios eminentes. 
P ros iguó el fuego del volcan con tal tesón y violencia que p a r t i ó por 
medio el cerro po r donde abr ió boca cuando r e v e n t ó , de jándole d iv id i -
do en dos pedazos, el uno que cayó a la parte del oriente, y el o t ro a la 
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del occidente, y la laguna de la V i l l a m e a crec ió hasta derramarse por 
los campos, inundando las tierras y pueblos de los indios, que huyendo 
de la furia con que se les entraba por sus casas, no paraban hasta ga-
nar las cumbres de los montes, donde aun se hal laban mal seguros de-
tanto peligro. Ni a u m e n t ó poco su pavor y miedo la espantosa vista de 
un á r b o l que v ie ron correr sobre las aguas, tan sesgo y derecho que no 
lo estuviera mas asido de sus r a í c e s a la t ie r ra que lo produjo. Iba todo 
él ardiendo y en su seguimiento una bestia ñ e r a , l lena de astas retorci-
das, la cabeza dando espantosos bramidos y lamentables voces: vision 
que dió motivo a la c o n t e m p l a c i ó n piadosa a in te rp re ta r por ella aquel 
inonstruoso animal que v i ó S a n Juan en su Apocal ipsi , en quien recono-
cen los espositores sagrados de la jen t i l idad , i d o l a t r í a y deshonestidad, 
que tan arraigada e s t á entre los indios . Con que parece podemos espe-
rar en la Divina Misericordia so ha llegado ya el t iempo en que por me-
dio de predicadores apos tó l i cos por quien clama ya este j en t i l i smo , quiere 
que sea desterrada a despecho suyo esta bestia que ha tenido tiranizada 
a su Dios y a su Rey esta tierra, y dando voces por verse desalojada y 
lanzada de su antigua poses ión , abriendo el abismo su boca, la trague y 
consuma, despedazada entre los dientes de sus furiosas olas y encendi-
das corrientes. 
Estas son las s eña l e s que parece ha dado el cielo (y así lo interpretan 
los indios, re f i r iéndolas con tan gran pavor, temblor y c o n m o c i ó n de sus 
á n i m o s , que mudan semblantes, al teran la voz y t iemblan de admira-
ción y espanto) de que quiere Nuestro Señor r indan y a su cuello al suave 
yugo de la cruz y ley evanjé l ica por medio de la obediencia y sujeción a 
nuestro catól ico Rey. Y como la Divina Providencia dispone aun los 
efectos sobrenaturales de su gracia no siempre con milagros, sino va-
l i éndose de humanos medios con que eficaz y suavemente ejecuta sus 
intentos, guiándolos . con fortaleza hasta sus fines; quiso elejir para los 
buenos sucesos y pacif icación que se espera al Marques de Raides, conde 
de Pedroso, p o n i é n d o l e en sus manos el b a s t ó n de cap i t án jeneral , pre-
sidente y gobernador del reino de Chile, s i r v i é n d o s e para este efecto, no 
m é n o s de su crist iano pecho y buen agrado, que del valor que acreditan 
sus calificados servicios en Flandes y donde quiera que ha sido menester 
mostrarle, porque s e g ú n ha e n s e ñ a d o la esperiencia en aquel reino, el 
p r inc ipa l nervio de su conquista y pac i f icac ión e s t á pendiente de la 
cristiandad, jus t i c i a d i s t r ibu t iva y buen celo del que le gobierna. 
Sal ió, pues, el M a r q u é s a cuatro de Enero de 1640 a la p r imera cam-
peada que hizo, d e s p u é s de haber tomado la p o s e s i ó n deste gobierno, y 
habiendo quemado y talado con su e jé rc i to las viviendas, comidas y se-
menteras del cacique Antegueno y de todos sus vasallos, y habiendo 
pasado por el r i o de la Imper ia l a las tierras del toque (l laman así al 
c ap i t án jeneral) Lincopichon, para hacer lo mi smo , le env ió sus emba-
jadores y tras ellos sus hijos; y lo que mas a d m i r ó , por la severidad y 
gravedad del sujeto, v ino en persona, y con grandes c o r t e s í a s y sumi-
siones pidió a su s e ñ o r í a no pasase adelante con el estrago que amena-
zaba el ejérci to en sus tierras, porque p r o m e t í a por sí y por sus vasar 
l íos la paz y obediencia a Su.Majestad y convocaria a otros caciques 
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convecinos a que hiciesen lo mismo; y para prenda do su fé ofreció una 
oveja de su t ie r ra para que se m a Lase a su usanza y costumbre, ceremo-
nia con que entre ellos aseguran las paces que prometen. 
Oyó el Marques al cacique con agrado, y llamando a consejo, l a s t imán -
dose de ver perdidas tantas y tan fér t i les tierras y floridos pa í ses como 
vino reconociendo po r los caminos y considerando cuanto importaba 
al real servicio que se lograsen estos campos tan capaces para todo jé-
nero de labor y crianza de ganados, tan amenos, con tanta diversidad 
de fuentes, rios y arroyos, de las mas saludables y delicadas aguas que 
se conocen, por nacer y correr por minerales de oro de que es t án llenos 
aquellos montes y quebradas y jeneralmente toda la Lierra de Chile, y 
cuán inacabable era esla guerra, por lo inespngnable de sus m o n t a ñ a s , 
cerros y laderas, y lo mucho que encarga Su Majestad por sus reales 
cédu la s la paci f icac ión desle reino, la r educc ión , buen tratamiento y 
conse rvac ión de sus naturales, mandando que se traten, no como a es-
clavos, sino como vasallos suyos, y que para conseguir esto mostraba la 
esperiencia habia sido de poco fruto la violencia y r igor de las armas y 
que seria posible fuese mas eficaz medio el do las caricias y buen pasaje, 
se r e so lv ió , no sin contradicion de algunos, a aceptar las paces y sujeción 
que Lincopichon le ofrecía, y h a b i é n d o l e agasajado y regalado a sus h i -
jos y d e m á s caciques que le a c o m p a ñ a b a n , con presenLes de su usLi-
macion, de jándolos a todos m u y gustosos y ganados, volvió la rienda, y 
s igu i éndo le el.campo, se volv ieron a sus presidios sin que n i n g ú n solda-
do se atreviese a desmandarse en acc ión alguna que fuese de su disgusto. 
Habiendo vuelto el Marqués a la ciudad de la Concepción, residencia 
que es de los gobernadores, c o n t i n u ó el foque Lincopichon y los domas 
caciques y otros que iban convocando las correspondencias de la paz 
prometida, enviando sus embajadores y viniendo en persona a ver a su 
señor ía , l l a m á n d o s e los unos a los otros con la buenas nuevas que lleva-
ban a sus t i e r ra del agasajo, regalos, presentes y caricias que les fran-
queaba su grande l iberal idad y calificada nobleza. Fuese tratando todo 
este t iempo de las paces y que a asentarlas volviese el Marqués a sus tie-
rras, haciendo segunda entrada, la cual se dispuso aun mas lucida y po-
derosa que la p r imera , porque se j u n t ó un valiente y numeroso ejérci to 
de dos m i l y trescientos y cincuenta hombres de pelea, sin los mucha-
chos y d e m á s jente de servicio, y entre ellos no p e q u e ñ a parte d é l o 
mejor del reino, todos con muy lucidas armas y caballos, que pasaron de 
diez m i l , los mejores, mas lijeros, jenerosos y valientes que huellan la 
Amér ica , y no deben nada en sus talles, airosidad y b izar r ía a los famo-
sos andaluces que pisan las riberas del Befis. 
E l i j i ó s e p o r pa t ron desta jornada al apósLol del Oriente San Francisco 
Javier, por la s ingular devoción con que el M a r q u é s lo venera, y así le 
dedicó la p r imera p o b l a c i ó n que se hiciese y le llovó en su gu ión por 
correspondiente a la Inmaculada Concepción de la Vírjen San t í s ima , y 
a d v i r t i ó un curioso que en los actos púb l i cos de.solemnidades y misas 
cantadas que se d i je ron antes y d e s p u é s de esta jornada y en el discurso 
della, siempre que se a r r i m ó el g u i ó n a la parte del lado del alfar, que-
daba el santo a la parte de afuera, descubierto y a vista de todos; oi r -
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cunstancia que si fué casual respecto del paje que le llevaba, no lo fué 
para con aquel Señor en cuyos ojos no hay mas caso n i fortuna que su 
querer y d ispos ic ión , por cuyo rej is t ro pasa aun el i n ú t i l y l i jero mo-
vimiento de la hoja del árbol que tan poco monta; y as í queda l ibre al 
piadoso afecto la cons ide rac ión de que la Reina del cielo, como tan hon-
radora de los suyos, quiso hacer este favor a su siervo, pon iéndo le 
siempre por delante, como a escudo del real e j é r c i to , a cuya vista 
aumentase sus alientos con la confianza de que el conquistador que lo 
fué del Oriente q u e r r á Dios lo sea ahora t a m b i é n del Occidente, y el vaso 
escojido que le p red icó , crucificado en aquellas partes, le dé a conocer 
por medio de sus hijos en é s t a s . 
Estando ya todo a punto y prevenidos los tercios de Arauco y Santa 
Maria y dado ó rden al maese de campo del reino y al sarjento mayor pa-
ra que saliesen cada uno con su jente para encorporarse con el p r inc ipa l 
trozo del ejérci to en el fuerte del Nacimiento, que e s t á mas p r ó x i m o a las 
tierras del enemigo, haciendo o r a c i ó n en la Catedral al S a n t í s i m o Sacra-
mento y en su capil la y hermita a Nuestra S e ñ o r a de las Nieves, imájen 
de grande v e n e r a c i ó n y milagros, sa l ió el M a r q u é s de la Concepción, 
m á r t e s diez y ocho de diciembre, a c o m p a ñ a d o de su cape l l án mayor y de 
los capitanes reformados y caballeros ofrecidos y de algunos relijiosos 
de la Compañía de Jesus que quiso l levar consigo por sus confesores y 
capellanes y para que hiciesen las partes de la conquista espir i tual de 
las almas, como quien tiene bien entendido c u á n dependiente e s t á della 
la que se pretende deste reino, si se ha de hacer por los aranceles de la 
razón y ajustarse con las leyes de la piedad cris t iana, como tan encare-
. cidamente lo tiene ordenado Su Majestad y tantas veces repetido por sus 
reales cédu la s . 
Llegando al Nacimiento, salieron dos muy pr inc ipa les caciques, d e n -
t a m y Liencura, a c o m p a ñ a d o s de sus vasallos, todos s in armas, en éeñal 
de-que las tenian ya rendidas a los p i é s de su Rey, aclamando paz y 
ofreciéndola de nuevo, y en prendas della t ru jeron de presente al Mar-
q u é s tres e spaño las cautivas y dos n i ñ a s nietas de la una, las cuales 
rec ib ió su señor ía con tanta ternura, como lo testificaron sus ojos, vien-
do s e ñ o r a s tan principales y de tanta calidad en tan v i l y despreciado 
traje y desfiguradas y maltratadas de los r igores del sol y fr io, y como 
quien habia 42 a ñ o s que de sus estrados hablan pasado a la miserable 
servidumbre y esclavitud de aquellos b á r b a r o s , v i é n d o s e esclavas las 
que nacieron s e ñ o r a s y sirviendo a sus mismos criados las que se cria-
ban para mandarlos y servirse dellos. A r r o j á r o n s e a sus p iés , y olvida-
das ya con el t iempo del lenguaje y frase e spaño la , parte en lengua de 
indio y parte en la nat iva mal l imada, declaraban los compasivos afec-
tos de su corazón, y b a ñ a d o s sus rostros con tiernas l á g r i m a s , le daban 
las gracias por su venida, y puestas de rodil las, le confesaban ánjel y 
aclamaban redentor, no m é n o s de sus cuerpos que de sus almas, pues 
no pudieran de otra manera salvarlas si mur ie ran en poder de aquella 
b á r b a r a fiereza que les robó la mejor j oya del a l m a y el inestimable teso-
ro de su pureza, con la inescusable violencia que les hizo el furor de su 
arrebatada pas ión y absoluto poder. • 
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En este tuerte se encorporaron los campos, y h a b i é n d o s e dispuesto el 
e jérc i to y tomado sus lugares y puestos cada c o m p a ñ í a , llevando el ba-
gaje en medio, c o m e n z ó a marchar con buen concierto y d i spos i c ión 
hasta la ciudad ant igua y ahora fuerte y presidio de Angol, y h a b i é n d o s e 
alojado en la vistosa y fresca vega de su r io , pasó muestra ioda la caba-
l le r ía y infanter ía , haciendo o s t e n t a c i ó n de sus lucidas armas y caballos. 
Y habiendo pasado por Curalava, si t io donde fué desbaratado y muerto 
el gobernador Mar t in Garc ía Oñez y Loyola, de que resul tó el levanta-
miento jeneral de los indios y ru ina de las ciudades, dispuso la piedad 
crist iana del M a r q u é s que se le hiciesen unas honras en aquel lugar, y 
así se eri j ió un suntuoso t ú m u l o y se cantó una misa y dijeron rezadas 
las que se pudieron. Y habiendo concluido con estas tan p ías y bien 
acordadas e x é q u i a s , pasó el e jérc i to al valle de Qui l l in , donde se h a b í a n 
de celebrar las deseadas paces. Y porque nunca falta quien se oponga 
a los intentos de Dios y el demonio se desvela continuamente preten-
diendo desbaratarlos, tomó por instrumento en esta ocasión para estor-
bar estas paces cuatro indios, que viendo salir al Marqués con tan lucido 
y bien disciplinado ejérc i to , entraron la t ierra adentro tocando el arma 
y publicando que no q u e r í a n paces los españo les , sino que los iban a de-
gollar y que para el intento entraban con mayor fuerza (pie nunca. Cau-
só grande alboroto esta nueva y aunque no se trocaron con ella los 
á n i m o s de los indios , quedaron suspensos y a la mira del suceso: lo 
cual entendido por su señor ía , para desmentir a los alborotadores que 
h a b í a n sembrado tan perniciosa z izaña , despachó a diversas parcialida-
des varios mensajeros y caciques que asegurasen en toda la t ierra la fée 
de su palabra y promesa y el buen á n i m o que llevaba, no solo de estar 
en todo a lo capitulado con el cacique Lincopichon, sino t a m b i é n de ha-
cerles todo buen pasaje, caricias y regalo, como en efecto lo c u m p l i ó y a 
su t iempo se v e r á ; y no fué de poca admi rac ión para apoyo desto, que 
tanta m u l t i t u d de soldados, bagaje y caballos, que, como está dicho, pa-
saron de diez m i l los de nuestro e jé rc i to , no q u e b r ó una espiga de trigo 
n i una caña de m a í z al enemigo en todo el viaje. 
Asegurados con esto los indios, teniendo not icia que se acercaba ya 
nuestro campo, no solo no se recelaron dél o tomaron las armas para su 
defensa, pero salieron en tropas y cuadrillas desco lgándose de sus mon-
t a ñ a s , de manera que al descubrir nuestro e jérc i to el r io de Coipu, les 
vieron venir desalados a encontrar al Marqués y darle la enhorabuena 
de su llegada y guiar le hasta el alojamiento seña l ado . Venian todos sin 
armas y todos, apellidando paz, se nos entraban atropados por nuestros 
cuarteles, entrando y saliendo por momentos entre los soldados yjento 
de guerra con tanta confianza y familiaridad como si ayer no h u b i é r a -
mos b a ñ a d o los campos con su sangre y ellos con la nuestra. El M a r q u é s 
los rec ib ió a todos con muy grande agrado y afabilidad, y conociendo la 
grande e s t i m a c i ó n que hacen de la honra, no q u e d ó corto en esto sino 
que se las dió cuanto pudo, a s e n t á n d o l o s a su mesa, y a su lado los mas 
principales, d á n d o l e s tal vez el bocado de su plato y a beber en su misma 
copa, fineza que c o n s e r v ó su s e ñ o r í a todo el tiempo que duró la jornada, 
y por sobremesa los l lenó de dones, galas y presentes, con que quedaron 
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tan ganados, quo publicando estos favores y corriendo la fama de tanto 
agasajo y honras que recebian de su mano, no quedaba enemigo en los 
campos que no viniese, cruzadas las manos, rendido a su obediencia. Ve-
n ían unos y otros cargados de regalos y presentes a su usanza, con que 
se mostraban reconocidos al amor y benevolencia que esperimentaban y 
publicaba la común voz de todos. 
Grecia por momentos el n ú m e r o de los indios que venian a dar la paz; 
pero cuando lució mas el afecto con que la deseaban y fué mayor el con, 
curso, fué la v í s p e r a y el dia de la Epi fanía del S e ñ o r , que parece fué 
presajio de que queria Dios que en el dia que los Santos Royes r ind ieron 
sus cetros y coronas en nombre de la jent i l idad que representaban al 
recien nacido Roy de los ciclos y t ierra , le rindiese t a m b i é n este j en t i l í s -
mo chileno su i n d ó m i t a cerviz y la sujetase al suave yugo de su ley, y a 
esto parece que a lud ió el cielo sorteando el M a r q u é s estos santos entre 
los que (como es costumbre en aquellos presidios) se repar t ieron a cada 
uno el dia do todos. Este, pues, concurr ieron mas de m i l y cuatrocientos 
indios sin armas, pero m u y galanes, haciendo o s t e n t a c i ó n de sus colla-
res, que ellos llaman tacum y los tienen por grande gala, y de las espadas 
anchas que ellos estiman en mucho, no m é n o s por prendas de su valen-
tía y despojos de las victorias que alcanzaron del e s p a ñ o l en sus batallas, 
que por su valor y bien templado corte de sus aceros. Algunos dias antes 
deste hubo diferencias entre los caciques y s e ñ o r e s mas principales so-
bre la as ignac ión del si t io en que se habian de celebrar estas paces, te-
niendo cada cual por caso de m é n o s valer el i r a t ierras del otro y que 
no se efectuasen en las suyas, alegando Lincopichon, por medio de un 
hijo suyo que envió con esta embajada, que a él se le d e b í a esta honra 
por ser el pr imero que habia abierto la puerta a estas paces, y Quelanta-
ru , que era indecente a su persona salir de su p r o p r i a t ierra p a r á o s t e 
efecto y que lo mas a que se podia alargar era a sa l i r hasta el Pino, que 
es el t é r m i n o de su jurisclicion; y a este modo alegaba cada cual las ra-
zones que dictaba su propr ia e s t i m a c i ó n , las cuales h a b i é n d o l a s oido el 
Marqués , les r e p r e s e n t ó las que habia de convenencia para que no fuese 
otro el lugar para asentar las capitulaciones que se deseaban sino el ya 
seña l ado de Qui l l in , por ser en medio de las fronteras y sitio neutral y 
despoblado; y habiendo satisfecho a sus razones con otras que les repre-
sen tó , obligados de las cor tes ías y honras con que se las propuso, vinie-
ron en lo que habia dispuesto, y as í se juntaron en este puesto el dia de 
los Reyes para asentar lo prometido por parte de todos. 
Debia de sentir mucho el demonio que saliese a luz este parto, y así 
como p re t end ió alborotar al enemigo con las falsas nuevas que fueron 
sembrando por sus tierras los alborotadores que di j imos arr iba; así 
t a m b i é n pre tend ió alterar nuestro e jé rc i to por medio de u n indio , que 
habiendo sido llevado a Lima y vendido, entre otros, por esclavo, se hu-
yó desde allí a sus tierras, de donde, instigado de S a t a n á s , se.vino a nues-
tro campo, y en t ró a hablar al M a r q u é s , d ic iéndole que aunque se habia 
. huido de los e spaño le s , pero que no les podia perder el amor que íes. 
tenia, y que así le avisaba que las paces que los indios le habian ofreci-
do eran fmjidas. P r o c u r ó acreditar su dicho con algunas relaciones que. 
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hizo, que no dieron pooo cuidado; l l evá ron le preso hasta ver el desen-
gaño y averiguar la verdad, como se vió este dia, constando patentemente 
era ment i ra cuando hab í a depuesto. Guando supieron los caciques lo 
que habia pasado, l legaron al M a r q u é s a pedir les entregase este mal-
hechor y enemigo del bien c o m ú n , porque lo q u e r í a n levantar en sus 
lanzas, (como suelen, para hacer sus ejemplares castigos) pero su s e ñ o r í a 
los sosegó p i d i é n d o l e s le perdonasen, como lo hicieron por su respeto. 
Sin embargo, porque la p r e v e n c i ó n y vij i lancia nunca fué sobrada en 
la guerra, dió ó r d e n el Marqués saliesen todas las c o m p a ñ í a s de e jérc i to 
a c a m p a ñ a , y que se formase un e s c u a d r ó n de la infantería, y (pie la ca-
ba l l e r í a y indios amigos tomasen sus puestos, dejando en medio del 
e jérc i to cojidas por todos lados las cuadrillas de los indios enemigos 
que v e n í a n a dar la paz: donde fué mucho de ponderar y admirar el âni-
mo y valor que mostraron en esta ocas ión estos valerososos guerreros, 
pues habiendo vis to marchar nuestro campo con este órden y tomar los 
puestos, y h a l l á n d o s e cercados de nuestras armas, mostraron tan estra-
ña intrepidez y b i z a r r í a , que no solo no dieron señal de miedo o flaqueza o 
a l t e rac ión en sus semblantes, estando todos desarmados, sin que n ingu-
no hiciese el menor amago de retirarse, pero todos se acercaban a porfía, 
con que acreditaron, no m é n o s la verdad do su promesa, que la reputa-
ción de sus valerosos á n i m o s . 
¿Pero qué no i n t e n t a r á la mal ic ia de los hombres cuando la codicia y 
p a s i ó n desordenada no dá lugar a la razón n i al temor de Dios? Fué de 
admirar en esta ocas ión las diferencias de discursos y pareceres que da-
ban algunos de nuestro campo, l e v a n t á n d o s e un murmul lo entre ellos, 
diciendo unos, estos indios son jente sin palabra ni fee, ni dellos se pue-
de esperar permanencia en lo que prometen: d é m o s en ellos, decían otros: 
de los enemigos los m é n o s . Otros: pase la palabra a los indios amigos 
para que les embistan, y otras cosas semejantes a és tas , que no dieron 
poca pena y cuidado al Marqués , cuando las entrevia, y le diera a cual-
quiera que viendo rendidos a estos indios y sin armas, fiados de nuestra 
fée y palabra, oyese tan inconsiderados desatinos; pero como Dios parece 
que meneaba esta acc ión como fundamento de que depende la sa lvac ión 
de tantas almas, no pudo el demonio n i sus minis t ros prevalecer contra 
estas paces, que se celebraron en la forma siguiente: 
CAPITÚLANSE LAS PACES. 
Habiendo, lo p r imero , prevenido a Dios este dia ofreciéndole los sacri-
ficios de todas las misas que se pudieron decir por el buen suceso destas 
paces, y h a b i é n d o s e formado dos escuadrones de la infanter ía de los dos 
tercios, tomando el cuerno derecho el del maeso do campo y el izquier-
do el del s á r j e n t e mayor, y guarnecidos los costados con la caba l le r ía 
de entrambos por sus mangas, sal ió el Marqués con su c o m p a ñ í a do 
ciento y cincuenta- capitanes y maeses de campo reformados, todos ar-
mados de armas blancas, tan tersas y l impias que parec ían espejos, con 
m u y lucida c a b a l l e r í a y todo el e jérc i to puesto en órden y m u y concer-
tado. Llevaba por delante sesenta y cinco caciques, entro los cuales los 
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mas principales s e ñ o r e s que t en í an debajo de su j u r i s d i o i o n a diez y do-
ce caciques, eran Lincopiohon, Antegueno, Liencura, don Antonio Chica-
guala, (hijo de una n o b i l í s i m a s e ñ o r a e s p a ñ o l a y m u y pr inc ipa l y de un ( 
indio gran señor , que d e s p u é s de caut iva la elijió por su mujer) Guaqui-
Uauquen y otros; y a la salida, los escuadrones y d e m á s c o m p a ñ í a s die-
ron la carga con m u y buen acierto y pasando por medio del e scuad rón 
enemigo, llegaron a una grande ramada que se h a b í a hecho para el inten-
to, donde se apeó el M a r q u é s con toda su c o m p a ñ í a y caciques referidos, 
quedando las d e m á s de guardia repartidas por sus puestos, y formado el 
e s c u a d r ó n con cuerdas encendidas para prevenir cualquier siniestro su-
ceso. 
Habiéndose apeado todos y tomado cada cual su asiento, se hizo silencio, 
y queriendo comenzar el parlamento el c ap i t án Miguel de Ibancos, len-
gua jeneral del reino, se l evan tó el cacique Antegueno (que como señor 
de la t ierra t ra ía en la mano la rama de canelo, s e ñ a l de paz entre esta 
jente, como lo ha sido el de oliva aun entre Dios y los hombres) y toman-
do la mano y en nombre de todos los d e m á s caciques, dijo con mucha 
gravedad y señor ío , que su usanza e r a á n t e s de capi tu lar y asentar cual-
quier concierto de paz, matar las ovejas de la t ie r ra , para que quedasen 
mas íijas y ninguna de las partes pudiese en n i n g ú n t iempo reclamar so-
bre lo una vez asentado, porque aquellos brutos animales d e s p u é s de 
muertos, se rv ían de un vivo ejemplar de lo que deben guardar los que se 
jun tan a semejante acción, porque as í como ellos estaban rendidos y 
quietos y testificaban con su sangre derramada que no se podian ya 
menear ni apartar de aquel lugar, as í ellos no habian de moverse mas 
n i volverse atras de lo una vez promet ido, n i faltar a la fidelidad debida, 
aunque para esto fuese necesario derramar la sangre de sus venas y 
pe rde r l a vida. Acabando Antegueno su razonamiento m a n d ó traer luego 
delante-de todos una destas ovejas (que son a manera de camellos, y aun-
que no tan grandes, s irven como ellos al t raj in de las cargas que se lle-
van de una parte a otra) y l e v a n t á n d o s e uno de los toquis ojeneral de la 
guerra y tomando en la mano un b a s t ó n de hasta dos varas de alto, le dió 
un feroz golpe con que la r ind ió a sus p i é s , y así fueron prosiguiendo los 
domas dejando muertas hasta n ú m e r o de veinte y ocho, y si tal vez no 
caia la oveja del p r imer golpe, se levantaba otro cacique con mucha lije-
reza y le daba el segundo con que la t e n d í a en el suelo; y las que se que-
jaban o con las ansias de la muerte agonizaban, las acababan Jos circuns-
tantes de matar, ydespues de muertas, llegaban todos a sacarles los cora-
zones y rociar con su sangre el canelo que Antegueno tenia en la mano, 
ceremonia que (aunque jentil ica) parece tiene su fundamento en muchas 
historias, y aun en las sagradas no le falta, donde vemos que en seña l de 
paz mandaba Dios rociar las puertas con sangre, como se vé en el cap í tu -
lo doce del Exodo, y así lo entiende San Pablo en el c a p í t u l o nueve de la 
carta que escr ibió a los hebreos. 
Después de esta ceremonia, se sentaron todos al derredor de las 
ovejas muertas, y hecho silencio, comenzaron a t ra tar y conferir entre 
sí sobre el asiento de las paces perpetuas y el modo, calidad y condi-
ciones de jurarlas y entablarlas. Y habiendo hablado sobre esto con 
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grande concierto y elegancia Lincopichon y Anlegueno (que son natu-
ralmente r e t ó r i c o s estos indios y se precian de hacer un buen razona-
miento) y replicado de nuestra parte lo que pa rec ió conveniente, pro-
p o n i é n d o l e s las condiciones y pactos que parecieron mas importantes ál 
servicio de entrambas majestades, y habiendo dado y tomado sobro la. 
materia, se l e v a n t ó Liencura (cacique muy pr inc ipa l , hombro sagaz, 
gran soldado, de m u y v ivo injenio, m u y entendido y práct ico , de edad do 
sesenta años y que hasta entonces habia dado cuidado con sus astucias) 
y hizo tal razonamiento a los suyos acerca de la paz y condiciones deque 
se trataba, r e p r e s e n t á n d o l e s la infelicidad y trabajos de Jas armas, y cau-
só tal m o c i ó n en todos, que se levantaron en pié y clamaron apellidando 
a voces la paz, y nombrando sus antiguas tierras de donde los t en ían des-
terrados las guerras, promet ieron volverse a ellas dentro de los seis me-
ses, como se les habia propuesto. Hicieron luego las capitulaciones, y la 
pr inc ipa l de parte de los indios fué que no han ser encomendados a los 
e s p a ñ o l e s sino que han de estar en cabeza do Su Majestad y debajo do su 
real amparo, reconocerle vasallaje como a su señor , y que con esto vo l -
v e r á n a poblar sus tierras, y los e s p a ñ o l e s p o d r á n reedificar sus antiguas 
ciudades. Que e s t a r á n obligados a salir siempre que fueren apercebidos 
con armas y cabalJosa cualquiera facción que se ofrezca del servicio de 
Su Majestad y le e n t r e g a r á n a rescate todos los cautivos españo les y es-
p a ñ o l a s que tuvieren en sus pueblos, y otras a este modo: para cuyo 
cumplimiento ofreció cada parcialidad dos indios de los mas principales 
en rehenes, los cuales se trujeron a nuestras tierras hasta que ellos pue-
blen las suyas propias, y de hecho entregaron luego veinte y dos cautivos 
e s p a ñ o l e s que habia en la ribera de la Imperia l . Lo cual concluido y he-
cho el juramento, se levantaron todos los caciques y abrazaron al Marqués 
y los d e m á s del consejo y a los relijiosos de la Compañ ía de Jesus que 
se hal laron en aquella jun ta , y luego hicieron sus presentes de los rega-
los que traian prevenidos d e s ú s t ierras. 
Con esto quedaron los indios encorporados con nuestros amigos, y es-
tando así mezclados unos con otros, hizo silencio Anlegueno y oyéndo le 
todos muy atentos,'teniendo el ramo de canelo en la mano, comenzó un 
razonamiento tan elegante y con tan vivas razones, naturales tropos y fi-
guras r e t ó r i c a s acerca de la paz y apoyando lo capitulado, que pudieran 
muchos oradores envidiar la facundia y enerj ía con que el indio hablaba, 
poniendo por delante la mucha sangre que derramada de entrambas 
partes estaba dando voces por aquellos campos y quebradas; sus padres, 
hijos, antepasados y parientes hechos pedazos o desnaturalizados y dos-
terrados a reinos e s t r a ñ o s , perdida la esperanza de volverlos a ver; la 
desaprovechada y aun perniciosa porfía y contienda de tantos años , la 
inquie tud con que han v iv ido , los sobresaltos que han pasado de noche 
por las m o n t a ñ a s y de dia con Jas armas en las manos, sin poderse de-
sembarazar delias, aun cuando las h a b í a n menester para labrar sus tie-
rras y hacer sus sementeras. Habiendo dicho estas y otras cosas m u y 
para o i r y admirar , conc luyó su o rac ión dando a todos la enhorabuena 
de tan alegre dia, y habiendo repart ido con nuestros amigos las ovejas 
muertas, a c o m p a ñ á n d o l e todos, l levó a presentar al Marqués el jaspeado 
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ramo de canelo con la sangre dé aquellos animales, el cual r ec ib ió su 
seño r í a con grandes muestras de e s t i m a c i ó n y c o r t e s í a , y nuestra caba-
l ler ía formó escaramuza en señal de la a legr ía y contento que todos te-
n ían , y con esto se fué al alojamiento, y el dia siguiente m a r c h ó el campo 
a llepocura, donde se hallaron otros t reinta caciques, que preguntados 
do la causa de no haber llegado el dia á n t e s con los d e m á s a celebrar las 
paces en Quil l in , respondieron que no eran ellos m é n o s que Antegueno, 
y que, pues él hab ía recibido la honra de dar la paz en sus tierras, tam-
bién la q u e r í a n dar ellos en las suyas, como se hizo, con las mismas ce-
remonias que el dia antecedente. 
Ueste puesto pasó el campo a la Imper ia l , fin y remate desta jornada, 
donde estaban e s p e r á n d o l e sesenta y tres caciques de todas parcialida-
des. Vié ronse aquellas vegas cubiertas de jente, hombres, mujeres y 
n iños , cultivando sus sementeras de t r igo, ma íz y d e m á s legumbres. Es 
esta t ie r ra muy amena y fecunda, a b u n d a n t í s i m a de todo; el cielo y sue-
lo brotando alegría , m u y despejada de m o n t a ñ a s y solo a manchas algu-
nas que le dan grande hermosura; en unas partes se esplaya por vistosos, 
apacibles valles y en otras por m u y tendidas lomas, aparejadas para cria 
de ganados. La jente m u y bien dispuesta, jeneralmente blanca, de natu-
rales dóci les , blandos y amorosos. Hay en toda la costa y r ibera del rio 
muchos mestizos, hijos de las e s p a ñ o l a s cautivas, m u y blancos, rubios y 
garzos, todos bautizados por los cautivos e s p a ñ o l e s , aunque sin oleo ni 
crisma; los indios t a m b i é n , por lo jeneral , són crist ianos, y los antiguos 
que se criaron con los e spaño les , antes que se levantasen con esta c iu-
dad, les tienen ca r iño y amor. Conservan cruces en sus casas; invocan 
el d u l c í s i m o nombre de Jesus cuando estornudan, tropiezan o se lasti-
man. Mués t ranse bien afectos a las cosas de nuestra santa fé ca tól ica . 
Claman por los padres de la C o m p a ñ í a de Jesus que v i v a n entre ellos y 
les e n s e ñ e n las cosas de su sa lvac ión ; y los que ins tan mas en esto son 
los desdichados e s p a ñ o l e s cautivos, q ü e aunque t ienen ya mas l ibertad 
para salir del cautiverio, o ya por la v e r g ü e n z a de parecer entre los su-
yos olvidados de la po l ic ía y nat iva lengua, o lo que es mas cierto, por 
estar ya tan enviciados en las costumbres de los indios y casi como ellos 
en su modo de v i v i r , porque ¡a costumbre tan envejecida se ha hecho 
como naturaleza, y hay español destos que tiene veinte y ocho hijos y 
gran n ú m e r o de nietos y nietas, que son otras tantas amarras o ra íces 
que los tienen asidos a su desdicha y con notable o lv ido de Dios. Nadie 
se admire desto, que la descomulgada t ierra de nuestro corazón , no lleva 
otra cosa que espinas y abrojos cuando le falta el cu l t ivo espir i tual y 
el riego del cielo, mediante el uso de Jos Santos Sacramentos y predica-
dores del Evanjelio. 
Pero en medio de tan espesas tinieblas, la centella de la fé y conoci-
miento de la vida eterna, que como entre cenizas se conserva en sus 
almas, cubierta y a ñ o g a d a c o n tantos vicios , u r g a y sol ici ta sus corazones . 
con la cons ide rac ión de que van sin remedio camino del infierno y.con-
denac ión eterna; y as í toman por par t ido , ya que no se hallan con fuerza 
para arrancar de aquel atolladero, sol ic i tar a los caciques que pidan pa-
dres de la Compañ ía de Jesus que vayan a sus t ierras, y con el celo y fer-
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vor que acostumbran, les prediquen para salir de tan miserable estado. 
«Con que vuestra reverencia (añade aqu í , escribiendo a su provinc ia l el 
padre Juan Moscoso, que en t ró a esta jornada y ha gastado con apos tó l i co 
celo lo mejor de su v ida en estas misiones de Chile) tiene materia para 
alentar los corazones fervorosos de los nuestros, a que vengan de refres-
co a juntarse con ios que nos hallamos a la puerta de tan rico tesoro, 
que vamos a ayudar a nuestros hermanos, que, haMndose con el agua 
hasta la garganta, para perecer en medio de las olas de tanta infelicidad 
y desdicha, nos l laman, y como quien saca la mano de en medio de la 
tempestad, nos hacen s e ñ a s y como pueden nos solici tan a que les demos 
la nuestra para ponerse en salvo: Ostium enim nobis apertura est magnum 
et evidens et adoersarii multi: para quo siendo tantos los enemigos y con-
trarios, que es fuerza haya de armar el infierno, como tan interosado en 
desbaratar esta espi r i tua l conquista de las almas, siendo t a m b i é n los 
c o m p a ñ e r o s muchos y del e sp í r i t u y fervor que requiere tan gloriosa 
empresa, hagamos la obra del Señor , quitando al demonio esta presa, que 
tenia ya por suya y que tantos a ñ o s ha pose ído , s in que para esto nos 
haga volver el p i é atras n i aun la misma muerte, aunque andemos tro-
pezando con ella y la veamos a cada paso delante de los ojos, ciertos de 
que la sangre de los m á r t i r e s o es semilla o riego de la fé que habernos 
de plantar en esta recobrada cristiandad y en mas de cien m i l almas 
destos indios que han ofrecido y capitulado la paz y piden predicadores 
evanjé l icos para ser s e ñ a d o s en las cosas de la fé, protestando que nunca 
tomaron las armas contra ella, sino por su l iber tad .» Hasta a q u í el padre. 
Corriendo por esta vega donde se capitularon las paces con sus caci-
ques de la manera que se hizo en Qui l l in , pasó el e jérc i to a la ciudad quo 
fué y ahora no es, sino ruinas de la Imper ia l . Es su sitio una eminencia 
que cae en el estrecho y punta que hacen dos famosos rios: el uno que 
t o m ó el nombre de la misma ciudad y es caudaloso y grande; y el otro, 
que l laman de las Damas, por su apacibilidad y belleza y corre marjena-
do de vistosas arboledas de todo j é n e r o de frutas de Castilla y olivos que 
se suben a los cielos. Cruzan y pasean los indios estos rios en sus ca-
noas, en que tienen m u y grande recreo, y de la otra banda se descubren 
en las ca se r í a s muchas y ihuy amenas huertas, y en particular una muy 
grande y hermosa, que dicen fué del obispo don Agust ín de Cisneros, 
que m u r i ó dos a ñ o s á n t e s del levantamiento de estas ciudades, amena-
z á n d o l e s por los pecados que en. tanto vicio y regalo comet ían , con el 
azote y castigo que tan a su costa aun l loran hoy las insensibles piedras 
de sus cimientos. Aqu í dispuso el piadoso celo del Marqués se buscasen 
los huesos deste santo pastor y p r í n c i p e de la Iglesia, y averiguando con 
los antiguos que se habia enterrado en la Catedral al lado del Evanjelio, 
m a n d ó profundar la cava (que habia comenzado a abr i r en otro tiempo 
con el mismo intento, aunque sin fruto) y se hal laron sus huesos en una 
caja consumida y a del tiempo, los cuales llevó consigo a la ciudad de la 
Concepc ión , donde se depositaron en la Catedral,'mandando hacer unas 
sumptuosas e x é q u i a s , que quiso honrar el p r í n c i p e y pastor de aquel 
obispado, don Diego Zambrana Villalobos, con su misa de pontifical, pre-
bendados, c a n ó n i g o s y toda su c lerecía . 
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Mién t ras se buscaban estos santos huesos, se o r d e n ó que se cantase 
una misa con toda solemnidad en hacimientos de gracias por los buenos 
sucesos de esta jornada y para ejemplo y edif icación del jen t i l i smo y 
consuelo desta arruinada y casi del todo destruida crist iandad; y fué co-
sa admirable que estando altercando sobre el lugar y si t io que se eleji-
r ia, y habiendo resuelto que se dijese en las ruinas que habian quedado 
de la iglesia mayor, c o r r i ó voz por dos veces que n ó , sino en una de 
aquellas huertas que sobresa l í a allí mas fresca y apacible; y así aunque 
por dos veces se c o m e n z ó a a l iña r u n altar para decir la en la dicha igle-
sia, a la tercera, parece que llevados de una fuerza secreta, se resolvie-
ron a que se dijese en la dicha huerta, donde se compuso el altar y se 
l evan tó en él un crucifijo que llevaba consigo para su devoc ión el jene-
ral don Diego Gonzalez Montero, y estuvo la m a r a v i l l a en que acabada 
la'misa se ave r iguó que aquella huerta fué de una s e ñ o r a , abuela de la 
mujer deste caballero, la cual habia llevado consigo de E s p a ñ a este san-
to crucifijo y muerto en sus brazos, que parece quiso con esto este Se-
ño r honrar aquel p r i m e r sitio donde habia sido honrado y adorado de 
sus devotos siervos. Asistió a esta solemnidad el M a r q u é s y toda la 
cabal ler ía , y quedó la infanter ía en guarda del bagaje; ce l eb róse con 
mucha m ú s i c a y aparato de cajas, trompetas y clarines, con notable ad-
m i r a c i ó n de los jent i les y tanta d e v o c i ó n de los cautivos e s p a ñ o l e s (que 
en cuarenta y dos a ñ o s no habian v is to semejante acción) que uno de 
ellos todo el tiempo que duró la misa tuvo sus ojos hechos dos fuentes 
de l á g r i m a s , enterneciendo y regalando con ellas los corazones de los 
que le miraban. 
Con esto (y hecha la cuenta y computo de los indios que han dado la 
paz por los soldados de lanza que tiene cada cacique) son estos diez y 
nueve m i l ochocientos y cincuenta, y regulados unos con otros a seis 
por cada familia, que es lo m é n o s , porque hay indios que tienen ocho y 
diez mujeres; son por todos ciento y diez y nueve m i l y cièn almas) dió 
vuelta el ejército y el Marqués vo lv ió mas gozoso con el rescato de los 
cautivos españoles y con la presa y despojo de su crist iana piedad y 
catól ico celo, que con los que pudiera haberle ganado su grande valor y 
alentado esfuerzo cuando emprendiera a fuerza de hierro y sangre la 
conquista de este reino; pero atendiendo al poco f ru to y efecto' que han 
tenido para el intento belicosos b r í o s y sangrientas determinaciones, 
tienta el vado por otro rumbo, pretendiendo por el medio de la suavi-
dad, caricias y halagos su pacif icación, aunque no por esto pierde de 
vista todas las cautelas, prevenciones y reparos que pueden afianzar la 
seguridad con jente tan guerrera y cebada a sangre e s p a ñ o l a . Dios Nues-
tro Señor prospere sus buenos intentos y mueva los corazones de quien 
puede cooperar a que salga a luz este parto de tanta gloria suya y des-
pierte el fervoroso e s p í r i t u de a p o s t ó l i c o s obreros que logren en esta 
tan dilatada mies los alientos del encendido afecto y amor de las almas 
que es menester para cojer los abundantes frutos de la cruz con que los 
convida y l lama El que se d ignó m o r i r en ella por su salud y re-
medio. 
C A P I T U L O X 
Del estado con que quedó y está el reino de Chile después de las 
capitulaciones referidas de la paz y sujeción de los indios a 
nuestro católico Rey. 
¡Cuán p r ó p r i o es de las cosas grandes y de gran servicio de Nuestro 
Señor el padecer contradiciones y dificultades en su ejecución! Nunca 
dudé n i h a b r á quien lo niegue que as í como el r u m o r y inquietud de la 
guerra es tan opuesta a la paz y sosiego in ter ior tan necesario para 
plantar en los corazones de los hombres la le y las d e m á s virtudes que 
la cortejan y a c o m p a ñ a n ; así la paz y quietud y conformidad de unos 
con otros es el medio mas eficaz y que hace el paso abierto y franco al 
cult ivo espir i tual de las almas, así para los que se convierten del j en t i -
l ismo y sus tinieblas a la luz clara del Evanjelio, como para los aumen-
tos en la v i r t u d de los recien convertidos, y aun de los cristianos mas 
antiguos en su p r o f e s i ó n . De a q u í colijo que la conversion de aquella 
parte del reino de Chile, que tantos años ha estado resistiendo y cerran-
do las puertas al Evanjelio, debe de ser de gran glor ia de Dios, pues tan 
sol íci to ha estado el demonio en desbaratar los medios que se han ap l i -
cado para conseguirla. Ya vimos lo que hizo en ó r d e n a esto en tiempo 
del padre Luis de Valdivia , y c u á n bien le salieron las trazas y medios 
que t o m ó para desbaratar entonces las paces de que dependia la propa-
gación de la fé en aquel jen t i l i smo. 
Ksto mesmo ha pretendido t a m b i é n esta vez solicitando los á n i m o s de 
los indios (que veia ya rendidos para recebir el suave yugo del Evanje-
lio) a que se revelasen de nuevo, y faltando a su palabra y promesa, 
volviesen a tomar las armas contra los cristianos, y de hecho a l t e ró los 
á n i m o s de algunos caciques de la cordil lera para que se levantasen: lo 
cual, obl igó al gobernador a publ icar le nueva guerra, como lo hizo; pero 
hasta ahora no ha pasado de a q u í este mal, porque los indios que han 
172 A.LONSO DE OVALLE 
persevererado y perseveran en la lealtad y fé de su promesa son los 
mas poderosos y de mas importancia, y así en una carta que me escri-
be el Marqués , su focha de 4 de Junio de 1644, habiendo referido estas 
alteraciones d é l o s indios de la cordi l lera, a ñ a d e estas palabras: «Pero 
como los nuevos amigos reducidos no falten, no dan cuidado los revela-
dos de la cordillera. Dios se s irva de continuar los aciertos, pues, gra-
cias al cielo, se han alcanzado unos a ot ros». Hasta a q u í el Marqués , el 
cual para asegurar mas estas paces y salir de una vez do estos temores 
y cuidados y que quedase del todo abierta la puer ta a la p red icac ión 
del santo Evanjelio, habia pedido a Su Majestad cuando le dió aviso de 
las capitulaciones que hizo con los indios que le enviasen m i l hombres 
para i r poblando la t ierra; porque é s t e y no otro es el medio eficaz para 
concluir con aquella conquista, porque con estos hombres y una buena 
cantidad de mujeres que se p o d r í a n sacar de la ciudad de Santiago sin 
que hiciesen falta, porque hay muchas de sobra; se p o d r í a i r reedifican-
do las ciudades antiguas, que ya vuelven los indios, para que l ibremen-
te las volvamos a habitar, y y é n d o s e poblando los e s p a ñ o l e s y aumen-
t ándose , como lo han hecho en las otras ciudades que quedaron en pié, 
quedaria asegurada en poco t iempo toda la t i e r ra y se aumentaria y 
c r ece r í a mas apriesa que otras, por el gran fundamento que tiene pa-
ra ello. 
Bien reconoció el Rey nuestro s e ñ o r y sus Reales Consejos la importan-
cia de este medio, y así aprobaron las paces y d ie ron por buenas las capi-
tulaciones que se habian hecho con los indios, y se hubiera sin duda 
enviado este socorro de jente a Chile, pues tanto importaba, si las revo-
luciones de Ca ta luña y Portugal hubieran dado lugar a ello; pero los 
aprietos de las guerras ele Europa impid ie ron la providencia de lo que 
es tá mas lejos; sin embargo, no desmayando el M a r q u é s , n i desistiendo 
del intento comenzado, ha continuado las paces, obligando a los que las 
han dado a que se vayan reduciendo a los amigos que e s t án de nuestra 
parte, y así lo van haciendo muchos, como me lo han escrito varias per-
sonas de aquel reino, de cuyas cartas quiero refer i r a q u í brevemente 
algunos cap í tu los por sus mesmas palabras, para que de ellas conste 
mejor el estado en que se hallan hoy aquellos indios y las esperanzas 
que hay de su conversion y de que aquellas nuevas iglesias vayan flore-
ciendo y a u m e n t á n d o s e a gloria de Nuestro s e ñ o r y despecho del demo-
nio, que tanto lo ha resistido. 
Sea el pr imero de una carta que me escr ib ió el padre provinc ia l Juan 
Baptista Ferrufino, de quien se h a r á m e n c i ó n honor í f ica , como merece, en 
su lugar, su fecha de 19 de marzo de 43, en la cual d á n d o m e nueva de las 
alteraciones de los indios, añade estas palabras: «Ahora digo que con una 
entrada, que hizo el s eño r M a r q u é s este año se ha remediado todo, por-
que con ella se d e s c u b r i ó la infidelidad de los caciques de la cordillera, 
que declaró el s e ñ o r Marqués por traidores y les ha publicado guerra; y 
hati mostrado los de Puren, los de la Imper ia l y los de la costa gran fide-. 
l idad y muy grande afición a las cosas de nuestra santa fée y gran deseo 
dé saberlas, andando siempre tras el padre Diego Rosales y padre Fran-
cisco Vargas todo el tiempo que a l lá estuvieron, o y é n d o l o s de m u y buena 
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gana y repitiendo lo que so les quedaba de las oraciones, y piden con 
grande instancia padres que los ins t ruyan. Nuestro Señor ayude a vues-
tra reverencia a que venga con bien y so baya servido haya negociado 
bien, que bien t e n d r á n en qué emplearse los c o m p a ñ e r o s que vuestra 
reverencia t ru je re» . Hasta aqu í este cap í tu lo . En otro dice asi: «Las pa-
ces de los indios de guerra se han conservado contra el sentimiento de 
muchos que desean guerra por ol i n t e r é s de las piezas. Hánse reducido 
a Angol muchos, poblado en Levo y cerca de los fuertes de San Cr is tóbal 
y T a l c a m á v i d a , y el Marqués trata de entrar de nuevo ogaño y obligar a 
los que se han reducido y es tán ya de nuestra parte a que hagan guerra 
a los que han resist ido a las paces, que son algunos do Valdivia, Osor-
nos y Puelches, y si se ponen todos de paz (como lo espero en el Señor) 
s e r á esta provinc ia la mas apetecida do las Indias por la mucha mies, 
abundancia y bondad del templo, y so p o d r á vis i tar toda con mas facil i-
dad que las o t r a s» : hasta aqu í esto cap í tu lo . En otro de otra carta dice 
así : «Las ú l t i m a s nuevas que tuve de Penco son b o n í s i m a s , porque me 
avisan que los indios de guerra enviaron sesenta cautivos que ten ían 
nuestros, p r e s e n t á n d o l o s todos al s e ñ o r Marqués , entre ellos a la s e ñ o r a 
d o ñ a Aldonza de Castro (es esta una señora p r i n c i p a l í s i m a y m u y noble 
que h a b í a muchos a ñ o s so h a b í a n hecho grandes diiijenoias por l iber-
tarla y nunca se habia podido) con otras ocho e s p a ñ o l a s cautivas, y en 
su c o m p a ñ í a v in i e ron cincuenta caciques de paz. Hfzose una m u y lucida 
p roces ión en acc ión de gracias a Ja iglesia de Nuestra Señora de las Mer-
cedes, llevando todos los cautivos ya libertados cada uno su vela en la 
mano. ¿Quién puede ya dudar que esta obra es do Dios, que va disponien-
do las cosas para la conversion de todo esto reino? vengan, vengan Pa-
dre mio , muchos obreros fervorosos a gozar de la ocas ión tan a p r o p ó s i -
to dispuesta para ellos»: hasta a q u í este cap í tu lo . En otros repite lo 
mesmo, y ú l t i m a m e n t e , suponiendo que tengo ya concedidos y nombra-
dos los c o m p a ñ e r o s que piden aquellas gloriosas misiones, me dice en 
otro cap í tu lo estas palabras: «Aquí me quedo aguardando a vuestra reve-
rencia con sus muchos c o m p a ñ e r o s y buenos, a los cuales todos y a cada 
uno envio mis encomiendas y doy m i l parabienes de la dichosa suerte 
que les ha cabido y de la copiosa mies que Dios les va disponiendo con 
las paces de este reino, que cada dia se van estendiendo mas y mas. La 
isla de la Mocha ha dado la paz, los puelches la dan: faltan los de Valdi-
via y Jos de Osorno, y si no la dieren de grado, los vecinos de la V i l l a r r i -
ca, Imper ia l y Angol les han enviado recados que les h a r á n guerra 
y oap t i va r áu hasta que la den. Esto me avisan los padres de las mis io-
nes: el S e ñ o r í o s convierta a todos» . Todo esto es del que era provinc ia l 
cuando yo p a r t í de Chile. Dice su sucesor, que es el padre Simon de Ojo-
da (varón de gran celo, ejemplo y letras) ¡o siguiente: «Ya ve vuestra 
reverencia la falta que tenemos de sujetos, y as í confío h a b r á hecho el 
esfuerzo posible para traernos muchos con que ocupar los puestos desti-
tuidos de los necesarios, y ahora mas con la nueva reducc ión de los 
indios de Puren hasta la Imper ia l que han dado m u y de veras Ja paz, y 
casi todos los del re ino lo es t án y solo faltan obreros que ocupar en su 
conversion a nuestra santa fée, que por lo d e m á s si hubiesen españolo;* 
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pobladores, ya estuviera casi lodo el reino de paz» . Hasta a q u í el capítu-
lo de esta carta que es de 28 de febrero de 43, y lo mesmo me repite en 
otra, el padre Rodrigo Vasquez (persona de grande e s p í r i t u y autoridad 
en aquel reino, donde ha sido vice provinc ia l y retor muchas veces) sién-
dolo del collegio de la Concepción, que es cabeza de las misiones que 
e s t án en la frontera de la guerra, me esc r ib ió una carta su fecha de 8 de 
enero do 42 en que dice así: «Las cosas de la guerra van cada dia mejo-
res y se van poblando y viniendo los indios de guerra a gran priesa, que 
el buen agasajo del s e ñ o r Marqués ha importado mucho; Dios les dé luz 
para que reciban la del Evanjelio como todos d e s e a m o s » . En otra dice: 
«Ya han dado la paz los indios hasta Valdivia , v á n s e reduciendo jun to a 
nuestras fronteras a gran priesa, y entran y salen los de guerra como en 
sus tierras y el s e ñ o r Marqués los recibe con grande agrado. Han salido 
muchos cautivos y cautivas, va todo muy bueno, etc.» Hasta a q u í este 
padre. Su sucesor, que es el padre Baltasar Duarte, persona m u y conoci-
da en aquel reino por sus excelentes letras y e s p í r i t u , confirma esto 
mesmo en una de 29 de marzo de 43, por estas palabras: «Las cosas de la 
guerra van buenas: Valdivia y Osorno enviaron ahora mensajeros que 
tratan de las paces, Dios los conse rve» ; y el antecesor de entrambos, que 
es el padre Juan de Albis , persona que, de mas de su gran doctrina, celo 
y re l i j ion , es de mucha autoridad por ser comisar io del santo oficio del 
obispado de la Imper ia l , en una que me escribe de 10 de noviembre de 
43, dice así : «En cuanto a los indios de guerra se van viniendo muchos 
caciques con sus parcialidades y se reducen a nuestras t ierras y se van 
haciendo nuevas reducciones, para las cuales son menester mas n ú m e r o 
de padres para doctrinarles y esperamos a vuestra reverencia que les 
traiga padres y remedio a sus a l m a s » . 
Hasta aqu í la carta, y en otras que he recebido de otros me dicen lo 
mesmo, conviniendo todos en que, fuera d é l o s caciques que he dicho de 
la cordillera a quien se ha publicado nueva guerra, las d e m á s provincias 
que han dado Ja paz hasta la Imper ia l es tán m u y constantes y firmes en 
ella, para cuyo testimonio se han ido reduciendo y j u n t á n d o s e con los 
indios amigos, lo cual todo se debe al M a r q u é s de Baydes, que aunque 
con contradicion de muchos que no aprueban este medio de las paces 
para dar fin a aquella conquista, ha estado siempre constante en adelan-
tarlas, gobernando y guiando las cosas con tanta crist iandad, considera-
ción y prudencia, que, como me escribe el padre Alonso de Aguilera, 
(persona por sus grandes letras, calidad y r e l i j i o n , digna de la estima-
ción en que es tá en aquel reino) ha llevado guiadas las paces con tan 
gran cordura y acierto que no podia suceder m a l aunque los indios ma-
leasen (que estas son sus palabras): a que a ñ a d e otras en otra carta, di-
ciendo que con el va lor que el M a r q u é s ha mostrado en sustentar y llevar 
adelante estas paecs, aunque con contradicion de tantos que debieran 
apoyarlas y fomentarlas, ha gobernado el re ino de manera que en su 
t iempo todo ha sido t ranquil idad, s in suceso alguno malo, n i muerte de 
hombre, sino solo de un cacique, lo cual cuanto haya importado para la 
p r o p a g a c i ó n de la fée y conversion a ella de aquel rebelde jent i l ismo, 
quiero que lo colija el discreto le tor de una carta en que el padre Diego 
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de Rosales, a quien he ya citado arr iba, da cuenta, como testigo de vista, 
al padre Luis de Vald iv ia , de buena memoria, de lo que en esto pasa, re-
copilando-con clar idad y d i s t inc ión todo lo sucedido hasta el a ñ o de 43, 
en que esc r ib ió esta carta, la cual, por no alargar demasiado este cap í tu -
lo, d a r á pr inc ip io al que se sigue. 

C A P I T U L O X I 
Prosigúese la mesma materia. 
La carta del padre Diego de Rosales, su fecha do Arauco y abri l 20 de 
1643, dice a s í . 
«Pax chrisli eíc.—Mi padre Luis de Valdivia, agravio hago a l a buena 
m e m o r i a de vuestra reverencia en no ciarle cuenta de las cosas de por 
acá , pues al presente es tá este reino en tan buen estado como vuestra 
reverencia le deseó ver, y ahora se cojen los frutos de los trabajos con 
que s e m b r ó vuestra reverencia aquel campo, y cada dia les hago memo-
r i a a los indios del bien que vuestra reverencia les trujo y no supieron 
conocer, y v i éndo l e presente y gozándolo, so alegran. Porque ha llegado 
Chile a estar todo de paz, y con la buena gracia y agrado del gobernador 
que hoy tenemos, el Marqués de Baydes, hombre desinteresado do piezas 
y persona de buen celo, se ha conquistado lo que no se ha podido con 
las armas. Diéronle la paz Lincopichon y Butapichon, que son los pr inc i -
pa lesde la Imper ia l háoia la cordil lera, y tras ellos ¡os de la costa, u n á n i -
mes y conformes. Capi tu lóse que toda la jente que se había retirado a la 
I m p e r i a l de los fronterizos se viniesen a sus tierras y gozasen delias, 
porque huyendo de la guerra se h a b í a n retirado todos los de Pilmaiqucn, 
Lincoya, Paicaví , I l i cura , Confun, Puren, Tirua, Calcoimo y l le lomo. V i -
n i é r o n s e todos a sus tierras con grande gusto a estar de paz, porque allá 
la jente de la Imper i a l , como a forasteros, les inician mal pasaje, y si les 
daban un año un pedazo de t ierra en que sembrar, a otro se lo quitaban, 
y ya les arrebataban las hijas, ya las mujeres, con lo cual y con lo que 
les habian apretado los e spaño les con la guerra, se veían tan oprimidos 
que alzaron las manos al cielo cuando 'se les t ra tó de la paz y de que se 
v o l v e r í a n a sus t ierras. Trujeron luego sus ganados y sus mujeres y h i -
jos, y estuvo todo de paz algunos dos años , sin que de una n i otra parte 
entrasen a hur tar u n caballo n i a hacer daño ninguno. 
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«En este tiempo el demonio, que siempre siembra z izaña , p e r t u r b ó esta 
paz, porque Lincopiohon y los caciques de la cord i l le ra hicieron algunas 
borracheras y t rataron en ellas algunos alzamientos secretos, pero no lo 
fueron tanto que no se viniesen a saber. P r e n d i ó el gobernador a veinte 
de los mas principales, y hecha la causa, los d ió por traidores. Y entran-
do este año a campear, le salieron a recebir todos los caciques de la cos-
ta hasta l a lmper ia l , con diez y nueve ovejas de la t i e r ra (que mataron en 
su presencia, en seña l de amistad) pero los caciques de la cordillera, de 
Aliante, Antcguenu, Pubinco, Glol, etc., no le salieron a recebir: uno vino 
con una oveja de la t ie r ra y no la quis ieron recebir los conas ( l lámanse 
así los soldados) de San Cris tóbal y T a l c a m á v i d a . P u b l i c ó l e s el goberna-
dor guerra con cajas y trompetas, jun tos los dos campos en Guraupe, 
tres leguas de la Imper ia l , y estando presentes los dos campos, los ami-
gos de Arauco y de San Cris tóbal y todos los nuevos amigos de la costa 
hasta la Imper ia l y algunos de la cordi l lera , d i j é r o n l e s a los de la cordi-
l lera que se fuesen a sus tierras, pues q u e r í a n ser e i í e m i g o s y trataban 
de levantarse, que dentro de tres dias les h a b í a m o s de hacer la guerra y 
castigarlos. Y así se hizo, porque les fueron a maloquear y cortar las 
comidas, y dentro de dos meses vo lv i e ron los dos campos a maloquear-
les, uno por un lado y otro por otro. Hán les hecho a l g ú n daño coj iéndo-
les muchas piezas y ganados y q u e m á n d o l e s los ranchos y las comidas, 
con que es tán los que se quisieron levantar amedrentados y acorralados; 
porque tenemos la flor de la guerra por amigos, como son Puren, I l i cu -
ra, Contun, Paioaví , Tirua , Calcuimo, Relomo, Quelu i lemu, Lemullanca 
y toda la Imperial , yendo por la costa: con que conf ío en Dios, los demás 
se v e n d r á n a rendir . Toda esta jente de la costa que e s t á de paz se go-
bierna por Arauco y e s t á hermanada con nuestros indios amigos de 
Lavapié y Arauco. Con los indios de T a l c a m á v i d a y San Cr i s tóba l estaban 
hermanados los de la cordillera, que se levantaron, pero de esos se v i -
nieron de paz, j un to a Angol, algunos cuatrocientos, y esta campeada 
pasada se vinieron seiscientos y se sacaron diez y nueve cautivos de las 
ciudades de arriba. Toda esta jente que se vino de paz a Angol, que son 
mas de m i l almas, los pasó el gobernador entre Bio-Bio y la Laja, porque 
allá estaban espuestos a los golpes del enemigo, y porque no tuviesen 
tan fácil la vuelta a sus tierras: para su. defensa e s t á en Angol un fuerte • 
con cien hombres. Este es el estado de lo temporal . 
(din cuanto a lo espir i tual , hasta agora no se habia dado paso ninguno; 
este año fui a la campeada con el campo de Arauco: pasamos por la cos-
ta visitando las nuevas poblaciones de amigos y en todas partes nos 
sal ían a recebir a los caminos con camaricos; fuí les dando not icia de 
Nuestro Señor y p r e d i c á n d o l e s los misterios de nuestra santa fée, que 
oyeron con gusto. Rezaban las oraciones con af ic ión. Dos veces he entra-
do por la costa a predicarles, y es para alabar a Dios ver una jente án tes 
tan feroz, tan d o m é s t i c o s y tratables y c u á n capaces se hacen de las cosas 
de Dios y el gusto con que reciben la fée. 
«En la campeada se jun ta ron con el gobernador todos los caciques de la 
costa y de la Imper ia l , y d e s p u é s de sus parlamentos y de haber tratado 
de la firmeza de la paz, y que no fuesen como los otros que tenian dos 
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corazones, me dijo el gobernador que les predicase los misterios de 
nuestra santa fée y tes dijese c ó m o e¡ fin de Su Majestad en sustentar 
aqu í las armas era para que fuesen cristianos y que a eso se endereza-
ban estas paces. P r e d i q u é l e s largamente dándoles a conocer a su Criador 
y los medios por donde se h a b í a n de salvar, y todos dijeron que ya te-
n ían un corazón con los cristianos y que q u e r í a n ser de una ley y re l i -
j i o n y que recebir ian el agua del santo baptismo. Pidieron algunos al 
gobernador nos dejase allá, y el padre Francisco de Vargas Flanmenco y 
yo hicimos hai'ta instancia con el gobernador para que nos dejase en la 
Imper ia l , que seria de gran provecho para conl i rmar aquellos antiguos 
cristianos en la fée y bautizar sus hijos; mas, como acababa de publicar 
la guerra a los de la cordil lera que es tán cerca, no quiso, por que no co-
r r i é s e m o s a lgún riesgo. He salido razonable lenguaraz y croo que no an-
da en las misiones quien me gane sino es el padre Juan Moscoso, que es 
cr iol lo y ha mas que la ejercita. Estamos tres Padres aqu í en Arauco, tres 
en Buena Esperanza y cuatro en Chiloé. Mucha jonte es menester ahora 
para estas nuevas misiones que necesitan de operarios fervorosos: Dios 
nos dé su e s p í r i t u y nos los envie. 
«Habían v iv ido los Padres en el castillo donde vuestra reverencia los 
dejó y yo t a m b i é n algunos años con el padre Pedro Torrellas (que ya se 
fué a gozar de Dios, cargado de merecimientos) y viendo la estrechura y 
incomodidad de h a b i t a c i ó n , hice fuera del castillo una iglesia m u y bue-
na que se aventaja a la del colejio de Penco, y voy edificando la casa 
para nuestra h a b i t a c i ó n , grande y capaz para muchos Padres misioneros 
para que desde a q u í puedan i r la t ierra adentro. Esto es, m i Padre, lo 
que por acá hay de nuevo, que por entender que le d a r á a vuestra reve-
rencia gusto saber estas cosas por menudo, me he alargado tanto: holga-
ra mucho haber alcanzado de su e s p í r i t u de vuestra reverencia, pero las 
memorias de sus hechos es tán tan frescas, que nos sirven de ejemplares 
y de solicitadores a los que venimos después a cojer lo que vuestra reve-
rencia s e m b r ó . Muy en la memoria tienen a vuestra reverencia estos 
indios de Arauco y no hay otra cosa entre los viejos sino «a m í me bau-
tizó Valdivia». Mucho creo que se holgara vuestra reverencia de i r sin 
escolta y sin recelos ningunos a Pa icaví , I l í cu ra y Puren; pero con sus 
oraciones puede vuestra reverencia hacer mucho a y u d á n d o n o s a los que 
estamos por acá, y enviánclonos su capa y e sp í r i t u doblado para hacer 
fruto en esta jente, y as í pido a vuestra reverencia no se olvide de m í en 
sus santos sacrificios y oraciones. Adm/ranse los indios cuando les digo 
que vuestra reverencia es tá v ivo : quiera Nuestro Señor que esta admira-
ción dure muchos a ñ o s , para que su memoria de vuestra reverencia nos 
aliente a todos.—Arauco, 20 de •abril de 1643. 
Hasta aqu í esta carta. En otras me escriben que recebian los indios 
con tanto amor y gusto lo que les e n s e ñ a b a n , que se andaban d e t r á s do 
los padres s i g u i é n d o l e s donde quiera que iban, p r e g u n t á n d o l e s las cosas 
de la doctrina cr is t iana y repit iendo lo que h a b í a n ya aprendido; de ma-
nera que si hubieran dejado a los Padres con ellos, como lo deseaban, sin 
duda hubieran hecho grande fruto en ellos: de donde se ve claramente 
de cuanto impedimento sea la guerra para la p r o p a g a c i ó n de la fée, y 
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cuanto ayude la paz a su exa l t ac ión y a la s a lvac ión de aquellas pobres 
almas, que de aquel j en t i l i smo pasan al infierno por falta de pred icac ión . 
El que d e r r a m ó su preciosa sangre por ellas se compadezca de su 
gran desdicha y disponga las cosas de manera que entrando a sus tie-
rras los predicadores evanjél icos que esperan, logren en aquella c o p i o s í - ' 
s ima mies los frutos de la cruz, para lo cual a y u d a r í a grandemente 
enviar de España a aquel reino un buen socorro de j en te para i r poblan-
do las ciudades antiguas, porque con esto se asegurarian del todo los 
predicadores del Evanjelio y p o d r í a n entrar a predicar a los jenti les, sin 
los temores y recelos que obligan a los que gobiernan a proceder con el 
tiento y cons ide rac ión que se procede para no dejar sacerdotes entre 
esta jente, y s egún el ju ic io de los prudentes y esperimentados y de 
todos en jeneral, mientras este remedio no se aplicare, no s e r á posible 
acabarse aquella conquista que tanta sangre y hacienda ha costado. 
Concluyo este cap í tu lo con otro de ot ra carta que Francisco de Almen-
dras, e spaño l cautivo, escr ib ió al padre Juan de Albiz , arr iba citado, su 
fecha de 29 de marzo de 43, y dice as í : «Padre mio de m i alma, c ó m o me 
holgara poder i r por a l lá a confesarme con vuestra paternidad, pues en 
cuarenta años que há, que estoy en este triste caut iver io , solamente una 
vez he podido gozar de esta v e n t u r a » . Prosigue la carta, y habiendo di-
cho que se remite a otras, en que avisa al M a r q u é s de la gran voluntad 
y deseo que los indios tienen de que se asienten y establezcan las paces' 
y que entren a sus tierras Padres que los e n s e ñ e n , a ñ a d e : «Mas, como veo 
que son tan pocos vuestras paternidades, no me atrevo a suplicar a vues-
tra paternidad que me envie uno o dos que despierten a estos indios de 
la ceguedad y errores en que v i v e n » . Ul t imamente , d e s p u é s de haber re-
ferido algunos de estos errores y ignorancias en que e s t á n y otras cosas 
dignas de compas ión , y la buena d i s p o s i c i ó n con que se hal lan para 
recebir la fée, concluye la carta con estas palabras: «Lo cierto es, padre 
mio, que toda esta jente, desde Ja Imper ia l , donde yo v ivo , hasta Valdi-
via, Osorno y Vi l l a r r i ca , desean todos buenos Padres, sacerdotes, como 
vuestra paternidad, de la Compañ ía de Jesus, porque saben ya que son 
ejemplares y de muchas virtudes, y que no buscan sus mujeres n i sus 
hijas, como lo h a c í a n algunos malos curas, cuyos e s c á n d a l o s tienen has-
ta hoy muy presentes los viejos y los repi ten muchas veces: quiera 
Nuestro Señor que vengan a esta t ie r ra muchos Padres de la Compañ ía 
para que enseñen a mis hijos y a todas estas jentes. Yo esperaba a vues-
t ra paternidad con el padre Francisco Vargas o con otro padre, mas ya 
que el señor M a r q u é s no ha dado licencia, pido a vuestra paternidad, 
por amor de Dios, se llegue1 hasta el fuerte'del Nacimiento para que allí 
tratemos las cosas de m i sa lvac ión y de-ícis mios, porque tengo muchos 
hijos y nietos, y en caso que vuestra paternidad no pueda venir , procure, 
por amor de Dios y por me hacer esta limosna, que vengan otros Padres 
de la santa Compañ ía de Jesus, que aunque estoy t re in ta leguas del Na-
cimiento, me p o n d r é en camino y e s t a r é esperando en aquel fuerte con 
algunos de los mios. Dios pague a vuestra paternidad el agasajo que en 
esa santa casa han hecho a los caciques y a sus soldados, que hanv eni-
do m u y agradecidos. Recebi las cosas de d e v o c i ó n que vuestra paterni-
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dad me envió y la doctr ina con el acto de con t r i c ión y cada dia lo estoy 
leyendo, y como ya lo tengo de memoria , se lo he dado con los ejercicios 
a mi amigo Gaspar Alvarez, que es otro e spaño l captivo que pasó 
los otros dias por a q u í y que v ive con sus hijos diez leguas mas aden-
tro». 
Hasta aqu í la carta de este pobre cautivo e spaño l , nacido en Valdivia , 
-donde lo caut ivaron con los d e m á s cuando ganaron y destruyeron los 
indios aquella ciudad, de lo cual es fácil de entender, lo uno, la buena dis-
pos ic ión con que se hallan aquellos indios desde la Imperial hasta Vi l la-
rica, Osorno y V a l d i v i a para recebir la lee, como lo testifica este cautivo 
que v ive entre ellos y los conoce; lo otro, su gran desdicha y estrema 
necesidad espir i tual , pues en cuarenta años de captiverio no ha tenido 
ventura de confesarse sino una sola vez, y para tenerla siquiera otra, 
hace tantas dil i jencias hasta salir a treinta leguas do camino, con mani-
fiesto peligro de su vida, y aun no le vale. Dios socorra y favorezca a es-
tos pobres cristianos y no permita vaya adelante esta guerra tan prol i ja 
y dañosa , pues con la paz se c o n s e r v a r á n los indios en la buena dispo-
s ic ión en que e s t án para recebir el Evanjelio y v i v i r conforme a él los 
que le recibieron antiguamente, y con esto se faci l i tará la l ibertad de 
aquellos miserables captivos que tantos años h á padecen y v iven en tan-
tos peligros de alma y cuerpo. 

C A P I T U L O X I I 
Concluyese esta materia, y dase razón de la nueva fundación de 
la ciudad y puerto de Valdivia. 
Hemos visto en los cap í tu lo s pasados e! estado y huetia d i spos ic ión on 
que el Marqués de Baydes ha puesto el reino de Gliile en el tiempo do su 
gobierno hasta el a ñ o de 44, y aunque por no haber tenido el socorro de 
jente que deseaba, de España , no ha podido hacer las poblaciones y ree-
dificar las ciudades que pretendia y eran necesarias para concluir de 
una vez con aquella conquista y dejar entablada del todo la p red icac ión 
del Evanjelio en aquel jen t i l i smo, ha dado un gran golpe para allanar las 
dificultades que hasta ahora la han estorbado y deja abierto el paso y he-
cho el camino para l levar adelanto estas fundaciones, y de hecho quedan 
de paz los caciques y provincias de la costa hasta mas allá de la Impe-
r i a l , y estos dos a ñ o s que han corr ido desde el de 44 hasta este de 4(5 no 
h a b r á dejado do adelantar sus buenos intentos; aunque no sé cosa en 
part icular, por no haber aun recebido los avisos que han venido esto año 
de cuarenta y seis de aquel reino; si bien he entendido por mayor que 
no ha habido novedad considerable on lo que toca a los indios, sino que 
todos los de paz e s t á n con la mesma dispos ic ión que vimos en ol cap í tu -
lo pasado para recebir Jos predicadores del Evanjelio, siempre que qui-
sieren entrar a sus tierras a p red i cá r se l e . Dios sea servido de que lo 
veamos puesto en ejecución para mayor gloria suya, aumento de su Igle-
sia y p r o p a g a c i ó n de su santa fée. 
Lo que avisan en part icular algunas cartas que hasta ahora han co-
menzado ya a l legar del Perú y Chile, es la nueva fundación del puerto 
y ciudad de Vald iv ia , para cuya intelijencia, renuevo la memoria de lo 
que queda apuntado en el c a p í t u l o IX del l ib ro primero do esta histo-
r ia l d e s c r i p c i ó n acerca de la entrada en aquel puerto de la armada holan-
desa que p r e t e n d i ó fortificarse en ella e) año de 43, la cual habiendo 
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salido de Pernambuco con tres navios, una urca y un patache, o tros-
dicen diez, otros quince vasos, a cargo de Henrique B r u m , gobernador que 
era del Brasil, y de c o m p a ñ í a del jeneral y p r í n c i p e de Oranje, con suf i -
cientes pertrechos y jente de guerra y mar, cuatrocientos carre tonci l los , 
noventa y dos piezas de ar t i l l e r ía , t r e in ta y cuatro de bronce y c incuen ta 
y ocho de fierro, y otras prevenciones necesarias (aunque los soldados 
ni capitanes no sabian los designios del jeneral, n i a donde se endereza-
ba esta navegación) desembocaron po r el Estrecho de Magallanes, s e g ú n 
me escriben algunos, otros no dicen por donde e n t r ó , poro dicen que 
navegaron por altura de setenta y setenta y dos grados, lo cual (habien-
do desembocado por el Estrecho de Magallanes) no pudo ser s ino p o r 
causa de alguna tormenta, que d e s p u é s de desembocados los arrojase al 
polo, como aconteció al Draque y queda referido en su lugar, porque pa-
ra i r a Valdivia, adonde llevaban su derrota, seria volver a t r á s s u b i r a 
tanta altura. 
No habiendo podido ivernar en la isla de San Bernabé , o Bernabel te 
como ellos dicen, por el r igor de las nieves y frios, que por estar en t a n -
ta al tura eran insufribles, h ic ieron vela y bajaron a Chile, habiendo per-
dido la urca, que venia mas interesada do armas de fuego, picas, p ó l v o -
ra, plomo y otros pertrechos de guer ra y armas, palas, azadones, p i c o s , 
hachas y fraguas, con oficiales de todas las artes necesarias pa ra el 
•intento, y, sobre todo, la comida que t r a í a n en ella, se hallaron obligarlos, 
a ayunar; porque, s e g ú n la r e l a c i ó n que dió el h o l a n d é s Juan Anton io , na -
tura l de Velduque, a quien cau t iva ron con otros en. Chiloé, se q u i t ó a 
cada uno una l ib ra de rac ión « a d a semana hasta que llegaron a C h i l o é , 
donde se proveyeron para adelante, aunque siempre padecieron m u c h o 
trabajo. En es,La isla de Chiloé l omaron puerto a seis de mayo de 43, en 
el que llaman del Ing lés , veinte leguas del de Carelmapo, que es el de Ja 
ciudad de Castro. Habiendo hecho a q u í señal la capitana, ab r ió el j e n e -
ral un pliego delante de todos, en el cual se le mandaba, por o r d e n del 
conde Mauricio, de quien dicho jenera l Enrique Brun h ab í a sido a l m i -
rante, que con aquella jente diese p r inc ip io a la p o b l a c i ó n tan deseada 
y pretendida tantos a ñ o s bá del famoso puerto, ciudad y r io de V a l d i v i a ; 
y que luego que all í se hubiese fortificado, despachase dos navios c o n 
solos marineros y jente de la mar , para que se le enviase el socorro de 
siete m i l hombres, que estaban a punto en el Brasil para i r a a y u d a r l o s 
y hacerse inespugnables en aquel s i t io , porque su intento era hacerse 
s e ñ o r e s de Chile y del Pe rú y por lo menos fortalecerse en aquel pues to 
y tomar juntamente el de Coquimbo, para ser d u e ñ o s de todas aque l l a s 
costas hasta P a n a m á y de allí correr a las de Méjico y Phi l ipinas. 
No lo llevaban mal discurrido, si tuvieran mas de su parte a Dios , q u e 
aunque tal vez les permite salir con lo que desean y los toma por azote 
para castigar como padre a sus fieles y ca tó l icos ; les d e s b a r a t ó esta vez 
todos sus designios, de manera que por mas ,que forcejaron c o n t r a la 
corriente, no pudieron prevalecer. Cau t i vá ron l e s en este puerto a lgunos 
por ó rden del maese de campo de Chi loé , que les e c h ó una emboscada de 
seis españo les y hasta ocho o diez indios; y aunque el jeneral E n r i q u e 
Brun, irr i tado de este suceso, d e s p a c h ó el dia siguiente un navio al p u e r t o 
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de Garelmapu, y quemaron en él uno do un part icular que hallaron all í 
cargado, y echando en tierra una tropa de niosqueteroP, nos mataron 
algunos de los nuestros, destruyeron las iglesias, alancearon los santos 
y hicieron otros destrozos p r ó p r i o s de su impiedad; tomó Dios vengan-
za de ellos quitando allí la vida al dicho jeneral Knrique y m a t á n d o l o s de 
hambre en el r io y puerto de Valdivia , adonde ú l t i m a m e n t e llegaron pa-
ra fortificarse en él , como p r e t e n d í a n . Comenzaron de hecho a menear 
las manos y levantar las tres fortificaciones, y en la quo lucieron en la 
isla que llaman de Constantino, que es tá en el mesmo rio, pusieron hasta 
noventa piezas de a r t i l l e r ía ; pero todo esto les i m p o r t ó muy poco y no 
les s i rv ió sino de perder tiempo, hacienda y jente, porque por falta de 
comida se h u í a n muchos de sus soldados a los indios, los cuales aunque 
a los pr incipios les vendieron alguna, después no quisieron acudirles 
con mas socorro, con que so hal ló el jeneral obligado para no acallar de 
perder su jente, a encerrarla toda en la isla de Conslanlino, de donde úl-
timamente se hubieron de ir, viendo que ía rdnba el socorro que espera-
ban del Brasil, y que, entre tanto, pod r í a venir la armada del Pe rú para 
acabarlos de ar ruinar , como lo hubiera hecho, sin duda, si aguardaran 
un poco mas. 
Ya t amb ién v imos, en el Jugar citado, la gran vij í lancia y valor del Mar-
q u é s de Baydos en dar luego aviso al Perú y armar toda la t ierra y en-
v ia r a esplorar el. puerto de Valdivia con tan gran peligro de aquellos 
valerosos veinte e s p a ñ o l e s que se arrojaron en un barco a oonfinjencia 
de encontrar con el eneinigo y perecer a sus manos. Vimos juntainonfo 
el á n i m o y intrepidez (mejor d i r é temeridad) con que un padre de nues-
tros misioneros de nuestra C o m p a ñ í a se ar rojó a pasar el golfo desde 
Ghiloé a la Concepc ión en un p e q u e ñ o barco, en un tiempo tan riguroso, 
que fuera mucho resis t i r a las tormentas del mar un navio de alto bordo, 
por dar a la Concepc ión el p r imer aviso, que dió, de la llegada de este 
cosario a aquellas costas. T a m b i é n se dijo cómo par t ió de allí este padre 
en c o m p a ñ í a del maese de campo del reino Alonso de Villanueva Sobcral 
a dar el mesmo aviso, como le d ió , al Virey; y la puntualidad y presteza 
con que Su Excelencia p roveyó al punto todo lo necesario, despachando 
en un dia diez navios a diferentes puertos con armas, pó lvo ra y m u n i -
ciones para su defensa; y que asimesmo quedaha apare jándose una grue-
sa armada para i r a desalojar al enemigo en caso que no so hubiese ido 
de aquel puerto. Todo esto lo apuntamos en el lugar citado y juntamen-
te la nueva que v ino de Panamá , de que lenian ya los nuestros fortificada 
aquella plaza y con gua rn i c ión en ella de seiscientos españoles para su 
defensa; pero, en fin, no se sabia cosa de cierto y todo era esperanzas, 
aunque bien fundadas, de lo que d e s p u é s ha sucedido. 
Porque habiendo llegado los galeones de la plata, mientras este l ibro 
se es tá impr imiendo , han t ra ído la nueva cierta que confirma todo lo que 
se habia dicho; y es as í que el Marques do Mancera, virey del P e r ú (digno 
por sola és ta acc ión de inmorta l memoria, cuando no lo fuera por otras 
h a z a ñ a s que ha hecho en servicio de Su Majestad) despachó la armada, 
que comenzó a aprestar luego que supo de la llegada del h o l a n d é s al 
puerto de Valdivia ; de la cual me escribe el padre Pedro de Oñate , de 
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nuestra Compañía , p rovinc ia l que ha sido del Paraguay y e s t á ahora en 
Lima, estas palabras: «Fué la armada de diez naos b ien artilladas con mu-
cha'y l inda a r t i l l e r í a grande, de bronce, donde iban m i l y doscientos sol-
dados enviados por Su Excelencia del s eño r V i r e y a fortificar el puerto 
de Valdiv ia y poblar y for t iücar la mesma ciudad: jeneral , el s e ñ o r don 
Antonio, hijo del v i r ey . Llegó felizmente en cuarenta y seis dias, no halló 
allí al ho landés , que habia ya desamparado el puer to por miedo de esta 
armada. Fortificó la isla de Constantino en el dicho puerto, con que que-
da inespugnable. T a m b i é n lo q u e d a r á la ciudad de Vald iv ia , que sin du-
da se pob l a r á y fortif icará este verano que viene, con que espero en 
Nuestro Señor que estos reinos y costas de ellos q u e d a r á n seguros de 
enemigos; a lo menos, de que no puedan hacer p ió en ellos para siempre, 
principalmente que el muro del Callao e s t á ya casi acabado y los dos ga-
leones nuevos, como dos grandes castillos roqueros, defienden con los 
d e m á s la mar y at ierran los e n e m i g o s » . Hasta a q u í el cap í tu lo de esta 
carta que acabo ahora de recebir, su fecha de L i m a y j u n i o 17 del año 45. 
En las que espero de Chile se d a r á mas larga r e l a c i ó n de todo. Solo he 
visto hasta ahora una breve del padre Diego Rosales, superior de las mi-
siones de Arauco, a quien hemos citado arriba, en la cual dice as í : «El 
M a r q u é s de Mancera, con valiente r e s o l u c i ó n , p o b l ó a Valdivia ; e s t á allá 
el maese de campo Alfonso de Vi l lanueva por poblador. Van haciendo 
tres fuertes para defender con buena a r t i l l e r í a la entrada al ho l andés , que 
estuvo allí ahora dos a ñ o s . Fueron cuatro padres de nuestra Compañ ía a 
poblar a Valdivia. He ido tres veces a predicar a los indios de Puren, Pai-
caví , I l i cura y T i rúa , y ahora va el padre Juan Moscoso; reciben bien la 
fée, etc.» Hasta a q u í esta carta, y en otra en que me avisan esto mesmo, 
a ñ a d e n que el s e ñ o r Vi rey , con el buen celo que t iene del divino servicio 
y de nuestro catól ico rey y deseo de la p r o p a g a c i ó n de la fée en 'aquel 
nuevo mundo, s i t uó en las reales cajas tres m i l pesos para el sustento y 
misiones de los dichos cuatro padres de la C o m p a ñ í a , fuera de otros m i l 
que dió para que se alojasen en la nueva casa que han fundado. Todo lo 
cual lo repite sin contradicion la c o m ú n voz, y lo d i r á n por menor las 
cartas que añad i r é d e s p u é s , si l legaren a t iempo. Lo que yo digo es qué 
esta nueva debe alegrar a todos los interesados y deseosos de los aumen-
tos de la corona de Castilla y de la p r o p a g a c i ó n de la fée y amplif icación 
del Evanjelio en aquellas partes, que todo anda a una; pues n i es posible 
que se Heve adelante la conversion de aquel j e n t i l i s m o y el cu l t ivo espi-
r i tua l de aquellos nuevos cristianos, si no es mediante el favor, piedad y 
l imosna de nuestro catól ico rey; n i su hacienda real y tesoro del Perú, 
de que depende la mesma conversion de los indios y p r o p a g a c i ó n de la 
fée, puede asegurarse, no e s t ándo lo aquellos mares; n i estos lo pueden 
estar, m i é n t r a s el puerto de Vald iv ia no es tá suficientemente defendido, 
como queda ahora, porque si el enemigo h o l a n d é s hiciese p i é en él, po-
d r í a desde allí correr todas aquellas costas y impedi r , o, por lo ménos , 
hacer m u y difícil y costoso aquel comercio, de que se s e g u i r í a n los in-
convenientes que .fácilmente se dejan entender, lo cual todo cesa con esta 
nueva fortificación, con la cual queda asegurado todo el reino de Chile y 
los del Pe rú ; porque, dado caso que el enemigo se alentase a tomar otro 
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puerto de los de aquellas costas, seria siempre m u y fácil el desalojarlo 
dél, por mas que se fortificase, porque no seria posible que resistiese a 
la fuerza de los e s p a ñ o l e s , que es m u y grande ya en aquellas partes, así 
por mar como por t ierra . Solo este puerto de Valdiv ia es el que podia 
dar cuidado por su natura l defensa y buenas calidades, que son tales, 
que con poca ayuda y gasto se puede hacer del todo inespugnable. 
De todo se colije de cuanta cons ide rac ión ha sido este servicio que el 
M a r q u é s de Mancera ha hecho a Su Majestad y cuan importante haya 
sido a la c o n s e r v a c i ó n y aumento de su real m o n a r q u í a . Lo que yo puedo 
decir de lo que he oido platicar siempre a personas p rác t i cas y enten-
didas en las cosas de las Indias, es que si otros descubrieron aquellos 
reinos del P e r ú y Chile y los conquistaron á Su Majestad, este s e ñ o r y 
gran Virey les ha echado la llave y encerrado el gran tesoro que en 
ellos goza y a s e g u r á d o l e de los golosos que han pretendido tener parte 
en él; porque a s e g u r á n d o s e bien este puerto de Valdivia , como se ha he-
cho y se h a r á en adelante, fomentando su comercio con los otros puer-
tos y ciudades de Chile y del Pe rú , no hay mas que temer. Por lo cual 
juzgo que todo aquel nuevo mundo debe a este exce len t í s imo s e ñ o r 
inmortales reconocimientos, pues ha hecho él solo para su defensa, se-
guridad y amparo lo que tan deseado ha tenido Su Majestad tantos aflps 
há y lo que tenia tan encomendado por sus reales cédulas y nunca so 
habia podido poner en e jecución, lo cual, espero, no queda rá sin el pre-
mio debido a tan impor tante r e s o l u c i ó n y calificado servicio, de que so 
hade seguir tanto bien, así para lo temporal como para lo espiri tual 
de la conversion de las almas, que es el p r imar io y mas pr inc ipal íin 
de nuestro ca tó l ico monarca en la conquista y conse rvac ión de aquellos 
reinos. 
No le cabe poca parte de esta glor ia al Marqués de Baydes, así por lo 
que ha cooperado a esta acción s e g ú n consta de lo que queda arr iba re-
ferido como por dejar el reino de Chile en tan buena dispos ic ión que 
puede comunicarse toda la t ierra desde Valdivia a la Concepción y con-
siguientemente a todo lo restante del reino mediante Jas paces con los 
indios, sin las cuales seria muy dificultoso poder conservarse la fortale-
za de Valdivia; porque como el comercio por el mar es tan peligroso'cn 
tiempo de iv ie rno por las tempestades y braveza de aquellos mares, si 
los indios de guerra, que es tán en medio de Valdiv ia y la Concepción, no 
estuvieran de paz, no fuera posible el comercio por t ierra. Lo cual mani-
fiesta bien claro c u á n acertados han sido sus d i c t á m e n e s , pues mediante 
sus aciertos y el t e s ó n que ha tenido en admi t i r y conservar la paz y 
amistad con los indios, se ha podido ejecutar y p o d r á llevar adelante una 
cosa de tanta impor tancia . Con lo cual queda el reino de Chile en el 
mejor y mas'feliz estado que ha tenido, y en tal d i spos ic ión , que se pue-
de con razón esperar que se a c a b a r á de conquistar del todo con el gran 
valor y prudencia de su sucesor. 
Es este don Mar t i n de Mujica, caballero del h á b i t o de Santiago, de ex-
celentes partes, m u y amigo de la jus t i c i a y de la verdad, según me escri-
ben de España , y que es famoso soldado y ha sido capi tán en Flandes 
y en I tal ia , y sarjento mayor y teniente de maese de campo jeneral, y que 
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en todas las ocasiones en que se ha haJJado so ha siempre s e ñ a l a d o c o n 
demostraciones de singular valor que le han dado gran fama y n o m b r e , 
lo cual torio asegura los grandes aciertos que espero en Nuestro S e ñ o r 
le ha de dar en aquel reino, mediante los cuales florezca en él y d é n u e -
vos resplandores la m o n a r q u í a de nuestro ca tó l ico Rey, así en lo t e m p o -
ral de sús aumentos, como en la espir i tual conquista de las almas y c o n -
version de aquel numeroso y dilatado j en t i l i smo hasta que se o iga la 
voz del Evanjelio y se reciba su ley en las ú l t i m a s partes y f in del m u n -
do, que podemos decir es aquella parte del Estrecho de Magallanes. Y 
con esto doy fin a todo lo que he podido brevemente decir de la n a t u r a -
leza y propriedades del reino de Chile, de sus habitadores y conqu i s t a : 
ahora diremos lo que se podrá , brevemente, del modo como se p l a n t ó en 
él la í'ée, los progresos que ha tenido y el estado que tiene al presente, lo 
cual se h a r á en el l i b r o siguiente; antes del cual pongo a q u í los g o b e r -
nadores que ha tenido Chile desde el p r imero hasta el ú l t i m o , con l a 
mayor propriedad que ha permit ido, así el largo t iempo que h á que m u -
r ieron los mas, como la gran distancia en que me hal lo: servira, p o r lo 
m é n o s esta memoria para que es té mas viva la de tan grandes sujetos, y. 
ya que no puedo levantar capitolios en que colocar sus estatuas, c o m o 
lo merec í an , s irva por lo m é n o s este bosquejo y r a z g u ñ o que ofrezco a 
sus muy nobles decendientes de reconocimiento del que todo aquel r e i -
no debe a sus h e r ó i c o s hechos y esclarecidas h a z a ñ a s . 
un n 
D E L PRINCIPIO Y PROGRESOS QUE HA TENIDO 
L A F E E E N E L 
REINO DE CHILE 

C A P I T U L O I 
Qué noticia tuvieron de Dios los indios untes de la entrada de los 
españoles. 
Que los habitadores de la Amér ica hayan tenido el conocimiento quo 
los domas jentiles de alguna deidad o deidades a quien reconocer y ado-
rar por Dios, lo testifican los magní f icos templos que hubo en los pode-
rosos imperios del P e r ú y Méjico, de los cuales hallaron los espaflolos 
en Su pr imera entrada muchos, muy ricos y bien adornados, como so 
p o d r á ver en los historiadores que de la una y otra América Austral y 
Septentrional han escrito. Mayor dificultad hay de averiguar la luz que 
pudie ron tener del verdadero Dios, criadordel mundo y remunerador de 
los hombres y de Cristo Nuestro Redentor y Señor, sobre lo cual escriben 
los historiadores lo que yo a p u n t a r é a q u í brevemente, a j u s t á n d o m e con 
lo mas probable y verdadero. El inga Garcilaso de la Vega (a quien en 
estas materias que pertenecen al P e r ú debemos mas crédi to que a otros, 
por haber nacido en él y sabido la lengua de los indios y haber podido 
por esto hacer mas exacto escrutinio de todo) dice en el l ibro segundo 
de sus Comentarios Reales,1 cap í tu lo I I , que los reyes ingas y sus aman-
tas, que eran sus filósofos, rastrearon con lumbre natural que habia un 
verdadero y sumo Dios que crió el cielo y la t ierra, y que siendo, como 
os, o r í j en y p r inc ip io de todo lo criado, no le tiene de otra cosa, porque 
su ser lo tiene de sí mismo por esencia y os juntamente el manantial y 
p r ime ra fuente de todo lo criado. Dice mas, que el nombre con que nom-
1 E l libro de Garcilaso a que se refiere el Padre Ovalle se intitula: Primera parto de 
los Commentarios reales, qve tratan del origen de los Yneas, reyes qve fveron del 
Perv, de sv idolatria, leves, y gouiorno en paz y en guerra, etc. E n Lisboa, IGOD, Col. 
Y el segundo tomo: Historia general del Perv. Trata el descubrimiento del; y como 
lo ganaron los Españoles, etc. Cordoua, 1617, fol. 
Es ta obra fué reimpresa con algunas adiciones, en Madrid, en 1722-23, 
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braban a este verdadero Dios, era Paohaoamac, que es compuesto de esta 
voz Pacha, que significa mundo universo, y deestaCamac, que es partici-
pio de presente del verbo Cama, que significa animar , el cual verbo se 
deriva del nombre Cama que significa á n i m a , y a s í Pachacamac quiere 
decir el que dá alma al mundo universo, y en toda su propia y ade-
cuada significación, quiere decir el que hace con el universo lo que el 
alma con el cuerpo. 
Añade mas: que tenian este nombre en tan gran v e n e r a c i ó n que no le 
osaban tomar en la boca y cuando les era forzoso el nombrar lo , era con 
grandes seña les de v e n e r a c i ó n y respeto, como eran encojer los hom-
bros, incl inar la cabeza y todo el cuerpo, alzando los ojos al cielo y ba-
j á n d o l o s a la t ierra , levantando las manos y poniendo los brazos en 
cruz: demostraciones todas entre ellos de suma v e n e r a c i ó n y reverencia; 
y aunque no se fabricaron tantos templos, n i tenian tanto recurso a Su 
Majestad como al sol y a los otros dioses que adoraban y a quien ofrecían 
sus sacrificios, no fué porque le estimasen m é n o s , sino porque decian que 
era Dios invisible, y por eso no conocido; pero como el conocimiento de 
Dios, aunque imperfecto, anda tan j u n t o con el cul to esterior que le dan 
los que !e conocen, no faltó quien fabricase templo a este Dios no cono-
cido, a la manera que le tenian levantada estatua en el Aréopago los 
atenienses, con este t í tu lo , Ignoto Deo. El cual templo, que llamaron 
Pachacamac, dio nombre al valle donde se l a b r ó , en el cual, dice, en con-
f i rmación de esto, Pedro de Cieza de Leon, en la d e m a r c a c i ó n do) Pe rú ,1 
cap í tu lo setenta y dos, que cuando llegaron all í los e s p a ñ o l e s y comen-
zaron a baptizar algunos indios, elijo el demonio a algunos familiares 
suyos que el Dios que los e spaño le s predicaban era el mesmo que adora-
ban ellos en aquel templo. 
Lo mesmo dice el reverendo padre fray J e r ó n i m o Roman en la Repúbli-
ca de las Indias Occidentales,3 l i b r o pr imero , c a p í t u l o quinto, si bien 
estos autores, como lo advierte bien Garcilaso, por no saber bien la len-
gua de los indios y no entenderlos", a t r ibuyeron el nombre Pachacamac 
al demonio, y el mesmo demonio se lo a t r i b u í a a s í para que le diesen 
los honores y glor ia que al verdadero Dios. 
Augustin de Zarate,1 en el l ib ro segundo, c a p í t u l o quinto, escribiendo 
lo que el padre fray Vicente de Valverde dijo al rey Atahualpa cuando 
le i n t i m ó el Evanjelio y le dió conocimiento de sus verdades y del autor 
de ellas, Cristo Jesus, Señor Nuestro, dice que p r e d i c á n d o l e que este Señor 
era criador de) mundo, r e s p o n d i ó el inga que nunca habia entendido 
que hubiese otro criador del mundo que Pachacamac, que criaba todas 
las cosas, y el sol, a qujen t a m b i é n t en í an por su Dios, y por su madre a 
la t ierra. 
t 2 E l libro de Cieza de Leon fué impreso por primera vez en Sevilla en 1553, y se in-
lUuL'^ia. Chronica del Pei'v. Posteriormente, en 1551, fué reimpreso en Amberes, al 
año signiento en Roma, etc. 
3 E l libro de Roman, llamado Repúblicas del mundo consta de tres volúmenes en 
folio, impresos en 1575, en Medina del Campo, 
4 L a obra de Zárate a que se refiere nuestro autor,-es la conocida Historia del des-
cubrimiento y conquista de las provincias del Perú , por primera vez impresa en Se-
villa en 1557, fol. 1 1 
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De todo esto coli jo que el conocimiento que estos indios ten ían del 
verdadero Dios era m u y confuso y lleno de muchos errores y imperfec-
ciones, pues a d m i t í a n la p lura l idad de los dioses que adoraban, aunque 
los mas sabios entre ellos, como lo fueron los Platones y Aris tó te les en-
tre los suyos, convencidos por la luz de la razón que dicta que es fuerza 
dar un p r inc ip io s in p r inc ip io de donde participe su ser todo lo que le 
tiene, l l ega r í an a mas perfecto conocimiento del verdadero Dios, y éste 
como mas obstruso y escondido y no tan fácil de persuadir, quedaria 
entre ellos y no p a s a r í a al vulgo, el cual como mas rudo y ignorante y 
m é n o s atento a la e specu l ac ión de lo invisible, se fué tras lo sensible, 
adorando al sol y a otras criaturas que veian, por los beneüeios que juz -
gaban recebir de sus manos, lo cual fué causa de la idolatr ía , como en 
otras partes de la j en t i l i dad . 
Demas de esto dice el mesmo autor en el cap í tu lo sép t imo , que cono-
cieron los indios ingas amautas, que el hombro era compuesto do cuerpo 
y alma, y que é s t a era e sp í r i t u inmor ta l y aqué l hecho do tierra, por ver 
que se c o n v e r t í a en ella; y así le llamaban Allapacamasca, que quiere 
decir t ierra animada, y para diferenciar al hombro de los brutos lo lla-
maron runa, que quiere decir el que tiene entendimiento y razón; y a los 
brutos en c o m ú n , l lama, que s igni í ica bestia, a quienes, porque veian 
que crecian y s e n t í a n , dieron almas vejetativa y sensitiva, pero no ra-
cional. Creían que habia otra vida d e s p u é s do esta, con pena para los 
malos y descanso p á r a l o s buenos. Dividieron el universo en Iros mundos, 
al p r imero l lamaron Hananpacha, que quiere decir mundo alto, donde 
dec ían que iban los buenos a ser premiados de sus virtudes; l lamaron al 
segundo ü u r i n p a c h a , que quiere decir mundo bajo; al tercero dieron por 
nombre Veupacha, que significa mundo inferior, donde decian que iban 
a parar los malos, y para declarar esto mas, le daban olro nombre, que 
era Gupaypa Huacin, que quiere decir casa del demonio. 
No pensaban que la o t ra vida era espiri tual sino corporal, como la que 
.ahora v iv imos , y ponian la bienaventuranza de aquella en la quietud y 
paz y en estar l ibres de trabajos y pesadumbres; y, por el contrario, ha-
cían la vida del mundo inferior llena de enfermedades y desdichas, sin 
descanso, n i contento alguno. No contaban entre los bienes de la otra 
vida los deleites sensuales, n i otros vicios, sino la paz y quietud del al-
ma, s in cuidados, y el descanso del cuerpo sin las molestias que lo dan 
pena. Francisco Lopez de Gomara,6 en el capí tu lo ciento y veinte y cinco, 
hablando de los entierros que h a c í a n en el P e r ú a los reyes y grandes 
s e ñ o r e s , dice estas palabras: «Cuando los e s p a ñ o l e s abr ían estas sepul-
turas y desparcian los huesos, les rogaban los indios que no lo hiciesen 
por que juntos estuviesen al resucitar, ca bien creen la r e s u r r e c c i ó n do 
los cuerpos y la inmor ta l idad de las a lmas». Hasta a q u í este autor,"y casi 
dice lo mesmo Augus t in de Zarate, l ib ro pr imero , cap í tu lo doce, y Podro 
de Cieza, cap í tu lo sesenta y dos, dice que aquellos indios tuvieron la 
r e s u r r e c c i ó n de los cuerpos y inmortal idad del alma; y el citado Garcila-
5 Como se sabe, Lopez d.; Gomara es autor de la Primera y segunda parte de la 
historia, general de las Indias , libro impreso por primera vezjín Zaragoza en 15J2, 
fol., con la Conquista de Mexico. 
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so dice y prueba todo esto mucho mejor. De lo cual me parece se puede 
colejir que esta jente tuvo alguna not ic ia del Evanjelio aun á n t e s que se 
la diesen los e s p a ñ o l e s ; porque la fée de la r e s u r r e c c i ó n de la carne es 
tan p ropr ia dél, que no parece que pudieran haberla rastreado por otro 
camino. Ni es menor argumento de esto aquella famosa cruz que cuenta 
el mesmo Garcilaso, en el cap í tu lo tercero, haber tenido los reyes ingas 
en el Cuzco en una de sus casas reales en un apartamiento de los que 
llamaban Huaca, que era lugar sagrado, y dice que la dejó él el año de mil 
quinientos y sesenta en la sac r i s t í a de la iglesia catedral del Cuzco, y que 
es de m á r m o l fino de color blanco y encarnado que l laman jaspe crista-
l ino , y tan larga como ancha, toda de una pieza, b ien labrada de cuadro, 
con sus esquinas bien sacadas, y la piedra m u y b r u ñ i d a y lustrosa, de 
tres cuartas de vara, á n t e s menos que mas, lo cual me parece conven- . 
ce bien claro que tuviese esta jente a l g ú n conocimiento de Cristo. 
Ni faltan otros argumentos que prueban esto mesmo, porque en mu-
chas partes del P e r ú y del Paraguay, es c o m ú n t r a d i c i ó n haber estado 
en ellas el apóstol Santo Thome, de que hay m u y grandes s eña l e s ; y no 
hace poco, en conf i rmac ión de esto, lo que yo oí contar v á r i a s veces al 
padre Diego de Torres, provincia l y fundador de las dos provincias del 
Nuevo Reino y Paraguay, de quien hemos hecho m e n c i ó n en los libros 
de arr iba y se h a r á mas adelante, el cual es digno de toda fé, y solia 
frecuentemente refer i r que, yendo camino por u n val le de Quito, vió un 
dia de fiesta un indio , que tocando un tambor en la encrucijada de unos 
caminos, estaba cantando solo en su lengua varias cosas, las cuales le 
oian otros. P r e g u n t ó el padre q u é significaba aquella ceremonia, y res-
pond ió l e uno de los oyentes, que aquel indio que cantaba era el archi-
vista del lugar, y que tenia ob l igac ión de salir a aquel puesto todos los 
dias de fiesta, a repetir , cantando, todas las tradiciones y cosas memora-
bles de sus antepasados, porque como los indios no tienen l ibros, n i 
escritos, como queda dicho en su lugar, usaban de esta dil igencia para 
que no se olvidasen las historias que de padres a hijos t en ían de memo-
ria ; y que para esto tenia ob l igac ión este a rch iv is ta o escribano, de ins-
t r u i r a otros, los cuales le fuesen sucediendo en el oficio, muriendo él. 
Añadió mas el que refir ió esto al Padre, que lo que cantaba entóneos 
era que hubo antiguamente un d i l u v i o que i n u n d ó toda la t ierra, y que 
muchos años d e s p u é s dél, h a b i é n d o s e vuelto a poblar la t ierra, vino a 
aquella del P e r ú u n hombre blanco, l lamado Thome, a predicar una ley 
nueva, etc.; de donde parece constar claramente la not ic ia que estos 
indios tuvieron siempre de Santo Thome, y, consiguientemente, de la ley 
de Ghristo que el santo Apóstol predicaba, la cual con el t iempo y falta 
de predicadores se fué olvidando poco a poco, hasta que ú l t i m a m e n t e 
se b o r r ó de la memoria , quedando solamente uno como r e t i n t í n de lo 
que oyeron sus antepasados, lo cual se ve en algunas de sus costumbres 
y cosas que creen, como se v e r á en el cap í tu lo siguiente. 
C A P I T U L O I I 
De lo que sienten y practican los indios de Chile acerca de la 
relijion. 
Como no es m i in tento tratar en particular del culto y re l ig ion que 
profesaron y profesan en su genti l ismo los reinos y naciones de la A m é -
rica, no me detengo en esto y as í paso a decir solamente lo que toca al 
reino de Chile; aunque por lo general casi lo mesmo que en esta mate-
r ia se dice de una parte, se puede decir de las d e m á s , porque en esto 
hallo poca diferencia de unas naciones a otras, si bien hablando de la de 
los chilenos, podemos decir de ellos que como gente dada a la guerra y 
que tanta e s t i m a c i ó n ha hecho siempre de esta profesión, y por estar 
tan retirados del comercio de los otros indios de la América, parece que 
lo m é n o s de que se acordaban era todo lo que tocaba a la e specu lac ión 
de los dioses, que tan propr ia es entre otros gentiles; y así cuidaban 
m u y poco del culto y re l ig ion que otros les dan. Vése esto m u y claro, 
pues jamas he oído decir que se hayan visto entre estos indios, templos 
en que adoren ído los , n i en las tiexras que de nuevo se conquistan se 
dice jamas que se halle nada de esto; y así tampoco he sabido nunca que 
d e s p u é s de hechos cristianos estos indios de Chile, los hayan cojido en 
ido la t r í a s , como a algunos otros de otras partes, en cuyo poder se han 
hallado ídolos, aun d e s p u é s de cristianos, porque no han podido acabar 
de echar de sí las costumbres en que v iv ieron sus antepasados; pero co-
mo los de Chile no son dados a estos cultos y ceremonias, ha habido poco 
que hacer con ellos en esta parte. 
Lo que ha quedado en algunos, aun después de cristianos, es el uso 
del arte m á g i c a y h e c h i c e r í a s a que se dan algunos viejos y viejas, que 
son entre los d e m á s respetados y temidos por el mal que les pueden ha-
cer con sus encantos y uso del veneno, de que v iven siempre con gran 
recelo; y así , en cayendo un indio enfermo, luego piensajflue le han hecho 
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mal y entra en sospecha de que en tal bebida ó comida le dieron las 
yerbas ponzoñosas para matarle; y los machis, que son los curanderos 
o m é d i c o s , es m u y ordinario a t r ibu i r a esto el achaque y enfermedad del 
doliente, haciendo notables demostraciones de esto en las curas que ha-
cen con sus yerbas, que son muy eficaces contra veneno, y suelen hacer 
que a vista de ojos lo lancen por la boca, en esta o eri la otra cosa en que 
se le dieron, o hacen d e m o s t r a c i ó n de s a c á r s e l o del e s t ó m a g o , lo cual 
tengo para mí que muchas veces lo obran t a m b i é n por arte del demonio, 
porque algunos de estos machis t ienen fama y op in ion de hechiceros y 
todo lo hace el demonio para hacerse temer y respetar de los indios, co-
mo Dios, y con efecto lo consigue; porque, dado que no le amen n i le 
reconozcan por su Criador, le temen como a quien les pueda hacer mal, 
y consiguientemente a estos sus min is t ros por la mesma causa; los cua-
les se venden por hombres que t ienen trato con el demonio y que le 
consultan y reciben dél sus o r ácu lo s y respuestas; y as í suelen amena-
zar con tempestades, truenos, l luvias o secas, y de hecho se suelen ver 
algunos efectos de estas amenazas, y por esta causa vienen a dar los i n -
dios al demonio este modo de culto, mas de temor que le tienen que de 
amor o reconocimiento de alguna deidad que en él reconozcan. 
Aunque estos indios generalmente no adoran í d o l o s n i les fabrican 
templos n i tienen claro conocimiento del verdadero Dios, Creador de 
cielos y tierra; con todo eso, muestran, en muchas de sus costumbres, 
que no son a te ís tas , sino que tienen a l g ú n conocimiento, aunque imper-
fecto y confuso, de alguna deidad que d e s p u é s de esta vida premia y cas-
tiga en la otra, a la cual tienen por cierto han de pasar y pasan después 
de la muerte. Es m u y claró argumento de esto el cuidado que tienen de 
poner a los muertos en las sepulturas comida y bebida, y t a m b i é n ves-
tidos, que es como darles el v iá t i co y hacerles el matalotaje para el lar-
go camino que han de hacer; de lo cual t a m b i é n se colije que suponen 
la inmortal idad del alma, porque, a creer que muere juntamente con el 
cuerpo, no fueran tan sol íc i tos en aviar la para caminar a la otra vida; 
aunque como no llegan a entender su naturaleza, porque no saben que 
es e sp í r i t u , la tratan como c o r p ó r e a y como a tal la ponen alimentos 
c o r p ó r e o s y vestidos para que pueda pasar; y lo que es el conocimiento 
de la otra vida es m u y asentado entre ellos, y a s í lo dicen cuando hablan 
de estas materias, s u p o n i é n d o l o como cosa de que no se duda. 
Hace, a p ropós i t o de todo lo dicho, un c a p í t u l o de la carta citada ya 
arriba, de aquel cautivo españo l que ha estado entre los indios mas de 
cuarenta años y se l lama Francisco de Almendras, el cual la escr ib ió al 
padre Juan de Albiz, comisario del Santo Oficio, y rector que entonces 
era del collegio de la Concepción, cabeza de las residencias y misiones, 
como queda dicho, y dándo le cuenta de las costumbres de los indios, 
dice así : «Para que vuestra paternidad sepa las costumbres de estos in -
dios y el conocimiento que tienen, Heno de errores, de Jas cosas de la otra 
vida, quiero contar un caso que ha pasado. Habia en esta t ierra un caci-
que llamado don Luis Querobileun, el cual tenia u n hijo casado a su 
usanza: estando és te para mor i r , e n v i ó a l lamar a su padre para despe-
dirse de él y encargarle a su m u g e r y una hi ja que tenia. Llegó el viejo, 
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y preguntando al hi jo cómo se sentia, r e spond ió que ya a lo ú l t i m o y 
que no do rmi r i a aquella noche; con lo cual comenzó ¿1 viejo a l lo rar 
amargamente, d e s p i d i é n d o s e el uno de) otro con gran llanto'de e n t r á m -
bos y de toda Ja parentela que all í se habia juntado para ayudar a m o r i r 
a aquel enfermo. El viejo, viendo ya tan fatigado a su hijo, le h a b l ó de 
esta manera: «Ya es llegada la hora de vuestra muerte, hijo mio, esfor-
zaos para que l l egué i s a la otra vida con bien, y mirad , hijo mio , que en 
llegando a la otra parte del mar, s e m b r é i s , luego que l leguéis , muchas 
habas, alverjas, y ma íz , papas, t r igo y cebada y de todas legumbres. Y 
haced una casa grande para que quepamos todos en ella, porque vuestra 
madre y yo estamos ya mas de muerte que de vida, por la mucha edad que 
tenemos, que presto estaremos con vos por allá, y por esto os digo que 
s e m b r é i s mucho para que entremos comiendo: y con esto llorando unos 
y otros se despidieron. 
«Todos e s t án en estos errores, creen en su Guonupillan, que es su Dios, 
y que és te tiene muchos guecubus, que son sus ulmenes, sus grandes y 
caciques, a quien manda, y t a m b i é n a los volcanes, y que las almas que 
van de los que mueren han de durar para siempre y que se van de la 
otra banda del mar, donde tienen sus lugares de recreac ión y gustos; y 
que se ocupan en bailar y cantar, y que tienen mucha abundancia ele 
comidas y bebidas, y que con esto se dan a grandes y esp lénd idos ban-
quetes; y que gozan de muchas mugeres, pero que no hacen hijos, y que 
esto es a l lá l íc i to , y cpie las mujeres que tienen acá también las han do 
tener allá, y así se lamenta el que no la tiene, diciendo: Ah, pobre do mí , 
que en la otra v ida no tengo de toner mujeres como las tiene Fulano, 
etc., que ya tiene a l lá tantas que le hagan chicha y buenas bebidas. Esta 
es la fée que yo he alcanzado tienen estos indios, en mas de cuarenta 
a ñ o s que estoy entrellos caut ivo .» Hasta aquí el capí tu lo de esta carta, 
en cuya conformidad h a b r á otras muchas cosas que contar, en que no 
me detengo, porque basta lo dicho para m i intento; y otros casos y cos-
tumbres de estos indios se p o d r á n ver mas adelante cuando se refieran 
algunas cosas de edificación de las misiones que hacen los nuestros entre 
los gentiles, entre las cuales se c o n t a r á n algunas particularidades y cir-
cunstancias que dan mayor conocimiento de lo dicho. 
Acerca de la luz que estos indios hayan tenido de Cristo, Señor nues-
tro, o de su santa ley, antes de la entrada de los españo les en sus tierras, 
no sé cosa par t icu lar sino lo que refiere Pedro Bercio, en su geografía, y 
es que pasando los holandeses por el Estrecho de Magallanes, m u y a los 
pr incipios de su descubrimiento, los indios de aquellas costas lo saluda-
ron con el s a n t í s i m o nombre de Jesus; lo cual parece que da a entender 
que tenian m u y de atras alguna noticia de nuestro Redentor, porque 
aunque parece que se podia decir que estos indios hubiesen oído esto 
nombre a Magallanes, o alguno de sus c o m p a ñ e r o s , o a otros que pasaron 
d e s p u é s de ellos por el mesmo Estrecho; parece, por otra parte, dificul-
toso de creer que habiendo hablado Magallanes y los que le sucedieron 
tan de paso con los indios, y esos m u y pocos, como queda dicho en su 
lugar, se les pegase tan presto este nombre y les quedase tan fijo en la 
memoria , y lo tuviesen tan famil iar que saludasen con él a los holandeses; 
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particularmenLe que los indios que se han visto en el Estrecho, no habi-
tan all í de ordinario, sino que van y vienen de la t i e r ra adentro, y asi 
no s e r án siempre los mesmos los que se han vis to de todos los que han 
pasado por el Estrecho y comerciado con ellos; y asi parece dificultoso 
que haya sido esta la ocas ión que han tenido de aprender este modo de 
saludarse; part icularmente que siendo herejes casi los mas que han fre-
cuentado esta carrera del Estrecho, t e n d r í a n los indios m u y poco que 
aprender de ellos en esta parte. 
No sé que fuera de esto y ios argumentos jenerales que se han apun-
tado, de haber llegado Santo Thome a la A m é r i c a y dado en ella luz de 
Cristo, Señor nuestro, y de su santa ley, haya otras conjeturas en parti-
cular que prueben hayan tenido los indios de Chile, n i los otros de aquel 
nuevo mundo, conocimiento de nuestra tée; y cuando hayan tenido algu-
no, es cierto estaba ya tan perdido y olvidado que era como si no fuese. 
Guardaba Dios a la n a c i ó n e spaño la la g lor ia de i l u s t r a r a aquél mundo 
con la luz del santo Evangelio, como lo hizo mediante su predicac ión , 
que d e s t e r r ó las tinieblas de aquella profunda noche en que tantos si-
glos habia estado sepultado aquel dilatado y numeroso genti l ismo, que 
debe a nuestro catól ico Rey y a sus leales vasallos y min i s t ros el .mayor 
bien que pudieron desear y el que no a c a b a r á n j amas de pagarle por 
mas que le t r ibuten su rico Potos í , Carabaya y V a l d i v i a y todas las de-
mas minas de metales, que tan ju s t a y debidamente le s irven con su 
plata.y oro, cristales, perlas, esmeraldas y otros tesoros nunca mas bien 
empleados; antes siempre ociosos m i é n t r a s no t u v i e r o n dicha de em-
plearse en servicio de quien tan bien los gasta en el de Dios y en ut i l idad 
de aquellas mesmas rejiones, sustentando con ellos a los predicadores 
evanjé l icos , que, mediante la palabra d iv ina y su santo ejemplo, han 
plantado la fée, y la sustentan en aquellos reinos con tan grandes au-
mentos y lucimiento, como testiflea tan numerosa y estendida cristian-
dad como la que tienen hoy aquellas iglesias, de que d i r á algo el capí tu-
lo siguiente. 
C A P I T U L O I I I 
De la felicidad con que se jüantó la fée en la América, y de 
los progresos que en ella ha hecho. 
No es m i intento n i puedo tratar universalmente de la nueva cr is t ian-
dad de aquel nuevo mundo, porque para esto seria menester comenzar 
de a q ü í esta obra; n i bastaria un tomo, n i muchos, para dar entera n o t i -
cia de lo mucho que se ha estendido la re l i j ion ca tó l i ca en aquellas par-
tes, pues siendo tan dilatadas como son (que podemos decir cabe dentro 
de.su esfera, sino todo, gran parte del resto del mundo en- que á n t e s do 
. su descubrimiento estaba plantada la fée, pues su dimension y grandeza 
la hacen de tres m i l y quinientas leguas, como lo dice el padre Claudio 
Clemente, de nuestra Compañía , en el l ibro que se c i ta rá adelante) en 
poco mas de cien a ñ o s ha penetrado la voz del Evanjelio hasta lo mas 
dentro y ret irado de la t ierra, de manera que aunque en algunas partes 
de ella hay t o d a v í a muchos jenti les, porque no ha sido posible sembrar 
en tan breve t iempo la semilla de la divina palabra en todas las partes 
de tan vasto y dilatado mundo, lleno de tan innumerables naciones; po-
demos decir, con verdad, que ha tomado ya p o s e s i ó n el santo Evanjelio 
de todo él, por haberla tomado de las principales cabezas, de donde cada 
dia se va estendiendo mediante la conversion de los jentiles, que en v á -
rias partes se bautizan de nuevo; en que es tán empleados gran suma de 
predicadores, a qu ien sustenta nuestro católico Rey de sus reales cajas, 
como veremos adelante. 
Dije que no era m i intento tratar de esta materia en jeneral, en cuanto 
comprehende toda la Amér ica , porque seria imposible juntar en un i ibro 
las conversiones a la fée de tantos y tan dilatados reinos, tantas iglesias 
como se han fabricado, así en las ciudades que han hecho de nuevo y le-
vantado desde sus.cimientos los e spaño le s en el poderoso imperio y diez 
y ocho reinos de Méjico, Perú , Chile, Nuevo Reino, Quilo, Paraguay, Tu-
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cu man y Pbilipinas; como en las reducciones y doctrinas, en que con 
tanta glor ia de Dios e s t á n empleados los predicadores cvanjé l icos y sus 
minis t ros , y donde han convertido a la fée tantos mi l la res de almas que 
no me atreviera a acabar la c o m p a r a c i ó n si no la tomara del venerable 
padre fray Lorenzo Surio que las compara con las del resto del mundo 
convertido pr imero a ia fée: refiero sus palabras como las hallo en el pa-
dre Claudio Clemente, 1 de nuestra Compañ ía , en el l i b r o que t i tu ló Diser-
tatio chriüiano-folüica ad Philippum I V Regem calholicum, y dicen así : «tot 
hominum mülia in novo orbe Carolino ( l lama as í a nuestra América) Chrüli 
fidem complexa est, quantum esse possit inveteriorbe nostro»; y prosiguien-
do mas adelante a ñ a d e : «atque in solo Regno Mexicano iam pridem fuisse oc-
toginla santíssima monasteria, et in dies p lum fieri.» Hasta aqu í las palabras 
de este g r a v í s i m o autor, escritas h a b r á ya sesenta a ñ o s , y si entonces 
h a b í a en solo Méjico ochenta monasterios, ¿qué h a b r á hoy en todo aquel 
d i l a t ad í s imo imper io , en todo el P e r ú y en el resto de lo d e m á s de la 
A m é r i c a donde aun hasta hoy no cesan de fabricarse nuevos conventos 
y monasterios de religiosos y monjas? Qué di ré do las iglesias catedrales 
y de los obispados que se han hecho? quadraginta (dice el autor citado) 
sunt amplissimi, el dilissimi episcopalus (que estas son sus palabras) prxler 
innumerabilia (añade) Collegia Canonicorum, alfaque opima Sacerdolia, et 
ccenobia virorum, ac mulierum, Academias, Scholas, Seminaria pueris in 
Christiana religione editcandis, Xenodoquia paupermn, infantiam, et agroto-
rum. Verdaderamente es cosa digna de p o n d e r a c i ó n que en tan poco 
tiempo se hayan hecho tantos obispados, tan ricos, con tantos prebenda-
dos y canónigos , tantos collejios y seminarios, tantas y tan ilustres uni-
v e r s í d a d e s , tantos hospitales, casas de n i ñ o s h u é r f a n o s , cofradías y con-
gregaciones (en que los mas aprovechados se dan a los ejercicios de la 
devoc ión y piedad crist iana con tan grande luc imien to , que admira) y 
tantas obras p ías que se han fundado, así para el remedio de las almas 
como para socorro y amparo de los pobres. ¿Qué d i r é de las misiones que 
se han hecho y cada dia se hacen a tierras de infieles, conv i r t i éndose 
tantos a la fée de Cristo? Díganlo esto los que lo han vis to , que bien es 
menester verlo para creerlo, porque verdaderamente ha sido esta obra 
.del brazo de Dios que en tan breve t iempo ha podido fundar una cris-
tiandad tan lucida y propagada en tan dilatados reinos, entre jentes tan 
apartadas y remotas del verdadero conocimiento de Dios y de su ley, y 
algunas tan b á r b a r a s y ajenas de toda pol ic ía que p a r e c í a n brutos ani-
males, sin n i n g ú n j é n e r o de letras n i pr incipios para aprenderlas. Pon-
deró esto la Santidad de Gregorio XIV, alabando y engrandeciendo los 
mér i tos , ' para con la santa Iglesia, de los e s p a ñ o l e s , castellanos y por tu-
gueses en aquella honrosa bula que refiere el padre Pedro Chir ino, de 
nuestra Compañía de Jesus, en el l i b r o p r imero de la «His tor ia de las 
P h i l i p i n a s » , ! cap í tu lo veinte y cuatro, donde dice a s í el mesmo Pontífice: 
. 1 E l padre Claudio Clomcnle era francés, y murió en Madrid cuando Ovalle se ha-
llaba en esa ciudad, en 1612. Al año siguiente se imprimian allí sus Tablas chronolo-
moas en que se contienen los sucessos eclesiásticos y seculares ele España, Africa, 
ludias Orientales y. Occidentales, etc. 
2 De los manuscritos del Padre Chirino compuso otro jesuíta, .cl.P. Francisco Colin, 
su libro Labor evangélica, ministerios apostólicos de los obreros de la Compañía de 
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«Eos inmensis quidem laboribus ac succeso ad modum fclici Immmisisñ occc-
anum, et in utrumque novum orbem Hispánica V exilla intulissc ecclesuv aus-
pices, atque effecisse, ut Hispánico sermone in omnem taran exiret alque 
audiretur sonus Evangelii, sacrasque illas cspediliones illius gentis propr'ias 
atque hereditarias videri.» Gran g lo r i aos esta, no so puedo negar, de la 
nac ión e spaño la , quo la haya tomado Dios por instrumento de tanta glo-
r ia suya, convir t iendo tantas almas por su medio y entablando la féc con 
tan grande lustre y resplandor, como en el que se halla hoy en tantas y 
tan dilatadas rejiones, que solo en tiempo del Hoy Felipe I I I se convir-
t ieron a la fé en la A m é r i c a nueve reinos, como lo refiere el autor citado, 
y fuera nunca acabar contar por menor las nuevas naciones que se han 
convertido y reducido en tiempo de nuestro catól ico monarca Felipe IV, 
que guarde Dios muchos años , y a quien por esto solo, cuando no hubie-
ra otra r azón , cuadra bien el nombre que el mundo le da de grande. So-
lamente las que la Compañ ía de Jesus ha sacado de los montes y reducido 
a Dios en el Paraguay, pod ían hacer l ibro aparte. 
En todo esto han trabajado g l o r i o s í s i m a m e n t e las sagradas y esclare-
cidas relijiones de Santo Domingo, San Francisco, la do Nuestra Señora 
de las Mercedes, la de San Agust in y la Compañía de Jesus en toda Ja 
A m é r i c a (y en Méjico se ha añad ido la de los Carmelitas,) las cuales es tán 
fundadas en casi todas las ciudades de las Indias, donde mantienen el 
culto divino con tan grande afecto, puntualidad y lucimiento en sus lies-
tas y d e m á s minis te r ios p r ó p r i o s de su profesión, que no reconocen en 
esto ventaja a n inguna parte de Europa. Tienen todas estas sagradas re 
l i j iones fundados i lustres conventos con muchos relijiosos, m u y ricas y 
lucidas iglesias, y cada dia se van aumentando de manera que de un 
año a otro se ven conocidas ventajas y mejoras, y si crecen al paso que 
hasta aqu í en adelante se rá m u y de admirar oí lucimiento que se verá, on 
aquel nuevo mundo, al segundo siglo de la fundación de la cristiandad 
que en él florece. No digo nada de la porte que en todos estos aumentos 
espirituales tienen las Iglesias Catedrales que e s t á n fundadas en tantos 
obispados, como los que hay en la América , porque ya se supone que van 
siempre delante en todo lo que toca al culto ec les iás t ico , siendo la pr in-
cipal parte de sus aumentos los grandes prelados que han tenido y tienen, 
entre los cuales ha habido muchos de muy singular v i r tud y ejemplo y 
que han edificado y e n s e ñ a d o a aquella nueva cristiandad, no m é n o s con 
sus obras que con sus palabras, a los cuales han imitado en esto mesmo 
muchos prebendados y dignidades, que, si mur ie ron sin la de obispos, no 
sin ¡os m é r i t o s que ¡os hac ían dignos de semejantes puestos, y en el cuer-
po de la c le rec ía ha habido y hay muchos de quien p u d i é r a m o s decir lo 
mesmo, porque hay sacerdotes m u y ejemplares y de grandes letras y 
jeneralmente se por tan todos con el decoro debido a tan alto estado, lo 
cual, y el respeto que los seglares les tienen, ha importado mucho para 
la buena i n s t r u c c i ó n y e n s e ñ a n z a de aquellos buenos cristianos. 
T a m b i é n han tenido gran parte en estos progresos y acrecentamientos 
de la re l i j ion ca tó l i ca , los fieles y celosos minis t ros del Rey que sirven 
Jesvs, fundación y progressos de sv provincia en las Islas Filipinas. Madrid, 1063, 
. fol., cuya segunda parte dio a luz en Manila Murillo Velarde. 
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en el Real Consejo de Indias, atendiendo con gran piedad y desvelo a los 
despachos tocantes a todo lo que puede ayudar a la p r o p a g a c i ó n de l a fé, 
consultando a Su Majestad sobre los medios que se ofrecen para su c o n -
se rvac ión y aumento, y pon iéndose siempre de parte de la piedad y b i e n 
de las almas para enviar a sus t iempos los min i s t ro s del Evanjelio que 
atiendan a su conversion e i n s t r u c c i ó n cristiana, como lo han hecho y 
continuado siempre hasta hoy. Y lo mesmo hacen los mas inmedia tos 
minis t ros que es tán en las Indias, los Vireyes, Presidentes, Gobernado-
res, Oidores, Fiscales y los d e m á s a quienes toca la e jecuc ión de las reales 
cédulas , que tanto encomiendan la conversion y e n s e ñ a n z a de los i n d i o s , 
de que soy yo buen testigo, y puedo decir que jeneralmente he v i s to en 
todos muy grande es t imac ión de los minis ter ios que ayudan a este fin, y 
algunos he conocido en particular m u y s e ñ a l a d o s en este celo de las a l -
mas. Donde tuve yo cuidado de la doctr ina y e n s e ñ a n z a de algunas, los 
ha l lé siempre muy prontos a la e jecuc ión de todo lo que les p r o p o n í a , y 
acud ían no solo por medio de los minis t ros inferiores e inmediatos, d á n -
doles las órdenes que eran necesarias para ello, pero cuando i m p o r t a b a 
lo h a c í a n t ambién inmediatamente por sus personas, s in escusarse s i em-
pre que parecia conveniente su personal asistencia a todo lo que i m p o r -
taba al servicio de Nuestro Señor y ayuda de los p r ó j i m o s . 
Aunque se debe este fruto de las almas y aumentos de la fé a todos los 
que tengo dicho, a los señores arzobispos, obispos, prelados, c l é r i g o s , re -
l i j íosos, vireyes, presidentes, audiencias, gobernadores y d e m á s m i n i s -
tros del Rey; pero a quien se debe y debe a t r ibui rse todo con mas p r o -
priedad, es al mesmo Rey, que con su catól ico celo e s t á como el sol desde 
su cielo, influyendo desde su real trono con su larga mano y c r i s t i a n a 
liberalidad en aquel jent i l i smo y nueva cris t iandad; y cooperando con 
los ministros del Evanjelio que sustenta de sus reales cajas, a su p r ed ioa -
cion y ministerios apos tó l i cos , concurre con ellos a lograr en aquel las 
d i l a t ad í s imas rejiones los cop ios í s imos frutos de la cruz, de manera q u e 
podemos decir con verdad que en materia del cul to d iv ino y p r o p a g a -
ción de la fée, casi no hay cosa a que no concurra la r é j i a l ibera l idad de 
nuestro católico monarca, porque, lo pr imero, en todas las iglesias donde 
es tá el Sant ís imo Sacramento, arde por lo m é n o s una l á m p a r a de noche 
y de dia, a su costa, y siendo tantas las iglesias y valiendo tanto, c o m o 
vale, el aceite en las Indias, part icularmente en las t ierras donde no se 
coje, ya se ve a lo que l legará . Fuera de esto, da Su Majestad todos l o s 
a ñ o s cierta cantidad de vino a todas las iglesias para las misas, y a t odos 
los monasterios y conventos provee cada año de las medicinas necesarias 
para los enfermos, y cuando se edifica de nuevo a l g ú n convento o i g l e -
sia da para ellas los ornamentos, campanas y otras alhajas para l a sa-
c r i s t í a y altares, costumbre m u y antigua de los c a t ó l i c o s reyes y h e r e -
dada de sus antepasados, juntamente con la reverencia y d e v o c i ó n al 
San t í s imo Sacramento, a quien reconocen las felicidades y p r o p a g a c i ó n 
de su catól ica m o n a r q u í a . En cuyo reconocimiento apl icaron el p r i m e r 
oro que trujeron a España de la A m é r i c a a Ja insigne custodia que se 
hizo de él y está en la iglesia de Toledo, a la manera que el rey de Po r -
tugal Don Manuel hizo lo mesmo del p r imer oro que le t ru j e ron d e l 
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oriente, del cual m a n d ó hacer la custodia que está en el real convento de 
San J e r ó n i m o de Belen, en Lisboa. 
Esto es lo que hacen los reyes ca tó l icos en servicio de las iglesias y 
culto d iv ino : pero lo que han hecho y hacen por los templos vivos de 
Dios, que son las almas, ¿quién p o d r á referirlo? ¿qu ién d i rá los inmensos 
gastos que han hecho y continuamente hacen en enviarlas predicadores 
evan jé l i cos y en sustentarlos en las misiones a costa de sus reales cajas? 
Solamente desde el a ñ o m i l y seis cientos y quince hasta el de m i l y seis 
cientos y treinta y cinco, se cuentan quinientos y cincuenta y dos r e l i -
jiosos que nuestro ca tó l ico Rey env ió a su costa a las Indias, a los cuales, 
si jun tamos el suplemento que fué el año siguiente, fueron por lodos 
cerca de seis cientos. ¿Cuántos serón los que en estos diez años siguien-
tes ha ido enviando Su Majestad con los procuradores que han sido en-
viados de sus provincias por este espiri tual socorro para la conversion 
de las almas? solamente de nuestra GontpafKa de Jesus refiere el padre 
Claudio Clemente, a r r iba citado, que partieron en un año cerca de ciento, 
y de los que yo me acuerdo de diez años a esta parte, llevó el padre Juan 
Bautista Ferrufino, cuando vino por procurador del Paraguay, mas de 
treinta. Pocos menos llevó a la mesma provincia su sucesor el padre 
Francisco Diaz; y cuando yo l legué a España estaban para partir de Sevi-
lla a Phil ipinas su procurador el padre Diego de Bobadilla, con mas de 
cuarenta c o m p a ñ e r o s , y el padre Alonso Velasquez, procurador de Méji-
co, con otros veinte; y ahora para el año que viene partiremos, siendo 
Dios servido, con los galeones y flota mas de otros ciento o ciento y 
veinte, porque Su Majestad, Dios le guarde muchos años , tiene concedi-
do al padre B a r t o l o m é Tafur, procurador del Perú , veinte, al padre Juan 
de Toro, procurador del Nuevo l lc ino, doce o catorce, al padre Juan Pas-
tor, procurador del Paraguay, treinta, al padre Andres Perez, procurador 
de Méjico, le c o n c e d e r á por lo m é n o s otros veinte, y a mí me ha conce-
dido para las misiones de Chile treinta, que serán por todos, por lo m é n o s 
ciento y catorce, a que se a ñ a d i r á n los que t ambién concederá al Padre 
procurador de Phil ipinas, que quedaba ya en Méjico para venir con la 
flota, y otros que siempre se aumentan. 
El gasto que Su Majestad hace con cada uno de estos sujetos hasta po-
nerlo en la m i s i ó n a donde va, dice el ya citado Claudio Clemente, que 
según lo tiene averiguado con los procuradores de mas esperiencia, l le-
g a r á no m é n o s de a quinientos ducados, y se rán mas cuanto fuere mas 
léjos la provincia adonde van, demaneraque, añade el mesmo autor, que 
hecha la cuenta de sola Ja provincia de Philipinas y do los sujetos que 
han pasado a ella en solo espacio de veinte años , llegan a trescientos m i l 
ducados, y lo que mas es, cuenta el mesmo autor, que para sustentar 
solo u n año en las misiones de Méjico a los padres misioneros y a las 
iglesias se sacaron de las cajas reales de Méjico sesenta m i l ducados, y a 
esta p r o p o r c i ó n hace el gasto con las domas misiones y misioneros de las 
otras provincias. En la mia de Chile sé decir que desdo que se fundó nos 
ha dado siempre la acostumbrada limosna, que ha montado gran suma 
de dinero, y ahora ú l t i m a m e n t e se situaron tres m i l posos en las reales 
cajas parala nueva fundación de la casa y mis ión de Valdivia, de nuestra 
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Compañ ía , fuerade otros mi l que dió el Vi rey para ayuda decostade los pa-
dres que envió con la real armada que sal ió del P e r ú a fortificar aquel puer-
to, como se hizo y queda referido en su lugar, y para que nada de todo lo 
que a q u í he referido deje a lgún año de hacerse por falta del dinero pronto 
y efectivo, dice el mesmo autor, que luego que l legan a E s p a ñ a los galeo-
nes de la plata y la flota, se pone a parte la cantidad que es tá determinada 
para este íin, con que se facilita mas el despacho de los procuradores y 
padres misioneros. Lo que yo supe en Madrid fué que es tán dedicados 
tantos m i l ducados cada año para este efecto y que se acude con mucha 
puntualidad a todo, por tenerlo dispuesto así nuestro catól ico monarca. 
Fuera de todo esto, se pudieran referir otras l iberalidades que usa Su 
Majestad con aquellos sus nuevos vasallos en los collegios que tiene fun-
dados para que sean instruidos y e n s e ñ a d o s en ellos los hijos de los 
caciques y se crien en buenas costumbres, para que as í salgan mas aptos 
para gobernar sus pueblos y lugares y sean como dechados y modelos 
para la mejor i n s t r u c c i ó n y e n s e ñ a n z a de los suyos, que es una cosa de 
grande importancia para los acrecentamientos de aquella nueva cris-
tiandad. También hay fundados de sus reales rentas seminarios y colle-
j ios m u y lucidos donde se cr ia la j uven tud de los e spaño le s , que son 
como un alrnácigo que se trasplanta d e s p u é s a su t iempo a las catedra-
les, a las sagradas relijiones y al gobierno de las r e p ú b l i c a s , con que 
para todo j éne ro de estados salen hombres eminentes en letras y maes-
tros de v i r t ud y po l i c í a cristiana: de a q u í salen los doctrineros y curas 
que enseñan a los indios lo que aprendieron, y saben cómo los han de 
criar en v i r t ud y temor de Dios. Demas de esto, del noveno que toca a Su 
Majestad, de los diezmos de las iglesias, que son las rentas de los obispos 
y cabildos ec les iás t icos , se aplica una parte a los hospitales y otra a 
otras obras p í a s , de manera que si se hiciera una suma de todo lo que 
Su Majestad gasta todos los a ñ o s en servicio de Dios y de su iglesia, seria 
mayor de lo que se puede decir y m u y difícil de persuadir a quien no lo 
ha visto y tocado con las manos: con que queda suficientemente probado 
lo que queda dicho y deben todos conservar, y es que a nuestro católico 
Rey debe la Amér ica , con tan jus to t í t u lo como consta de lo dicho, todos 
sus progresos y aumentos en la fée y po l ic ía crist iana, con que la corres-
ponde a los que ella ha dado a su real corona y m o n a r q u í a , de manera 
que podemos decir lo que el autor arr iba citado, hablando con nuestro 
Rey y católico monarca: at sive illam (puta Americam) tibi, tuisque, ac 
sibi religio acquisierit; sive tu illam ecclesix, tibí, ac tuis, paris felicitalü 
est, et, divinse in Principes fíeligionis studiosos beneficentice; y es así que, 
ora digamos que la Iglesia santa ha puesto en Ja mano de nuestro católi-
co Rey esta preciosa joya de la A m é r i c a y h é c h o l e d u e ñ o de los tesoros 
que en sí encierra, o que la piedad y re l i j ion del mesmo rey la pone a los 
p i é s de la mesma Iglesia para que la reconozcan y crean tantos reinos e 
innumerables naciones, como son las que en aquel nuevo mundo ha con-
quistado y ganado por sus p u ñ o s , todo viene a ser glor ia de la católica 
Majestad, que tiene por la p r ime ra de las suyas, aumentar el reino de 
Cristo, defenderle y propagarle con sus armas, con su pa t r imonio , con 
sus tesoros y riqueza. 
C A P Í T U L O IV 
Del modo con que se plantó la fée en el reino de Chile y de los 
progresos que en él lia hecho. 
Hablando del modo con que se p l an tó la fée en el reino de Chile, pode-
mos decir dél lo jenera l que de los d e m á s reinos y parles de la Amér ica , 
y es que jeneralmente hubo muy poco que hacer en persuadirla a los i n -
dios, y as í se ga s tó poco tiempo en argumentos para convencer los 
entendimientos a creer lo que se les predicaba. Muy fáci lmente oyeron 
siempre a los predicadores evanjé l icos , y aunque no les han faltado a 
éstos persecuciones hasta derramar la sangre y dar las vidas, como lo 
han hecho muchos predicando la verdad de nuestra católica re l i j ion , ha 
sido todo m u y poco, respecto de la pe r secuc ión del oriente y de las con-
tradiciones que han hecho en él al Evanjelio y ley de Cristo los persegui-
dores de aquellas nuevas iglesias del Japón y China y de Ja Et iopía , quo 
hasta hoy e s t án tan rebeldes en algunas parles y tienen tan cerradas laa 
puertas a la luz que se les entraba por ellas a desterrar la profunda y 
tenebrosa noche de sus errores. 
Las causas de esta diferencia son dos muy conocidas, la pr imera, que 
en el oriente, quitadas las costas del mar, la t ierra adentro no la poseen 
reyes ca tó l icos , sino otros reyes, p r í n c i p e s y s e ñ o r e s jentiles muy pode-
rosos, los cuales, como tales, son mas difíciles de persuadir a que abrazen 
la fée y ley de Dios, a que repugna y contradice tanto la de la carne, y 
mas en los que e s t á n acostumbrados a mayor l ibertad y relajación de 
costumbres, como son de ordinario los que v iven mas suyos y mas i n -
dependientes de otros; y como el ejemplo de los p r ínc ipes es tan pode-
roso y eficaz para con los suyos, mientras los ven, o despreciar la ley do 
Dios, que se les predica, o perseguir a los predicadores, o, por lo m é n o s , 
no o í r los y anteponer a su doctrina sus vicios y costumbres jenUlicas, 
con dificultad so hal la en los vasallos quien no siga sus pasos, y esta, e^ 
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la causa de la contradicion que ha hallado el Evanjelio en aquellas par-
tes; la cual no ha habido en la A m é r i c a , porque no hay en toda ella otro 
supremo p r í n c i p e que nuestro ca tó l i co rey, a qu ien solo reconocen todas 
aquellas provincias y reinos por ú n i c o supremo s e ñ o r , y aunque hay 
t o d a v í a muchos jent i les que no e s t á n debajo de su real ju r i sd ic ion y im-
perio, es solamente porque el t iempo no ha dado lugar a penetrarlo todo, 
y si algunos, como son los de Chile, han resistido, ya hemos visto en la 
buena d i spos ic ión en que hoy e s t á n para rendirse del todo y recebirle por 
su s eño r , juntamente con el suave yugo del Evanjel io. 
La segunda causa de esta diferencia es la gran fuerza y autoridad que 
los Bonzos, Ghaucus, Prasonges, Talapoes y Sais, que son los sacerdotes 
de los ídolos, tienen en el oriente, a s í para con los s e ñ o r e s y pr íncipes , 
como con el pueblo, y tener el demonio tan asentada la falsa veneración 
y culto de sus Pagodes y falsos dioses; lo cual no es a s í en la América, 
porque los ñnj idos sacerdotes de sus errores han sido y son mucho me-
nos y no de tanta autoridad jeneralmente; y como luego que entraron los 
e s p a ñ o l e s en aquella tierra, se fueron haciendo d u e ñ o s de ella y desacre-
ditando a estos minis t ros del demonio y desbaratando con la luz y verdad 
de n u e s t r a ' c a t ó l i c a re l i j ion , las t inieblas y men t i r a ele sus errores y en-
g a ñ a d a profesión, y se han ido castigando los hechiceros, que correspon-
den en su modo a los Bonzos del oriente; con esto ha podido la fée pro-
pagarse y dilatarse tan apriesa y echar tan hondas r a í c e s , que, hablando 
de las ciudades y aun' de las reducciones y pueblos de los cristianos, no 
son jeneralmente mas catól icos los de otras partes; antes hacen aquellos 
una gran ventaja a muchos de é s t o s , y es que no se vé allá en toda la 
v ida un hereje n i u n moro; y a lo mér ios no me acuerdo haberlo visto 
hasta que me e m b a r q u é en una de las armadas en que vine, donde v i uno 
o o t ro . Con esto no ha habido o c a s i ó n de mezclarse con la pura luz y 
fuente clara del Evanjelio las t inieblas y aguas tu rb ias y inficionadas de 
la he re j í a y seta de Mahoma, n i otros errores de los que en otras partes 
tienen infestado el mundo: los que ¡os indios de la A m é r i c a ten ían , eran 
solas ignorancias y desvarios de jent i les , que como nieblas a la presencia 
del sol, se desbarataron y desaparecieron luego al rayar de la pr imera luz 
de nuestra catól ica re l i j ion , sin que fuese menester gastar mucho tiempo 
en disputas y argumentos para convencer y persuadir su verdad. 
Hablando en par t icular de los indios de Chile, podemos decir aun de 
los que han hecho mayor resistencia a recebir el Evanjelio, que esto, mas 
ha nacido de la r e b e l d í a y repugnancia de la vo lun tad , que del entendi-
miento, porque é s t e fác i lmente se convenciera a dar asenso a las verda-
des de nuestra ley, si la voluntad se resolviera a t ragar las dificultades 
de su observancia, tan opuestas al apetito sensual. Esto es lo que les ha-
ce la guerra, haber de reducirse a v i v i r con sola una mujer, dejando la 
poligamia, que tan asentada y recebida es tá entre los jentiles y otras cos-
tumbres como esta, p r ó p r i a s de su ceguera y opuestas a la verdad y pu-
reza' que profesa la re l i j ion crist iana. Adelante se c o n t a r á n algunos casos 
en part icular, que d a r á n a entender esto mejor . Estas costumbres y v i -
cios de los jentiles, opuestas a las de los crist ianos, han estado mas in-
contrastables en los indios de guerra y en los que e s t á n mas adelante 
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hacia el Estrecho de Magallanes, que con los que e s t án repartidos por las 
encomiendas de los vecinos encomenderos (a quien, por merced del Rey, 
pagan el t r ibu to que h a b í a n de dar a Su Majestad) no ha habido tanto que 
hacer, y hoy e s t á n todos és tos reducidos a las costumbres cristianas y 
es tán entablados en ellas, de manera que no he sabido de ninguno de 
ellos que se haya vuel to jamas a Jas costumbres de los jentiles, n i que 
tengan mas de una mujer, n i entierren sus difuntos sino en la iglesia; 
án tes asisten a sus en t ie r rosy e x é q u i a s como verdaderos cristianos; acu-
den con sus ofrendas el dia de los finados; hacen decir sus misas y dan 
la l imosna para ellas, y esto aun en los pueblos mas retirados de los es-
paño l e s , de manera que no se diferencian en esto de los cristianos v ie -
jos. Tienen gran cuidado de que se bap t ízen sus hijos y de que se conür-
men a su tiempo, y de l lamar a) cura o al relijioso para que confiese al 
enfermo cuando e s t á en peligro, y esto es mas de agradecer en ellos por-
que de ordinario e s t á m u y lejos el confesor, y tal vez se rá menester an-
dar ocho, diez y doce leguas para hallarle. Lo que les falta es mas doc-
trina, por la falta que hay de minis t ros del Evanjelio, porque aunque hay 
muchos c lér igos y relij iosos de las cuatro ó rdenes mendicantes, no bas-
tan para tanto como hay que hacer, y, en fin, lo que se ha hecho y hace 
en esta parte, a ellos se les debe. 
No sé cuál de las sagradas reli j iones que en aquel reino florecen, fué 
la p r imera que e n t r ó en él. Poca diferencia pudo haber de Jas unas a las 
otras, porque cuando se de scub r ió y conqu i s tó Chile, ya e s t a r í an todas 
en el P e r ú y de al l í seria fácil a su santo celo pasar a convertir aquel 
reino. Lo que sé decir es que, fuera de la del beato Juan de Dios, que ha-
b r á veinte o t re in ta a ñ o s que comenzó a honrar con sus relijiosos aque-
llos pa í se s , fué la ú l t i m a ' de todas nuestra Compañ ía de Jesus, que en t ró 
en aquel reino el a ñ o de m i l quinientos y noventa y tres, como se ve rá 
adelante, porque aunque podemos decir que comenzó a darse a sentir y 
predicar al mundo desde la cuna, pues siendo bien n iña , aun viviendo su 
padre y patriarca glorioso San Ignacio, habia salido ya de su regazo y 
e spa rc ídose por las cuatro partes del mundo y llegado hasta la Amér ica ; 
pero como esta de Chile es de las mas remotas y apartadas, no pudieron 
llegar tan presto a ella, n i estaba é s t a descubierta y conquistada á n t e s de 
la fundación y conf i rmac ión de Ia mesma Compañía (que el mesmo año 
de m i l y quinientos y cuarenta, en que la Sede Apostól ica la confirmó, 
fué en el que e n t r ó el gobernador Pedro de Valdivia a conquistar el reino 
de Chile), con todo eso llegó tarde m i sagrada re l i j ion a esta v i ñ a del Se-
ñor , no porque sus hijos estuviesen án t e s ociosos y mano sobre mano, 
como los operarios del Evanjelio, que por esto fueron reprehendidos, 
pues sabe el mundo las maravillas que obraba ya Dios por ellos en aquel 
t iempo, sino porque siendo entonces tan pocos, no pudieron en tan breve 
tiempo penetrarlo todo. Llegamos a las once, es verdad; pero con el ejem-
plo de las d e m á s sagradas relijiones que halló la nuestra sudando y lo-
grando sus gloriosos trabajos en la conversion de las almas, que llevaba 
_ 1 Nuestro autor olvida en este lugar que con posterioridad a los jesuítas, se estatilc-
cieíon en Chile los agustinos. 
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t añ adelante, se a l en tó y an imó , de manera q u é p o n i é n d o l a aquellas a su 
lado, ía dieron lugar a trabajar en su c o m p a ñ í a y lograr entre sus hijos 
los cop ios í s imos frutos que los unos y los otros han cojido y cojen ama-
nos llenas en Chile para glorificar al S e ñ o r y aumentar sus tesoros y r i -
queza con la ampl i f icac ión del reino de Cristo y g lo r ia de su cruz. 
Tienen estas sagradas re l i j íones fundadas sus provincias en aquel rei-
no con grande lucimiento , así de sus conventos e iglesias (que las tienen 
m u y ilustres y van creciendo y e n r i q u e c i é n d o s e cada dia mas y mas) 
como en el n ú m e r o y calidad de los insignes sujetos que en ella ha ha-
bido y hay, as í en letras y nobleza, como en v i r t u d y r e l i j i on . De lo pr i -
mero queda dicho algo en los c a p í t u l o s tercero y sesto del l ib ro quinto, 
hablando de la ciudad de Santiago. De lo que toca a los varones señalados 
que han florecido de estas sagradas relijiones en aquel reino, era me-
nester hacer l ib ro aparte, como s e r á fuerza se haga para honrar a tantos 
varones ilustres como all í ha habido. Lo que yo p o d r é decir en jeneral 
para aumento de su gran celo, es que no c o n t e n t á n d o s e con haber fabri-
cado sus conventos e iglesias en las ciudades, i l u s t r á n d o l a s con su pre-
dicac ión , doctrina y ejemplo, se han salido a los montes y valles a fundar 
en ellos otras casas para ayuda de los p r ó j i m o s , porque, como se ha dicho 
en su lugar, con ocas ión de las ciudades que se perdieron en Chile, la 
jente que se sa lvó de ellas, pob ló los campos y hay en ellos tantas es-
tancias de vecinos que en muchas partes hay concursos tan numerosos 
como en las ciudades, así de e s p a ñ o l e s como de indios y negros, y así 
para el socorro espir i tual de estas almas, él santo celo de estos padres 
los sacó de la quietud y reposo de sus celdas a fundar monasterios para 
estar mas a mano para ayuda de los p r ó j i m o s . 
Entre otros conventos son m u y s e ñ a l a d o s y m u y de ver dos que tiene 
la sagrada re l i j ion de San Francisco, el uno en el val le de Quillota, con 
una iglesia de ladr i l lo , tan costosa,"tan lucida y airosa que pudiera pa-
recer m u y bien en cualquiera ciudad mas que mediana, y costó muchos 
ducados, y fué el p r inc ipa l que dió la l imosna para ella el capita Francis-
co Hernandez de Herrera, el cual queda contado entre los d e m á s insignes 
que van nombrados arr iba en las guerras y batallas de aquel reino. El 
otro convento es tá fundado en otro valle que po r esto l laman San Fran-
cisco del Monte. La sagrada r e l i j i on de Nuestra S e ñ o r a de las Mercedes 
tiene otros dos, el uno de ellos m u y antiguo y m u y nombrado y de gran 
concurso en el valle de Chimbarongo, y otro que l l aman de Santa Ines en 
Rapel. La esclarecida re l i j ion de San Agustin tiene otros dos, el uno en 
la r ibera del r io Maule, y el otro en u n valle m u y r ico y fértil qae se llama 
de Longotoma y es todo él de la mesma r e l i j i on . No cuento el que asi-
mesmo han edificado en el puerto de Valparaiso, porque, aunque este 
puerto no es ciudad formada, lo s e r á con el t iempo, y la jente que en el 
habita y el concurso de los navegantes que ent ran y salen del Perú es 
grande. La sagrada re l i j ion de Santo Domingo ha comenzado pocos años liá 
otra casa junto a Rapel, que c r e c e r á con. el t iempo y se h a r á como las de-
mas, en que e n s e ñ a al mundo con su p r e d i c a c i ó n y santo ejemplo. A estas 
casas y conventos concurren los vecinos comarcanos, particularmente 
la Cuaresma a sus confesiones y ejercicios de piedad, y l o s r e ü j i o s o s que 
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es tán en ellos salen a las estancias a confesar a los enfermos y ayudar al 
p ró j imo en los min i s te r ios p r ó p r i o s de su profesión, con grande ejemplo 
de sus personas y c r é d i t o de su doctr ina, edificando al mundo, como lo 
acostumbran en todas partes. 
Dejotlo par t icu lar que se debiera decir del fruto que estas insignes re-
lijiones han hecho y hacen en aquel reino, porque escribiendo de tan 
léjos y tan de desapercibido de las noticias mas claras y distintas que 
eran necesarias para hablar con acierto y decoro de materia tan grande, 
no p o d r í a m é n o s que errar, callando muchas cosas que tan dignas son 
de saberse, las cuales p u b l i c a r á n a l g ú n dia las historias. Miéntras estas 
salen a luz, quiero, aunque en breve, satisfacer al deseo de mis padres y 
hermanos de la C o m p a ñ í a de Jesus, a cuya instancia tomé la p luma y 
e m p r e n d í este trabajo , para darles not icia del Reino de Chile y de los 
empleos que tiene en él nuestra C o m p a ñ í a en la salud de las almas, para 
avivar con esto su santo celo y el fervor con que desean pasar a aque-
llas partes y emplearse en la conversion de los jentiles y cult ivo espiri-
r i tua l de los nuevos cristianos, lo cual se h a r á en el cap í tu lo que se sigue 
y en los d e m á s . 
14 

C A P Í T U L O V 
De la primera entrada de la Compañía de Jesus en el Reyno 
de Chile. 
En lo que queda de a q u í adelante hasta el fin de este l ibro las h a b r é 
ya con solos mis padres y hermanos de nuestra Compañ ía de'Jesus, que 
son los que me han solicitado a este p e q u e ñ o trabajo y obligado a dar 
alguna not icia de aquel reino tan remoto y apartado de estos, así de lo 
que toca a sus naturales propriedades y habitadores, como do la copiosa 
mies y gloriosos empleos para el bien de las almas. De todo se ha dicho 
ya algo y mas por estenso de lo p r imero ; ahora diremos de lo segundo, 
y para dar mas clara not ic ia de este punto, será, necesario tocar algo de 
la pr imera entrada de la Compañ ía en aquel reino, cuyo relación sacada 
fielmente de las anuas impresas de nuestra Compañ ía de Jesus de los 
años m i l y quinientos y noventa y cuatro y noventa y cinco, sa t i s fará a 
los que desean saber el orí jen y p r inc ip io de esta provincia. Concurrie-
ron a ellos grandes deseos, así de los padres del P e r ú como de los min i s -
tros del Rey, que, movidos del celo de las almas, clamaron a Su Majestad 
p id iéndole que se sirviese de enviar de España algunos de la Compañ ía 
para que se empleasen en la cop ios í s ima mies que en aquel reino de 
'Chile habia. C o n c u r r i ó Su. Majestad y su Real Consejo delas indias, en-
viando para este intento con el padre Procurador del Perú, ocho r e l i -
jiosos de nuestra C o m p a ñ í a , destinados para este intento y costeados de 
sus reales cajas. C o n c u r r i ó el padre Juan Sebastian, de buena memoria, 
el cual luego que se enca rgó del oficio de Provincial del Pe rú , dicen 
las letras á n u a s , que el p r imer cuidado que tuvo fué enviar estos ocho 
c o m p a ñ e r o s , que fueron seis sacerdotes y dos hermanos coajutores, y 
"por cabeza de todos al padre Baltasar de Piña, hombre ya de setenta a ñ o s 
y m u y conocido en aquellos tiempos por su grande espí r i tu y por los 
grandes trabajos que a y u d ó a padecer a la Compañ ía casi desde sus p r i n -
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cipios, porque fué uno de los que se hal laron en aquella grave persecu-
c ión que padeció en Zaragoza en t iempo de nuestro Padre San Ignacio, y 
estando en aquella cansada y consumida edad, cuando, como pondera 
bien la historia, estaba mas para el reposo y qu ie tud de su celda que 
para emprender nuevos trabajos, no r e h u s ó la nueva carga, sino que es-
p o n i é n d o s e con grande á n i m o a las incomodidades y peligros del mar, 
se a p r e s t ó con grande aliento para la nueva empresa y se e m b a r c ó con 
sus c o m p a ñ e r o s con grande a l e g r í a y consuelo po r la esperanza que lle-
vaban de emplearse en la nueva mies a que Dios los enviaba. 
Comenzaron estos apos tó l i cos varones su n a v e g a c i ó n a nueve de febre-
ro de m i l y quinientos y noventa y tres años , y po r ser ya tiempo de 
cuaresma, predicaban en la nao tres veces en la semana, y confesaban a 
los pasajeros y d e m á s jente de la mar, ed i f i cándolos a todos con su santo 
ejemplo y c o n v e r s a c i ó n . Fué la n a v e g a c i ó n m u y trabajosa y peligrosa y 
d u r ó tanto que h a b i é n d o s e gastado los bastimentos, las tres ú l t i m a s se-
manas de cuaresma hubieron de pasar solamente con biscocho y pasas. 
Entre otras tempestades, tuv ieron una tan te r r ib le que decía uno de los 
pi lotos que en m u c h í s i m a s veces que habia hecho aquel viaje no la habia 
vis to semejante, (si el demonio pudo tener parte en ella, debia de temer 
la guerra que con este nuevo socorro der cielo se le habia de hacer, co-
mo d e s p u é s lo e s p e r i m e n t ó ) : ú l t i m a m e n t e fué Dios servido de que llega-
sen a Coquimbo (que es el p r i m e r puerto de Chile mas vecino a los del 
Perú) de spués de t re in ta y nueve dias de n a v e g a c i ó n , donde fueron rece-
bidos con estraordinario agasajo y a leg r í a de todos. Es tá la ciudad de 
Coquimbo dos leguas de la ciudad y las anduvieron a p ié y descalzos, 
hasta llegar a la iglesia de San Francisco, como lo h a b í a n prometido, ha-
l l á n d o s e en el aprieto de la tempestad. Es tuvieron quince dias en esta 
ciudad y fueron de tan gran consuelo a todos los de ella, que decían que 
con la vista de aquellos padres les parecia que h a b í a n visto abierto el 
cielo. Predicaron y confesaron s in cesar todo el t iempo que all í se detu-
vieron, con grande edificación y fruto de ¡as almas. Después de los quin-
ce dias, determinando hacer su viaje por t i e r ra , a c u d i ó la ciudad con 
grande liberalidad, dándo les todo lo necesario para el camino, cabalga-
duras y matalotaje y un e spaño l que les guiase y asistiese en todo él. 
Llegaron a la ciudad ds Santiago (que dista de la de Coquimbo sesenta 
leguas) un día d e s p u é s del Domingo de Ramos, y entraron á n t e s de ama-
necer, por hu i r el honroso recebimiento que supieron aparejaba la ciu-
dad para salirlos a recebir; pero no por esto pud ie ron escusar las honras 
que la ciudad les hizo, yendo luego a vis i tar los toda ella juntamente con 
los dos cabildos ec les iás t ico y seglar, y todas las sagradas relijiones. 
La muy esclarecida de nuestro Padre Santo Domingo quiso señalarse 
en esto, hospedando a los Padres en su santo convento, con tan grande 
amor y agasajo que no le hubieran hallado m a y o r en ninguua de nues-
tras casas y colejios. Luego que pasó , la páscua . t ra taron los de la ciudad 
de dar casa a los padres para que pudiesen con mas comodidad ejercitar 
sus ministerios, y sab iéndo lo el Padre Retor, h a b i é n d o s e juntado .el pue-
.blo con todo, lo mejor d é l o ec le s i á s t i co y seglar a o i r le un dia que. pro-
puso para dar r a z ó n de su venida, d e s p u é s de haberles declarado el fin 
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e inst i tuto de la C o m p a ñ í a , que era d iscurr i r por todas las partes del 
mundo para el bien de las almas, a ñ a d i ó que sabia bien el aprieto en 
que estaba aquel re ino y ciudad con la larga y porfiada guerra que cua-
renta a ñ o s h a b í a padecido, y que así iban muy persuadidos a las inco-
modidades que habian de padecer en él, y que por no ser cargosos a n in-
guna ciudad en par t icular , t ra ían d e t e r m i n a c i ó n de no hacer asiento fijo 
en ninguna, sino d i s cu r r i r por todas para poderlos servir con menos 
incomodidad de los vecinos. Oyendo esto el pueblo, se levantó diciendo 
que en ninguna manera, sino que habian de quedarse con ellos y tomar 
casa y asentarla en aquella ciudad, que era cabeza del reino, que no que-
rían privarse de tanto bien como el que se les hab í a entrado por sus 
puertas; y luego al punto , diciendo y haciendo, juntaron entre todos la 
limosna que bas tó para comprar unas casas de las mas principales del 
lugar, una cuadra ele la plaza y de la catedral, a que el mesmo d u e ñ o 
concur r ió con ochocientos pesos que r emi t i ó de su valor, y aunque no 
costaron entonces mas de otros tres m i l y seiscientos, se e s t i m a r í a n en 
tiempo de paz, s e g ú n lo advierte la historia, en diez m i l . De mas de esto, 
acudió la ciudad con todo lo necesario para halajar la casa y proveerla de 
sustento; y con esto, a la sesta semana después de la llegada de los pa-
dres, se pasaron del sagrado convento de nuestro Padre Santo Domingo 
a su casa, donde acomodando Una p e q u e ñ a iglesia, comenzaron luego a 
ejercitar los minis ter ios p r ó p r i o s de nuestra profes ión. 
Trataron luego de hacer iglesia, porque la jente que acudía ora mucha; 
comenzaron a ayudar unos y otros, és te con los materiales y aqué l con 
los oficiales y peones, de manera que esperaban ver la acabada para el 
yerano siguiente. Colocaron con solemnidad en su p e q u e ñ a iglesia o ca-
pi l la una insigne r e l i qu i a que el Padre Provincial les hab ía dado, quo es 
utla cabeza de una de las once m i l viejones, que hasta hoy se conserva en 
ui i gran rel icario hecho de plata en forma de castillo, y ha sido como 
fundadora de aquel colejio. Viendo la ciudad el gran fruto que los nues-
tros comenzaron a hacer en todos, con deseo de que la juventud par t ic i -
pase de él mas cumplidamente, rogó a los Padres que abriesen las OSCUG-
las que acostumbran en otras, y lo mesmo les pidieron las sagradas 
relijiones, y en par t icu la r el m u y Reverendo Padre Provincial de Santo 
Domingo, que era m u y afecto a la Compañía , ofreciendo, si pon ían curso 
de artes, once de sus relijiosos para honrarle, porque estaban ya bien 
dispuestos para o í r la filosofía. El m u y Reverendo Padre Provincial do 
San Francisco ofreció otros seis de los suyos y algunos de Nuestra Seño-
ra de las Mercedes pidieron lo mesmo, prometiendo todos de acudir dos 
veces al dia a nuestra casa a oír las lecciones; con que no pudiendo escu-
sarse los nuestros, hubieron de hacer lo que les mandaban y así se dis-
pusieron luego para ello y comenzaron el día de la Asuncion de Nues-
tra Señora las pr imeras lecciones, con grande solemnidad y aplauso de 
todos. 
Mientras acudian los nuestros a estos ministerios con los españo les , no 
se olvidaban de lo que llevaban mas encargado, que era el minis ter io de 
los indios y negros, por ser jente mas necesitada y pobre. Tocó el cuida-
do de los indios al padre Luis de Valdivia , el cual se apl icó tan de veras 
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a él y era hombre de tan gran talento, que a los trece dias que comenzó 
a aprender su lengua, c o m e n z ó a confesarlos en ella, y a los veinte y ocho 
a predicar, que es una cosa rara, por ser la lengua de los indios de Chile 
tan dis t inta de la e s p a ñ o l a y lat ina y aun de las de otras naciones, las 
cuales no confrontan n i en una palabra; y no contento con esto, para 
abr i r la puerta a los d e m á s y faci l i tar mas el aprender esta lengua, co-
m e n z ó a hacer luego la g r a m á t i c a y vocabulario que de ella imprimió,1 
con que dentro de poco t iempo pudieron ins t ru i r se los indios en su 
p ropr ia lengua y aprender el catecismo en ella, y era contento oir ya a 
los indios responder en su lengua a las preguntas de la doctrina cristiana, 
con a d m i r a c i ó n de los que v e í a n una cosa tan nueva en aquella tierra. 
Un domingo d e s p u é s de pascua salieron los nuestros en p r o c e s i ó n de la 
iglesia de Santo Domingo a la plaza, cantando por las calles las oraciones 
en la lengua de los indios, que fué de gran gusto y consuelo a todos, y 
con és to comenzaron estos a dar mayores muestras de su capacidad y 
habilidadj porque cuando les onsefiaban en lengua españo la , como no la 
e n t e n d í a n bien, no p o d í a n mostrar la . Alababa mucho el padre Valdivia 
sus entendimientos y docilidad y tenia notable deleite y gusto en ense-
ñ a r l o s , dando por bien empleado todo el t iempo que con ellos gastaba: ni 
era menor el consuelo que los indios tenian de aprender y entender, lo 
que antes no percebian, y así acudian de suyo, s in que los llamasen los 
dias que estaban seña l ados para la doctrina, y hubo algunos de ellos, 
cinco en part icular , que en media hora de reloj se hicieron capaces y 
aprendieron a rezar -el rosario entero de Nuestra Señora . Señaláronse 
dos de los mas h á b i l e s y mas aprovechados que fuesen como tribunos y 
capitanes de los d e m á s ; és tos c o r r í a n de casa en casa, agregando los su-
yos para ejercitarse en los mister ios de la fée y doc t r ina cristiana. 
T a m b i é n se s e ñ a l a r o n dos'dias cada semana para i n s t r u i r en la fé a los 
indios que se cautivaban en la guerra, de los cuales, uno en particular, 
c o b r ó tanto amor a las cosas que le e n s e ñ a b a n de nuestra ca tó l ica reli-
j i o n , que se ofreció a llevar a los nuestros a su t ie r ra , ' s in n i n g ú n peligro 
n i riesgo, para que a l lá e n s e ñ a s e n a los suyos lo que él habia ya apren-
dido. Otra cosa hizo el padre Luis de Valdivia , t a m b i é n de grande admi-
r a c i ó n , y fué que con ocas ión de catequizar y hacer cristianos a unos 
indios que se l laman Guarpes (que son los que d i j imos en su lugar, ha-
bi tan en la t ierra de Cuyo, que e s t á en la otra banda de la cordillera) 
a p r e n d i ó su lengua (que es totalmente d i s t in ta de la de Chile) y hizo 
g r a m á t i c a y vocabulario de ella y la i m p r i m i ó con el de Chile,8 con que 
dejó allanado el camino a los nuestros para poder emplearse en la ense-
1 Véase la nota siguiente. 
2 E l Padre Valdivia imprimid, en efecto, en Lima, en 1606, en un pequeño voliimen 
en 8.°, el Arte y gramát ica general de la lengva que corre en todo el Reyno de 
Chile, seguido del Vocabulario de la Lengua de Chile, de la Doctrina chrisliana,, y 
del Confessonario breve, librito que fué reimpreso en Sevilla en 1681, y últimamente 
(1887) en Leipzig. 
E l año siguiente de 1607, imprimia también en Lima su Doctrina Christiana y ca-
theciimo en la, lengua Alletiac, que corre en la ciudad de S a n Juan de la Frontera, 
con un confessonario, Arte y Bocahulario breues. E n nuestra Bibliotheca Americana 
hetaos dado por estenso los detalles bibliográficos referentes a estos trabajos del Padre 
Valdivia, que son hoy verdaderas curiosidades. 
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fianza y conversion de los indios, ootno lo lian hecho y hacen los que 
después de él le han sucedido. Mientras el p.adre Valdivia acudia a los 
indios con tan gran provecho suyo, atendia el padre Gabriel de Vega al 
minis ter io de los morenos, aunque e n t ó n c e s no habia tantos como ahora, 
y el padre Estela al catecismo y e n s e ñ a n z a de'los n i ñ o s , y todo esto sin 
dejar de atender a los e spaño l e s , los cuales cobraron con esto tan grande 
amor y e s t i m a c i ó n de la Compañ ía , que el hermano Miguel de Telefla 
(uno de estos ocho pr imeros fundadores de este colejio, y mur ió d e s p u é s 
de haber trabajado muchos años en la iglesia que tenemos hoy de piedra, 
con grande edif icación y ejemplo) me solia contar vá r i a s veces que aque-
llos vecinos antiguos ten ían un modo de celos, unos con otros, sobre 
quien favorecia mas a la Compañ ía , en tanto grado, que se sentia cada 
uno de que se acudiese pr imero que a él a otro hingnno por alguna co-
sa de que t u v i é s e m o s necesidad o para nuestro sustento o para la casa, 
fábricas o sac r i s t í a : nombraba en par t icular algunas casas que se singu-
larizaron mas que otras en las finezas con que acud ían a los nuestros, y, 
entre otros casos, me con tó que habiendo ido el mesmo hermano a casa 
de una s e ñ o r a m u y pr inc ipa l , l lamada doña Isabel de Cáceres (muy cono-
cida en aquella ciudad por su grande nobleza y jenerosidad) a pedir de 
limosna se sirviese de mandarle emprestar unas carretas para llevar al 
puerto (que es tá veinte y cuatro leguas de allí) cierta cantidad de vino 
que el c ap i t án Thomas Pastene (a quien nombramos en su lugar entre 
los capitanes de fama en la guerra) le habia da'do asimismo de limosna, 
para traer de Va ld iv i a o Chiloé una partida de tablas para la iglesia; le 
r e s p o n d i ó muy sentida, ¿pues cómo yo tengo de dar las carretas y otro el 
vino? ¿po r ventura, el v ino de otros es mejor que el de mis bodegas? va-
ya, padre, dé ó r d e n de lo que se ha de hacer, que todo quiero darlo de 
mi casa, como lo hizo; y a este modo hacian otros otras liberalidades, que 
dejo por evitar p ro l i j idad , con que en poco tiempo se acomodó y adelan-
tó mucho aquella casa y colejio. Y esto es lo que se ha ofrecido decir do 
la pr imera entrada y fundación de la Compañía en aquel reino y ciudad; 
ahora diremos lo que toca a los ministerios con que la ha servido y sir-
ve a todo él . 

C A P I T U L O V I 
De los ministerios en que la Compañía de Jesus se ejercita y pue-
de emplearse en el reino de Chile. 
Para despertar mas la devoción y esp í r i tu de los que desean emplear 
su talento en la ayuda de los p r ó j i m o s , e je rc i tándose en los empleos quo 
tiene la C o m p a ñ í a en el reino de Chile, y para mejor comprehension Ho 
esta materia, la podremos d iv id i r en seis clases, en las cuales se compre-
h e n d e r á n todos nuestros ministerios, para convidar a los fervorosos 
operarios del Evanjelio a emplear en ellos sus vidas y talentos. Ponga-
mos, pues, en la p r imera clase los ministerios que se ejercitan en las 
ciudades, as í con los e spaño le s , que son la mayor y principal parte que 
consti tuyen estas r e p ú b l i c a s , como con los indios y negros que resi-
den en ellas para su servicio. Y por no cansar, repitiendo las mesmas 
cosas en cada ciudad, h a b l a r é solamente de la de Santiago, que es la ca-
beza, y lo que de ella d i j é r e m o s , se podrá proporcionalmente entender 
de todas las d e m á s . Los ministerios en que los de la Compañía se ejerci-
tan en esta ciudad, son los que son tan p r ó p r i o s de su profesión y ejer-
cita en todo el mundo, como son, confesar, predicar, enseñar , v is i tar las 
cá rce les y hospitales, doctrinar a los n iños , a los indios y a los negros, 
cuidar de sus congregaciones y cofradías , y de las otras que son mas 
lustrosas y principales , de los caballeros, mercaderes y estudiantes. Co-
mencemos por el p r i m e r minis ter io de las confesiones, el cual es tá tan 
bien entablado y recebido en el collejio de Santiago, que, aunque fueran 
doblados mas los padres en él, tuvieran bien que hacer, porque t á j e n t e 
del lugar es mucha y la frecuencia a nuestra iglesia estraordinaria. En 
t iempo de cuaresma, en part icular, y la Semana Santa es tan grande la 
mu l t i t ud y frecuencia de confesiones, que aunque jeneralmenle hablan-
do, todos los d e m á s sacerdotes acuden a este minis ter io con grande edi-
ficación, y el s e ñ o r obispo en persona toma su confesonario y se sienta 
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a confesar con grande edificación, como cualquier otro par t icular , y le s i -
guen los d e m á s c lé r igos , y es tán los claustros e iglesias de los monaste-
rios y conventos hechos un hormiguero de jente, como )o he visto p o r 
mis ojos; sin embargo, es tanta la que acude a nuestra casa, que nos. 
acontece estar confesando hasta dos y fres horas de la noche, y a p é n a s 
rompe el dia cuando e s t án batiendo las puertas y haciendo pedazos l a 
campanilla para que les abran por ganar la vez. 
Y aunque en estos aprietos no se escusa n i el superior, n i el maes t ro , 
n i el predicador, sin embargo, es menester, d e s p u é s de la Semana Santa, 
trabajar la Pascua y aun por muchos dias d e s p u é s , y con todo esto se 
suelen i r algunos desconsolados por no haber podido confesarse; y n o 
solamente se ve esto la cuaresma y Semana Santa, pero en el Jubileo de 
la Poro iúnoula y en los mensales,-en que se celebran con gran p u n t u a l i -
dad y lucimiento las comuniones jenerales en los dias de Nuestra S e ñ o -
ra, de San Joseph, y de otros santos y en las fiestas de las congregaciones 
y cofradías , en que es menester ponerse a confesar desde el t iempo de l a 
orac ión hasta la segunda mesa, y aun entonces he vis to algunos que se 
vuelven a sus casas desconsolados por no haber t iempo para ellos- F u e -
ra de estas confesiones que se hacen en nuestra iglesia, salen los nues-
tros a confesar a los hospitales y cá rce les , y a los que nos l laman, estan-
do enfermos, a sus casas, y esto con tanta frecuencia que, fuera de las 
veces que se va a esto entre dia, rara vez faltan de noche una, o dos o 
tres confesiones, en lo cual es verdaderamente de edif icación ver s a l i r -
aquellos padres, sin escusarse n i los mas viejos, n i los maestros de t eo-
lojía y filosofía, n i los predicadores, muchas veces l loviendo y con g r a n -
des frios y lodos, a pié , a muy largos trechos, porque el s i t io de la c i u d a d 
es m u y grande, y tal vez l laman a los arrabales, y fuera de la c iudad , y 
como saben todos el gusto y puntual idad con que acudimos a s e r v i r e n 
esto al mas pobrecito negro o indio (aunque sea en t iempo de pestes, e n 
que se suele padecer mucho) nos l laman con confianza, y es una aoc ion 
esta de grande edificación para el pueblo, muy ú t i l y de mucho m é r i t o , y ' 
ha sido siempre y es de gran c réd i to para nuestros minis te r ios y de l o s 
que en ellos se ejercitan. 
El segundo es el de la p red icac ión , que es t a m b i é n de grande, f r u t o , 
por el e sp í r i t u y fervor con que nuestros predicadores le ejercitan, a t en -
diendo mas a esto que a lisonjear al oído con la vana c o m p o s i c i ó n de 
palabras, que son mas p r ó p r i a s de carteles y c e r t á m e n e s p o é t i c o s q u e 
del pu lp i to , donde todo lo que no es hablar de Cristo Crucificado es p o r 
lo m é n o s tiempo perdido. Los auditorios son m u y numerosos, p a r t i c u -
larmente la cuaresma, y aunque suelen concurr i r al mesmo t i empo las 
d e m á s relijiones, predicando en sus iglesias, a las cuales acude t a n t a 
jente que tal vez he visto que no caben en ellas, sin embargo, acude t a n t a 
a la nuestra, que, con ser muy capaz, suele estar l lena hasta los u m b r a l e s , 
y esto se entiende de españo les (que es circunstancia m u y considerable ' 
en aquellas ciudades, por ser tan nuevas, y que arguye bien lo m u c h o 
que se han aumentado de jente). A los indios y negros predicamos en 
estas ocasiones en las plazas, los indios quedan en la de la C o m p a ñ í a , y 
los negros, cantando la doctrina cristiana, pasan en p r o c e s i ó n a la p r i n c i -
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pal, y en las gradas de la catedral se les hace la doctrina y e n s e ñ a el ca-
tecismo y se les predica, y suelen asistir algunos canónigos y seglares a 
oír el sermon por su devoc ión . Aquí disputan sobre el catecismo los mo-
renos, p r e g u n t á n d o s e los unos a los otros, y r e p a r t i é n d o s e los premios a 
Jos que lo hacen mejor. Fuera de los sermones de nuestra iglesia, predi-
can t a m b i é n los nuestros los que tienen de tabla en la catedral, y otros 
a que les convidan do los conventos y monasterios; y el adviento y cua-
resma predicamos en la plaza a los españoles , donde se suelen jun ta r 
m u y lucidos y numerosos auditorios. Predícase t amb ién en las parro-
quias, en las c á r c e l e s y hospitales, y acudimos a los ajusticiados a con-
fesarlos y consolarlos en aquel ú l t i m o trance, y habiendo gastado p r i -
mero algunos dias en disponerlos, de spués de ejecutado el suplicio, se 
predica a un inumerable pueblo que suele concurr i r a estos espec tácu los , 
y los sermones son siempre con fruto. Cada mes so hace plát ica a todas 
las escuelas que se j un t an a esto un dia seña lado en nuestra iglesia, don-
de comulgan todos con grande edificación del pueblo, y con la mesma 
acuden los estudiantes a los hospitales ciertos dias del año, en c o m p a ñ í a 
de sus maestros, y Jes llevan de comer de alguna limosna que jun tan en-
tre sí para esto y los sirven y hacen las camas y los consuelan con santas 
conversaciones. 
.Las congregaciones es tán m u y bien entabladas y muy lucidas. Acuden 
todos los domingos, casi a un. mesmo tiempo cada uno a la suya: los ca-
balleros y toda la d e m á s jente de importancia a la de nuestra Señora do 
Loreto; los estudiantes a la de la Concepción; los indios a la del Niño Je-
sus; y los morenos a la del pesebre de Belen. Otra se ha entablado ahora 
de nuevo, de oficiales, (que es de gran servicio de Nuestro Señor) en el 
Collejio Convictorio, y cada una tiene su dia en que hace la fiesta a ísu ad-
vocac ión y comulgan todos Jos congregantes, llevando cada uno su ha-
cha encendida en la mano; y esto es a la misa mayor, que so canta con 
mucha m ú s i c a y solemnidad, a que acude gran pueblo, y todos quedan 
m u y edificados de ver una acc ión de tanta piedad, a que asiste siempre 
el s e ñ o r obispo, la Real Audiencia y Cabildo y lo mejor del lugar. Con 
dificultad se p e r s u a d i r á la grandeza y solemnidad de estas fiestas a quien 
no las ha vis to , porque verdaderamente son tales que parecieran muy 
bien en lo mejor de Europa. Lo jeneral , en que todas convienen, es en un 
a í t a r que levantan debajo de la c ú p u l a de la iglesia, donde eran tantos 
los gastos que se h a c í a n de cera y olores por la santa emulac ión y com-
petencia con que cada congregac ión pretendia aventajarse a la otra, que 
fué necesario que los superiores pusiesen coto a estos gastos, y así se 
o r d e n ó que, fuera de la cera que se pone en los altares ordinarios, no se 
pusiese en este solio o t ú m u l o de en medio, a r r iba de cincuenta libras y 
veinte y cuatro hachas, que con ser lo mas moderado a que se pudo 
coartar este gasto, es muy considerable, porque vale allí la cera, cuando 
mas barata, a doce reales, y otras veces vale a diez y seis y a veinte la 
l ib ra . Y aun no es este el mayor gasto, porque, fuera de las flores ar t i f i -
ciales que suelen hacerse para estos dias, y otras curiosidades, fuera do 
los blandones de plata, l á m i n a s y imá jenes de talla, de que se hace una 
vistosa p iña , con varias invenciones y artificios de arcos dorados y cie-
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los de seda que ponen sobre este altar, le llenan t a m b i é n de gran suma 
de pebetes, algunos m u y grandes, todos en pebeteros y candeleros de 
alcorza, de que t a m b i é n hacen varias l á m i n a s de media talla, soles, es-
trellas, querubines y otras invenciones de mucha costa y lucimiento, con 
que se adorna este altar; todo lo cual perteneciente a dulces y olores, se 
reparte luego que se acaba la fiesta entre algunas de las personas que se 
hallaron y acudieron a ella. ': 
Es t a m b i é n grande el gasto que estos dias se hace en las pomas y cazo-
letas de á m b a r y almizcle, que es t án perfumando la iglesia desde por la 
m a ñ a n a , de manera que cuando llega la hora de la misa mayor y va 
concurriendo lajente a la fiesta, e s t á el aire tan oloroso que se siente en 
la calle mucho án t e s de llegar a la iglesia; y así , en entrando por ella, pa-
rece u n cielo, porque suele estar sembrada de claveles y rosas y de otras 
flores, conforme a sus tiempos, y se suele regar toda con agua rosada y 
la que l laman de ánje les , que es destilada de v á r i a s flores y yerbas olo-
rosas, de que t a m b i é n mezclan el agua de las pilas. Suele a ñ a d i r s e a esto 
unas veces, alguna r e p r e s e n t a c i ó n que hacen los estudiantes, a lo d i v i -
no; otras, alguna o r a c i ó n o poema al intento de la ñ e s t a , con buena m ú -
sica y alguna vez, entre muchas, a manera de col loquio . Las escuelas, 
quince dias án tes de su fiesta de la Concepc ión , publ ican certamen p o é -
tico, l levando el cartel por toda la ciudad con grande a c o m p a ñ a m i e n t o 
de a caballo, y el dia de la fiesta, d e s p u é s de comer, se j u n t a n a repar t i r 
los premios a los poetas con mucha m ú s i c a y saraos y otras a l eg r í a s con 
que entretienen la tarde con gusto y edificación de lo mejor de la ciudad, 
que concurre siempre a estas solemnidades. A este modo se celebran 
todas las d e m á s fiestas de nuestros santos, la del Corpus y cuarenta ho-
ras. No puedo dejar de referir a q u í una cosa en que resplandece gran-
demente la piedad y l iberalidad de algunas personas de esta ciudad para 
con la Compañ ía (y lo mesmo hacen otras con las d e m á s sagradas r e l i -
jiones) y es que con ser tan grande el gasto de estas fiestas, no costea en 
ellas nada nuestra iglesia, porque toda la costa la hacen de fuera todos 
los a ñ o s entre v á r i a s personas que por su d e v o c i ó n y piedad las han to-
mado a su cargo. Y lo pr imero , lo que toca a las congregaciones y cofra-
días , costean sus fiestas los prefectos y asistentes, los mayordomos y 
deputados, a y u d á n d o s e de lo d e m á s con que concurren los congrega-
dos y la limosna que j un t an los cofrades. Las fiestas del jubi leo dé las 
cuarenta horas las tienen repartidas entre s í algunos mercaderes pr inc i -
pales y otras personas p í a s y devotas, que dan de l imosna toda la cera, , 
olores y lo d e m á s necesario para ellas. La fiesta de Nuestro Padre San 
Ignacio la costea una s e ñ o r a muy pr inc ipa l y noble, devota del Santo. 
Otra de no inferiores prendas, la de San Francisco Javier. Un caballero de 
lo mas noble de la t ie r ra y después de su muerte su heredero y sucesor, 
la del B. P. Francisco de Borja, y la del B. Luis Gonzaga un min is t ro del 
rey, que fué el que la en tab ló , caballero de grande piedad, la cual han 
heredado d e s p u é s de sus dias sus hijos, que l levan adelante el lucimien-
to y lustre de esta fiesta, a la cual y a las d e m á s acuden todas estas per-
sonas p í a s y devotas a competencia, procurando cada cual, con santa 
è m u l a c i o n , aventajarse en el gasto de cera, olores, m ú s i c a , aparato y 
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adorno del altar, que hemos dicho, precediendo la v í spe ra de la fiesta, de 
ordinario, buenas invenciones de fuego, con clarines, cajas y trompetas 
que la regocijan. Esto es lo ordinario y anual, que en fiestas estraordina-
rias, como son canonizaciones de santos, es muy de admirar la l ibera l i -
dad con que esta ciudad se esmera en celebrarlas, como se vió en las de 
nuestros santos pat r iarca San Ignacio y San Francisco Javier, a las cua-
les, fuera de los olores y cera (que és ta fué tanta, que con sola la que dió 
un caballero, me c o n t ó el sacristan, hubo para el grande gasto de la fiesta 
y s o b r ó para el gasto ordinario de todo UÍJ año) tomaron a su cargo par-
ticulares personas ocho convites y esp lénd idos banquetes, con que en los 
ocho dias del octavario regalaron a mucha jente de todos estados, que 
convidaron a ellos. 
La Cuaresma se ha entablado de pocos años a esta parte un modo de 
discipl ina, que es el mas aventajado medio que se ha inventado para fru-
to de las almas. T ó c a s e la campana a pr ima noche, y comenzando a ce-
r rar , va acudiendo la jente, y algunos por hacer esta acción con mas l i -
bertad y sin pel igro de vanidad, se disfrazan y todos, con gran silencio, 
que causa devoc ión , se van congregando en la iglesia, donde estando ya 
todos juntos, se descubre un cruci í i jo detal la , de estatura perfecta, de 
eminente hechura y perfección, cosa grande; y comienzan a entonar con 
buena m ú s i c a el Miserere, el cual, acabado, sube un padre al pulpi to y 
hace su ejemplo y p l á t i c a con mucho fervor, y en acabando, se apagan 
las luces y comienza la disciplina, y al mesmo tiempo el padre, que no 
se baja del p ú l p i t o , comienza a glosar el mesmo psalmo o otro de com-
p u n c i ó n y penitencia, o sobre un paso de la pas ión mueve al auditorio a 
varios afectos de con t r i c ión , dolor y amor. Hácese esto con tanto esp í r i tu 
y fervor, que e] que entra mas helado, sale compunjido y abrasado en 
afectos de dolor de sus pecados, porque moviera a las piedras ver una 
penitencia tan sentida como aqu í se hace. En llegando al (ibi solipeccavi 
comienzan las l á g r i m a s y sollozos, los golpes de pechos, bofetadas y ala-
ridos, pidiendo a voces a Dios misericordia, y el padre, que siempre se 
procura tenga e s p í r i t u y talento para esto, con la moción que ve en el 
auditorio, le va ayudando con p í a s contemplaciones y tiernos afectos, 
ex i t ándo le de cuando en cuando a nuevos actos de contr ic ión, en que 
p ror rumpen todos a voces, de manera que ha menester el predicador te-
nerla muy buena para prevalecer entre tanto rumor . 
Entran algunos vestidos con sus tún icas blancas para hacer la d isc ip l i -
na de sangre, y no contentos con la que aquí derrraman, prosiguen des-
p u é s con su d e v o c i ó n andando las estaciones por las demás iglesias del 
lugar. Otros he v is to que entran cargados de hierros. Otros con cruces 
a cuestas. Otros se atraviesan a las puertas de la iglesia por donde ha de 
salir toda aquella m u l t i t u d d é j e n t e para ser hollados de ella, como de 
hecho acontece por la.oscuridad del lugar. Muchos de los que van sa-
liendo, piden luego confesión. Otros dan sus limosnas a muchos pobres 
que concurren estas noches a nuestras puertas a pedirla, y dán la con tan-
ta l iberalidad y fervor, que acabándose l e s el dinero, Jos he visto dar la 
capa y la espada y el sombrero y volverse a sus casas en cuerpo: tal es 
la m o c i ó n con que salen de esta disciplina. Fuera de esto, comienzan 
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luego el dia siguiente a enviar al predicador, és te los cien reales, aquél 
docientos, o el lienzo o p a ñ o para que lo repartan entre pobres, como me 
ha acontecido a m í muchas veces. Este es el fruto que se coje de este 
santo ejercicio, que, a m i ver, es el mayor que r inden nuestros ministe-
rios, porque se han vis to por este medio conversiones estraordinarias y 
muchas. He sabido no de pocos que fueron a estas disciplinas solo por 
curiosidad, por ver lo que todos d e c í a n y publicaban de tan estraordina-
r ia m o c i ó n , y aunque al pr inc ip io estaban frios y helados, se encend ían 
d e s p u é s con el ejemplo de los d e m á s , de manera que sa l í an otros, y no 
me espanto, porque s e g ú n es el fervor con que se ha tomado esta acción, 
parece que el Esp í r i t u Santo la ha echado su b e n d i c i ó n para remedio de 
las almas y conversion de pecadores. Suelen quedar muchos tan engolo-
sinados de este santo ejercicio, que los he visto, y personas muy graves, 
llegar a los nuestros a pedirles que quieran cont inuar lo aun d e s p u é s de 
la cuaresma; pero, porque la demasiada c o n t i n u a c i ó n no haga r emi t i r 
algo del fervor, se ha juzgado no concederlo entre a ñ o , sino algunas v í s -
peras de Nuestra S e ñ o r a y de a lgún santo par t icular . Esta santa costum-
bre la aprendimos del insigne colejio de San Pablo de la ciudad de Lima, 
donde la v i d e s p u é s ejercitar algunas v í s p e r a s de Nuestra Señora y de 
otras fiestas, con gran solemnidad de m ú s i c a y concurso d é j e n t e y gran 
devoc ión . Estos son parte de los min i s te r ios que pertenecen a la prime-
ra clase de nuestra d iv is ion , a que se pueden a ñ a d i r otros comunes y 
ordinarios, como son los de las escuelas menores hasta las de teolujía 
a que se acude con gran lucimiento y puntual idad; componer pleitos, 
hacer amistades, atajar discordias y responder a dificultades y casos de 
conciencia, en que hay bien que hacer por la e s t i m a c i ó n que en aquellas 
partes se hace de la doctr ina de la C o m p a ñ í a . 
C A P I T U L O V I I 
Prosigue la mesma materia, y trátase de los ministerios con 
indios y negros. 
A esta p r imera clase de que hemos tralado en el cap í tu lo pasado, per-
tenecen t a m b i é n los minis ter ios que en los colejios se ejercitan con los 
indios y con los morenos, los cuales si no son tan especiosos en los ojos 
de los hombres, dan mayor ocas ión de mér i to en los de Dios y han esta-
do siempre en tan grande estima en los de la C o m p a ñ í a que ha ocupado 
en ellos sujetos con quien se pudieran honrar los mas lucidos. Yo cono-
cí empleado en el de los indios mas de veinte a ñ o s al padre Alonso de 
Aguilera, acudiendo juntamente con grande edificación y ejemplo al de su 
teolujía, en que otro tanto t iempo leyó una de las cá tedras de escolás t i -
ca en la ciudad de Santiago, con el lucimiento de su grande injenio y doc-
tr ina, tan conocida y aplaudida en aquel reino; y án tes de él, conocí 
t a m b i é n empleado en el mesmo minis ter io mucho tiempo al. padre Bal-
tasar Pliego, no m é n o s conocido por su gran talento de púlp i to y por la 
autoridad que siempre ha tenido con Jas primeras personas de aquel 
reino;' y lo mesmo pudiera decir de otros, porque nadie, por grande que 
,sea, se desd.eña de acudir a uñ minister io de tanto agrado de Nuestro 
Señor , y los mesmos superiores, hasta el Provincial , suelen sé r los p r i -
meros en hacerles las p lá t i cas en sus congregaciones y los sermones los 
dias de las fiestas de sus cofradías, y en confesarlos y salir a sus proce-
siones con sus cruces en la mano, como lo usan todos los d e m á s que las 
a c o m p a ñ a n . 
Son estas procesiones muy lucidas y hay mucho que ver en ellas. Ha-
cen la suya los indios la m a ñ a n a de Pascua de Resur recc ión , dos horas 
án t e s de amanecer, a que acuden todos los cofrades y cefradas con sus 
hachas de cera blanca, todos bien vestidos y a l iñados . Compónese la 
p roces ión de muchos pendones y andas que llevan muy bien aderezadas 
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de muchas flores artificiales de seda, plata y oro, y en ellas al n i ñ o Jesus 
con su cabellera y vestido a usanza de indio; a la Ví r jen San t í s ima , ves-
tida de gloria y ricamente adornada, y otras i m á j e n e s de devoción; todo 
esto con mucha m ú s i c a y danzas y varios ins t rumentos de cajas, pianos 
y clarines, y por los monasterios por donde pasa la p r o c e s i ó n , la reci-
ben las monjas y relijiosos con repique de campanas, ó r g a n o s y buena 
m ú s i c a . Habiendo vuel to esta p r o c e s i ó n a nuestra iglesia, se canta la 
misa con mucha solemnidad y sermon, y a su t iempo llegan al altarlos 
cofrades y cefradas con sus hachas encendidas a comulgar, que es una 
acción de grande edificación y ejemplo, porque la hacen estos nuevos 
cristianos con tanta devoc ión y recoj imiento, que pueden dar ejemplo y 
e n s e ñ a n z a en esto a muchos crist ianos viejos. ( P e r d ó n e m e el piadoso 
letor si talvez le canso con referir por menor algunas de estas, que po-
d r á n parecerle menudencias, porque como escribo de tierras y cristian-
dad tan nueva, es menester decender a algunas cosas que, aunque pare-
cen comunes a otras partes, tienen de par t icular el haberse entablado de 
nuevo en aquel nuevo mundo, y todo hace para m a y o r aliento de aque-
llos nuevos cristianos- y edificación de los antiguos). 
La p roces ión que hacen los morenos el dia de la Epi fanía y p á s c u a de 
los Santos Reyes Magos no es en nada inferior a la de los indios, en la 
cual, fuera de los pendones, suelen sacar en trece pares de andas todo el 
nacimiento de Nuestro Redentor. Va en unas el pesebre con la gloria, en 
otras el ánjel que d á la nueva a los pastores, y en otras varios pasos de 
devoción , y por remate, los tres santos magos que siguen la luz de una 
grande estrella, que va delante, de mucho luc imien to . Entre otros pasos., 
se hace uno en esta p r o c e s i ó n de tanta ternura que no se pueden conte-
ner algunos sin enternecerse, como lo he visto pasando por algunas de 
las comunidades de relijiosos que salen a honrar la p r o c e s i ó n pasando 
por sus iglesias, y es que viniendo la Vírjen S a n t í s i m a sentada en un ta-
burete con su precioso Hijo a los pechos, le encuentra una nube, la cual 
a b r i é n d o s e de repente, descubre una m u l t i t u d de án je l e s que vienen ca-
da uno con su ins t rumento de la P a s i ó n en las manos; el n iño , dejando el 
pecho, se abalanza con grandes ansias, estendiendo los braci tos pararece-
bir aquellos instrumentos de su amor, y la Vír jen, con a d m i r a c i ó n , abre 
los suyos, levantando la cabeza a contemplar tan t ierno afecto, y hácese 
todo esto con tanta viveza que no parece art if icio sino cosa natural . Son 
las imá jenes pr incipales todas de estatura natura l y algunas m u y perfec-
tas, y as í causa m u y gran ternura y devoc ión . 
Para mayor sp l imnidad de esta fiesta, elijen los morenos 6ada año , por 
votos, un rey de su mesma n a c i ó n , cuya corona dura solo este día , y así 
para lograr la mejor, no es decible la majestad que representa Con un 
cortejo de otros muchos que se j u n t a n de v á r i a s partes para esta fiesta, 
a la cual vienen algunos vestidos a la e s p a ñ o l a , m u y galanos y lucidos, 
otros a usanza de su t ierra con arco y flecha, formando v á r i a s cuadrillas 
en forma de pelea, haciendo sus acometimientos, entradas y salidas, co-
mo si lo tomaran de veras; llegan a hacer reverencia a su rey, atfópa-
dos, corriendo a gran priesa, h í n c a ñ l e la r o d i l l a y luego levantan una 
voce r í a que pone espanto. De esta manera corren todos d e s p u é s a hacer 
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su ado rac ión y reconocimiento al verdadero Rey del cielo que va en el 
pesebre, y prosiguen alegrando la p r o c e s i ó n con varios j éne ros de bailes 
y danzas, en que hacen ventaja a los indios, porque son mas alegres y 
regocijados. No contentos con esto, suelen hacer sus oraciones y repre-
sentaciones, en que hay tanto mas que ver y que admirar cuanto es 
menos el lugar y comodidad que tienen, por ser esclavos y no saber leer 
para atender a los ensayes, y así suele ser grande el concurso que se j u n -
ta a estos actos. 
Otra p r o c e s i ó n hacen aun mas solemne que és ta la Semana Santa, 
en que sacan todos los pasos de dolor que padeció Cristo Señor Nuestro 
desde'el pesebre hasta la cruz: hay a q u í mucho que v e r y contemplar, 
porque las imá jenes de bul to que sacan son de mucho precio y valor, y 
las nubes y artificios para significar los misterios son de injeniosas tra-
moyas y que mueven mucho a la devoc ión . Llevan los cofrades y cofra-
ilas tanta cera que me acuerdo el p r imer año que se entabló , que, fuera 
de laslanternas, c o n t é mas de cuatrocientas hachas do cera blanca, que es 
mucho por valer all í tanto, como he dicho, y mas, siendo estos unos 
pobres esclavos; pero su piedad es tanta que el real que llega a sus ma-
nos lo guardan para estas ocasiones por salir con lucimiento a ellas, 
porque tienen puesta en esto su honra. Esto es lo mas especioso de estas 
dos cofradías , a que a ñ a d e n entre a ñ o otra acción en que ejercitan la 
piedad y caridad con los pobres, y es quede sus limosnas jun tan cada 
año para hacer una comida que sirve Ja cofradía de los indios a los en-
fermos del hospital, y la de los morenos a los pobres do Ja c iroel, a quie-
nes, fuera de esto, acude a consolar en sus trabajos, y cuando han'fie 
just ic iar a alguno, acuden con su p e n d ó n y crucifijo, con sus hachas, y Je 
a c o m p a ñ a n hasta el lugar del suplicio, donde le ayudan y asisten con 
sus oraciones, a n i m á n d o l e para aquel ú l t imo trance. Acuden, d e m á s de 
esto, los unos y los otros todos los domingos a las plát icas y doct r ina ' 
cristiana que se les hace, y salen con sus pendones por las calles cantan-
do las oraciones, y en la octava de los finados, hacen las honras por sus 
difuntos, con mucha solemnidad y m ú s i c a y buena ofrenda para los can-
tores, y la cuaresma tiene cada cofradía señalado su dia para hacer a la 
noche su disciplina, como los e spaño le s , y fuera de los mayordomos y 
oficiales que tienen obl igac ión de confesar y comulgar mas a menudo, 
hay otros muchos cofrades y cefradas que frecuentan los santos sacra-
mentos cada ocho dias y otros mas a menudo, en que se hace gran servi-
cio a Nuestro Seño r . Todo lo cual es común proporcionalmente en los 
d e m á s colejios de la provincia , y en el de la Concepción van floreciendo 
mucho estas co f rad ías . 
Digamos ahora lo mas trabajoso de estos ministerios, y que es el crisol 
de la paciencia de nuestros confesores, que es catequizar y confesar a los 
negros bozales. Vienen estos de Angola, Guinea, Congo y otras partes de 
aquella de Africa a nuestra América , cortados inmediatamente de las selvas 
de su jen t i l i smo, y dan con ellos en aquellas provincias de Chile, de don-
de se reparten d e s p u é s a otras mas adentro, Son estos tan incapaces (no 
hablo de los negros criol los n i de los ya ladinos, porque estos son de 
tanta capacidad como los mesmos españo les , sino de los bozales) que no 
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parecen hombres sino bestias, y ponerse a catequizar a uno de estos y a 
confesarle, es lo mesmo que ponerse en u n potro o en u n ecúleo, porque 
no se q u é sea menester mas paciencia para lo uno que para lo otro: sá-
belo Dios, que es el que solo puede dar fuerzas y p remia r tan excesiva 
mor t i f icac ión y trabajo. Sin embargo, no se escusa nadie dél, el superior 
el p r imero , el predicador y el maestro y todos los d e m á s se sientan a l i -
diar con uno de estos, una, dos y tres horas, con la humildad y pacien-
cia que pide un acto de tanta caridad, y para que lo sea mayor, quiso 
Nuestro Señor hacer mas pesada esta carga, porque, fuera de la bruta l i -
dad de estajente, les dió una complexion tal que es insufrible el mal 
olor que echan de sí y encalabria las cabezas- y obl iga muchas veces a 
detener el resuello, por no poderse sufrir , con que siempre que se trata 
con esta pobre jente, hay ocas ión do padecer; pero cuando vamos a con-
fesarlos, estando enfermos, es del todo insufrible a las humanas fuerzas, 
porque se añade a la m o r t i ü c a c i o n ordinaria de su mal olor, el que de 
suyo trae consigo la enfermedad y la poca comodidad que por su pobre-
za pasan, en fin, como esclavos, en sus malas camil las tendidas por el 
suelo, que acrecienta no poco la asquerosidad, que por solo Dios se puede 
pasar, y mas cuando hay alguna peste, que de o rd inar io da pr imero en 
ellos como en mas desacomodados. En estas ocasiones es el padecer de 
veras, porque a ñ a d i é n d o s e a la incapacidad de es ta jente la mala dispo-
sic ión y desabrimiento de la enfermedad, es menester decirles las cosas 
veinte veces para h a c é r s e l a s entender, y por no exasperarlos o aflíjírlos 
mas de lo que lo e s t á n con el accidente, es necesario doblar el confesor 
la paciencia y sufrimiento y el fervor de la car idad para perseverar en 
la fatiga y penalidad en que a q u í se sacrifican. 
Pero la fidelidad y liberalidad de Nuestro S e ñ o r no permite dilatar to-
do el premio hasta la otra vida, sino que paga de contado la perseveran-
cia de sus ministros , con los admirables frutos que les r inde su trabajo, 
cuando m é n o s piensan, por los admirables efectos de la d iv ina gracia 
que esperimentan en el manejo de estas almas. A c o n t e c i ó m e una vez ir 
a la cárcel a confesar uno de estos negros que estaba para ser quemado 
por el pecado de la bestialidad, en que como b r u t o an imal habia caido, 
s egún estaba probado y cierto, que no parece que le faltaba para serlo 
del todo sino solo la figura (que en fin era de hombre y hablaba), que en 
lo d e m á s no daba muestras de cosa racional. C o m e n c é a trabajar con él, 
usando do vá r ios modos y trazas para darle a entender las cosas de la 
eternidad y disponerle para la confes ión ; pero era dar en él como en una 
peña , porque importaban tanto mis palabras como s i las dijera a un le-
ño, sin que reconociese señal n inguna de que hablaba con hombre, a lo 
m é n o s con hombre que me diese la menor esperanza de poder hacer 
fruto en él; r epe t í a l e los misterios de nuestra santa fée, y cuando des-
p u é s de haber gastado mucho t iempo, p a r e c i é n d o m e que estaba ya ca-
paz, por haberle hecho repetir una mesma cosa muchas veces, le pre-
guntaba lo que le habia e n s e ñ a d o , se me quedaba embelesado y abierta 
la boca, como quien no habia hecho concepto de nada. 
Volví u n a y otra vez a la cárce l , t r aba j é todo lo que pude, lastimado de 
ver una alma criada para la v ida eterna, encarcelada en un cuerpo que 
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tan poco le ayudaba en aquel punto de tanto peligro, y en que le iba 
tanto como es la sa lvac ión ; hab l ába l e , e n c o m e n d á b a l e a Nuestro Señor 
y hacía le que en su lengua me repitiese las palabras que le iba diciendo 
del acto de c o n t r i c i ó n , porque aunque me parecia que hablaba solamen-
te como papagayo, sin hacer concepto de las palabras que repetia, me 
contentaba con esto, con esperanza de que Dios le abr i r i a por este medio 
el entendimiento. F u é hora de volver a casa, y fuíme con harto descon-
suelo porque el juez daba priesa é instaba ya el tiempo del suplicio: 
volví luego en amaneciendo otro dia, y fué cosa maravillosa, hal lé la cár-
cel toda conmovida, salieron los presos del calabozo a darme los para-
bienes de lo que h a b í a n visto, d i c i é n d o m e .quo aquel negro no les h a b í a 
dejado d o r m i r toda la noche, porque la había pasado cu vela, con gran-
des sollozos, l lorando amargamente sus culpas, y puesto de rodil las y 
dándose con una piedra grandes golpes en los pechos, habia estado p i -
diendo misericordia con tan gran fervor que los enternecia a todos. Lle-
gué a él, hallólo en esta postura tan otro, que solo tenia del dia antece-
dente la í igura , todo lo d e m á s trocado en otro hombre y en un l'ervoroso 
penitente. 
Hállele tan bien dispuesto que pudo confesarle m u y a mi sat isfacción, 
y aun hacer que recibiese el v iá t ico . ¡Tal fi'abia sido la mudanza que el 
Esp í r i t u Santo habia hecho en aquella alma, por medio de su in ter ior 
majisterio, que pudo tan en breve darle a entender lo que yo con tan 
gran trabajo no habia podido en tanto tiempo! Lleváronlo al lugar del 
suplicio, a que a c u d i ó innumerable 'pueblo, y continuando siempre las 
muestras de c o m p u n c i ó n y c a u s á n d o l a a los presentes, recibió la ejecu-
ción de la sentencia con la confianza do su sa lvac ión y muestras de con-
seguirla, que pudiera un cristiano viejo después de bien preparado y 
dispuesto para este trance. Acon tec ióme lo mesmo con otra negra tan 
incapaz como este, y aun mas, por estar muy enferma. Trabajé con ella 
lo que Dios sabe, aunque sin fruto, y volviendo una m a ñ a n a a vis i tar la , 
me salieron a recebir sus amas, h a c i é n d o s e lenguas en referir los admi-
rables efectos de la d iv ina gracia que hab ían visto aquella noche en su 
esclava. I n s t r u í l a en los misterios de nuestra fée, r ebap t i cé l a y m u r i ó . 
Otros muchos casos se pudieran contar a este modo, algunos se toca rán 
mas adelante, por ahora basten estos, para que se entienda algo de lo 
mucho que Nuestro S e ñ o r se sirve del trabajo que con estos negros se 
pasa, y la fuerza de la divina gracia para hacer de piedras, hijos de Abra-
ham, como lo esperimentamos cada dia, viendo que con el tiempo y la 
paciencia se dispone y habi l i ta esta pobre jente de manera que vienen a 
reducirse a la frecuencia de los sacramentos con gran fruto de sus almas. 
El par t icular cuidado y providencia que Nuestro Señor ha tenido de su 
sa lvac ión , se v e r á en el cap í tu lo siguiente. 

C A P I T U L O V I I I 
De ios baptismos de los negros.—Trátase juntamente del Semina-
rio Convictorio de San Francisco Javier. 
Entre otros.efectos y seña les con que Dios Nuestro Señor ha mostrado 
la provklenci-a que tiene de sus predestinados, son las que de poco mas 
de veinte años a esta parte hemos visto para con estos pobres negros, 
en ó r d e n a sus baptismos, para lo cual supongo lo que pasa en el modo 
de cautivarlos y sacarlos de sus tierras para llevarlos a la América , en 
que h a b í a mucho que decir, si fuera este su lugar: vea el que tuviere 
deseo de saber esto por menor, el famoso l ibro que sobre esta materia 
escr ib ió el padre Alonso de Sandoval,1 de nuestra Compañía de Jesus, el 
cual con el santo celo que Dios le d ió de la sa lvac ión de las almas, y en 
part icular de las de estos pobres negros, ha trabajado y averiguado con 
gran sol ic i tud, con personas p r á c t i c a s de los que andan en este trato do 
los negros, la gran duda que hab í a de sus baptismos, suficiente en mu-
c h í s i m o s para rebaptizarlos, a lo m é n o s sub condilione; y pasando yo por 
Gartajena (donde por haber muchos a ñ o s que reside y ser aquel lugar de 
tanto concurso de negros, ha podido trabajar en esto con mas fruto que 
otros) me comunico muchas cosas en particular en esta materia, por las 
cuales me conf i rmé yo mas en lo que de esto sabia y tenia averiguado 
por m i parte, y a p r e n d í mucho mas de su comun icac ión . 
Para conf i rmac ión de cuán de Dios fué este pensamiento y la razón de 
dudar en estos baptismos, fué cosa maravillosa que en el mesmo tiempo 
en que Nuestro S e ñ o r i n sp i ró y dió esta luz a este su siervo y celoso m i -
nistro de su Evanjelio, in sp i ró lo mesmo en el Paraguay al padre Diego 
de Torres, de buena memoria, de quien se ha hecho mención arr iba a 
1 E l padre Alfonso de Sandoval nació en Sevilla, pci-o se cduc.S en Lima. Fué autor 
de varios libros, siendo el mas notable de ellos el intitulado D i Ini taurandi J í t h u -
pum salute, Madrid, 1616, folio, que es al que se refiere nuestro autor. 
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otros intentos. Este gran siervo do Dios, sin saber nada de lo que pasaba 
en Cartajena (porque hay mas de m i l leguas de una parte a otra) comen-
zó a despertar esta c u e s t i ó n en Cordova de Tucuman, donde yo estaba 
e n t ó n c e s , y aunque con contradicion de algunos, a quien estos r e b a p t i s -
mos parecieron novedad digna de mayor c o n s i d e r a c i ó n , c o m e n z ó p o r s í 
mesmo a rebaptizar sub conditíone a muchos, h a b i é n d o l o s p r i m e r o exa-
minado y hallado duda razonable en el valor de sus baptismos; y estando 
ocupado en esto, fué t a m b i é n cosa maravil losa que llegó una r e l a c i ó n 
de E s p a ñ a de lo que acerca de esto se practicaba ya en Sevilla, po r ó r d e n 
del Arzobispo de aquella sania Iglesia, cuya i n s t r u c c i ó n del modo que en 
esto se habia de guardar conforme los pareceres de los teó logos , deshizo 
todos los nublados y safisíizo a las dificultades de los que al p r i n c i p i o 
dudaban esto, y se v ió manifiestamente lo que so ha dicho de haber s ido 
esta m o c i ó n del cielo para remedio de tantas almas, con lo cual c o m e n -
zaron todos a emplearse en este minis te r io , con gran fruto de estos po-
bres negros y m é r i t o p r ó p r i o , por lo mucho que fué y ha sido menes ter 
trabajaren catequizar e ins t ru i r a jente tan incapaz como é s t a cuando 
bozales y algunos toda la vida. 
Han pasado de estos negros m u c h í s i m o s a Chile, y as í ha habido y h a y 
tanto que hacer con ellos que sobrepuja a nuestras fuerzas; y a u n q u e 
se han rebaptizado muchos, no son m é n o s , si no son mas, los que q u e d a n 
por examinar y revalidar sus baptismos, y este es uno de los m i n i s t e r i o s 
que tenemos en los colejios de gran m é r i t o y g lor ia de Dios, y en que se 
han visto y tocado como con las manos, singulares efectos de i a d i v i n a 
p redes t i nac ión : solo yo pudiera contar muchos que han pasado p o r las 
m í a s en bautismos que he hecho con estraordinarias y s i n g u l a r í s i m a s 
circunstancias, en que ha resplandecido la d iv ina providencia p a r a c o n 
sus escojidos, e n t r é los cuales fué m u y par t icular el que me a c o n t e c i ó 
con una negra ya vieja y criada casi desde n i ñ a entre e s p a ñ o l e s . Es taba 
.-ésta para mor i r y l l a m á r o n m e para que la confesase; fui a su casa, y co -
mo era tan ladina que parecia e s p a ñ o l a , no se me ofreció pensamien to 
de dudar de su baptismo (porque nunca se duda de su valor en los q u e • 
nacieron o se cr iaron entre cristianos); confoséla, y h a b i é n d o l a d i spues to . 
muy a m i satisfacion, me volví a casa; pero en el camino, antes de l l e -
gar, se me ofreció si por ventura aquella negra estaba bien bap t i zada ; 
comenzó a apretarme este pensamiento y cada vez con^nas viveza, y a u i j -
que nd hallaba razón ninguna de dudar porque habiendo estado a q u e l l a 
negra tantos años entre cristianos y c r í adose con ellos, no parec ia q u e 
era dudable que estuviese baptizada, y mas habiendo frecuentado l o s sa-
cramentos tantos a ñ o s habia; con todo eso, llevado de una fuerza i n t e r i o r , 
no pude menos que volver de la calle a la casa de la enferma. 
Comencé luego a examinarla, y p r e g u n t á n d o l a de su baut ismo m e res-
p o n d i ó con a d m i r a c i ó n de la pregunta, porque yo, dijo, ha m u c h o s a ñ o s , 
que me baptizaron y me he criado siempre entre e s p a ñ o l e s ; s in e m b a r g o 
de esta respuesta fui , con el mejor modo que pude, e x a m i n á n d o l a (por -
que se afrentan los que están reputados por cristianos antiguos de q u e 
les toquen esta tecla, porque es tratarlos como bozales, de que e l los se 
corren mucho) y sacando pr imero en l impio que era ya adul ta cuando 
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la bapt izaron, a pocas mas instancias, y escrutinios, hal lé no solamente 
duda en el va lo r do su baptismo, pero casi corteza de que no era cr is t ia-
na; y fué el caso que como on aquel tiempo on quo so habia baptizado, 
no se habia comenzado a mover esta cues t ión , no tuvo ninguno ocas ión 
de dudar de aquel baptismo, y asi p ros igu ió con su buena fé de quo es-
taba bien baptizada, a frecuentar los sacramentos hasta aquella edad quo 
era ya de m u y anciana. Dfla a entender el estado de su alma y la gran 
dicha que habia tenido y misericordia que Dios la habia hecho en darla 
vida hasta aquel t iempo y inspirar en m í el santo pensamiento de exa-
minar su bapt ismo, y reconociendo ella este s i n g u l a r í s i m o beneficio do 
Ja mano de Nuestro Señor , me pidió con grandes âns ia s que la rebaptiza-
se. Así lo hice luego porque estaba ya muy al cabo, y es tábalo tanto quo 
á n t e s de l legar yo al collejio, que estaba bien coroa do su casa, e sp i ró . A 
este modo se pudieran contar otros casos semejantes que cada dia a c ó n , 
tecen, en que Nuestro Señor muestra manifiestamente su divina p r o v i -
dencia y los efectos de su divina p redes t inac ión , con harto consuelo do 
los que t o m a por instrumentos para obrarlos. Mas adelante so toca rán 
algunos, entre otros de que se l iará capí tulo aparte; ahora baste és te 
para que de él se colijan los d e m á s , los cuales y el gran provecho que so 
ha hecho a estas almas con estos baptismos mb conditione, muestran 
bien claro haber sido pensamiento del cielo el que al mesmo tiempo y 
en partes tan distantes unas de otras, desper tó en los siervos de Nuestro 
Señor u n a c u e s t i ó n y duda de que se le ha seguido tan grande gloria y 
bien a las almas. 
Esto es lo que toca al ministerio de los indios y morenos en los oolo-
j ios; d igamos ahora algo de los seminarios y convictorios. El de Santia-
go le f u n d ó el padre Diego de Torres arriba nombrado, luego que fundó 
la p r o v i n c i a del Paraguay y comenzó a gobernarla. Comenzó esto collejio 
a florecer desde sus pr inc ip ios con tan estraordinarios ejemplos de v i r -
tud que los colejiales, part icularmente algunos mas señalados , p a r e c í a n 
en.su recoj imiento y modestia y en la oración y mort if icación en quo 
se ejercitaban, unos m u y exactos novicios, y de hecho lo fueron muchos 
de ellos que entraron entonces en nuestra Compañía y en otras sagradas 
rel i j iones . 
In formando el dicho padre p rov inc ia l Diego de Torres a nuestro m u y 
reverendo padrejeneral Claudio Aquaviva, de buena memoria, de los bue-
nos naturales y capacidad do los que nacen en aquel reino, así para las 
letras como para la v i r t u d , y de la espericncia que de lo uno y lo otro se 
habia hecho con la fundación de este collejio, dice así en la carta anua 
del a ñ o de 1612. «A m i ver, uno de los mayores frutos y mas calificados 
servicios que han hecho los hijos de la Compañía a la Majestad do Nues-
tro S e ñ o r , es el que cojen en este collejio, pues dél depende ol bien de 
toda esta t ie r ra , en criarles sus hijos con el recojimiento y v i r t u d que 
si fueran reli j iosos, de que no es p e q u e ñ a muestra el hablar en sus con-
versaciones y recreaciones de Dios Nuestro Señor con la facilidad que si 
lo fueran, y hacer sus mortificaciones en el refetorio, pedir les digan las 
feitas y otras cosas de mucho consuelo, y- aunque es verdad que yo he 
visto colejios y seminarios de la Compañía en diversas partes, pero n i n -
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gunos hacen venLaja a és te , y es que a lo que espero, quiere Nuestro Se-
ñor hacer un j a rd ín m u y agradable a sus ojos en este reino y regarlo con 
agua y sangre, como so ha comenzado ya a hacer con muchas oraciones 
y l á g r i m a s y con la sangre de nuestros dichosos padres este año pasado, 
y entiendo no ha de parar ahí, y por esto crio estos n i ñ o s para que en-
trando en reli j ion ayuden a alabarle con trabajos y con sus vidas. Y así 
es para dar gracias a Nuestro Señor ver con el deseo y ansias que entran 
algunos en ¡a Compañ ía , con deseo de imi tar a estos padres que han 
muerto ahora Jos indios, y el ver tan buena d i s p o s i c i ó n en ellos ha sido 
la santa causa de haberme alargado en recebir en la Compañ ía mas de 
los que p e n s é al p r i nc ip io , pues en poco mas de u n a ñ o se han recebido 
diez y seis en este colejio.» Hasta a q u í el cap í tu lo de esta carta, el cual 
he repelido tan por eslenso por la grande autoridad, e sp í r i tu y opinion 
de santidad del que le esc r ib ió . 
Después acá se ha conservado siempre este colejio de manera que 
nunca ha dejado de dar m u y buenos sujetos a la C o m p a ñ í a y a las demás 
sagradas relijiones,. y en él tienen los nuestros m u y honesto y provecho-
so empleo, atendiendo a la e n s e ñ a n z a en letras y p o l i c í a cristiana y cul-
tivo espiri tual de los colejiaJes, con el deseo y puntua l idad que acostum-
bra en todos los d e m á s que tienen a su cargo. Confiesan y comulgan de 
regla los colejiales cada quince dias y para esto van en comunidad a la 
iglesia de la Compañ ía , con grande edif icación del pueblo, por la modes-
tia con que van por las calles sin hablar n i vaguear de una parte a otra, y 
lo mesmo observan siempre que salen de casa. Cuando van a las iglesias, 
se previenen asientos para que e s t é n con la debida decencia, y así son 
estimados de todos y admitidos entre la jen te mas pr inc ipa l , y Ja Real 
Audiencia les tiene dado asiento en nuestra iglesia, en la capilla mayor, 
inmediatamente d e s p u é s del suyo. 
Cejebran sus tiestas con gran solemnidad, par t icularmente Ja de San 
Francisco Javier, que es su patron, en cuyo dia hacen sus oraciones o 
coloquios con mucha m ú s i c a y saraos. El año que se pasaron a la casa 
que les donó el cap i t án Francisco de Fuenzalida (a quien podemos dar 
por esto el l í tulo de insigne y c o m ú n benefactor de la patria, pues este 
beneficio se estiende a toda ella), h ic ie ron una m u y solemne proces ión , a 
que acudió el señor obispo, presidente y Real Audiencia, y todo lo mejor 
del lugar, que salieron m u y gustosos de ver Ja r e p r e s e n t a c i ó n y regoci-
jos que hicieron unos n i ñ o s de m u y t ierna edad, que admiraron, porque 
son m u y hábi les y muy prestos en lo que les imponen . Publicaron car-
tel y certamen poé t i co , el cual sacó un colejial graduado, acompañado 
de gran lustre de caba l le r ía , y el día s e ñ a l a d o se repar t i e ron ricos premios 
a los poetas que mas se aventajaron. Gríanse en lo in te r ior con gran 
v i r t u d : cada dia tienen su orac ión mental , examen de conciencia todos 
jun tos en la capilla y luego su lección espir i tual ; cada ocho dias su plá-
tica o conferencia, fuera de otras muchas devociones, ayunos y discipli-
nas en que se ejercitan con tanto fervor que talvez es menester irles a la 
mano, y así cuando entran en la r e l i j i on l levan mucho andado para 
acomodarse al r igor de la disciplina relij iosa. Es de gran fruto este co-
lejio, as í para las relijiones como para los curatos de.las iglesias.y go-
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bierno de las r e p ú b l i c a s , porque se enseñan e industrian allí para 
todo. 
Mas, desde sus pr inc ip ios toma la Compañ ía el cuidado de la juventud 
y de los de tierna edad en aquel reino, porque, no c o n t e n í a con las escue-
las de estudios menores y mayores, tiene otras en las cindes podemos 
decir que desde la cuna comienza a e n s e ñ a r a los n i ñ o s con las primeras 
letras del A, B, G, el temor de Dios y policía cristiana. Tenemos estas 
escuelas, con la gracia del Señor, m u y acreditadas y bien gobernadas en 
todos los colejios. Kn la de Santiago h a b r á cuatrocientos n iños e s p a ñ o -
les: acuden é s to s a leer, escribir y contar. Aprenden aqu í el catecismo y 
a rezar las oraciones, y se e n s e ñ a n a confesarse y algunos mayorcitos se 
les permi te comulgar. Es contento verlos ir a la plaza en proces ión con 
sus estandartes, cantando las oraciones, y mucho mas el oírlos d e s p u é s a 
las puertas de la iglesia Catedral, donde se hace la doctrina, argumentar 
sobre los a r t í c u l o s de la fee y el catecismo, porque como son jcnera l -
mente tan vivos y despiertos, lo muestran en sus preguntas y respues-
tas, con a d m i r a c i ó n y gusto de m u c h í s i m a jen te que se suele jun ta r a 
oí r los , y al predicador que lomando ocasión de este sanio ejercicio, pre-
dica d e s p u é s al pueblo con grande fruto, porque do ordinario los predi-
cadores que se elijen para estos sermones, son de grande espír i tu y sue-
len ser de las personas mas graves y de mas autoridad. Con este servicio 
que la C o m p a ñ í a hace a las r e p ú b l i c a s , no queda ninguno on ellas, por 
pobre que sea, que no aprenda a leer y escribir y contar, si quiere, por-
que, como servimos s in otro n i n g ú n inferes que el bien de las almas, no 
hay ninguno que por pobre y por no tener con que pagar al maestro, se 
escuse de aprender. Esto es lo que se ha ofrecido decir de los ministerios 
de esta p r imera clase; diremos ahora do los de la segunda, tercera y las 
domas, y antes de comenzarlas, contaremos algunas cosas do edificación 
pertenecientes a los colejios, para consuelo del piadoso letor y mayor 
c réd i to y abono de estos ministerios. 

C A P I T U L O I X 
Cuéntame algunos casos de edificación para ejemplo, consuelo y 
enseñanza de todos. 
Fru tos son do los minis ter ios de esta primera clase de nuestros min i s -
ter ios, que son los que se ejercitan en nuestros colejios, los casos de edi-
ficación y consuelo que en ellos han sucedido. Referiré aqu í algunos con 
las mesmas palabras que los hallo escritos en algunas de nuestras á n u a s 
desde el año 1629 hasta 36, que d e s p u é s acá no se han enviado otras, y en 
las de á n t e s , como no estaba dividido Chile del Paraguay, so dice muy 
poco de aquel reino. Dé, pues, pr incipios una seña l y efecto grande de la 
d i v i n a p r e d e s t i n a c i ó n do una esclava, y sucedió en la ciudad de Santiago, 
el cua l refieren las á n u a s citadas por estas palabras: «Llamaron a un pa-
dre a confesar a una e s p a ñ o l a y la persona que av i só al portero, no pu-
diendo esperar se fué dejando dicho el nombre de la enferma. F u é esta 
causa que el padre no topase tan presto la casa. Buscándola, le dicen en 
o t ra donde llegó a preguntar por la enferma que no era aquella su casa; 
pero que hab ía sido providencia d iv ina aportar a allí , por tener una ne-
gra bozal enferma. Entra el padre, examína la si es baptizada y hallando 
con claridad no serlo, la baptiza, y parece que solo esto aguardaba su 
dicha, pues estando aun con buen semblante, m u r i ó , mostrando ser del 
n ú m e r o de los predestinados. Este mismo padre fué a confesar a u n i n -
diecRo ladino de hasta doce años ; no lo habia hecho jamas, ni se hallaba 
modo cómo hacerlo, por estar la enfermedad muy adelante. Sa l iéndose 
de la casa, le i n s p i r ó el Señor se esperase un poco; luego volvió el enfer-
mo en sí, e i n s t r u y é n d o l e bien, le confesó y luego comenzó el muchacho 
a invocar el dulce nombre de Jesus, y llamando a su amo, le dijo: ¿no ves, 
s e ñ o r , tan hermoso n i ñ o que me convida vaya en su compañía? y dicien-
do estas y otras razones, que significaban ser el que le llamaba aquel 
S e ñ o r que le r e d i m i ó con su sangre, le entregó el alma. 
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Un soldado andaba envuelto en la c o m ú n miseria de la carne, teniendo 
consigo la ocasión. Un hermano nuestro y deudo suyo le pe r suad ió te-
miese el castigo d iv ino y diese de mano a quien le ocasionaba; tomó el 
consejo y volvió la hoja de modo que c o m e n z ó a se rv i r muy de veras al 
Señor , llorando amargamente su vida . En esta sazón le a p r e t ó una recia 
enfermedad; acojióse al hospital, donde le v i s i tó un caballero que fre-
cuentaba nuestra casa y t a m b i é n trataba de veras del servicio divino, 
e x h o r t á n d o l e con palabras a p r o p ó s i t o para aquel, ú l t i m o trance. Certifi-
cólo el enfermo que ésto no seria tan presto, porque hoy, dice, es jueves 
y yo tengo seguro del cielo no m o r i r hasta el s á b a d o , que es dia de la 
S a n t í s i m a Vírjen. Dudólo y mucho el caballero, por tener ya muy debili-
tado el pulso. Con todo, con curiosidad volv ió el s á b a d o y viendo que 
casi espiraba, le puso la candela bendita en la mano; como pudo le sig-
nificó el enfermo que aun tenia tres horas de vida , y volviendo pun-
tualmente, pasado el t iempo, hal ló que acababa ya de espirar, c u m p l i é n -
dose lo que el enfermo habia dicho y dejando con esto y con su verdadera 
penitencia muy grandes prendas del p e r d ó n . 
Dando un dia la seña l para que viniesen a la d isc ip l ina , a c o m p a ñ ó a 
los d e m á s un hombre que con una o c a s i ó n envejecida tenia rematada su 
alma. Este cuando oía tocar, se acordaba de lo que en otras ocasiones, 
en aquella hora, habia oído platicar, y movido de Dios se esforzó a esca-
par de la que al presente tenia, y cual otro Joseph, dejando la capa en 
manos de la mala hembra, resistiendo ella a la vo lun tad que mostraba 
de acudir a oír la d iv ina palabra, v e n c i ó la i n s p i r a c i ó n santa, y llegó a 
nuestra casa al tiempo que el predicador, con actos de penitencia sobre 
el psahno del Miserere, movia su audi tor io con sus palabras. Estas pene-
traron de manera el co razón de nuestro Joseph, que c o m e n z ó a gr i tar y 
pedir a voces misericordia, temiendo que án tos de part irse de allí la ha-
b ían de impedir sus pecados, y la t ie r ra o el cielo, min is t ros dela Divina 
Justicia, la hab ían de ejecutar en él; en f in , se le conceden treguas, y des-
hecho en l ág r imas , án fes de salir de nuestra casa, se prostra a los piés 
de un confesor, y recibiendo el beneficio de la a b s o l u c i ó n , sin enjugar las 
l á g r i m a s , se va a casa de la mala amiga, y con ellas, mas que con pala-
bras, la persuade y trae a seguir sus pasos, y levantados entrambos de 
aquel atolladero, perseveran en el servicio de Dios. 
Otro se vino a confesar con uno de los nuestros, que t a m b i é n acababa 
de o i r una destas p lá t i cas , en la cual le p a r e c i ó que con advertencia el 
predicador enderezaba todas sus razones y palabras a él, y así se persua-
dió que por r eve lac ión habia penetrado su alma. Revuelto en estos pen-
samientos, se recoj ió confuso a su posada, donde de repente le pa rec ió . 
no sojo imajinariamente, mas en hecho, de verdad, que le subian a un 
alto monte, de donde se descubria una cima o d e s p e ñ a d e r o horrendo, 
tan poblado de fuego estraordinario, como lo es el lugar miserable donde 
los condenados pagan la justa pena de sus delitos, porque era sin falta el 
infierno. Los minis t ros de la Divina Justicia intentaban arrojarle allí, y él 
esforzadamente resistia, hasta que deshecho en l á g r i m a s , volvió en sí. 
Penoso del de sva r ío de su vida pasada, v ino a nuestro collejio, pos t ró se 
a los .piés de un confesor, hizo r e l a c i ó n de sus malogrados años , en una 
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confes ión jeneral dió cuenta del caso, y el conl'esor c réd i to por los tes-
tiguos abonados de l á g r i m a s y sollozos que lo atestiguaban, con que 
q u e d ó contr i to y deseoso de correj i r en adelante su vida pasada. 
Otro oyó una noche d iscurr i r a un predicador sobre la gravedad del 
pecado mor ta l , el estrago y mal que causa en un alma, y al punto s in t ió 
que la Divina Justicia le apretaba un l i iorle cordel a la garganta, y en 
realidad de verdad le parecia que so ahogaba, hasta que animado a lgún 
tanto, con grande confianza en el favor de la esclarecida Reina del cielo 
María S a n t í s i m a , se v ino a nuestro collcj io, y no con menores muestras 
de c o n t r i c i ó n que el pasado, d e s c u b r i ó su pedio al confesor, con que 
quedó desahogado recibiendo el beneficio de la abso luc ión . 
Muchos a ñ o s iiabia que a otra persona traia arrastrada una miserable 
ocas ión , con que apacentaba sus desordenados apetitos: salió una noche 
tan compunjida, que no solo dió de mano a la que estragaba su á n i m a , 
mas se admiraba mucho a (pie hubiese quien, oyendo el predicador, no 
hiciese lo mismo, satisfaciendo a Nuestro Señor con entera confesión y 
penitencia, como él lo hizo. Deste modo se p o d r í a n poner otros muchos 
casos y conversiones, en que ha campeado la d iv ina misericordia y la 
par t icu la r providencia que el Señor ha tenido de entablar estas fructuo-
sas p l á t i c a s . 
Mas, no es de cal lar en este lugar otro estrafio acontecimiento y singu-
lar conversion de u n hombre del todo rematado y que vivia sin Dios. 
Este habia treinta a ñ o s que no se confesaba a derechas, porque si alguna 
vez lo hacia, era sacrilegamente, callando y disimulando sus pecados, 
comulgando en el mismo estado y acumulando maldades a maldades. En 
t iempo santo le m o v i ó el cielo con una esfrarta v is ion a rendirse do hecho 
con l á g r i m a s a los p i é s de uno de los nuestros. Vió un dia a la Majestad 
de Cristo, nuestro bien, en traje y aspecto seve r í s imo , cual le pinta Isaías , 
con una espada de fuego en la mano, con que amenazaba a esto misera-
ble pecador; s u s p e n d i ó el golpe y él quedó temblando sin atreverse a 
menear; ni aun lo hizo con tan temerosa vision del atolladero y misera-
ble estado en que perseveraba. Mas, aquel Señor , que con estos rigores 
le pretendia sacar dé l , se le m o s t r ó segunda vez con aspecto mas severo 
y sumamente airado, dándo le en rostro con su detestable vida, en que 
envuelto habia perseverado tantos a ñ o s . Fa l tába le a este pecador el en-
tendimiento y r a z ó n , pues con tan apretados trances no acababa de ren-
dirse alas p i a d o s í s i m a s e n t r a ñ a s de Cristo; tercera vez, se le aparece, y 
descargando ya el golpe con la temerosa espada de su rigurosa just ic ia , 
med ió el favor y amparo de la S a n t í s i m a Vírjen, que allí t ambién se apa-
rec ió intercediendo por el pecador y descubriendo sus virjjnales pechos 
a su b e n d i t í s i m o Hijo, de los cuales habia gustado el néc ta r de su leche, 
por la cual le rogó perdonase aquel hombre tan descaminado, saliendo 
por su fiadora; con esto se ap lacó el Hijo b e n d i t í s i m o , compunj ióse el 
pecador, cesó el castigo y enva inó Cristo la espada de su rigor, y el peca-
dor, a tón i to y desalado, cor r ió y se ar rojó a los p i é s de) padre con tantos 
suspiros y l á g r i m a s que abonabanda verdad del caso y le d i spon ían pa-
ra una entera confes ión , que hizo con es t r año sentimiento, y recebida la 
gracia de la a b s o l u c i ó n , se a p a r t ó a p e q u e ñ a distancia del Padre a un 
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lugar donde cast igó s e v e r í s i m a m e n t o su cuerpo con una réc ia disciplina 
de sangre. 
Suced ió a un caballero de la ciudad, noble, ga l án y joven , que entran-
do una noche por el z a g u á n de su casa, le a sa l tó de repente un tan estra-
ño pavor, que por desacostumbrado le fué mal p r o n ó s t i c o d é l o que.le 
habia de suceder. Para divert irse, so puso a leer un- l ib ro de entreteni-
miento; mas, a u m e n t ó s e l e , porque j u n t o a sus manos v ió otras semejan-
tos en lo pá l ido , a las de u n difunto: l e v a n t ó s e a t ó n i t o , y aunque con gran-
de sobresalto se r e c o s t ó en la cama, y apenas se a p a g ó la luz, cuando 
jun to a la cabecera oyó un temeroso suspiro que le e r izó el cabello: ani-
m ó s e , cub r ió se la cabeza, mas, al pun to lo remecieron la cuja una y otra 
vez: q u e d ó despavorido con un acceso tan apresurado que casi le sus-
p e n d i ó el uso de los sentidos. Mas, viendo que el pe l igro c rec ía por ins-
tantes, sacando fuerzas de flaqueza, se l evan tó y t o m ó su espada, que en 
aquella ocasión mas le s i rv ió de b á c u l o que de defensa. En el í n t e r in que 
env ió por una luz, aunque visiblemente le d e t e n í a n y procuraban impe-
dir el paso, salió fuera del aposento, y con la luz sobrenatural, que vino 
pr imero que la mater ial , se puso a cons idera r la v ida que traia y cuán 
mal c u m p l í a con las obligaciones de crist iano. Estando con este pensa-
miento, en el umbra l de la puerta le dieron otro e n c o n t r ó n , con que ca-
yendo en el suelo, p e r d i ó totalmente el sentido: v ino la luz y jente, y 
aunque miraron todo el aposento, no hal laron nada: mas, yendo a la ca-
balleriza, llevados de los desacostumbrados re l inchos de los caballos, 
los hallaron notablemente inquietos y,desasosegados, infiriendo de allí 
que no era cosa de esta v ida la que a las mismas bestias atemorizaba. El 
caballero volvió en sí y cayendo en la cuenta que era aviso de Dios, vino 
la m a ñ a n a siguiente a un padre de los nuestros, y c o n t á n d o l e conjura-
mento el caso referido, por consejo suyo, hizo unos ejercicios y confesó 
jeneralmente, con tanta ternura y devoc ión , que tenia espantados a todos 
los de casa, y el efecto fué que p r o s i g u i ó d e s p u é s con gran frecuencia de 
sacramentos y edif icación. 
No fué desigual el efecto, aunque la causa fué diferente, en una mujer 
que se vino a confesar a nuestra casa: hízolo de toda su vida, con notable 
dolor y arrepentimiento, porque habia mas de t r e in t a a ñ o s que callaba 
un pecado en las sacrilegas confesiones que hacia solo por cumpl imien-
to, sin que hubiesen bastado para reducir la , in ter iores inspiraciones y 
toques de Nuestro S e ñ o r y remordimientos de su conciencia, n i los fer-
vorosos sermones que en diferentes ocasiones habia oido. Deseó el con-
fesor saber la causa de tan repentina mudanza de su penitenta, y pregun-
tándose la , le r e s p o n d i ó habia sido el sermon de u n predicador a cuyas 
razones no hab iá podido resistir, y en lo que mas se m u e s t r a - a q u í la 
v i r t u d divina, es en que el predicador que seña ló era tan frio en el decir 
y tan poco eficaz en el mover, que se verificó bien en este caso lo que 
dijo el Apóstol a los corint ios: E t sermo meus, el pra?dicatio mea, non in 
persuasibüibus humanse sapientixverbis, sed in ostensione spiritus et virtutis, 
ut fides veslras non sit in sapientia hominum, sed in vir tute Dei. Pues, 
cuando al predicador humano le faltaba eficacia para persuadir, al divino 
le sobraba gracia para mover el c o r a z ó n mas duro . 
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Semejante es a este otro suceso que suced ió a un hombre: h a b í a calla-
do mucho tiempo un pecado vergonzoso; resistia pertinazmente a las 
inspiraciones con que la divina bondad, deseosa de su remedio, le per-
suadia una sencilla y clara confesión de sus culpas, y esto con tan gran-
des impulsóos y tan vehementes representaciones de su peligro, que 
bastaran a mover a un bronce. Mas, era tal su obs t inac ión que parece so 
queria oponer a la v i r t u d divina, y que, como dijo el santo Job: Tetcndit 
adversus Deum manum suam, et contra Omnipolentum roboratus est. Bata-
llaba con Dios a brazo partido, él a retirarse de Dios y Dios a reducirle, 
él a no hacer caso de la muerte, del j u i c io ni del infierno, diciendo que 
aunque so viera en medio de sus llamas no habia de confesarse, y Dios 
aque habia de rend i r le con sola una palabra. Oyó por cumplimiento una 
p lá t i ca a uno de los nuestros, y en un instante (|oh divino poder!) le t ro-
có Dios el corazón , y al que le tenia de piedra se le dió do carne, con que 
arrepentido de su mala vida, la m u d ó con una confesión entera do sus 
pecados. 
Aun mas raro es el caso que c o n t a r é . Tenia el s e ñ o r Presidente un i n -
dio que por haber poco se le habian cojído al enemigo, n i estaba bapt i-
zado n i catequizado, porque aunque su dueño lo mandaba, los criados 
no habian puesto calor en traerle a nuestra casa. Pre tendió el demonio 
su p e r d i c i ó n , y no contento con ser d u e ñ o del alma, quiso t ambién mos-
trarse s e ñ o r del cuerpo y de la vida temporal. Y así , una noche llegaron 
a su aposento (que estaba bien en lo in ter ior de la casa) dos demonios en 
forma humana, y s in poderse resist ir le arrebataron, y sacándolo al patio 
pr inc ipa l le subieron por el aire, con intento de desaparecerle; mas, l l e -
gando al tejado, que era bien alto, v i é n d o s e el miserable en tan e s t r a ñ o 
aprieto sin saber, como infiel, a quien llamaba, l l amó a Josus que lo fa-
voreciese. Y fué tan eficaz este divino nombre, que atemorizados de oirle 
aquellos e s p í r i t u s infernales, le dejaron caer desde la aleta del tejado, y 
llevando tras sí algunas tejas, dió en el suelo tal golpe que tuvo que sal-
tar no pocos dias. F u é uno de los nuestros allá, ca tequizóle , bapt izólo , 
dióle salud del alma y en breve a lcanzó t ambién la del cuerpo. 

C A P I T U L O X 
Prosigue la mesma materia y dáse fin con dos sucesos que acre-
ditan la devoción de nuestro P. San Ignacio y San Francisco 
Javier. 
Eti esta mesma â n u a de 1636, hablando del colejio de la Concepción, se 
cuentan otros casos que añad i ré a los pasados, lambien con las mesmas 
palabras, que dicen as í : «No han fallado muchos casos de edificación en 
este colejio, confirmados los mas con juramento de quien los vino a con-
tar a su confesor. Afl i j ia el demonio la casa de cierto hombro, y ya v i s i -
ble, ya invisible , azotaba a uno, a otro daba de palos y a todos traia tan 
inquietos que no sabian qué hacerse. Vino a nuestro colejio, refirió su 
aflicción a un padre de los nuestros, y sabiéndolo el Padre Rector, deter-
m i n ó que fuesen dos a decir misa a aquella casa, y pusiesen en ella las 
rel iquias de nuestro padre San Ignacio, que tanto poder tiene contra los 
p r í n c i p e s de las tinieblas. Hízose así , y al punto s u r t i ó el efecto que de-
seaban. Sentian los padres al demonio que con claras demostraciones se 
manifestaba, ya pasando de un lugar a otro, ya tocándo les a los vestidos 
y a los zapatos, con que vieron por sus mismos ojos lo que el hombre 
aílij ido les h a b í a contado; mas, entrando la imájen de nuestro santo Pa-
dre, en t ró en el c o r a z ó n de todos un gran consuelo, y en breve h u y ó el 
demonio, no a t r e v i é n d o s e dé all í adelante a infestar aquella pobre casa 
que por tantos modos habia afiij ido. 
Semejante es a é s t e otro suceso. A otro hombre perseguia el demonio 
con grande porfía , affijíale a él y a una parienta suya y con intento de 
persuadirles c o m u n i c a c i ó n mas estrecha y m é n o s recatada de la que de-
b ían a su parentesco, se transformaba en anjel de luz, y pon iéndose l e s 
delante en forma vis ib le y muy hermoso, les dec ía que era uno de los 
ánje les que habian caido del cielo por su pecado; mas, que por haber 
sido el suyo mucho mas lijero que el de los d e m á s , vendr ía tiempo en 
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que Dios tuviese misericordia dél, y a s í esperaba que habia de v o l v e r a 
gozar de su gloria y bienaventuranza. Otras veces, s in dejarse ver , h a b l a -
ba en alta voz y causaba en los que le oian u n pavor y espanto, con que 
el mas animoso desfa l lec ía . Para r e d i m i r estas vejaciones t o m ó p o r me* 
dio el hombre venirnos a dar cuenta de su trabajo, y con los consejos y 
remedios que le dieron los nuestros, se fué m u y consolado. A p a r t ó s e l u e -
go de Ja parienta y con eso jamas ha vuelto a s e n t i r l a espantosa presen-
cia de su enemigo. 
Otro vino a otro Padre para que le ayudase en cier to agravio q u e le 
h a b í a n hecho, y certificó con toda seriedad y j u ramen to que l a n o c h e 
antes, acabando de leer en un l ib ro devoto y esp i r i tua l , se le a p a r e c i ó 
una de lás personas que hab ían tenido parte en la in jus t ic ia que padec ia , 
que ya era muerta, y que aunque no vió el bul to , s i n t i ó que le tocaba , y 
que conociendo su voz, oyó que le p o d í a p e r d ó n del agravio que l e h a b i a 
ocasionado: p e r d o n ó l e y al punto d e s a p a r e c i ó . 
Habia un hombro callado por v e r g ü e n z a un pecado de sensual idad, y 
en espacio de treinta a ñ o s , n i se habia confesado, n i recebido el S a n t í s i -
mo Sacramento, e n g a ñ a n d o siempre al cura y a los que por P á s c u a f l o r i -
da le p e d í a n la cédu la de confesión. Mas, la bondad d iv ina , que a p r e c i a 
tanto una alma, no p e r m i t i ó ia p e r d i c i ó n de este pobre ciego, y c o m o l o s 
trabajos dan ojos y sentido al mas dormido, quiso Dios mas d á r s e l o s e n 
esta v ida que castigarle en la otra, y así le puso en una cama c o n u n a 
grave y penosa enfermedad, que le redujo a los ú l t i m o s t é r m i n o s de s u 
vida, y conociendo el miserable estado en que le tenia su poco b r i o p a r a 
confesarse, temeroso de su c o n d e n a c i ó n , l l a m ó a uno de los nuestros^-
con quien se confesó despacio, con muestras de verdadera c o n t r i c i ó n y 
con firmes p r o p ó s i t o s de enmendarse. Y Nuestro S e ñ o r que solo p r e t e n -
dia la salud de su alma, luego que la a lcanzó , mediante la c o n f e s i ó n j e -
neral de sus culpas, le c o m u n i c ó t a m b i é n la del cuerpo, y d e s p u é s a c á h a 
procedido con edi í icacion, agradecido a Dios por u n beneficio t a n s o b r e -
natural . 
A un soldado que habia mucho t iempo que se daba a r i enda s u e l t a a 
todo j é n e r o de vicios y pecados, no confesándose de ellos sino de a l g u n o s -
por cumplimiento, le acontec ió una noche que durmiendo s o ñ ó q u e se 
le arrancaba el alma y que le arrebataban los demonios, e iban c o n c o n -
fusa algazara a dar con ella en lo profundo del abismo. En tan a p r e t a d o 
conflicto salió al encuentro la Reina de miser icordia Mar ía S a n t í s i m a , y 
preguntando a los demonios que por . q u é llevaban aquella a lma, y r e s -
pondiendo ellos que porque habia callado pecados en la c o n f e s i ó n , l es 
m a n d ó que al punto la dejasen porque hafeiá deseado ser su devo to , y en 
medio de las abominaciones de su mala vida, nunca se habia o l v i d a d o de 
encomendarse de veras a su i n t e r ce s ión , invocando su amparo y p i d i e n -
do le sacase del miserable estado en que v iv ía . Luego sol taron l a p r e s a 
los lobos infernales; y e x h o r t á n d o l e la S a n t í s i m a Ví r j en se confesase d e 
todos sus pecados y prosiguiese en su devoc ión , él propuso de h a c e r l o y 
q u e d ó ag radec id í s imo al beneíicio recebido. D e s p e r t ó en esto y p a r e c i é n - , 
cióle s u e ñ o lo que habia pasado, le s u c e d i ó lo que a muchos enfermos , , 
que d e s p u é s de la salud resisten a Dios, a quien se h a b í a n ofrecido en su . 
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enfermedad; res f r ióse en el p r o p ó s i t o que habia hecho de confesarse y 
resistiendo a las divinas inspiraciones, volvió a su mala vicia. D e t e r m i n ó 
dejar Ja guerra, y por la dificultad que hay en este reino de borrar la 
plaza a los soldados, para salir con su pretension, se íinjió enfermo y en-
gañó a los m é d i c o s ; mas, Dios que por aquel camino por donde se lo 
hu ía , queria acabar de reducirle y sanar su alma, t r azó que la ficción se 
convirtiese en realidad y que de veras estuviese enfermo el que de bur-
las lo estaba en la apariencia. Apretó le tanto el accidente que juzgaron 
los méd icos que se m o r í a , y así temiendo su peligro y reconociendo su 
ingrat i tud, se vo lv ió a Dios de todo corazón, y llamando a un confesor de 
la Compañ ía , se a r r o j ó a sus p iés y confesó sus culpas con tantas mues-
tras de arrepentimiento que le causó sumo consuelo por ver tan gran-
des efectos de la d iv ina misericordia y de la p r edes t i nac ión de este peni-
tente. 
Concluyamos este cap í tu lo con dos admirables casos que obró Nuestro 
Seftor, el uno por in te rces ión de nuestro Padre San Ignacio, el año de 
1603, y el otro por la de San Francisco Javier, al fin del año 1644: el p r i -
mero le refiere el padre Gabriel de Vega, uno de los ocho c o m p a ñ e r o s 
que, como queda dicho, pasaron a fundar los colejios y misiones dé Chi-
le, que dice así : «Daré fin a las cosas que Dios ha obrado por los nuestros 
en esta ciudad de Santiago, con la re lac ión de un milagro que nuestro 
Padre San Ignacio o b r ó en favor de una doncella. L lámase és ta d o ñ a Ca-
talina de Morales, h i ja de padres m u y nobles y m u y píos , y muy grandes 
devotos y benefactores de nuestra Compañía . Leyendo esta s e ñ o r a la v i -
da de nuestro santo patriarca, le cobró tan gran devoc ión que se en t r egó 
toda a su p r o t e c c i ó n , cotí gran confianza de tenerla muy segura en su 
santa in te rces ión ; andando el t iempo cayó enferma de un pestilente hu-
mor que la llagó todo el cuerpo de manera que no podia volverse en la 
cama de un lado a otro sin grande y vehemente dolor; aplicaron todos 
los remedios que alcanza el arte humana, pero sin provecho, antes iba 
cada dia peor, y c r e c í a tanto mas el mal cuanto era mayor la repugnan-
cia que la enferma tenia de dejarse curar del cirujano por el gran re-
cato de su v i r j i na l modestia, y así , aunque su madre y t ia la aconsejaban 
y p e r s u a d í a n que se dejase ver y curar del cirujano porque de no hacer-
lo asít Se le seguiria la muerte; estaba ella constante en resistir* teniendo 
por m é n o s mal esponerse al peligro de la vida que faltar al v i r j i na l re-
cato de su honestidad y modestia. La enfermedad iba con esto haciendo 
su natural curso, y l legó a tanto estremo, que puso a la enferma al ú l t i -
mo y manifiesto pel igro dela Vida: avisóla de esto su madre, y su confe-
sor la puso e s c r ú p u l o de conciencia si no se dejaba curar y aplicar 
los remedios humanos que Dios queria se aplicasen para no dejarse 
m o í i r i 
«Gon harto dolor v ino la enferma en lo que la mandaban, y mas por te-
mor de ofender a Dios que por amor de la vida; pero, aunque cons in t i ó 
que llamasen al cirujano, a c o r d á n d o s e de los milagros que habia leido 
de nuestro Padre San Ignacio, por los cuales le tenia tan gran devoc ión , 
se encomendó al glorioso santo con estraordinario afecto y con muchas 
l á g r i m a s le p id ió que pues habia hecho tantas maravillas y milagros, no 
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la desamparase a ella en este aprieto, pues era tan devota süyá , n i per-
mitiese que su honestidad padeciese la confusion que tanto temia, y la 
tenia atravesada el alma; que solamente le pedia la alcanzase de Nuestro 
Señor que quedase sana de aquellas llagas que no podia ella c u r a í con 
sus manos y era necesario que el cirujano las viese, que lo que es eso-
tras, queria que quedasen aunque fuese toda la v ida para ejercicio de 
paciencia y tener algo que ofrecer a Nuestro Seño r ; y que si esta merced 
la concedia, le hacia voto de i r nueve dias c o n t í n u o s a la iglesia'dela 
C o m p a ñ í a a vis i tar su santa imá jen y ayunar todos aquellos dias y dar 
limosnas a los pobres. F u é cosa maravi l losa y que a p é n a s se p o d r á creer. 
Apénas acabó de hacer este voto cuando se s i n t i ó ocupada por un dulce 
sueño que le du ró hasta media noche, que, despertando, se volvió dé] otro 
lado sin ninguna dificultad, siehdo a s í que no era posible hacerlo antes 
sin vehementes.dolores que la atormentaban. Llena la enferma, que ya 
no lo estaba, de a d m i r a c i ó n y espanto, c o m e n z ó a dar voces: [milagro, 
mi lagro! y despertando su madre y las criadas de casa, acudieron con 
luz a ver lo que pasaba, y hallaron a la enferma dando gracias y alaban-
zas a Nuestro Señor por la miser icordia que por medio de su gran siervo 
Ignacio la habia hecho, la cual, reconociendo mas despacio sus Nagas, 
hal ló que, conforme a su pe t ic ión , habia sanado de todas las que era ne-
cesario que el méd i co las viese para curarlas (que eran las mas peligro-
sas y la tenian impedida) y todas.las d e m á s que ella podia alcanzar a 
curar, quedaron como de antes, para ejercicio de su paciencia y mayor 
m é r i t o . Luego otro dia se l evan tó de la cama y fué a nuestra iglesia, 
a c o m p a ñ a d a de su madre y parientas, las cuales todas confesaron y co-
mulgaron en hacimiento de gracias por tan grande beneficio, y la enfer-
ma c u m p l i ó con mucha puntual idad y devoc ión su voto .» Hasta áqu í la 
carta anua. Esta s e ñ o r a quedó tan devota de nueslro Padre San Ignacio y 
de su rel i j ion, que, juntamente con su madre, la hizo donac ión de todo 
cuanto tenian, la cual cumplieron puntua lmente d e s p u é s de sus dias, 
hab i éndo los pasado e n t r á m b a s con gran recoj imiento , ejemplo y v i r tud , 
frecuentando siempre los sacramentos. 
Quiero concluir este cap í tu lo a ñ a d i e n d o a esta maravi l la de Nuestro 
Padre San Ignacio, otra de su fiel c o m p a ñ e r o y grande após to l de la In -
dia San Francisco Javier, que como tan grande, parece que, no cabiendo 
en todo el Oriente donde p red icó y t r aba jó personalmente, ha pasado al 
Occidente, si no en persona, en v i r t u d de las grandes maravil las con que 
actualmente es tá honrando y favoreciendo aquellas partes. Acabo de re-
cebir una carta de u n cap i tán de Chilej que l legó ahora a España , perso-
na por su nobleza y buena opinion digna de todo c r é d i t o , y cuando no lo 
fuera tanto, fué' la cosa que refiere tan p ú b l i c a que en ninguna manera 
se pnede dudar de ella y se puede atestiguar con toda la ciudad de San-
tiago, a quien este glorioso a p ó s t o l de aquel nuevo m u i i d ò q u i s ó honrar 
m o s t r á n d o s e tan maravil loso, como se v e r á por el c a p í t u l o de esta carta 
que pongo aqu í por sus palabras, y dice así : «Poco á n t e s de navidad del 
año de 1644 estaba para espirar una de las s e ñ o r a s Pinedas, hijas dei 
maese de campo Alvaro Nuñez, monjas en la Concepc ión de Santiago, y 
el padre Vicente Modoler e n c o m e n d á n d o l e el alma, ya desahuciada de to-
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do punto por las f í s tu las y otras enfermedades, que, como V. p . sa-
be, tenia, pues h á tanto tiempo que estaba enferma. Tenia a la cabecera 
una estampa del bienaventurado San Francisco Javier, a quien en aquel 
lance se e n c o m e n d ó , con tan buen efecto que milagrosamente y luego p i -
dió agua (cosa que habia tres o cuatro dias no lo hacia) y continuando la 
maravi l la , s in d i l ac ión ninguna, s e n t ó en la cama sin que nadie la ayu-
dase, y con la mesma brevedad se l evan tó en pié , y como fuera-de sí de 
contento y gozo, s in aguardar a que la trujesen el háb i to , saltó de la ca-
ma y le t omó por su mano y se le v i s t ió en presencia del mesmo padre 
y de las d e m á s relij iosas que la l loraban ya por muerta, y de esta manera, 
s i g u i é n d o l a todo el convento, se fué por sus piés al coro, donde se hal ló 
sana del todo de las fístulas y enfermedad que padecia, y todas las seno-
ras y monjas cantaron el Te Deum laudamm, con incre íble gozo y admi-
r ac ión de tan grande maravil la . El señor Obispo ordenó al maestro 
escuela de la Catedral, don Francisco Machado, e s c u d r i ñ a s e y averiguase 
el caso con toda di l i jencia , y h a b i é n d o l o hecho, el dia de la Enca rnac ión 
se t ru jó la santa I m á j e n a la iglesia mayor, y por la m a ñ a n a p red icó el 
s e ñ o r Obispo de ponf iüc ia l dos horas, que salimos a la una y mas; hizo 
un a l t í s i m o sermon, como tan gran predicador que es y vuestra paterni-
dad sabe. Dijo muchas maravillas del Santo y grandezas de la Compañía . 
A la tarde se l levó en p r o c e s i ó n la santa imájen a la iglesia do la Compa-
ñía y le hicieron muchos altares. Salió el santo patriarca San Ignacio a 
la m i t a d del camino, l levándole sus hijos en p roces ión , con mucha so-
lemnidad, a recebir a su santo c o m p a ñ e r o , como se lo h a b r á n escrito 
otros a vuestra paternidad, que con mayor estilo h a b r á n hecho re lación 
de este milagro, refiriendo, mas por menor, las circunstancias de una 
cosa tan digna de memoria y que tanta gloria ha dado al glorioso santo 
y a la C o m p a ñ í a en aquella t i e r ra» . 
Hasta aqu í el c a p í t u l o de esta carta, su fecha de 20 de febrero de este 
año de 46. La anua citada arr iba de 36, refiere otros casos en que el glo-
rioso santo m o s t r ó la v i r t u d que Dios le dió sobre las tempestades del 
mar y lo que vale su in t e r ce s ión para con su Divina Majestad, los cua-
les me acuerdo que me los con tó a m í él mesmo a quien sucedieron, que 
era un soldado que me aseguró que en su vida se habia acordado de 
San Francisco Javier, n i lo conocía , y que estando en un estremo peligro 
en una piragua, que es una e m b a r c a c i ó n que se hace de solas tres tablas 
cosidas entre sí, en un golfo tempestuoso, siete leguas de tierra, donde 
esperando tras cada ola la muerte, porque aun el remo, que le servia do 
t i m ó n , se le habia hecho pedazos con la fuerza de la tormenta y un re- • 
mol ino que se l e v a n t ó parecia que se los queria tragar, se le ofreció a la 
memoria el nombre que tan olvidado, o por decir mejor, ignorado tenia, 
y al punto que dijo estas palabras, «San Francisco Javier, va lednos» , en-
derezó la piragua, y pon iéndose al viento, navegó sin peligro seis leguas 
hasta salir a salvamento, con que d ivu lgándose la fama de esta maravi-
lla, le invocaron de allí adelante en semejantes aprietos, y salen de ellos, 
fiados':de su santa i n t e r ce s ión , como le acontec ió a este mesmo en otras 
ocasiones, que t a m b i é n me con tó , y yo pudiera referir no pocas en que 
manifiestamente he. esperimentado la singular v i r t u d y poder de este 
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glorioso santo, así en el mar como en la t ierra, en tempestades y pestes 
en que me he hallado. Pero no me detengo en esto, porque los prodijios 
y milagros que se saben de este prodi j ioso taumaturgo son tantos y tan 
grandes que parece que ahogan y no dejan parecer todo lo que se 
puede contar de nuevo. Y con esto sigo m i argumento y paso a los 
minis ter ios de la segunda y tercera clase, de que t r a t a r á el cap í tu lo si-
guiente. 
C A P Í T U L O X I 
Trátase de los ministerios de la segunda y tercera clase de las 
misiones de Chile. 
En la segunda clase de nuestra d iv i s ión pongo las misiones que se ha-
cen al derredor de las ciudades, a una y dos leguas de distancia, en las 
que l laman chacras, que son como acá las aldeas de donde se provee el 
sustento de las ciudades. Estas misiones son muy acomodadas, y así 
puede acudir a ellas cualquiera de los nuestros por ílaco que sea, porque 
se vuelve siempre a d o r m i r al collegio. 
Pub l í ca se para estas misiones un domingo á n t e s el jubileo, en la cha-
cra donde se ha de celebrar, y para el dia seña lado se juntan lodos; salen 
los Padres por la m a ñ a n a de la ciudad, y pónense luego a conCesar y a su 
tiempo predican, dan las comuniones, y pasan el resto del dia confesan-
do los que no pudie ron antes. Catequizan, rebaptizan y acuden a todos 
los d e m á s minis te r ios que se acostumbran en Jas misiones. Es esta de 
gran servicio de Nuestro Señor, porque hay en estas chacras muchos i n -
dios y negros y no pocos e spaño le s , que por atender a las haciendas 
(porque en aquel t iempo es allí la fuerza de las cosechas) no pueden asis-
t i r en las ciudades, y así se les lleva este socorro espiritual, que estiman 
en gran manera, y no m é n o s los curas, los cuales nos reciben con gran-
des agasajos y muestras de la e s t imac ión que tienen de la Compañ ía , y 
así ninguno lo repugna, antes nos convidan y ellos mesmos publican los 
jubi leos y alientan a sus feligreses y los convocan para que acudan el 
dia s eña l ado . Es tan grande el n ú m e r o de estas chacras y hay tanta jentc 
en ellas, que tuv ie ran muy bien que hacer dos y mas Padres todo el año , 
aunque no tuvieran otro empleo que andarse de chacra en chacra ejerci-
tando nuestros minis ter ios , y pudieran hacer tanto fruto como en cual-
quiera otra parte. Pero como por ahora somos tan pocos, no hay ninguno 
dedicado del todo a este empleo, y por la mesma causa no se puede 
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cont inuar todo el a ñ o , sino solos algunos domingos, en que a lgún maes-
tro o operario del oolejio puede desembarazarse de sus ordinarias ocu-
paciones y acudir como de s u p e r e r o g a c i ó n a esta obra de tanta caridad 
y m é r i t o , por el grande trabajo que se pasa en la e n s e ñ a n z a y catecismo 
de los nuevos cristianos, par t icularmente de los negros bozales que 
di j imos mas arriba, porquecomo en estas chacras, por v i v i r en el campo, 
e s t á n mas sa lvá t i cos , e s t án mas incapaces y es menester doblada pa-
ciencia y amor de Dios para poder resist i r a lo mucho que dan que 
padecer con su rudeza, ignorancia y una como natura l impotencia 
para las cosas eternas. Sin embargo, es esta m i s i ó n la mas suave y 
de menos peso que todas las d e m á s , por hacerse tan cerca de los co-
lejios. 
En la tercera clase podemos poner otro j é n e r o de misiones, que ya 
huelen a mayor mor t i f i cac ión y trabajo, porque saliendo a ellas no se 
vuelve a casa en dos o tres meses, en que no se pueden dejar de padecer 
muchas incomodidades, sin embargo de que andamos de ordinario por 
poblado y por lugares de e spaño l e s , que a los Padres misioneros reciben 
como a ánjeles del cielo, que as í los l laman y as í lo publican, viemlo el 
grande fruto que Nuestro Señor coje por medio de sus minister ios . El 
dis t r i to de estas misiones son a diez, veinte y t re in ta leguas de las ciuda-
des, en las que l laman estancias, que son t a m b i é n como aldeas, pero 
mas apartadas, donde e s t á lo grueso de las haciendas, la cria de ganados, 
los obrajes de la j a rc ia y las c u r t i d u r í a s de los cordobanes y otras gran-
jerias de mas tomo. Son estas estancias tan frecuentes y cercanas unas 
de otras que se puede correr casi toda la t ierra, durmiendo siempre en 
poblado desde la Concepc ión hasta Coquimbo, que son mas de ciento y 
cincuenta leguas, todas llenas d é j e n t e , e s p a ñ o l e s , negros y indios, y por 
lo jenera l todos m u y necesitados de doctr ina y e n s e ñ a n z a y del soòorro 
espir i tual de la palabra divina y a d m i n i s t r a c i ó n de los santos sacramen-
tos de la confesión y c o m u n i ó n , porque, aunque, fuera de los curas que 
e s t án señalarlos para cada partido y j u r i s d i c i o n , hay muchos capellanes 
que dicen misa a los que los sustentan para este efecto en sus estancias, 
y varios conventos de San Francisco, de San Agust in , de Nuestra Señora 
de las Mercedes y de la Compañ ía , los cuales e s t á n fundados por los 
campos en diversas partes y sitios, para ayudar desde all í a los pró j imos , 
(como queda dicho en su lugar) con todo, son tan dilatados estos térmi-
nos que hay muchos lugares donde llegan raras veces sacerdotes, y si 
no salieran nuestros misioneros a correr Ja t ierra , pasaran muchos el 
año entero y mas s in confesarse; y as í es grande el fruto que se hace con 
este j é n e r o de misiones, porque muchos hacen confesiones jenerales, 
dejan las ocasiones de su desdicha, r e c o n c í l i a n s e los que estaban discor-
des, perdonan sus injurias los que se hallan agraviados, rest i tuyen lo 
mal ganado, c o m p ó n e n s e los pleitos y quedan todos edificados del ejem-
plo que dan los nuestros, porque verdaderamente se portan apostól ica-
mente en estas misiones, y así los dejan a todos m u y consolados con el 
fruto que han recebido en sus almas po r medio de su p red i cac ión . El 
d is t r i to de estas misiones es m u y grande, porque comenzando por el del 
collegio de la Concepc ión que corre desde Chil lan hasta Maule, s e rán de 
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circui to al p i é de cien leguas. La casa de p r o b a c i ó n de San Sebastian de 
Bucalemu tiene desde Maule a Maipo, que es otro tanto espacio y distan-
cia. El collegio de San Miguel de la ciudad de Santiago tiene desde Maipo 
hasta Coquimbo, que son mas de sesenta leguas, y de allí al Huasco y Co-
p iapó otras t reinta, con que de c i rcu i to v e n d r á a tener decientas leguas. 
El d i s t r i to de las misiones del collejio de Mendoza podemos decir que es 
sin t é r m i n o n i medida, porque , contando desde la ciudad de San Juan 
hasta la de San Luis de Loyola y Punta d é l o s Venados, y después corr ien-
do por la cordi l lera arr iba, viene a comprehender mucho mas si t io que 
el referido de los collejios de Santiago, Concepción y Bucalemo, y si que-
remos hacer mayor la rueda, e s t end i éndo l a por las pampas que corren 
hácia Tucuman y al Estrecho de Magallanes por aquella parte de la cordi-
llera hác i a el oriente, podemos fác i lmente decir que aun no han nacido 
los que han de p romulga r el Evanjelio en tan dilatada esfera. Esto es lo 
que toca a la circunstancia y si t io de estas misiones. Lo que toca a la 
suma necesidad que hay de ellas en todos estos lugares, se d i rá d e s p u é s 
a lo ú l t i m o de este l i b r o ; ahora solamente me contento con poner aqu í 
las palabras del padre Gaspar Sobrino, sacada de una carta á n u a que, 
siendo venerable p rov inc i a l en aquel reino, escr ib ió a nuestro m u y reve-
rendo padre Mucio Viteleschi, de buena memoria, y dicen así : «Aun-
que otros a ñ o s suelen salir dos padres misioneros por todas las comar-
car de este noviciado de Bucalemo, a que m i r ó principalmente nuestro 
fundador cuando ofreció su hacienda a la Compañ ía , no ha sido po-
sible en este bienio , a s í por la m i s i ó n que se hizo al valle de Quillota, co-
mo porque de n inguna manera hay sujetos que lo puedan hacer, que es 
cosa que quiebra el co razón a todos los celosos que saben bien, (como 
quien lo ha tocado con las manos) la necesidad que tienen todos aque-
llos valles del esp i r i tua l cul t ivo de sus almas, es (si así se puede decir) 
mas que estrema, suma su ignorancia y lastimoso el desamparo de 
maestros que puedan sacarles de pecado y enderezarles por el camino 
de su s a lvac ión . Mas, ¿qué hemos de hacer? p e r d e r á n s e tantas almas solo 
por falta de operarios? no podemos n i debemos n i lo permita Dios. Acá 
no podemos mas, sino representar a vuestra paternidad nuestras nece-
sidades para que como padre de todos las remedie .» Hasta a q u í el cap í -
tulo de esta carta, que es del año de 30. 
En otra del año de 34, dice el padre Rodrigo Vazquez, sucesor del padre 
Gaspar Sobrino, lo siguiente, hablando de esta mesma mis ión : «Del co-
lejio de Santiago se soco r r ió con dos padres para esta mis ión , los cuales 
discurriendo por las estancias, l legaron a lugares tan retirados que en 
ellos se hal laron personas, part icularmente mujeres españo las que por 
falta de sacerdotes, siendo ya de edad de veinte a ñ o s y mas, no hab ían 
llegado al sacramento de la penitencia y algunas no habían visto celebrar 
el santo sacrificio de la misa, n i relijiosos en toda su vida.» Hasta aqu í 
lo tocante a este punto que verdaderamente es digno de c o m p a s i ó n y lás-
t i m a y que ponderabien la espir i tual necesidad de aquellas almas, la cual, 
moralmente hablando, no tienen otro remedio que el de estas misiones, 
porque aunque hay curas, como tienen éstos tanto a que acudir y las j u -
risdiciones de sus curatos son tan estendidas, no pueden llegar a las 
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quebradas y lugares mas retirados donde esta pobre jente está , que h a r -
to hacen en acudir a sus parroquiasy adminis t rar en ellas los sacramen-
tos, y acudir cuando son llamados a confesar los enfermos: han menester 
forzosamente quien los ayude y vaya de p r o p ó s i t o por los lugares y es-
tancias mas retiradas, donde hay muchos e s p a ñ o l e s y pa r t i cu la rmente 
mujeres que han nacido y cr iádose en aquellos campos, las cuales p o r l a 
poca comodidad que tienen de parecer en púb l ico y de i r a las pa r roqu ias 
(que acontece estar muchas leguas distantes de sus casas y talvez las 
cuestas o los rios en medio,) no es posible acudir a ellas y así pasan es-
trema necesidad espir i tual , y no es menor sino mucho mayor la que p a -
decen los indios y negros, por el mayor desamparo que tienen de q u i e n 
les e n s e ñ e las cosas de su sa lvac ión . 
At paso que es grande la necesidad espir i tual que padecen estas pobres 
almas en estas estancias, así es indecible el gozo que tienen cuando v e n 
a nuestros misioneros entrar por sus puertas a darles el consuelo e s p i r i -
tual que reciben con tanto amor y agradecimiento; y así p ros igue la 
carta ánua , diciendo sobre este punto estas palabras: «Por lo cua l e n -
g r a n d e c í a n y ensalzaban todos a la Compañ ía , que con tanto afán de sus 
hijas las hacia d i scu r r i r por tan remotas partes, solo con i n t e r é s de e n -
s e ñ a r l e s el camino del cielo. Recebfanlos, l l a m á n d o l o s ánje les y o f r e c i é n -
doles de sus haciendas, no solo para el v iá t ico , pero para l l evar a su 
colejio. Pero los Padres, procediendo con la l impieza y d e s i n t e r é s de 
nuestro santo ins t i tu to , no quis ieron recebir nada de lo que les o f re -
cían.» 
Hasta a q u í este cap í t u lo . En otro de otra á n u a en que se da cuenta de 
la mesma y aun mas estrema necesidad que padecen los indios de C u y o , 
dice as í el padre Juan Pastor, m u y antiguo y fervoroso operario q u e l o 
ha sido mucho tiempo en aquellas a p o s t ó l i c a s misiones de Cuyo (que n o 
sé que haya otras donde mas se padezca). « E r a u n a cosa de c o m p a s i ó n v & r 
entre estos indios unos viejos y viejas que de ellos a salvajes casi n o ha-
b ía diferencia, los cuales no se habian confesado toda su vida, y m u c h o s 
estaban por baptizar y otros por casar, como sus antepasados en sus 
b á r b a r a s costumbres. Hízoles el Padre una p l á t i ca e sp l i cándo le s los teso-
ros y riquezas que tiene Dios encerradas en el uso de los santos sac ra -
mentos y la necesidad que de ellos tenemos, y ellos respondieron q u e 
no habian oido en su vida tales cosas, n i habian tenido quien se las e n -
s e ñ a s e y que estaban aparejados para hacer todo lo que fuese necesar io 
para su sa lvación. Luego el Padre hizo una l ista de los infieles y de los 
quei t en ían necesidad de casarse; p i d i ó l e s que para mejor a d m i n i s t r a r l e s 
los sacramentos hiciesen una iglesia, y ellos la h ic ieron luego, den t ro de 
dos dias, de varas y carrizos, s e g ú n su pobreza; con que comenza ron 
luego a aprender las cosas de la fée, etc.» Hasta a q u í este c a p í t u l o . E n 
otro de otra ánua, en que se da cuenta de otra m i s i ó n que h i c i e r o n los 
padres Cris tóbal Diosdado y Andres Agrícola , t a m b i é n m u y an t iguos y 
fervorosos operarios de aquella mesma v i ñ a del Señor , se dice que e n t r e 
otros muchos lugares a donde l legaron, fué uno el que l laman e l D i a -
mante, donde jamas habian llegado los nuestros, y que habiendo jpasado 
por asper í s imos: montes y penosos arenales, hal laron mucha j e n t e , l a 
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cual les escondió pensando que eran otros que les iban a hacer mal ; pe-
ro reconociendo que eran los de la C o m p a ñ í a , llegaron luego a ellos con 
m u c h o amor y les d ieron paso, d e s p u é s de haber oido la palabra de Dios, 
para otro pueblo, donde habia mucho tiempo que eran muy deseados. 
Salieron los indios a recebir a los padres con mucho amor, d ic iéndo les 
q u é es esto, Padres? no sabemos q u é os hayamos hecho, pues e n s e ñ á i s a 
todos los indios y los buscais en sus pueblos y a nosotros solo nos ha-
bé i s despreciado, siendo nuestros padres. «En este pueblo, dice el padre 
C r i s t ó b a l Diosdado en una suya, no han tenido nunca quien les e n s e ñ e , 
y po r eso nos detuvimos mas para que supiesen la doctrina cristiana, a 
que acudian con grande amor, y l lo rando con nosotros, decían: ¡Oh, si os 
q u i s i é s e d e s quedar a q u í con nosotros, Padres, para que supiése tnos me-
j o r las cosas de Dios! Bien prueba todo esto y mucho mas que se pudiera 
decir y se d i rá adelante, la gran necesidad que esta pobre jente tiene 
de estas misiones. Del fruto que de ellas se sigue, lo d i rá el cap í tu lo s i -
guiente. 

C A P Í T U L O X I I 
Del fruto espiritual que se coje de estas misiones para el bien de 
las almas, y algunas cosas de edificación que refieren los Pa. 
dres misioneros. 
Dé pr inc ip io a este cap í tu lo otro de una caria del licenciado Gaspar 
Cansino, cura y v icar io del valle de QuiHota, persona muy relijiosa y 
ejemplar, así en lo que toca a su oficio como a su persona, en la cual es-
cribiendo al Padre provinc ia l el fruto que los nuestros habían hecho en 
aquella mis ión , dice as í : «Luego el dia de ceniza echaron mano los Padres 
al arado, y sin dejarle, de al lá trabajaron por los valles de Limache, Con-
cón y Colmo, pasaron a la Ligua y para la dominica in pasione volvieron 
a este valle de Qui l lo ta . Soy testigo de vista del abrasado afecto y fervpr 
con que han siempre predicado, de la puntualidad y asistencia con que 
han estado oyendo confesiones, del fruto que han hecho con Jos catecis-
mos y otros santos ejercicios, haciendo de corazones helados, fervoro-
sosj 'Sin perdonar t rabajo , de noche n i de dia, sirviendo de ejemplo a 
todos y de consuelo con su santa vida y costumbres, mostrando en sus 
acciones no l levar otro blanco que el de la mayor glor ia de Dios y dando 
siempre manifiestos indicios de que son del verdadero y lejítim'o linaje 
de la Compañía ' 'de Jesus, y resplandeciendo con el bueri ftombre que los 
d e m á s j e s u í t a s han tenido en estas partes; í i na lmen te , se volvieron a su 
collejio la P á s c u a de la R e s u r r e c c i ó n . Por todo lo cual doy a Nuestro Se-
ño r infinitas gracias, y a vuestra paternidad se las doy t amb ién en m i 
nombre y en el de todas estas iglesias y feligreses.» 
Hasta aqu í esta carta, por la cual se ve por mayor el provecho que ha-
cen los nuestros en estas misiones, el cual es mas considerable de lo que 
se puede significar con palabras. Digamos algo en particular, y s e r á todo 
sacado de las á n u a s citadas en el capitulo pasado, para mayor autoridad 
y c r é d i t o de estos minis ter ios , que son los contenidos en la tercera olas? 
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de que se trata. Hablando de una de estas misiones, la anua de treinta y 
tres, dice así : «Con las muchas ocupaciones y min i s te r ios que este colle-
j i o ha tenido en tanta penuria de sujetos, no ha faltado a las misiones 
que tiene a su cargo en cien leguas de contorno, discurr iendo en varias 
ocasiones, dos Padres por una parte y otros dos por otra, de que se ha 
seguido muy gran glor ia de Nuestro S e ñ o r y provecho de las almas reti-
radas del comercio de las jentes, y por eso desti tuidas de todo socorro 
espir i tual . A la m i s i ó n de Quillota h ic ie ron viaje el a ñ o pasado dos Pa-
dres, y lo que el uno, que es antiguo y esperimentado en cosas de Euro-
pa y de nuestra Compañ ía , me escribe, es lo siguiente: En este tiempo, 
que hemos asistido en esta mis ión , hemos corrido todos estos valles, que 
son m u y poblados, donde hemos hallado gran n ú m e r o d é j e n t e española , 
de indios y morenos, y en todos tan singular afecto a la Compañ ía que 
puedo decir con verdad que muchas veces, admirado, daba gracias a 
Nuestro Señor, pues en cuanto he andado en E s p a ñ a y en las Indias, no 
he visto tan grande concepto y estima como tienen de los de la Compa-
ñía, hablando dellos como de a p ó s t o l e s , de hombres celestes y divinos, 
y en la obra o f rec iéndonos con grande afecto sus haciendas, saliendo en 
persona caballeros m u y principales, maeses de campo y otras personas 
que se han retirado a sus estancias, a guiarnos en los caminos, pasar y 
vadearnos los rios caudalosos, no permit iendo hiciesen este oficio solos 
sus mayordomos y criados. Mucho de este concepto y estima se debe a 
los que con mucha edificación han entablado este buen nombre de la 
C o m p a ñ í a en todos estos valles; y no faltan trabajos que se mezclan con 
tanto agasajo, de' r ios, cuestas penosas y trabajosas, y continuo enfado 
de andar de una en otra parte, cargando y descargando, y durmiendo a 
las inclemencias del cielo. Casi en todas las estancias hay capillas e igle-; 
sias, y algunas adornadas con singular cuidado, donde luego que llega-; 
mos sé junta la comarca y se comienzan nuestros minis ter ios de con-
fesiones, comuniones y sermones, asistiendo los e s p a ñ o l e s a oir la 
doctr ina que se e n s e ñ a a los indios en su lengua, y d e s p u é s a los mo-
renos. 
«De a q u í nace el afecto notable con que apretadamente instan que no 
nos parlemos del p r inc ipa l valle de Quil lota po r tener el remedio a la 
mano para sus almas, mas habiendo la penuria de sacerdotes, que en 
otras tengo significado a vuestra paternidad, es fuerza no condecender 
con sus buenos deseos. Y pluguiese a Dios p u d i é s e m o s tener quien de 
ordinario tuviese este glorioso empleo, andando en m i s i ó n p e r p é t u a por 
tanta pob lac ión dé estancias como hay 6n los valles de Quillota y la L i -
. gua y otros Muchos comarcanos b ien necesitados deste socorro espiri-
tual . Esto escriben y desean los Padres que fueron a esta mi s ión , a quie-
nes han acontecido algunas cosas de edif icación. 
«La pr imera es que un hombre v i r tuoso , m u y fami l i a r nuestro; devoto 
de oi r misas y hacerlas decir, jun tando a esto la pu r idad de conciencia 
y temor de Dios, por lo cual es m u y perseguido del demonio, y a las ve-
ces le d á tales contrastes que le dejan temeroso y af l i j ido, y él acude por 
remedio al consejo de los nuestros; una entre otras, estando ocupado en 
c u m p l i r sus devociones, p a s e á n d o s e por un monte , se le apa rec ió el de-
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monio en un á r b o l y le comenzó a tentar de aquel lugar alto, oomo a. 
Cristo, nuestro bien, desde el p inácu lo del templo, ofreciéndole montes 
de oro y su indus t r ia y ayuda para salir de cierto trabajo que lo congo-
jaba, y que en él le seria fiel amigo; mas, con carga que diese de mano a 
aquellas devociones, en especial la de o i r misas. Descubr ió con esto ser 
el tentador c o m ú n , y aunque temeroso^ le comenzó el virtuoso v a r ó n a 
maldecir, b a l d o n á n d o l e como a enemigo declarado de la rel i j ion crist ia-
na. Con esto se le muestra el demonio con tan horr ib le aspecto que, co-
mo dijo a uno de los Padres, si la poderosa mano de Dios no le conforta-
ra con especial ausil io, diera en esta ocasión consigo muerto en t ierra: 
¡tan espantoso aspecto muestra el infernal monstruo! En fin, con el favor 
divino estuvo siempre en sí, y su adversario le dijo, a r r i m á n d o s e al ár-
bol: «Agradece a la devoc ión de tus misas y a la de aquel viejo m i ene-
migo que por tí ruega continuamente a Dios, que si no fuera por esta 
causa, a q u í mostrara yo en tí m i saña , mas no puedo, que me tienen ata-
das la m a n o s , » y diciendo esto h u y ó do su presencia como arredrado y 
vencido: y p r e g u n t á n d o l e el Padre q u i é n era este santo viejo a quien 
tanto temia Sa t anás , le r e s p o n d i ó que seria San Gregorio, gran devoto 
suyo. 
Esta mesma persona haciendo camino por parte bien ágr ia y t rabaje 
sa, a c o m p a ñ a b a una parienta suya vir tuosa y pr inc ipa l . Esta, cansada y 
enfadada de la aspereza del camino y aflijida del demonio, sentia en sí 
impulsos de gran impaciencia, con que sé maldijo, diciendo: |Arrebá te -
me el diablo! el cual n i fué sordo n i tardo, porque al punto se le m o s t r ó 
en forma de caminante, con capotillo y sombrero arrufaldado, pasando 
l i j e r í s i m a m e n t e j u n t o a ella, e s p e r i m e n t ó la presencia desta fiera bestia,* 
azorándose le la m u l a y quedando la mujer despavorida y temerosa; al. 
hombre se le m o s t r ó en forma mas horr ible , y conociéndole ya del lance 
pasado, le dijo: ¿A q u é vienes? A que re spond ió el demonio: A llevarte 
conmigo y juntamente a esta mujer: a ella porque me lo ha pedido y ro -
gado, y a t í porque la traes por estos caminos ocas ionándola a que impa-
ciente me invoque. Traidor , le dice el hombre, de esa invocación no ten" 
go culpa, n i en esta venida, y así en el nombre de Dios y de su v i r t u d , no 
t e n d r á s parte en m í , y espero de su Majestad que tampoco tendrás parte 
en ella, porque entrambos invocaremos el santo nombre de Jesus, y repi-
tiendo entrambos muchas veces este santo nombre, ahuyentaron esta 
cruda bestia, sin que jamas la v iesen.» Hasta aqu í lo de esta ánua . 
En la de t reinta y seis hallo lo que se sigue: «En una mis ión que el año 
pasado hicieron dos Padres (aunque la cuaresma s in t ió mucho su falta 
este colejio, por ser tan pocos los que en él estamos y tantos- sus em-
pleos) al valle de Quil lota y a los circunvecinos, cojieron muy colmado 
fruto, asi de indios como de e s p a ñ o l e s . Todos a c u d í a n a sus sermones 
con gran devoc ión y deseo de aprovecharse de tan buena ocasión como 
les ofrecía Nuestro Seño r . Las confesiones fueron muchas, y muchas je-
nerales, ya por d e v o c i ó n ya por necesidad. Habia en una estancia algu-
nos indios que por falta de sacerdote que supiese la lengua jeneral del 
Perú , que era la que hablaban, habia muchos años que no se h a b í a n con-
fesado: supieron que la sabia uno de los Padres y luego vinieron a por-
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ffa a confesarse todos. Y porque oyeron decir que era bien que en peni, 
tencia de los pecados se cas t ígase el cuerpo con disciplinas, ellos de 
suyo a c u d í a n a tomarlas los lunes y los viernes, con harta confusion de 
los e s p a ñ o l e s que se edificaban de ver tanto fervor en aquellos nuevos 
cristianos. Entre todos, es digno de advertirse el fervor de una india que 
habiendo soñado muchas veces que la d e s p e ñ a b a n a u n profundo abis-
mo, sabiendo la venida de los Padres, le vino gran deseo de confesarse. 
Subió con este intento a caballo y llegando a un r i o caudaloso, temió, y 
el demonio que no gustaba nada de la penitencia de é s t a , que por ventu-. 
ra contaba ya por suya, v a l i é n d o s e de la na tura l pus i lanimidad de las 
mujeres, la pon ía mas miedo, r e p r e s e n t á n d o l a mas vivamente el peligro; 
pero aunque verdaderamente lo era, y m u y grande, s i n t i é n d o s e inte-
r iormente movida con una gran confianza de que Dios la a y u d a r í a , se 
a r ro jó al r io y lo p a s ó , y llegó donde estaban los Padres. Hizo una verda-
dera confesión y e n m e n d ó su vida, a pesar del que la p r e t e n d í a impedir, 
con gran fruto y g lor ia de Nuestro S e ñ o r , cuya gracia se muestra tan po-
derosa enjente tan ignorante y nueva en las cosas de la fée y rel i j ion 
c r i s t i ana .» 
No es menor el fruto que estas misiones r inden en la provincia, que 
hemos dicho, de Cuyo, (así hubiera muchos obreros que pudiesen lograr-
lo, porque según lo que las anuas cuentan de estos indios y lo que yo he 
conocido eñ muchos de ellos, son de gran capacidad y aprenden fácil-
mente las cosas que les enseñan de la fée). En una de estas misiones que 
referimos arriba, cuentan los Padres misioneros que con cierta traza que 
usaron (y sale bien siempre en la e n s e ñ a n z a de los jenti les) de unos pa-
l i l los y piedrecitas, tantas como son las palabras del Pater Noster o del 
Ave María o catecismo, de manera que a cada palabra corresponda su 
pal i l lo o piedrecita; aprendieron con tanta facil idad lo que les enseñaban 
que en ocho dias supieron los n i ñ o s todas las oraciones y los manda-
mientos. Y mas adelante dicen los Padres: «Estos indios quedaron tan 
capaces de lo que les e n s e ñ a r o n en los pocos d í a s que con ellos estuvie-
ron, que yendo muchos meses d e s p u é s su cura a vis i tar los , queriendo 
hacer esperiencia de si se acordaban de lo que h a b í a n aprendido, halló 
que nada se les habia olvidado, á n t e s r e s p o n d í a n con mucha presteza a 
las preguntas del catecismo, lo cual a n i m ó a los padres a que con mayor 
cuidado y dilijencia atendiesen adelante a la e n s e ñ a n z a de los que se 
mdstraban tan h á b i l e s y capaces de las cosas de la fée. A d m i r á b a n s e los 
indios de ver que los Padres no q u e r í a n recebir nada de lo que les ofre-
c ían , sino que á n t e s les daban a ellos de su pobreza, con que quedaron 
m u y ganados y m u y aprovechados; viendo lo cual el cura de aquel valle, 
y el grande fruto que losPadi-es h a b í a n hecho en sus feligreses en tan poco 
t iempo, se an imó a l levarlo adelante por su parte, a p r o v e c h á n d o s e tanto 
de la comun icac ión y ejemplo de los nuestros, que le dió de allí adelante 
mayor, i m i t á n d o l o s en el modo de e n s e ñ a r y agasajar a los indios para 
ganarlos para Dios y ins t ru i r los en las cosas de su sa lvac ión , de manera 
que era de grande edificación ver el modo con que en esto se portaba.» 
Demos fin a este cap í tu lo con o t ra m i s i ó n que los Padres hicieron a 
las lagunas, como se refiere en la mesma á n u a , po r estas palabras: «En 
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' otras anuas se ha escrito el buen natural y capacidad de los indios do 
estas lagunas y su h a b i t a c i ó n , que es jun to a ellas o dentro de unas islas. 
Su sustento es r a í c e s y pescado, y como su ocupac ión no es mucha, l'á-
cilmento se j un t an cuando viene el Padre. En sabiendo los indios que 
habia llegado, c o r r i ó la voz y todos se dispusieron para recebirle en la 
iglesia, que aun se estaba en pié desde la primera vez que se les hizo 
mis ión , y con ser t iempo de mucho frio y nieves, andaba el Padre en 
busca de estos pobres que le costaron a Cristo Nuestro Señor su sangre. 
Reconoc ié ronse todos, y haciendo examen de lo que otros años les habia 
e n s e ñ a d o , hal ló que con haber año y medio questuvo la primera vez, 
todos respondian m u y bien, a c o r d á n d o s e de todo como si entóneos aca-
baran de e n s e ñ a r l o s , que es de harta maravil la en jente tan inculta, que 
viven entre arenales y montes, sin j é n c r o de doctrina. Halló el Padre a 
un indio que todas las noches hacia rezar las oraciones a sus hijos y fa-
mi l i a , a s i s t i é n d o l e s él y aun cor r i j í éndo les como si fuera un cristiano 
muy antiguo. Para mas ganarles la voluntad los regaló, como suele, 
dándo les imá jenes y otras cosas, quo ellos se ponian luego al cuello. 
«Un mes y mas se detuvo el Padre en esta mis ión , ejercitando los mi -
nisterios y sacramentos de Ja confesión y baptismo, con tan grande tra-
bajo y c o n t i n u a c i ó n que apenas le quedaba un rato para descansar y 
tomar un poco de s u e ñ o , teniendo siempre cuidado de dejar uno en cada 
pueblo mas par t icularmente ins t ruido, para que fuese como maestro do 
los domas. Los indios quedaron tan contentos y ganados del Padre, quo 
a voces le decian que volviese presto, por el mucho contento que reci-
bían con su ven ida .» 
Hasta a q u í este cap í t u lo , en el cual y en otros prosigue rellriondo los 
baptismos, confesiones, casamientos, conversiones y reforma de vidas 
que hic ieron en ellos y otros pueblos de indios. Lo cual dejo por evitar 
prol i j idad y porque de lo dicho se p o d r á fáci lmente entender todo lo do-
mas, y porque al f in de este l ib ro , en el memorial en que se representa 
la estrema necesidad espiri tual de estas misiones, so toca t amb ién 




C A P I T U L O X I I I 
Refiéreme otras de estas misiones y cuéntame algunos casos de 
edificación. 
En la á n u a de t reinta se da cuenta de otras dos misiones que se hicie-
ron del colejio de Santiago, por estas palabras: «De este collejio han sa-
l ido varias misiones d e s p u é s de la ú l t ima ánua . De ellas se ha seguido 
mucha gloria del S e ñ o r y bien de las almas desamparadas, por no haber 
quien las encamine al cielo. Dos han sido las principales misiones, una 
al valle de Quillota y otra a la ciudad y distrito de Coquimbo, pub l icán-
dose en ellas el jub i leo concedido para este intento. En la pr imera tra-
bajaron dos de los nuestros con indios, españoles y morenos, tan a satis-
facción de todo el valle, que viendo el gran fruto y provecho que a las 
almas se seguía , jun tos los principales españoles , p id ieron instantemente 
al padre Juan Romero, m i antecesor, que pues en aquel contorno habia 
tanto que hacer y se seguia tan colmado fruto, se sirviese de s e ñ a l a r dos 
Padres que p e r p é t u a m e n t e asistiesen a aquella m i s i ó n , que ellos darian 
bastante l imosna para su sustento y casa en que viviesen. Parec ió al Pa-
dre no perder tan buena ocas ión , por ser el valle mas poblado de estan-
cias, en que hay muchos e s p a ñ o l e s e indios que tiene este reino. Admi -
t ióse la limosna y s e ñ a l á r o n s e dos Padres, que se ocupan en una p e r p é t u a 
m i s i ó n , confesando, predicando y sacando muchas almas desamparadas 
del miserable estado del pecado, con que han ganado nombre de án-
jeles, y hablan con grande encarecimiento de su v ida y buen modo de 
proceder. 
A la m i s i ó n de Coquimbo salió en persona el Padre Rector de,este co-
llejio de Santiago y con otro c o m p a ñ e r o , por parecerme muy a p r o p ó s i t o 
para dar p r inc ip io a una m i s i ó n que por muchos años instantemente 
nos habian pedido. Recibieron a los padres con p ú b l i c o s regocijos, tra-
bajaron los nuestros una cuaresma apos tó l i camen te , reprehendiendo 
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agramente los vicios, asistiendo de noche y de dia en el confesonario, 
confesándose muchos jeneralmente y casi todos t rocaron de modo sus 
vidas, que pregonaban los ancianos ser ya otro Coquimbo y j u n t á n d o s e 
en cabildo nos ofrecieron fundación, y para p r inc ip io della, lugar capaz 
en Ja plaza, una estancia y seis m i l pesos, haciendo desto escritura p ú -
blica, en cuya obl igac ión , no entraron algunos de los mas poderosos por 
ofrecer de por sí . Decían que si el S e ñ o r les concediese la Compañía 
en su pueblo, en todo ternian muy gran dicha, y sus cosechas serian muy 
colmadas, teniendo p l u v i a del cielo que habia dias se les mostraba de 
bronce. Con los sermones se mov ie ron algunas personas principales a 
dar de mano a la vanidad del ¡nundo c ruc i f i cándose con Cristo: entre es-
fas fué una señora p r inc ipa l , moza, v iuda y rica que desde luego ofrecía 
toda su hacienda para fundac ión de un monasterio de monjas, queriendo 
ella ser la primera, que con lo que otras oí 'recian para la misma funda-
ción, se contarian cincuenta m i l pesos. De otras cosas particulares que 
en confesión sucedieron, aunque maravil losas, no se hace m e n c i ó n por 
concernir con la mater ia de confesión.» 
Algunos casos de edif icación tocantes a estas misiones quedan referidos 
aariba, ahora a ñ a d i r e m o s otros, que refieren las á n u a s citadas por estas 
palabras. «Oyendo un hombre.razonar de la p a s i ó n de Cristo Nuestro Se-
ñor a uno de los nuestros, y m o v i é n d o s e con esto a una fervorosa peni-
tencia, la hizo de unos g r a v í s i m o s pecados que muchos a ñ o s habia calla-
do de ve rgüenza , confesándose bien y tratando de veras de enmendar la 
vida pasada. 
«El mismo empacho tenia otro desdichado viejo, que habia sesenta años 
e n c u b r í a sus peccados por la. misma causa, y a la mi sma palabra de 
Nuestro Señor que p e n e t r ó su co razón , se r i n d i ó y los man i f e s tó . Deste 
jaez ha habido otros muchos que por medio de los nuestros se han re-
eenciliado con Nuestro Señor , habiendo largos a ñ o s estaban en su des-
gracia. 
« L l a m a r o n a un padre para que confesase una e s p a ñ o l a , que, puesta en 
el a r t í cu lo de la muerte por un hijo que tenia en el v ient re ya muerto 
de tres dias, pedia misericordia. En tan gran pel igro l legó el padre, y 
h a b i é n d o l a confesado, sacó una re l iqu ia de Nuestro Padre San Ignacio 
que tenia en un re l icar io , y al punto que la enferma se puso al cuello la 
re l iquia , se d e s e m b a r a z ó de la c r ia tura muerta y q u e d ó sin lesion algu-
na. Otro tanto le suced ió al mismo padre con una i n d i a que pedia la re-
l iqu ia del santo, mas env ióse le una imá jen del j n i s m o santo y con ella 
cons igu ió otro tal beneficio y merced. 
« J u n t e m o s a estos casos otro en que Nuestro S e ñ o r h o n r ó asimismo a 
Nuestro Padre San Ignacio y a u m e n t ó en los fieles su devoc ión . Tuvo 
cierta india unacr ia tura que, enfermando en el campo, la trujo su madre 
a esta ciudad, mas ya cuando llegó estaba tan al fin de su vida que lle-
v á n d o l a a personas entendidas en medicina, todas desesperaron de su 
salud y la dieron por muerta. Aflijióse la buena madre, coma se puede 
colejir del amor natura l que tienen a sus hijos, y desahuciada ya de su 
remedio, se fué a la casa de una muje r piadosa, donde toda una noche 
estuvo llorando, inconsolablemente su cr iatura. C o m p a d e c i ó s e la mujer 
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en cuya casa estaba, que era m u y devota de la Compai'n'a y de nuestro 
Padre San Ignacio. Consoló la y a s e g u r á n d o l a la salud, la avivó la fée, 
con tándo la algunas maravi l las de nuestro santo. Luego puso a la cr ia tu-
ra mas difunta que v i v a una medalla en que estaba su imájen, y al punto 
se s in t ió su eficacia con la mejora que se fué continuando, basta restau-
rar entera la salud perdida. Otros casos dejo no por comunes, sino por 
semejantes a los re fe r idos .» Hasta aqu í las nuevas. 
Si yo quisiese a ñ a d i r a q u í las maravillas que ha obrado y cada dia 
obra Nuestro S e ñ o r por la i n t e r ce s ión de nuestro padre San Ignacio en 
toda aquella t ierra, par t icularmente en peligros de partos, no bastaria 
todo este l ib ro . Soy testigo de vista de muchos, y es cosa esta ya tan 
asentada y recebida, donde quiera que tenemos la firma de nuestro santo 
Padre (que es la obradora de estos beneficios) que en hal lándose alguna 
señora en cualquier pel igro de és tos , se acojo luego a este común refujio 
de Jas que le padecen, y suele acontecer que al entrar la santa (Irma por 
la puerta, aun antes do aplicarla a la que está de parto, echa la criatura 
o las pares y sale del peligro en que estaba, que como el santo glorioso 
parece que el p r i m e r cuidado que tuvo en esta vida, fué de ocultarse y 
esconderse y ahogar su nombre, de manera que no quedase memoria do 
él en los hombres y por esto no quiso ponérse lo a su reli j ion, sino el de 
Jesus, que e m b e b i é n d o s e en sí toda la gloria que de una tan grande obra 
pudiera s igu í r s e l e por el mesmo caso, el mesmo Señor , que nunca per-
mit ió dejarse vencer de ninguna de sus criaturas en las finezas do su 
amor y l iberal idad, quiere que ese mesmo nombre que se escondió y 
h u n d i ó por darle a él solo la gloria, sea exaltado y glorificado de todos, 
obrando fantasy tan frecuentes maravillas, como las que obra en aquel 
reino, donde por esta causa son m u y frecuentes las novenas que las se-
ñ o r a s hacen en nuestra iglesia a n ü e s t r o santo padre cuando andan ya 
en dias de par i r , por la gran fée que tienen en su santa in te rces ión y 
v i r t u d , por la cual esperimentan tales misericordias y beneí ic ios del 
cielo. 

C A P I T U L O X I V 
Refiéreme algunos casos que acreditan el valor y capacidad de 
los indios chilenos para la virtud. 
En las anuas ya citadas de treinta y tres, hablando de los naturales de 
los indios de Chile, hal lo estas palabras: «Los mas de ellos indios que 
aun no han llegado a probar las armas con los españoles , son jente dóci l , 
de buenos y apacibles naturales, bien ajestados, de buenos entendimien-
tos, y en estando a l g ú n tiempo con los españoles , cortan la lengua tan 
bien como el mejor e spaño l» . Lo que yo puedo añad i r a esto es que aun-
que son de suyo al t ivos y soberbios y de natural arrogante, eso mesmo, 
modificado con la d i v i n a gracia, los hace mas constantes en la profes ión 
cr is t iana-y viene a ser fundamento para emprender virtudes h e r ó i c a s , 
porque el punto de honra que suele ser en los hombres pr incipio y cau-
sa de temeridades, o s a d í a s y venganzas, si llega a correjirse lo vicioso 
y a templarse la p a s i ó n y aplicarse a la v i r tud el ya moderado afecto, es 
cierto que los naturales de esta data suelen alentarse mas que otros a 
hechos heroicos, abrazan con ga l l a rd ía y án imo la penitencia, son mas 
esforzados contra las tentaciones, y la estima de su propria r e p u t a c i ó n 
los hace mas constantes en el camino comenzado. Para conf i rmación de 
esto y para la buena opin ion y c réd i to de esta jente, quiero emplear este 
cap í tu lo en referir algunos casos que tocan las á n u a s citadas y otros de 
que soy yo testigo de vista . Sea el primero de una india, que estando 
sola en su casa por haberse ausentado su marido, fué solicitada de un 
español que la t ru jo combatida mucho tiempo, hal lándola siempre como 
una roca. Entre otras, una vez b u s c ó este mal hombre ocasión de verse 
con ella a solas en su casa, y juzgando que ya tenia por suya la v ic tor ia , 
comenzó a combatir su castidad; mas, en tan grave aprieto, supo la d i v i -
na gracia indust r iar a la india con tal arte, que favorecida del cielo, íin-
jió se llegaba a beber u n poco de agua de una tinaja que estaba cerca de 
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la puerta, y v iéndose en tan buen paraje, pudo, huyendo por ella, l ibrar-
se del peligro, dejando (sino en manos del a d ú l t e r o laoapa, como el casto 
Joseph) la penosa confusion en su rost ro , por preciosos despojos de su 
recato y constancia, que dió gloria a Dios, a l eg r í a a los anjelcs y ejemplo 
a los que nacieron con mas obligaciones y son tan neglijentes en cum-
plir las . Que verdaderamente es grande argumento de la fuerza de la di -
vina gracia el ver que esta jente tan nueva en la fée tenga valor para 
resistir a la ocasión, que les dan talvez los mesmos que deb ían enseñar-
les mas con su ejemplo que con sus palabras, y que viendo a los cristia-
nos viejos doblar la r o d i l l a al ídolo de la sensualidad, estos nuevos cris-
tianos lo pisen y huellen con tanta constancia. 
No hace poco, en conf i rmac ión de esta materia, lo que hallo escrito en 
una carta del padre Gabriel de Vega, la cual refiere la á n u a del P e r ú cita-
da ar r iba de 1603, y dice así : «Dije misa, porque una india, que era per-
seguida del amor torpe y deshonesto de un indio, alcanzase victor ia de 
tan terr ible ocasión, y fué li ios servido de que consiguiese lo que le p¡~ 
dia, porque ha l l ándose u n dia en gran conflicto en u ñ a estrecha y apre-
tada ocas ión que la tuvo a gran pel igro, se escapó con la divina gracia, 
dejando burlado no menos al e s p í r i t u de torpeza y enemigo invisible do 
su alma, que al vis ible que tanto la perseguia, y huyendo de su furor, se 
acojió a la fortaleza de los cristianos para que la defendiesen. Era este 
indio entre los jentiles, m u y poderoso, y al punto j u n t ó un buen ejérci -
to y viniendo con él al fuerte se a c e r c ó a distancia que pudieron oirle 
bien los e spaño les , a los cuales h a b l ó diciendo que le entregasen luego 
aquella india, porque si n ó les habia de dar luego el asalto; así lo hizo 
por tres veces, acometiendo al fuerte con grande furor y b r ío . No falta-
ron algunos que juzgaban seria bien condecender con la voluntad de 
aquel furioso y tan poderoso enemigo, para tenerle de paz y ganarle por 
este medio. Llegó a entenderlo la india , y h a b i é n d o s e aconsejado con 
uno de los nuestros, r e s p o n d i ó , m o s t r á n d o s e firme y constante como una 
Susana en el p r o p ó s i t o de la castidad, que no se cansase, que m i é n t r a s 
no se hacia cristiano, era por d e m á s pensar que ella habia de venir en 
lo que pretendia, que pr imero la ver ia muer ta y hecha pedazos que tal 
consintiese. Con esta r e so luc ión se defend ió , y no queriendo el indio re-
ducirse a hacerse crist iano, hubo de dejarla, confuso de ver vencido su 
valor del de una mujer. 
Una india habia que en muchos a ñ o s g u a r d ó u n modo de v i v i r tan 
ejemplar, que lo era a muchas de las e s p a ñ o l a s , en sus confesiones y co-
muniones continuas y en los d e m á s ejercicios de v i r t u d . Envidioso el 
c o m ú n enemigo, la p e r s i g u i ó en la ú l t i m a enfermedad y la atemorizaba 
y espantaba en figura de un horr ib le perro que arrojaba'horrendas l la-
mas de fuego por la boca. Pidió a su confesor la trajese una de aquellas 
cruces con que los Padres hacian la doctr ina, que con ella la habia dado 
Nuestro Señor a entender a h u y e n t a r í a al demonio: a s í fué, porque por 
mas que se le apa rec ió y p r o c u r ó por tres noches a terrar la y divert ir la , 
lo ahuyentaba con la cruz y lo espantaba, r e c h a z á n d o l e con gran facili-
dad. Esta misma persona contó a su Padre confesor como una noche de 
las quest.aba aguardando la muerte, se le a p a r e c i ó la San t í s ima Vir jen 
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con su bendilo Hijo en los brazos, ahuyentando de su a l í ñ a l a s tinieblas do 
una ítíliocion que tenia. Venia en c o m p a ñ í a de la San t í s ima Virjen nues-
tro Padre San Ignacio con un c o m p a ñ e r o , que dijo al padre se parecia 
a otro que consigo t raia el dicho padre, muy siervo de Nuestro Señor . La 
enferma, en premio de sus loables virtudes y trabajos, permi t ió Nuestro 
Señor muriese tan gloriosamente que tres uoolios antes que falleciese, 
estando m u y en sí, v i ó un brazo en cuya mano estaba una triunfante 
palma, indicio y argumento de la que merecia e iba a gozar en la gloria, 
digna, cierto, de todo c r é d i t o en esto por su buena vida. 
Otra ind ia procedia con todo ejemplo de v i r tud , y saliendo un dia 
de nuestra iglesia, un hombre en la calle hizo una acción con ella 
algo descompuesta, y con no haber sido ella sabidora, ni intervenido 
m í n i m a i n s i n u a c i ó n n i consentimiento de su parte, se castigó, apar-
tándose toda una noche a un r i n c ó n de casa a l lorar y rezar con un ro-
sario, y otra noche puso muchas espinas en la cama, con que cast igó y 
' hirió toda la noche sus carnes, sin pegar sus ojos, que no es p e q u e ñ a 
confusion para los que tan liberalmente pecan y por otra parte son tan 
delicados para hacer penitencia y para cumpli r las que les dan sus con-
fesores. 
, Una india sal ió del enemigo, y a l lá sus padres jentiles la habían ofreci-
do al demonio, para que e n s e ñ á n d o s e a su infernal escuela, viniese a ser 
machi y curandera por arte del demonio. El dueño que la tenia cautiva 
la trujo a nuestra iglesia, para que con los ciernas ca tecúmenos , la enso-
ñasen las cosas de nuestra santa fée. Comenzó el Padre a enseñar la , y el 
demonio a sentirlo de modo que en su casa, en las tinieblas de la noche, 
la asombraba y acosaba con tan horrendas figuras y espantos, que la 
triste se moria . Vino su dueño por remedio al padre catechizante, el 
cual le dio un rosario con cruz e imájen de Nuestra Señora, diciéndolo 
no se le quitasen del cuello, n i aun de noche, y así se hizo, con que el 
demonio h u y ó y dejó l ib re la c a t e c ú m e n a . 
De otras muchas indias nos cuentan las mesmas anuas grandes ejem-
plos de la. fortaleza con que han resistido a los que pretendieron violar 
los fueros do su pureza, no p u d i é n d o l a s rendir ni con dádivas ni amena-
zas, antes e s p u é s t o s e por esto a perder la vida del cuerpo por asegurar 
la del alma, saliendo talvez de estos conflictos y batallas mal heridas y 
b a ñ a d a s de sangre, como se vió pocos años há en una recien convertida 
y baptizada en la ciudad de la Concepción, que escapó de la ocasión, de-
jando no m é n o s rabioso al que p r e t e n d i ó perder su alma, que confuso al 
esp í r i tu de la torpeza de tan gloriosa victoria, que tanta gloria dió a la 
sangre de Cristo en aquella nueva cristiana. Otras se han asimismo l i -
brado de semejantes peligros con la buena m a ñ a y ardides que el casto 
esposo de las almas las inspira en los mayores aprietos, como le aconte-
ció a una india casada en un apretado lance, en que con injeniosa traza 
dejó burlado al carnicero lobo, cuando juzgaba ya suya la presa. Yo he 
sabido de indias que perseguidas por su buen parecer de personas pode-
rosas y de calidad, resistiendo una y otra y muchas veces y aun meses, 
por qui tar del todo la ocas ión y l ibrarse del peligro, se han entrado en 
los monasterios de monjas, donde v iven con grande ejemplo en los san-
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tos ejercicios de la vida relijiosa, s i rviendo en los oficios mas humildes 
con gran consuelo y sa t is facción de sus almas. 
De otra sé que se da a la o rac ión y ejercicios espiri tuales, como lo p u . 
diera hacer una e s p a ñ o l a de las mas recojidas y vir tuosas; lee a sus 
tiempos su lección espir i tual , confiesa y comulga con mucha frecuencia, 
y el fruto de todo esto no se queda solamente dentro de su alma, sino 
que sale afuera a la esterior compostura y honestidad, que admira a to-
dos los que la ven, y algunos han certificado que no se atreven n i tienen 
ojos para mi ra r la licenciosamente, porque les corr i je su severidad y 
compone su modestia, y a este modo he tenido yo algunas penitentas 
que so daban tanto a la v i r t ud y penitencia y tenian tan gran cuidado 
de sus almas que no daban en sus confesiones mater ia suficiente para la 
abso luc ión , y así ora menester apelar a los pecados de la vida pasada, 
que no es p e q u e ñ a confusion para los que habiendo nacido con diferen-
tes obligaciones, quedan tan a t r á s en sus costumbres. 
No es r a z ó n pasar en silencio cuando alabamos las de estos indios la 
relijiosa y santa vida de la madre Costanza, aunque como estoy tan léjos 
de los que pudieran darme mucha mater ia para d i la tarme en referirla, 
diré solamente lo que se me acuerda de lo que dijo de ella en un gran-
dioso sermon que p r e d i c ó en sus honras el s e ñ o r don Gaspar de Vi l la-
rroel , obispo de Santiago, v a r ó n de gran talento y piedad, el cual toman-
do por tema aquellas palabras: Nigra sum, sed formosa, redujo toda la 
hermosura de su alma a la humi ldad , que fué la v i r t u d en que mas se 
e s m e r ó y en que fundó toda su pe r fecc ión . 
Nació esta india en aquellas fronteras de Arauco, donde la cautivaron 
los e s p a ñ o l e s . Entre otras, que se repar t ie ron entre diferentes dueños , 
tocó é s t a a un vecino de Santiago, el cual h a c i é n d o l a catequizar primero, 
dispuso que se baptizase. Asentóle t a m b i é n el d iv ino c a r á c t e r de cristia-
na, que t r a t ó desde aquel dia de serlo, no solo de nombre sino tan de 
veras, que no acertaba a tener otra c o n v e r s a c i ó n sino con Cristo sacra-
mentado: o i a p a r á esto cuantas misas podia, y en pudiendo, se escapaba 
y volaba a la iglesia catedral, donde, f i rme como una estatua, de rodillas, 
as is t ía hasta la ú l t i m a misa y siempre era la ú l t i m a que salia de la igle 
sia, y era menester que el sacristan la echase siempre de ella al tiempo 
de cerrarla. 
R e p a r ó s e en esto, y avisado el s e ñ o r obispo, que era un santo va rón , 
se llegó a ella un dia y la dijo q u é hacia allí tan tarde? ¿por q u é no se 
iba a servir a su amo? Respond ió la buena crist iana, ¿cómo es posible 
que v iva m i é n t r a s no estoy mirando a m i Señor en la hostia? admirado el 
señor obispo de la respuesta y de la ternura y fervor con que la dió, re-
conociendo en sus palabras singulares prendas del cielo, dispuso quitar-
la de las ocasiones del siglo, y para esto la en t ró en el insigne monasterio 
de la Concepción de monjas Augustinas, de muy gran v i r t u d y ejemplo, 
el cual se le fué pegando a Costanza, de manera que ya se hacia sentir y 
sobresa l í a entre las d e m á s . Confesábase con el padre Luis de Valdivia, 
de buena memoria, y con su consejo y d i r ecc ión iba cada dia creciendo 
en v i r t u d . Llegó un dia a confesarse y dijo a su confesor que se hallaba 
muy desconsolada porque no sabia leer y así no podia tener lección es-
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pi r i tua l . El padre la r e s p o n d i ó que aprendiese y pidiese a la Vírjen San-
t ís ima que la e n s e ñ a s e . Hízolo así , y cuando m é n o s lo pensaba, comenzó 
a entender los l ibros y a escribir como si hubiera andado muchos a ñ o s 
a la escuela. 
Con esto y con los o tços actos de v i r t u d con que ve ían las monjas que 
Costanza se singularizaba entre todas, comenzaron a venerarla como a 
persona de singular v i r t u d , porque todo el tiempo que le sobraba de los 
ministerios de Marta, le gastaba en el coro en p e r p é t u a oración, que 
a c o m p a ñ a b a con grandes ayunos, disciplinas y penitencias, con que cada 
dia admiraba mas su raro ejemplo; pero lo que mas sobresa l ía siempre 
era su humi ldad y desprecio de sí mesma. Honróla Dios con algunos 
prodijios, de los cuales fué muy cé lebre el que obró su Divina Majestad 
en el t r igo del monasterio que estaba a su cargo: fué faltando éste con el 
gasto ordinar io , de manera que ya no quedaba en la troje sino para m u y 
pocos dias. Avisó de ello a la abadesa para que proveyese a esta falta, y 
r e s p o n d i ó l a con a l g ú n sacudimiento que lo buscase, que cómo se h ab í a 
gastado tan presto el que hab ía . Bajó ella su cabeza y fuése con mucha 
humildad a su o r a c i ó n y d e m á s ejercicios de la obediencia. 
F u é cosa maravi l losa que yendo a abr i r la troje para dar a moler el 
poco t r igo que habia dejado en ella, la hal ló rebosando. No se pudo en-
cubrir el caso, y llegando unas y otras a preguntarla el modo cómo habia 
sucedido esto, y engrandeciendo la maravi l la que Dios habia usado por 
su medio, respondia a todas con gran disimulo, ¿yo, milagro? ¿Dios habia 
de hacer milagros por una pobre india? Eché en la troje un panecito de 
San Nicolas, y por él nos ha dado Dios trigo. Lo mismo hizo en otras 
ocasiones semejantes a esta, e n c u b r i é n d o s e siempre y ocul tándose con 
un d i s imulo tan connaturalizado que no parecia sino una india ordina-
ria. De esta manera v i v i ó unos 40 a ñ o s en la re l i j ion en pe rpé tuo silen-
cio, s in que jamas la viese nadie en la reja, sino siempre, o en el coro o 
en sus oficinas, hasta que cargada de a ñ o s y merecimientos, m u r i ó en el 
mesmo convento con grande opinion de santidad, ahora cuatro años , con-
firmándolo todos con el gran concurso y piedad con que acudieron a 
honrar y venerar su cuerpo. 
Ni es m é n o s digno de memor ia lo que acaeció a aquel indio araucano, 
que refiere en uno de sus tomos el padre Diego Alvarez de Paz, al cual, 
en el caut iverio de aquellas ciudades que hemos apuntado arriba, tocó 
por suerte, entre otras cautivas e spaño la s , una monja, de la cual hab ién-
dose aficionado el b á r b a r o , la escojió por mujer: comunicó le su intento, 
y ella, con un pecho de acero, dispuesta a perder la vida antes que la de-
bida fée a su celestial esposo, con una autoridad digna del relijioso estado 
que profesaba, le r e s p o n d i ó , que siendo, como era, esposa del Rey de la 
gloria, no pod ía a d m i t i r otro en su corazón, n i él deb ía dar lugar a Lal 
pensamiento sino quer ia quedar castigado de su mano. Fueron de tal pe-
se estas palabras para con aquel j e n t i l , que no solo no pros iguió adelante 
con su intento, pero c o b r ó tanto respeto a la esposa de Jesucristo que 
luego al punto la a p a r t ó de las d e m á s cautivas y la dió casa aparte, con 
criadas que la s irviesen, mandando que la asistiesen con todo regalo, y 
no contento con esto, viendo que la relijiosa con todo este buen trata-
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miento y co r t e s í a suspiraba por el r e t i r o y soledad de su claustro, aun-
que con riesgo ele su v ida (porque le c o r r í a n m u y grande de ser muertos 
de los otros indios por amigos de e s p a ñ o l e s , los que les entregaban sus 
cautivos) se fué un dia en secreto al campo e s p a ñ o l y t r a t ó con el gober-
nador d'e poner en l iber tad esta monja. Conce r tóse el lugar hasta donde 
la ftabia de traer, que era cierto r i o adonde babian de llegar los españoles 
para e n t r e g á r s e l a . 
Hízose así como se h a b í a trazado. Sáca la una noche en secreto, cami-
na con ella hasta el lugar determinado, donde, conforme al concierto, es-
taban nuestros soldados e s p e r á n d o l a ; y la d iv ina clemencia, que nunca 
deja que se le adelanten las criaturas en sus finezas, correspondiendo a 
las que este indio h a b í a usado por su respeto con su esposa, al tiempo 
de hacer la entrega y volverse a su t i e r ra a gozar de su casa y haciendas, 
le i l u s t ró el entendimiento con una gracia tan eficaz y poderosa, que el 
s eño r que habia venido a dar l iber tad a su esclava, se hizo esclavo de 
olla y d e t e r m i n ó desde all í olvidarse de su casa y de los suyos, y seguir 
a la esposa de Dios hasta la suya, donde,, baptizado, se quedó todos los 
dias de su vida sirviendo como esclavo a su mesma sierva, aunque en 
realidad de verdad nunca mas s eño r , pues s i éndo lo de su pas ión , mere-
ció tan gran luz y gracia del cielo, dejando al mundo tan grande ejemplo, 
digno de toda a d m i r a c i ó n y alabanza. 
Bien prueba.este caso el valor de. esta jente para vencerse con la divina 
gracia en una pas ión tan poderosa para con ellos y aun para con todo el 
mundo; pero para que se vea que t a m b i é n lo tienen contra la otra pasión 
de la embriaguez, que tan universal es en. esta n a c i ó n , c o n t a r é lo que v i 
en un indio mozo, que. conocí mucho. Habiendo perdido és te el sentido 
en una borrachera, tuvo no sé q u é desacato contra su padre; volviendo 
en sí y av i sándo le lo que hab ía hecho,, q u e d ó tan cor r ido que no se atre-
via a. parecer delante de otros, y v o l v i é n d o s e contra s í y contra aque-
mal v ic io que le habia sacado de sí y echó le poner las manos en su pa-
dre, comenzó, a entrar en cólera contra su desatino y a decir: ¿Cómo, que-
el v ino me haya obligado a m í a una: cosa tan indecente como la que he 
hecho? Pues yo doy la palabra de no pobrar lo mas en-la vida. Así lo cum-
plió, porque yo le conoc í muchos a ñ o s d e s p u é s con tanto aborrecimien-
to al v ino , que el que á n t e s parece que tenia perdida la l ibertad para no 
dejarle, de beber siempre que podia,, h u í a de él como del demonio y na-
die, fué poderoso a h a c é r s e l e probar mas. Para ponderar y hacer concep-
to de esta, va l en t í a y v ic tor ia , es menester hacerle de la fuerza que esta 
p a s i ó n tiene en esta n a c i ó n , que es tan grande, que sobresale entre las 
d e m á s . y podemos decir que en. ellos es el vicio rey que mas predomina. 
A ñ a d a m o s a estos ejemplos otro de una india de Cuyo. Llegando los pa-
dres misioneros a u n pueblo que era de-cristianos y jen t i l e s , examinando 
entre otras a esta india, dijo que era cristiana, siendo as í que no lo era, 
sino infiel , y por no hacerse crist iana finjió serlo. Comenzaron los padres 
a catequizar a las d e m á s infieles que q u e r í a n ser crist ianas, y viendo es-
to la que habia flnjido serlo, o ya por el ejemplo de las ciernas que veia 
catequizar o ya por la fuerza de la d i v i n a palabra que oia, se levantó en-
tre: todas, y movida del c i e l o , ; p ú b l i c a m e n t e a voces c o m e n z ó a decir: Pa-
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(Ire, b a p t í z a m e a mí t a m b i é n , que soy j e n t i l como estotras, y cuando dije 
que era crist iana m e n t í , porque no me persuadieses a serlo: estaba ciega, 
p e r d ó n a m e y hazme participante de este soberano beneficio como alas 
demás . Así se hizo, con gran consuelo de los presentes, que quedaron no 
menos edificados del va lor y humildad de esta india, que alentados con 
su ejemplo a estimar mas aquel beneficio que Dios les hacia. 

C A P I T U L O X V 
Trátase de los ministérios que pertenecen a ¿a cuarta clase de 
nuestras misiones. 
A la cuarta clase de nuestra d iv is ion tocan las gloriosas misiones de 
las Residencias de Arauco y Buena Esperanza, San Cristóbal y Tal cama-
huida, y las d e m á s casas que tenemos en los presidios que tiene el Rey 
en las fronteras de la guerra, que en aquel reino ha tenido y tiene con 
los indios tantos a ñ o s há , como queda referido en su lugar. Estas mis io-
nes no solamente exceden en el r igor , peligros y trabajos a las otras que 
hasta a q u í se han referido; pero absolutamente pueden carearse con las 
mas trabajosas y a p o s t ó l i c a s en que es tán empleados los hijos de la 
Compañía , porque los padres que en ollas están no ven los colejios en 
torio el año , sino los ocho o diez dias que vienen al mas cercano a hacer 
los ejercicios espiri tuales que acostumbran hacer los demás de la Com-
pañía , y aun los pocos que es tán en las Residencias, lo mas del tiempo 
andan divididos unos de otros, porque como nos llaman de tantas partes, 
y muchas veces a u n mesmo tiempo y somos allí tan pocos, no podemos 
andar siempre jun tos , porque a p é n a s vuelvo un padre misionero de un 
lugar a la Residencia, cuando es menester salir para otro donde llama 
la necesidad de la confes ión , de los baptismos o catecismo, y así han sido 
siempre estas misiones de grande mort i f icación y m é r i t o , no solo por lo 
dicho sino por haber de l id ia r con indios jentiles, que así por su natural 
altivez y uso de muchas mujeres, como por ser jente do guerra y andar 
siempre con las armas en las manos, es menester mas paciencia y fervoj 
y mas ayuda del cielo para hacer a l g ú n fruto en sus almas. El modo de 
ejercitar nuestros minis te r ios en estas partes es andando lo mas del año 
á caballo, con grandes peligros de la vida, ocasionados, así de los rios que 
es fuerza pasar muchas veces a nado, como de los enemigos que discurren 
de ordinario por estos campos a hacer el mal que pueden a los cr is t ia-
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nos. Son los iviernos m u y rigurosos, a cuya causa so padece mucho , 
porque es fuerza acudir donde nos l lama la necesidad espir i tual de los 
indios, l loviendo y pasando pantanos hasta las cinchas, atollando y ca-
yendo en ellos a cada paso, y todo esto m u y frecuentemente, porque es 
menester andar casi en continuo movimien to para poder acudir a tantas 
partes como nos l laman y hay ob l igac ión . 
A Ja Residencia de Buena Esperanza, pertenece el presidio do San F e l i -
pe de Austria, donde hay do seiscientos a setecientos e s p a ñ o l e s , el fuerte 
de San Cris tóbal , el del Nacimiento, el de San Rosendo, Santa Juana, A n -
gel, Taloamahuida y el que llaman Estancia del Roy. A la Residencia de 
Arauco, donde hay de quinientos a seiscientos e s p a ñ o l e s , pertenecen e l 
fuerte de San Podro, el do Golcura, el de L a v a p i é y Lobo, y en ellos h a y 
gran suma do jente así de la española , como de yanaconas, que son los 
indios de servicio. Demas de estos presidios y fortalezas, se topan a cada 
paso muchas estancias de e spaño le s que han fundado los soldados des-
pués que cansados de la guerra se re t i r an a u n a quebrada, a pasar la v i d a 
en paz con la comodidad y regalo que a pocos a ñ o s do asistencia les da 
la fert i l idad de la t ierra, con la cria de ganados y v i ñ a s que plantan, de 
que hacen en este t e r r u ñ o r e g a l a d í s i m o s vinos, par t icularmente blancos, 
muy fragrantes y de un sabor m u y suave y por lo joneral son los m e j o -
res de este reino. Estas estancias van creciendo y se van aumentando de 
manera que en algunas partes hay concursos de e s p a ñ o l e s y s e ñ o r a s de 
manto como en las ciudades, y dentro de algunos a ñ o s s e r á necesario 
que se formen para el buen gobierno. 
Por manera que la mies de estas misiones viene a componerse de es-
pañoles , unos que residen en sus estancias con sus casas y familias, y 
estos son en gran n ú m e r o , y otros que son los soldados y jente de gue-
r ra que e s t á n en los presidios y fortalezas, en que sustenta Su Majestad 
dos m i l plazas. Gompónese asimesmo de indios, unos que son los que 
están en los mesmos fuertes y sirven a ios e spaño l e s , otros que son. los -
soldados amigos que ayudan al real e j é rc i to . Entre estos, unos son c r i s -
tianos y otros jentiles y a todos acuden los nuestros, haciendo en ellos e l 
fruto que tan manifiesto es en aquel re ino. Algo queda dicho arr iba , c o n 
ocasión de la entrada del padre Luis de Vald iv ia con sus c o m p a ñ e r o s e n 
estas misiones, cuando las entablaron y pretendieron las paces entre l o s 
españoles y indios de guerra: t a m b i é n se t oca rá algo en el memor i a l q u e 
se p o n d r á al fin de este l ib ro , y a q u í diremos alguna cosa de lo m u c h o 
que se-pudiera de tan glorioso empleo. Y en cuanto a los e s p a ñ o l e s q u e 
viven en las estancias que hemos referido, no hay que decir cosa en pa r -
ticular, porque siendo, corno lo es este empleo tan semejante al que t i e -
nen nuestros misioneros en las d e m á s estancias que e s t á n en las comar -
cas de las ciudades, de que hablamos en los cap í tu lo s pasados, Io m e s m o 
que di j imos de aquellas se puede tener por dicho de é s t a s , si bien el estar 
aquellas en tierras que e s t án totalmente de paz y é s t a s en frontera de 
guerra, hace gran diferencia en cuanto al peligro de la vida, porque en 
aquellas no le hay n i sombra de él, por ser t ierra tan pací f ica que puede 
andar u n hombre solo.sin n i n g ú n temor de noche y de dia, porque rio 
hay que temer comunmente n i salteadores n i ladrones, y en var ias v e -
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ees que yo anduve estos caminos, jamas sent í n i un r u m o r n i cosa que 
oliese a esto, como acá en Europa. Pero en los caminos y pasaje de una 
estancia a otra do aquellas que pertenecen a estas misiones, lia habido 
siempre grandes peligros, porque por estar a vista del enemigo, se da 
frecuentemente en emboscadas de indios de guerra, que entran a robar 
y los nuestros se han visto m u c h í s i m a s veces en manifiestos peligros de 
ser muertos y cautivos, como de hecho ha pasado con algunos e s p a ñ o l e s 
e indios amigos que por su desgracia lian caído en sus manos, si bien 
desde que se c a p i t u l á r o n l a s paces que hemos dicho del año de cuarenta, 
h a b r á menos ocas ión de estos temores y recelos, pues, como lo escriben 
nuestros padres misioneros y queda referido en su lugar, aun en la t i e r ra 
mas adentro se anda ya de una parte a otra sin escolta;, por estar ya todo 
aquello que es tá de paz tan seguro que puedo un hombre solo d i s cu r r i r 
de un lugar a otro sin peligro, pero en la t ierra mas adentro no de ja rá 
de haberle, por no estar de paz. 
El fruto que so ha hecho con los soldados e s p a ñ o l e s ha sido muy par-
ticular y muy grande desde sus pr inc ip ios ; porque verdarleramenLe pa-
rece.que ha echado Dios la bend ic ión en darles comunmente per-cabezas 
personas tan p ías que no solamente han aplaudido todas las invenciones 
y ejercicios de piedad que los nuestros han intentado, sino que con su 
mesmo ejemplo los han fomenlado, siendo do los pr imeros en asist i r a 
las congregaciones y otras devociones que se han entablado del S a n t í s i m o 
Sacramento y de Nuestra Señora, y atendiendo a l o principal (que es el 
p r imer fundamento de las devociones, que es la r e fo rmac ión de las cos-
tumbres y quitar pecados del ejército,) cuentan las á n u a s del año 19 que 
los maeses de campo, sarjen Los mayores y capitanes, no solamente fomen-
taban lo que los padres p r e t e n d í a n y deseaban, aprobando y aplaudiendo 
su santa doctrina y el celo con que reprchendian los vicios; pero por su 
parte quitaban a los soldados las ocasiones de ofender a Nuestro Señor , 
y castigaban los pecados púb l i cos y escandalosos, poniendo eficaz reme-
dio a todos con celo cristiano y muy p r ó p r i o de los queen semejantes 
puestos deben tener la pr inc ipal cons ide rac ión y cuidado en tener de su 
parte al Señor de las victorias, sin cuya asistencia no es pos/ble que se 
acierte en cosa ninguna. 
«Por esta mesma causa aprobaron desde los pr incipios de estas residen-
cias las santas trazas y invenciones que los nuestros hallaron para des-
terrar del e jérci to y presidios el inú t i l y detestable vic io de ju ra r , quo 
tanto se suele pegar a la jente de guerra. Entre otros medios que para 
esto se aplicaron, fué uno el que se refiere en Ia mesma ánua por estas 
palabras: «Pe r suad i e ron a los soldados, que en oyendo a lgún ju ramento , 
diga el que lo oye «Loado sea Jesucr i s to» , y luego todos dicen en alta voz 
«loado sea Jesucristo, loado sea Jesucr i s to» , con que al pobre que j u r ó le 
dan tal ba te r í a , que no paran hasta que besa el suelo en penitencia de 
haber jurado; con lo cual queda bien e s c a r m e n t a d o » . Hasta a q u í esta 
á n u a ; pero aun antes de ella refiere la del año de tres, otro eficaz remedio 
que se apl icó a este mesmo fin, y fué una ley que guardaban inv io lab le -
mente, de que el que jurase, hiciese luego penitencia r e p r e h e n d i é n d o l e 
p ú b l i c a m e n t e . Lo cual (añade) que fué do tanta importancia, que los que 
18 
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án tes no reparaban en ofender los castos o ídos de los sacerdotes y r e l i -
giosos con juramentos y otras palabras indecentes, t e n í a n d e s p u é s ver-
güenza y recato de decirlas entre s í . T a m b i é n vimos en el l ib ro pasado 
lo que acerca de esto mismo se refiere en la á n u a de doce, diciendo q u é 
se habia visto tan grande rci'orma en esto en todo el campo, que apenas 
se oia un juramento, porque al que juraba, le mandaban que en peniten-
cia estuviese un cuarto de posta, aunque fuese oficial v i v o ; y en otra he 
leido que se recojian los soldados todos los d ías a un lugar determinado, 
donde antes de salir a las l'aoiones de la guerra, se armaban para la espi-
r i tua l que tenemos con los enemigos invisibles y h a c í a n en él orac ión , 
ofreciendo cada uno a Nuestro Señor todos sus pensamientos, palabras y 
obras, para que s iéndo enderezados por su mano, no torciesen del cami-
no de su santa ley. 
Todo esto es lo qua desde sus pr inc ip ios se c o m e n z ó a entablar en 
aquella soldadesca, en lo cual han tenido siempre gran parte los cabos 
de los presidios, el maese de campo del reino en el estado de Arauco, y 
el sarjento mayor en el de Yumbel, y en el uno y en el o t ro los capitanes 
y inmediatos oficiales, porque si ellos no apoyasen estos santos a rb i -
trios, h a r í a n muy poco nuestros misioneros, por mas celo que tuviesen, 
y así se les debe en gran parte, si no es en todo, la reforma que en aquel 
estado y presidios se ha esperimentado y esperimenta en aquella tan va-
lerosa y bien disciplinada mi l i c ia , que las puede apostar con las que mas 
lucen y se aventajan en otros ejéroi tos . 
Esto es io que podemos decir en c o m ú n y que toca a todos; que fuera 
de esto hay muchos soldados que frecuentan a menucio los santos sa-
cramentos de la confesión y c o m u n i ó n , tienen entabladas sus congrega-
ciones y cofradías del San t í s imo Sacramento y de Nuestra S e ñ o r a con 
t í tu lo de esclavos suyos. Celebran con gran solemnidad los jubileos de 
las comuniones jenerales, oficiando la misa los mesmos soldados con 
buena m ú s i c a , en que son algunos m u y diestros, y suelen celebrar sus 
fiestas tan bien, que pudieran parecer en las ciudades donde hay mas 
' comodidad ordinariamente para adelantar el culto d iv ino . Suelen t am-
bién a ñ a d i r regocijos seglares, con tan grande lucimiento y lustre de ar-
mas, galas y caballos, que no quedan inferiores a los que en las ciudades 
se suelen disponer para hacer mas c é l e b r e s las fiestas de los santos, lo 
cual, particularmente en aquella t ie r ra nueva, es m u y necesario para 
que los nuevos cristianos hagan mas concepto de Jas cosas de nuestra 
catól ica re l i j ion , v i éndo l a s celebrar y festejar, no solo con solemnidades 
ec les iás t icas , sino con fiestas esteriores y regocijos seglares. Basta 
haber apuntado esto por ahora, que de Jo mas par t icu lar de) fruto que 
se hace con Jos soldados, se toca rá algo adelante refiriendo lo que 
hallare escrito en las anuas que c i t a ré a su tiempo, y con esto paso a la 
otra parte que comprehenden estas misiones, que son los indios, y de-
jando lo que toca a ¡os quo es tán en servicio de los e spaño l e s , porque 
de ellos no hay cosa part icular que decir, fuera de lo que e s t á dicho de 
los que v iven en las estancias y ciudades; vengo a los indios de guerrai 
que son nuestros feligreses y no tienen otros curas sino a los de Ja Com-
pañ í a . 
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. Estos indios de guerra habitan unos dentro de los presidios, como son 
part icularmente los del fuerte do San Cris tóbal ; otros en sus reduciones 
y pueblos, distantes unos de otros algunas leguas, y aun en sus mesmos 
pueblos no v iven todos juntos como en las ciudades, que fuera grande 
al ivio para los q u é cuidan do su cul t ivo espiritual, sino apartados unos 
de otros, de manera que muchas veces es menester i r a cada casa a ca-
tequizar los do aquella familia, andando a buscarlos de quebrada en que-
brada para confesarlos en sus enfermedades y baptizar a los que no son 
cristianos. Este es el pr incipal fin de la asistencia de nuestros padres 
misioneros en estas residencias, y así aplican el hombro a este ü n con 
grande valor y merecimiento por los grandes peligros de la vida a que 
andan espuestos, porque, fuera del que amenazan los furiosos rios que se 
encuentran a cada paso, y es fuerza arrojarse a ellos por salvar las almas 
de los que estando en estrema necesidad, piden el baptismo o confesión, 
que no se les puedo diferir , por estar in articulo mortis; hay otros no 
menores, que son los de las emboscadas que hay m u y de ordinario de 
los indios enemigos, que se escondenen los montes para cojer a los 
cristianos, a quien si no dan la muerte, como muchas veces lo hacen, es 
para comutaria en la c i v i l de un duro cautiverio, donde esperan por mo-
mentos el golpe del cuchil lo. Y no temen esto peligro solamente de los 
indios enemigos, sino t amb ién de los amigos, feligreses suyos, por ser 
jente belicosa y feroz y a quien fáci l inente persuade el demonio que la 
ley que predicamos es ment i ra y que el baptismo es un hechizo que 
mata, y por este miedo muchos no quieren hacerse cristianos por pare-
cerles que se han de m o r i r luego y que levantar iglesias es para qui tar-
les sus mujeres, porque ven que el que entra en ellas y se baptiza, le 
obligan a casarse con una y que deje las otras; lo cual ha sido el mayor 
impedimento de esta jente, por estar tan acostumbrada a la poligamia, 
y as í han tenido siempre gran dificultad de dejar ninguna de ellas, aun-
que les prediquemos que os contra la ley de Dios: por todo han siem-
pre atropellado, por no privarse doesta costumbre, como lo hizo aquel 
poderoso y fiero cacique Anganamon, que por esta causa qui tó la vida 
a los tres padres que h a b í a n entrado a predicarles el Evanjclio, como 
v imos en su lugar . A estos peligros andan espuestos nuestros misione-
ros, de los cuales, si bien los ha l ibrado siempre la Divina Providencia, 
pero no de los excesivos trabajos y incomodidades que padecen vis i tan-
do estos sus feligreses por tan largos distritos, como por los que es t án 
divididos, siendo para esto necesario andar como en pe rpé tuo movimien-
to por cuestas y malos pasos, discurriendo p e r p é t u a m e n t e a una y otra 
parte; n i es menor el trabajo que d e s p u é s de todo esto so les recrece do 
la dif icultad con que se disponen estos indios a reeebir la fée, porque 
aunque son m u y capaces y tienen muchas cosas muy conformes a la ley 
na tura l , comoveremos mas adelante; con todo eso, su natural de suyo 
al t ivo y belicoso, se ha hecho tan inhumano y feroz con el ejercicio con-
tinuo de la guerra, que es menester doblada gracia del cielo para rendir-
le y su je t a r í e al yugo del Evanjelio, quela que han menester los indios de 
otras provincias que hay en esto mesmo i-eino de Chile, como son los de 
Chiloé y otros, donde por estar l ibres del ruido de las armas, e s t án como 
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una c e r à para recebir la ley que les predican; pero estos araucanos y 
d e m á s indios fronterizos de la guerra, e s t á n tan encarnizados en el odio 
de unos contra otros, como lo muestran en las crueldades con que se 
vengan del enemigo cuando le han a las manos, como se v e r á en el capí-
tulo siguiente. 
C A P Í T U L O X V I 
Contiene la terribilidad de los indios de guerra y la crueldad con 
que matan a los principales que cojen en ella. 
La te r r ib i l idad de estos indios de guerra y la fiereza de sus costumbres 
se p o d r á conjeturar de la inhumanidad y crueldad con que toman ven-
ganza unos de otros cuando se cautivan en la guerra, lo cual, porque se 
p o d r á entender mejor de las relaciones de los mesmos que lo han visto, 
pongo a q u í dos c a p í t u l o s de dos cartas que hallo en las ánuas de nues-
tros padres misioneros, y la pr imera dice así: «En una maloca cojieron 
los e s p a ñ o l e s un ind io m u y belicoso y capi tán de fama. Luego Je p idie-
ron los amigos para beberle la sangre y hacer con él sus ceremonias, le-
v a n t á n d o l e en las picas, porque con eso dicen se animan y toman esfuerzo 
contra Jos enemigos. J u n t á r o n s e mas de m i l a dar la muerte a este po-
bre. P r o c u r ó el padre persuadirles no cometiesen aquel homicidio y que 
le concediesen aquel j e n t i l para ins t ru i r le despacio en las cosas de Dios 
y baptizarle. D e s p u é s de muchos ruegos, se le concedieron, con condic ión 
que fuese el padre a la j un t a y se los quitase, cuando ellos lo quisiesen 
levantar en las picas. Rogó el Padre al indio se baptizase, queriendo, p r i -
mero, que oyese las cosas de Dios; no hubo remedio. Con eso le pusieron 
en la jun ta , y h a b i é n d o l e preguntado y examinado de las cosas de su tie-
r ra y de los valientes delias, y hecho con él otras muchas ceremonias, 
levantaron tan grande alarido, arrastrando las picas y m o s t r á n d o s e tan 
enojados que el Padre en tend ió iba de veras. Con todo, abrazando al in-
dio, le sacó fuera de la jun ta y teniendo gran pavor y espanto, causó mu-
cha r i sa a los indios, d ic iéndole . Padre, claro es que te h a b í a m o s de 
cumpl i r la palabra. En lugar del indio levantaron un perro negro, prosi-
guiendo en él la crueldad que hablan de usar con el indio, l lest i tuido 
éste al fuerte, m u r m u r a r o n algunos del caso, teniendo por señal de re-
bel ión no haber muer to los nuestros tan famoso cap i t án enemigo. Este 
278 ALONSO DE OVALLE 
ruido l legó a oídos de los indios que h a b í a n dado la v ida al cautivo; i n -
dignados del caso, se fueron al maestre de campo del re ino y dándole sus 
quejas, le dicen les vue lva aquel indio de grado, porque si no, le qu i ta rán 
por fuerza. Por obviar mayores d a ñ o s , se hubo de condescender con su 
instancia. Al punto le sacaron de nuevo entre seis pr incipales caciques, y 
arrastrando todos las lanzas, le l levaron a dar la muer te . Solicitaba el 
Padre su sa lvac ión y aunque mas instaba, se le mostraba duro. Con to-
do, le dec la ró los pr incipales mister ios de nuestra santa fée, y estando 
ya a v i s ta del lugar donde hab í a de mor i r , se vo lv ió a uno de aquellos 
principales caciques y le dijo si eran verdad las cosas que aquel Padre le 
decia. Apoyó las és to mucho y e x h o r t ó l e con ejemplos de otros principa-
les a que recibiese la fée: con eso quiso que el Padre le instruyese des-
pacio, y recebida el agua del santo baptismo y dando muestras de tenerle 
el S e ñ o r en el l i b ro de los escojidos, le rodearon los indios y h incándole 
las lanzas, le suspendieron en ellas, y s a c á n d o l e el co razón palpitando, 
pasaron sus flechas por él, c o m i é n d o s e l e los pr incipales abocados y 
arrancando Jos huesos y cabeza del cuerpo, los repar t ieron entre los 
principales para revolver con' ellos su chicha, c o m ú n bebida d e s t á j e n t e , 
levantando la cabeza en una asta, sin poder el padre obviar estas cere-
monias jen t í l icas» . Hasta aqui esta carta. En otra, que hallo en la ánua 
de t re in ta y seis, dice as í el padre Diego Rosales, super ior de la Residen-
cia de Arauco: «He quedado con s ingular consuelo por la conversion de 
un indio de mucha suerte, llamado Huenchuguala, el cual, confio en Dios, 
que acabado de baptizar se fué al cielo, aunque le mataron nuestros in -
dios tan cruelmente, que, para que vuestra reverencia vea cuan terribles 
son, c o n t a r é las ceremonias que tuv ie ron para matar le , como las v i por 
mis ojos. Hicieron mucho estrago en la t ierra del enemigo, en esta ú l t i -
ma entrada que hic ieron los soldados deste tercio y los indios amigos, y 
entre otros cautivos que cojieron, fué uno este Huenchuguala, que era 
indio de mucho valor y nombre, que aun cuando le cojieron, se tuvo con 
su lanza con treinta indios él solo, hasta que, como eran tantos, le r i n -
dieron. Luego que llegaron al cuartel , se le p id ie ron los indios amigos 
al maese de campo para matarle a su usanza, por ser indio de tanto 
. valor y pazia hacer fiesta con su cabeza. Conced ióse le s y s acá ron l e con 
gran priesa y secreto, r e c a t á n d o s e mucho de que lo s u p i é s e m o s , por que 
no i n t e r c e d i é s e m o s por él . Av i sóme u n soldado c ó m o llevaban aquel in-
dio para matarle. Salí con la apresuracion que pedia un caso tan apreta-
do para alcanzarlos, y a lcanzélos cerca de donde se habia de hacer la 
ca rn i ce r í a . Pedí les que siquiera me le dejasen hablar un rato para con-
ver t i r l e a nuestra santa fée y que muriese.cr is t iano. Conced ié ronmelo y 
hab lé l e ; mas él estaba tan terco, viendo que habia de m o r i r , que no habia 
remedio de reducirse. Como velan esto los indios, que ya estaban aguar-
dando con todos sus instrumentos, daban priesa que se le diese; mas, yo 
les rogaba que aguardasen un poco, y porfiaba con el indio que se hicie-
se crist iano, hasta que su Divina Majestad fué servido de darle luz para 
que conociese su bien, e inst ruido l o mejor que la priesa dió lugar, le 
baptize; l l eváron le luego a donde todos Jos indios de Ja t ierra con sus 
lanzas y flechas hechos un cerco le estaba esperando. Estaban en medio 
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los toquis de los caciques, que son unas hachas, in s ígn ias de los mas 
principales; s e n t á r o n l e jun to a los toquis, vuelto el roslro a su t ierra, y 
d ié ron le un gran manojo de palitos para (pie fuese conlamlo los valientes 
de su t ierra; y otro palo mayor para que hiciese un hoyo para ir los en-
terrando, que esta es la pr imera ceremonia que usan, que va nombrando 
todos los mas valientes de la t ierra del enemigo, y ¡i cada uno que n o m -
bra, echa un pali to de aquellos en el hoyo, dando a ontenrlorque los han 
de vencer y enterrar a todos; y ú l t i m a m e n t e se nombra a sf mismo, con 
que da muestra de que él t amb ién entra en el n ú m e r o de los valientes. Al 
punto que se nombra , llueven lanzas sobre él y le levantan con ellas de! 
suelo, o con una grande porra le abren la cabeza, y en un pensamiento se 
la cortan y la clavan en una pica y cantan victoria con ella. Así lo hicie-
ron con este pobre, cantando unas canciones tristes que tienen para se-
mejante p r o p ó s i t o . Luego que le dieron con la porra, viera vuestra reve-
rencia una c a r n i c e r í a terrible: unos a cortarlo la cabeza, otros a sacarle 
el c o r a z ó n ; y otros a cortarle una piorna, para hacer de la canilla una 
flauta, d e s c a r n á n d o l a y ab r i éndo l a los agujeros en un momento. Andaban 
al rededor de la rueda desnudos hasta la cintura, otros con sus lanzas 
dando vueltas m u y curiosas y echando retos a los enemigos. Y de cuan-
do en cuando todos los de la rueda a una daban una voz, vibraban las 
lanzas, topando las unas con las otras, y con los pies daban a una .¡enti-
les golpes en la t i e r ra que la hac í an temblar (y esto hacen siempre cuan-
do quieren pelear para despedir el miedo de sus án imos) . Dividen el co-
r a z ó n entre todos los caciques y capitanes, y unos se le comen corriendo 
sangre y palpitando, y otros untan con la sangro las Hechas y los toquis 
que e s t á n clavados en el suelo, y van dando vueltas al deredor los caci-
ques, untando sus toquis y soplando hacia la t ierra del enemigo, y luego 
clavan en los pedazos del corazón las saetas y vuelven a cantar, tocando 
la flauta de la cani l la y levantando en un palo la cabeza en medio de los 
cantores. Cojen tras esto el cuerpo y a r r a s t r á n d o l e del un pié , le echan 
fuera de la rueda hacia la fierra del enemigo, dejando abierta una calle, 
por donde van y vienen los indios armados, jugando las lanzas, haciendo 
como que acometen al enemigo, y echando los domas el miedo fuera, co-
mo que quieren acometer, hacen estremecerse la fierra. La ú l t i m a cere-
monia fué traer un carnero negro y cortarle la cabeza y p o n é r s e l a al 
cuerpo del difunto en lugar de la suya, y con esto se fueron dejando tra-
zada la fiesta p r inc ipa l , para de allí a un mes, que es hacer una borrache-
ra en que so j u n t a n todos a beber chicha y a bailar; y el que hace la 
fiesta hace de la cabeza del difunto, pelando el casco, un vaso en que be-
ben los mas principales, c o n v i d á n d o s e y b r i n d á n d o s e unos a otros. Ha-
cen t a m b i é n de las quijadas, cosidas èn un pellejo de zorra, un apretador 
o tocado para la cabeza, que es una grande gala; y con Ja flauta de la ca-
n i l l a tocan para bailar, y estas tres piezas, la flauta, las quijadas y el va-
so, hecho del casco, las guardan para todas las fiestas, y el que las lleva 
a su casa, entiende que lleva una cosa de grande estima, y así estas pre-
seas se reparten entre los mas principales. 
Yo e s t i m é en mucho mas que acabando de hacer aquella ca rn i ce r í a tan 
cruel, me dejasen l levar a enterrar el cuerpo a la iglesia, así por dar la 
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debida sepultura y honra a aquel cuerpo, cuya alma, a lo que se debe 
creer, estaba ya gozando de Dios, como porque él me lo pidió, acabán-
dole de baptizar, cuando v a l e llevaban al sacrifloio, que se acordó de 
pedirme le enterrase su cuerpo, porque cuando estaba mas pertinaz en 
no quererse baptizar, lo que mas le m o v i ó , ayudado de la divina gracia, 
fué decirle que si no se hacia cristiano, en muriendo, ecbarian su cuerpo 
en un muladar, para que los pá j a ros y los perros se le comiesen; mas 
que si recebia nuestra santa féé, yo Je enterrar ia en la iglesia; y háceles 
tanta fuerza a estos indios esta promesa si se baptizan, y que si nó los 
echaran a los perros, que lo que no pueden otras razones divinas, lo al-
canza Dios por aquesta humana. Esto mismo le a c o n t e c i ó al padre Pedro 
Torrellas, que no há mucho que catequizando a u n indio que que r í an 
ajusticiar porque se habia ido al enemigo, por mas razones sobrenatura-
les que le propuso, siempre le ha l ló cerradas las puertas a la luz divina. 
Tomó varias trazas, hizo que otros le hablasen por ver sí le pod ían con-
vencer, porque no se perdiese aquella alma y nada b a s t ó ; hizo venir a la 
cárcel a una s e ñ o r a que sabia t a m b i é n la lengua m u y bien, para que le 
persuadiese que se baptizase, y esc fué el medio eí icaz que Dios tenia es-
cojido para convencerle, porque solo con decirle que si no se baptizaba, 
echa r í an su cuerpo a los perros, y si se baptizaba le enterrarian, le con-
venc ió do suerte que luego pidió el agua del santo bapt ismo; y después 
de bien instruido, le bap t i zó el padre y m u r i ó una muer te que dejó muy 
gozosos a los que h a b í a n sido instrumentos de su s a l v a c i ó n y a su cuer-
po se le dio muy honrosa sepultura, por cumpl i r lo que se le habia pro-
metido y para edif icación do los d e m á s indios, que aunque b á r b a r o s , no 
deja de edi í icar los la piedad c r i s t i ana» . Hasta a q u í esta carta, en la cual 
(prosigue la ánua) «no m é n o s se muestra la fiereza de aquestos indios, 
que la constancia de los padres en acudirles; mas, esta crueldad, que usa-
ron con este indio, es m u y ordinar ia en la t ierra del enemigo, cuando 
cojen a l g ú n cautivo de cons ide rac ión , en quien vengan la rabia que tie-
nen con los e spaño le s y con nuestros amigos; y as í é s t o s se pagan en lo 
mismo, pero no tan continuamente, por irles a la mano los padres, ya 
r o g á n d o l e s a ellos que los perdonen y sean piadosos, ya pidiendo, a los 
maesos de campo no les consientan ser tan inhumanos . Y es fuerza per-
mi t í r s e lo alguna vez, porque no se les puede a estos indios i r tan a la 
mano, n i correjir sus vicios con el r i g o r que a los de el Pe rú y de otras 
naciones, así por ser sin c o m p a r a c i ó n mas al t ivos, como por estar de 
guerra y ser f ronter izos .» 
Hasta a q u í las á n u a s , por las cuales y por otras relaciones que se verán 
adelante, consta bien claro la t e r r ib i l idad de esta jente , m i é n t r a s la d i -
vina gracia no entra de por medio a mor i jerar la y hacerla mas tratable y 
humana. Esta es la jente con que han l idiado y l i d i an nuestros misione-
ros, y estos los trabajos y las dificultades que han de tragar los que qu i -
sieren asentar plaza de ministros evan jé l i cos en este campo, en que he 
constituido la cuarta clase do nuestros minis ter ios en el reino de Chile, 
como se ha apuntado en el cap í tu lo pasado; pero porque las cosas dichas , 
mas en particular, hacen formar mejor concepto de lo que se pretende, 
p o n d r é aqu í todo lo que hace al p r o p ó s i t o y hallo escrito de estas glo-
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r i o s í s i m a s misiones on Ins â n u a s que tengo citadas arriba, lo cual tam-
bién s e r v i r á para conf i rmac ión de muchas cosas que quedan dichas 
arriba, as í del valor de estos indios como de sus costumbres, porque los 
que las escriben, son testigos de vista y mayores de toda escepcion, y así 




C A P Í T U L O X V I I 
Refiere lo que tocan las ánuas de estas misiones. 
Lo mas par t icular que hallo en las á n u a s acerca de estas misiones, son 
• cuatro cosas. La pr imera , los grandes trabajos y incomodidades de los 
caminos; la segunda, los manifiestos peligros del cautiverio o de Ja vida; 
la tercera, el fruto que se hace con los indios por la gran mudanza que 
ha obrado Dios en sus corazones, conv i r t i éndo los la divim? gracia de lo-
bos en corderos y de fieras en hombres; y la cuarta, algunos ejemplos y 
casos de edif icación. Tocio esto se tocará en este capí tu lo y en los s i-
guientes. Y en cuanto a lo pr imero, la particular causa de las incomodi-
dades y trabajos de los caminos (fuera de las comunes, de sgr los iv ier -
. nos m u y l luviosos y empantanarse por esto la t ierra y crecer mucho los 
rios, las cuestas y asperezas de los montes, de que es tá llena toda aquella 
tierra) es el ser esta jente de guerra y v i v i r por esto en las partes y s i -
tios mas inaccesibles, por estar mas seguros y defendidos del enemigo. 
Habla de estos lugares la á n u a de t re inta y tres, diciendo: «Están poblados 
estos indios en quebradas a s p e r í s i m a s , cercadas de pantanos y monta-
ñas , en cerros altos, difíciles de penetrar, con laderas, despeñade ros y 
todas cuantas dificultades de la naturaleza pueden hallar para estar mas 
incontrastables y l ibres del enemigo» . Luego añade un capí tulo de una 
carta de un Padre misionero, que esplica bien todo esto y dice así: «Por 
estar tan d iv id idos como es tán estos indios, parte cristianos, parto jen t i -
les (siendo fuerza a o u d i r l é s y fomentar sus buenos deseos) andamos con 
mucho gusto por quebradas y m o n t a ñ a s a s p e r í s i m a s , peligros, caminos 
á s p e r o s , que para sacarlos dellos a que juntos en a lgún n ú m e r o oigan la 
doctrina, es menester andar de cerro en cerro, por caminos m u y agrios 
y a peligro siempre de dar en manos de los indios enemigos, que embos-
cados saltean en los caminos, llevando de ordinario ofrecida la vida en 
sacrificio por ayudar estas, desamparadas almas, que lo es tán de todo 
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remedio espiri tual , si los hijos de la C o m p a ñ í a no les acudiesen. Hemos 
andado por todas las reducciones do L a v a p i é muy despacio, haciendo la 
doctrina y baptizando mnohos n i ñ o s , pasando muchos trabajos por tan-
tos cerros, m o n t a ñ a s , barrancos y d e s p e ñ a d e r o s , l loviendo sin cesar y 
pasando rios p e l i g r o s í s i m o s , donde en uno dellos cayó m i c o m p a ñ e r o y 
estuvo ya para ahogarse; mas, el S e ñ o r , que le quer ia probar y guardar 
para mayores trabajos, lo hizo en esta ocas ión . Salió el buen Padre con 
su boca de risa, dando gracias a Dios; y el a l ivio que tuvo d e s p u é s de sa-
l i r m u y bien mojado, fué un aire fr io que le penetraba, y sin poderse 
evadir dél , n i mudar las vestiduras, todas empapadas en agua, se estuvo 
a la boca de un r io , que no p o d í a m o s vadear, de que no le sobrevino po-
co riesgo de la vida; pero entre todos estos trabajos es mayor el consuelo 
que Nuestro Señor reparte con sus indignos siervos, que lo que ellos pa-
san, viendo que lo que mucho vale, cuesta mucho, y que pues las almas 
le costaron a Cristo Nuestro Señor tanto mas, no es mucho les cuesten a 
sus minis t ros tanto menos, y lo p r inc ipa l que nos alienta es el ver se 
comienzan a lograr nuestros trabajos, como tengo d i c h o » . Hasta aqu í el 
cap í tu lo de la carta del Padre. A este modo suceden cada dia a estos bue-
nos padres muchos casos, en que han menester bien ejercitar la pacien-
cia y sufrimiento, lo cual fuera impos ib le si no lo allanara el amor de 
Nuestro Señor y el celo de. las almas. Esto en cuanto a los trabajos y d i -
ficultades de los caminos. Lo que toca a los peligros do la vida, se p o d r á 
entender de lo que la á n u a de veinte refiere acerca de esto, trayendo en 
conf i rmac ión lo que un Padre cuenta de sí en una carta que escr ib ió a su 
provinc ia l , y dice así : 
«El peligro que los nuestros t ienen cuando van a las confesiones, de 
ser cautivos o perder la vida a manos del enemigo es m u y grande, y mas 
estos ú l t i m o s años , que anclan los indios m u y orgullosos por v á r i a s vic-
torias que han alcanzado do los e s p a ñ o l e s . Confesaron una vez unos i n -
dios principales de guerra, que con salvo conduto v i n i e r o n a tratar res-
cafes de cautivos, que p o d í a n muy fác i lmen te haber habido a las manos 
a los padres que andaban en mis ión , y por l á s t i m a y c o m p a s i ó n de jádo-
Jos i r l ibres. Mas, como no todos tienen un corazón , s u c e d i ó una vez que 
caminando uno de los nuestros, gran lenguaraz, por ser nacido en esta 
fierra, con algunos soldados de escolta, por unos altos montes, para ha-
cer algunos baptimos, se le d e s c u b r i ó una emboscada de muchos indios 
enemigos, todos a guisado guerra; c o r t á r o n l e el paso y ha l l ándose cer-
cado por todas partes, solo vió a un laclo un d e s p e ñ a d e r o de mas de 
treinta y cinco picas en alto, el cual no g u a r d ó el enemigo por tener se-
guro no p o d é r s e l e s escapar la presa por al l í . Cerrando, pues, el enemigo 
con el Padre y con los que le a c o m p a ñ a b a n , el Padre, solo fiado en Dios, 
p id i éndo le socorro por in t e rces ión de Nuestro Santo Padre Ignacio, se 
dejó rodar con el caballo por aquel d e s p e ñ a d e r o , teniendo por mas cierto 
haber de perder la vida luego a manos del enemigo, sin ser, in odiimi fi-
dei, porque en aquella ocas ión solo venian como jente de guerra, y con 
su d iv ina ayuda se ha l ló al lá abajo salvo y sin lesion, a r r o j á n d o s e luego 
a u n esposo monte. De los c o m p a ñ e r o s y escolta que el Padre l leva-
ba, . perecieron dos sin poderlos socorrer. Muchas otras veces les ha 
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sido fuerza a los padres arrojarse a los espesos monies, ooraun re 
fujio desta tierra, durmiendo en á r b o l e s , así por los grandes pantanos, 
como por la seguridad de sus vidas, t r ayéndo las siempre al tablero', 
como de lo que acabado de contar se echa de ver y mucho mas de lo que 
diré . 
«Este a ñ o de 30 v ino una jun ta de mas de tres m i l indios a pelear con 
nuestro campo de Arauco, y para provocarlos y sacarlos de sus al barra-
das, enviaron cuatrocientos corredores, quedando en una reducción, qui -
taron la vida, caut ivaron e hir ieron a muchos, tocando vivamente arma 
y pidiendo confesión los heridos y peligrosos fué todo uno, y así ie fué 
fuerza al padre para i r seguro, a c o m p a ñ a r el campo y de camino confe-
sar los heridos. Marchando en forma toparon en el camino rastros del 
estrago que el enemigo habia hecho, arrojadas muchas cabezas de caci-
ques principales y heridos muchos mas, sin poderlo remediar, pasaron 
adelante en su busca. Diéronle vista acabado de subir un repecho, mos-
t r á r o n s e a los nuestros como dos m i l indios, quedando los otros m i l 
emboscados. F u é l e fuerza a nuestro campo ordenar sus escuadrones an-
tes de llegar la retaguardia, porque los indios cmbestian con gran coraje 
y tan buen orden que en breve tuvieron la vic tor ia por suya. Llegaba 
en este t iempo el maese de campo del tercio con su retaguardia, con la 
cual c e r r ó t a m b i é n el enemigo, quitando la vida al dicho maese de cam-
po y a algunos capitanes de cuenta y mas de cuarenta españoles y un 
tercio de indios amigos. Muchos se arrojaron al monte de los indios ami-
gos. Mas dejando esto para que se vea lo que el padre hizo en esta oca-
sión, r e fe r i ré a q u í sus formales palabras. «El maese de campo del reino 
don Alonso de Figueroa, esforzado caballero oordoves, mal herido ya, so 
escapó con los que pudo de a caballo a guarecerse en un estrecho paso, 
con que toda la fuerza de la batalla se volvió contra la infantería, esfor-
zándose el enemigo con la emboscada, que salió muy a tiempo. Aquí mo-
r ían unos, r o m p í a n la cabeza a otros, no teniendo con que resistir a la 
fuerte arma de las macanas, que son a rnodo de muy grandes porras cal-
zadas de hierro con clavos y en unas largas astas, aturdiendo a los que 
alcanzaban. Mas, ¿ p r e g u n t á r a m e vuestra reverencia donde estada yo en 
este tiempo? Respondo que en medio de estos peligros, animando a los 
que estaban en p i é , confesando a los mal heridos y socorriendo a los 
necesitados de remedio espiri tual , y quiso la Majestad Divina por su sola 
bondad, no mirando m i indignidad, que casi confesase a todos los que 
no acababan luego a los primeros lances y heridas, andando a pié de un 
cabo a otro, cosa que p a r e c e r á milagrosa y por tal la tengo, porque al 
pr imer encuentro, cuando con su furia el enemigo r o m p i ó la cabal le r ía , 
h a l l á n d o m e yo en medio della, cerca-ck? la persona del maese de campo 
jen eral, herido m i caballo y teñido en sangre, le puso piernas para aoo-
jerme con otros a u n puesto seguro, en tiempo que seis de los mas esfor-
zados enemigos me cojieron el paso., cerrando conmigo. Quise revolver 
el caballo.y para mayor dicha, se me empacó . Entonces uno de los ene-
migos me a g a r r ó d e í freno, dando a m i caballo una gran sofrenada: él se 
e m p i n ó y desca rgó sobre el indio con tanta furia las manos, que e n t e n d í 
le habia part ido la cabeza. Viéndome sin remedio,, me arrojé por las lan-
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zas, teniendo tragada la muerte o por lo menos el caut iver io . Entonces 
en voz alta les dije Monge chi peni ema, dejadme con v ida , hijos mios. Fué 
m i dicha el no dejarla a q u í , que uno de los seis era a l e m á n , mestizo de 
Santiago y criollo, (és te se hab ía irlo al enemigo y a su pe t i c ión vino esta 
jun ta y es de advert ir que por m i i n t e r c e s i ó n e s c a p ó de la horca en Arau-
co.) Mandóles que no me matasen porque era el padre que en sus pel i -
gros los amparaba y favorecia. D e j á r o n m e , pues, a p i é y bien temeroso, 
y así con lijereza me acoj í a unos matorrales cercanos, mas allí andaban 
tan vivas las lanzadas que me a r ro j é por medio de la in fan te r ía enemiga, 
la cual v i c t o r i o s a q u i t a b a l a v i d a a m u c h o s d e l o s nuestros. Aquí me daban 
voces pidiendo confes ión: no supe que hacerme hasta que con impulso del 
cielo me h i n q u é de rodi l las , sacrificando m i vida por socorrer a aquellos 
pobres y desamparados que tan a pel igro ten ían su s a l v a c i ó n . Al punto me 
hal lé sin temor n i miedo alguno, y c o m e n c é a socorrer a los queme pedían 
confes ión y a los que de nuevo caian: corr ia volando, d ic iéndo les , Jesus, 
hermanos, h á g a m e s e ñ a s para que le absuelva, y talvez o y é n d o m e el ene-
migo, r evo lv ió sobre m í , y pensando me venia a lancear, me r e t i r é a u n 
paso, e hincado de rodi l las e spe ré la muerte; mas, el enemigo enderezaba 
al e s p a ñ o l por entender tenia t o d a v í a vida, y así me q u e d é yo l ib re . Mas 
de ocho veces me h i n q u é de rodil las, teniendo en var ios trances tragada la 
muerte, mas aquel S e ñ o r por cuyo amor d e s p r e c i é la vicia, me g u a r d ó en 
medio de tan grande peligro y de tres m i l enemigos. En pr imer lugar lo 
at r ibuyo a su divina clemencia, y en segundo, al gran respeto que aun los 
mismos indios jen tiles y de guerra tienen a los de la C o m p a ñ í a . F u é , m i pa-
dre, dia de ju ic io , porque d e s p u é s de haberse confesado mas de cien hom-
bres heridos, recojidos los que pudieron (y no hablan gozado de laseguridad 
de un espeso monte, donde seacojieron algunos) a u n estrechopaso donde 
no les pudo romper el enemigo, en dos o tres asaltos, tocando su corneta a 
recojer, quedaron los e spaño le s con la muerte tan a los ojos que, hac iéndo-
les yo un breve razonamiento, se compunjieron do modo que sin quedar 
ninguno se confesaron, siendo el p r imero el maese de campo del reino, bien 
herido y desangrado. Así esperaron al enemigo tres horas largas, e s t ándo -
se los campos a vista, s in pe rmi t i r Dios acometiesen, que, a hacerlo, mu-
rieran todos por estar ya sin m u n i c i ó n alguna, y los soldados m u y desfa-
llecidos.» Hasta a q u í son palabras del padre yes de adver t i r que su esfuerzo 
fué bien conocido ser del cielo, pues la otra voz pasada, siendo el mismo, 
con m é n o s peligros y m é n o s enemigos, se a r ro jó por el monte abajo. 
«Este mismo padre se ha visto en otros muchos trances. Caminando una 
vez a boca de noche por unos montes altos, infestados del enemigo y 
por eso peligrosos, (llevaba la escolta de soldados acostumbrada,) oyó 
dar unas lastimosas voces en una de aquellas quebradas, y entendiendo 
todos ser enemigos que degollaban alguno de los nuestros, la escolta de 
soldados se echó al monte: a n i m á n d o s e pues el padre y sosegándose , oyó 
invocar el dulce nombre de Jesus, l l egóse y hal ló dos indios de paz que 
t en í an maniatada una india para degollar, porque d e c í a n que v i v i a suel-
tamente. R e p r e h e n d i ó l e s su locura, cor r i j ió la india , q u i t ó l a del peligro 
y a todos dispuso para que se confesasen. A l mismo s u c e d i ó otra cosa en 
que tuvo no p e q u e ñ o pel igro!» Hasta a q u í la anua. 
C A P Í T U L O X V I I I 
De la gran mudanza que los indios araucanos han hecho desde 
el año de 27, abrazando las cosas de la fée, a que tantos años 
habían resistido. 
La resistencia que los indios araucanos han hecho a la profesión de 
cristianos y la suma dificultad con que se p e r s u a d í a n a dejar sus cos-
tumbres j en t í l í c a s y abrasar las de nuestra catól ica rel i j ion, lo muestra 
claramente el poco f ru to que con ellos se habia hecho tantos años como 
h a b í a n porfiado con ellos nuestros padres misioneros, sin poder acabar 
con ellos que dejasen sus vicios y depravadas costumbres, y se convir-
tiesen de vo luntad a Dios, sino algunos in artículo mortis, y los n i ñ o s 
que se baptizaban y mor ion ; pero desde el año de 27 a 28, les tocó Dios 
los corazones, de manera que han admirado a los que antes los conocían . 
Lo uno y lo otro lo v e r á el letor por las relaciones de las anuas de t re in-
ta y cuatro y t re in ta y seis que refiero en este cap í tu lo . Hablando de este 
punto la de treinta, dice así : «Estos indios no tienen observancia de cris-
tianos. Sus fiestas son borracheras que tienen m u y frecuentemente; es-
tán obstinados en sus vicios, cometen otros muchos pecados; viven con 
muchas mujeres; cuando mueren entierran sus cuerpos en el campo, 
p o n i é n d o l e s sus vestidos y camarico de comida y bebida al r i to j en t í l i co . 
Guando e s t án enfermos no nos l laman y si los buscamos se ocultan; no 
nos piden baptimos: finalmente, en todo viven como jentiles aucaes. Esto 
pasaba pocos a ñ o s h á , mas ya de tres a esta parte se ha esperimentado en 
todos ellos notable demudanza, t r ocándose de lobos en corderos, desean-
do e n t r a ñ a b l e m e n t e c u m p l i r con las obligaciones de cristianos, cosa que 
ha puesto en m u y grande a d m i r a c i ó n a los padres y a todos los que han 
tratado y comunicado con esta jente, porque salen con notable cuidado a 
oir la doctrina y cosas de Dios, teniendo por mucha dicha les bapticemos 
sus hijos, v i s i t á n d o l e s a menudo los nuestros, edificándoles iglesias y 
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t r a t á n d o l e s como hijos de bend ic ión . Háse a t r ibuido tan estraordinaria 
mudanza a la i n t e r ce s ión del padre Mateo Esteban, de la provincia de 
Aragon, que h a b r á cuatro años falleció en aquellas misiones, obrero ze-
los í s imo e incansable de la Compañ ía , y que acudia con notable v i j i l an-
cia a socorrer el desamparo espir i tual de estos pobres, venciendo con sus 
infatigables trabajos su obs t i nac ión y ahora desde el cielo mas eficaz-
mente con su santa i n t e r ce s ión . Así me lo escriben los padres de aquellas 
misiones, pero porque todo lo que hasta aqu í se ha dicho se en tenderá 
mejor descendiendo a cosas y casos particulares, los d i r é , refiriendo algo 
do lo mucho que me escriben aquellos padres misioneros . Mas, háceles 
endulzorado el trabajo diciendo que fenian, con ver ya muy trocados 
aquellos b á r b a r o s , los cuales á n t c s contradecian tan apretadamente sus 
baptimos y ofrecer sus hijos para lo mismo, que les p o n í a en con ti nj en-
cía el obedecer a su Rey y señor , y se q u e r í a n levantar por solo que so 
lo tratasen, siendo de natural i n d ó m i t o ; mas la perseverancia de los pa-
dres los ha reducido do manera que ya ofrecen l i b e r a l í s i m a m e n t e sus 
hijos para que reciban las saludables aguas del bap t imo . Y lo que todos 
los que han •cultivado esta jente rebelde instantemente ped ían a Nuestro 
Señor y persuadían , a estos pobres que hiciesen en sus parcialidades 
iglesias, para que en ellas c ó m o d a m e n t e se pudiese predicar la pala-
bra d iv ina y e n s e ñ a r el camino del cielo, ya se ve efectuado. Al p r inc i -
pio, cuando se inclinaban algunos a condecender con nuestros ruegos, 
un. cacique llamado Yaguen de los de ¡ a r e g u a y parcial idad de Lavapié , 
estando en una j un t a se l evan tó y dijo: Veamos quien se atreve a dar 
pr inc ip io a estas iglesias de que h a b l á i s , con que a t e m o r i z ó y retrajo a 
los d e m á s de poner mano en ellas. Mas, la mano de Dios, que invisible-
mente mueve esta obra, m u d ó la vo luntad deste cacique y en breve, 
trocando su dañado intento, volv ió la hoja y en sus ayuntamientos per-
suad ió a los d e m á s caciques, capitanes y parcialidades hiciesen las igle-
sias que les pedían los padres, a que se al legó la c o o p e r a c i ó n del famoso 
Gatumalo, que de rebelde y terco se ha hecho fiscal, convocando la jente 
a que oiga la d iv ina palabra y reciba la evan jé l ica ley. En la r educc ión 
de Garampangui ha fomentado este intento el famoso don Juan Ygñaipi l , 
nuestro aficionado y protector de las cosas de la ley evanjé l ica . Con esto, 
los d e m á s caciques han ofrecido si t io acomodado y prometen, á n t e s que 
las aguas del ivierno los impidan, de tener levantadas ocho o diez 
iglesias, y cierto me fué de gran consuelo cuando estos dias atras v is i té 
la Residencia de Arauco, ver que luego que l l egué v in i e ron a nuestra 
casa ocho o diez parcialidades o reguas, con sus caciques y capitanes y 
muchos indios, cargados de sus. presentes, sin que desto se. eximiese 
ninguna regua, y me hicieron sus razonamientos, o f r e c i é n d o m e hacer las 
iglesias, y que lo t en í an al presente m u y en el c o r a z ó n : yo se lo agradec í 
mucho y de m i parte ofrecí el ayudarles con el s e ñ o r presidente y maese 
de campo, el cual nos ayuda y fomenta nuestro in tento mas que otro 
a lguno.» 
Hasta a q u í la á n u a de treinta y cuatro. Hablando la de treinta y seis 
de este mesmo punto, dice así: «Lo pr inc ipa l en que los padres han 
puesto su cuidado estos dos a ñ o s , ha sido en sol ic i ta r que los indios 
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hagan iglesias en sus reducciones, como lo hab ían prometido, y por las 
varias ocupaciones que trae la guerra, no lo hablan podido cumpl i r ; 
aunque lo deseaban; mas ya, la g lor ia a Dios, e s t án seis acabadas y co-
menzada otra, todas en diferentes reducciones y acomodadas al n ú m e r o 
dé j en t e que se halla en ellas. No han faltado para esta obra sus contra-
dicciones, con que se c o n í i r m a ser obra de Dios, pues todas las que lo 
son, las tienen, porque muchos v e n í a n desconsolados a los padres a 
quejarse de que les q u e r í a n mal los suyos porque solicitaban la fábrica 
de sus iglesias, y d e s p u é s de acabadas las primeras en Lavapié y en 
Toupen, los indios de Arauco les daban en rostro porque consent ían que 
las indias fuesen a la iglesia, y h a b í a n sido los que hab ían dado pr inc i -
pio a esta novedad. Todo esto nac í a de un indio llamado Gatumalo, que 
es el mas p r inc ipa l , el mas famoso y el que tiene mayor nombre en la 
guerra, por lo cual todos le temen, por ser como cabeza de los demás , y 
todos lo reverencian en lugar de su gobernador, y así t emían los d e m á s 
hacer cosa que él o no la comenzase o no la apoyase con su aprobac ión . 
Conociendo esto los padres, pusieron toda solici tud en ganarle a él par-
t icularmente la vo lun tad y animarle a que hiciese iglesia en su reduc-
ción, porque todos estaban aguardando a ver lo que él hacia para seguir 
en todo su parecer. Tuvo m u y buen efecto esta reso luc ión de los padres, 
y v íóse claro que aquel cacique era de quien dependia el bien o mal do 
toda aquella jente, porque al punto que hizo su iglesia y la fiesta de su 
dedicac ión , los d e m á s t ra taron a porf ía de hacer lo mismo, celebrando 
sus fiestas con el aplauso y regocijo que después se ve r á . 
«Han mostrado en esto el cordial amor que tienen a los padres que les 
acuden, haciendo a sus ruegos las iglesias que no habian tenido efecto 
tantos a ñ o s há , y han dado a entender la coniiaza que hacen de los de la 
Compañ ía y la-estima de su modo de proceder, juntado con Jas obras lo 
que les predican con las palabras, con que han desengañádose estos i n -
dios de los v á r i o s temores que los comba t í an , los cuales descubrieron 
bien el cacique mas p r i n c i p a l de Lavap ié y Gatumalo, cada uno en un 
razonamiento que hizo a los suyos cuando en sus iglesias se ce lebró la 
pr imera fiesta, porque, entre otras, les dijeron estas razones. «Bien sa-
beis c ó m o los caciques, nuestros antepasados, Levipangé, Leugua-
llen y otros nos p o n í a n grandes miedos y nos r e t r a í a n del trato de los 
padres, p e r s u a d i é n d o n o s que las iglesias eran para quitarnos nuestras 
hijas y nuestras mujeres, y que ellos y los españoles nos habian de ha-
cer trabajar de dia y de noche y nos habian de traer hambrientos y des-
nudos y hacernos otros muchos agravios, que d e c í a n n o s habian de hacer. 
Todo lo cual bien veis por esperiencia cuan grande engaño ha sido, pues 
ni estos buenos padres nos qui tan nuestros hijos n i nuestras mujeres, 
ni nos hacen agravio, n i ofensa alguna; antes bien nos ayudan y favore-
cen en cuanto pueden, regalando y enseñando a todos nuestros hijos, y 
los e s p a ñ o l e s ya veis que nos ayudan a defender nuestras tierras, arres-
gando sus vidas por nosotros, y as í pues veis cuán al contrario pasa de 
lo que los antiguos nos pronosticaban, perded los temores, demos gusto 
a los padres y a los e s p a ñ o l e s en esto que nos piden, edifiquemos igle-
sias en nuestras t ierras y acudamos a o i r misa, a rezar y a todo lo d e m á s 
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que los padres nos e n s e ñ a n , pues se endereza todo para nuestro bien.» 
A este modo fué prosiguiendo el uno y otro cacique su parlamento, y 
en sus razones se ven con evidencia los temores que el demonio, por 
medio de sus antepasados, les h a b í a puesto. Todo esto lo confirma sufi-
cientemente la carta que queda referida en el c a p í t u l o I I del l ib ro V I I , en 
que el padre Diego Rosales, actual super ior de las misiones de Arauco, 
escribe al padre Luis de Valdivia , de buena memoria , el estado presente 
de aquella nueva crist iandad; y con esto paso a t ra tar el ú l t i m o punto, 
que toca al fruto de estas misiones, como lo d i r á el c a p í t u l o siguiente. 
C-CíT 
C A P I j T U L O X I X 
Bel fruto que se ha hecho y hace en estas misiones.—Refiéreme 
algunos casos de edificación. 
Dió pr inc ip io al f ruto de estas misiones el padre Luís de Valdivia, co-
menzando a baptizar los indios cuando entabló estas misiones, trabajan-
do tanto en esto, como consta de la á n u a d i e z y nueve, por estas palabras: 
«El p r inc ipa l cuidado se pone en doctrinar a los indios, y para que se 
entienda la necesidad que dello tienen, se ha de presuponer que todos 
estos indios amigos del estado de Arauco y los d e m á s que están reduci 
dos en la raya de la guerra, eran infieles y repugnaban mucho hacerse 
cristianos, hasta que, muerto el gobernador Alonso de Rivera y quedan-
do en el í n t e r i n que venia otro gobernador las cosas de la guerra y de la 
paz (conforme a las c é d u l a s reales) casi todas en manos del padre Luis 
de Valdiv ia ; él u s ó desta mano y la quiso emplear casi toda para el 
bien espir i tual de aquellos indios infieles, juntando el brazo real con la 
lengua y ener j ía que Nuestro Señor le ha dado para persuadir y con la 
gracia que tiene ganada con los indios. Hizo una v is i ta jençra l de todos 
ellos, h a b r á año y medio, en que fué baptizando a los mas, precediendo 
pr imero el catecismo suficiente, pero breve, conforme daba lugar la prie-
sa con que iba vis i tando y los negocios que tenia que hacer. Dias hubo 
en que él y sus c o m p a ñ e r o s baptizaban tantos indios, trabajando en esto 
desde la m a ñ a n a a la noche, que quedaban tan cansados que cuando aca-
baban, ya no p o d í a n alzar los brazos .» 
Hasta aqu í la á n u a . Desde en tónces hasta ahora pocos años, ya se ha 
visto el poco fruto que se hacia con los indios de guerra. Del que se ha. 
hecho y hace d e s p u é s acá, t a m b i é n se ha dicho lo que basta para colejir 
todo lo d e m á s que se puede decir; y así, concluyo esta cuarta clase refi-
riendo algunos casos de edificación que pertenecen a estos ministerios 
• de estas misiones, los cuales se r e f e r i r án como los hallo escritos en las 
á n u a s , que dicen as í : 
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«1 . A una india, estando apretada de u n accidente, la p e r s u a d i ó un Pa-
dre se confesase, que luego se h a l l a r í a l ibre de aquel accidente y recibi-
ría la salud del alma; as í lo hizo, y estando ya buena, la cautivaron los 
indios de guerra, sus enemigos, y q u e r i é n d o s e aprovechar della, según 
su b á r b a r a costumbre, r e s i s t i ó valientemente por guardar los buenos 
consejos que del Padre h ab í a oído, queriendo antes perder la vida que la 
castidad; mas, con la poca salud, resistencia y trabajo del cautiverio, se 
le a g r a v ó la enfermedad de modo que la puso en las puertas de la muer-
te, y estando ya cercana a ella, l l a m ó a una india ladina, que t ambién 
estaba cautiva, y la di jo que por p remio de haber resist ido a aquel bá r -
baro, la Vírjen S a n t í s i m a se le habia aparecido con el n i ñ o Jesus en sus 
brazos, con que la habia consolado mucho y que con ese consuelo moria 
muy contenta; y as í suced ió en breve, como lo ref i r ió d e s p u é s la india 
ladina. 
«2. Estaba otra india m u y agravada de una recia enfermedad, en tiempo 
que le sobrevinieron los dolores del par to . Con la flaqueza, sin poderse 
ayudar, se le quedó atravesada la c r i a tu ra , t e n i é n d o l a todos por muerta; 
mas, deseando que por lo menos no peligrasen en el alma madre e hijo, 
se confesó la madre y tuvieron modo c ó m o dar el agua del santo baptis-
mo en la parte que el hijo d e s c u b r í a , e n s e ñ á r o n l e s c ó m o le hab ían de 
baptizar, y otro dia preguntando el Padre que si habia fallecido la enfer-
ma, le dijeron que estaba penando y que presto madre e hijo m o r i r í a n . 
Aguardaba este apretado trance nuestro santo padre Ignacio para mos-
trar la eficacia de su i n t e r c e s i ó n , porque haciendo l levar el Padre una 
re l iquia del santo, hizo que, puesta al cuello de la agonizante, todos in-
vocasen en alta voz el ausilio del santo: as í se hizo y al punto la cr iatu-
ra se l e v a n t ó y o r d e n ó de modo que, sin angustia de la madre, vió la luz 
corporal, y la madre d e s p e r t ó del pesado s u e ñ o de la muerte en que ya 
pensaban todos estaba. 
«En el empleo que la Compañ ía tiene con el tercio de quinientos espa-
ñoles , se ha esperimentado ogaño m u y gran fruto, desterrando el abuso 
de juramentos, componiendo muchos discordes, haciendo den de mano 
a amistades envejecidas de amancebamientos, y que muchos hiciesen 
confesiones jenerales por haberlas hecho anuales, con pa l i ac ión de peca-
dos y sin la justa y necesaria p r e p a r a c i ó n . 
«3. Entre todos vino uno con s e ñ a l e s de verdadera c o n t r i c i ó n , y arroja-
do a los p iés de uno de los nuestros, le dijo venia a hacer una buena con-
fesión por haber callado muchos a ñ o s sus pecados haciendo confesiones 
sac r í l egas , y que a hacer esto le m o v i a que la noche antes se le aparec ió 
el glorioso San Francisco y m i r á n d o l e con rostro m u y severo, le dijo: 
«¿Cómo, siendo de m i nombre, vives tan desalmadamente que ha tantos 
a ñ o s no te confiesas bien, encubriendo tus pecados y estando tantos años 
ha en desgracia de Dios?» Y con esto se confesó, dando muestras de ser 
verdadera la con t r i c ión . 
«4. En. el mismo tercio estaba una persona de puesto, s eña l ada no solo 
en él,, mas en la v ida licenciosa y perdida, que s o b r e s a l í a en la d e m á s de 
la soldadesca, que suele tener esto por gala. A é s t e p rocuraron los nues-
tros apartar de los juramentos, blasfemias y juego demasiado (fomento 
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de su dis t ra imiento) . No pudieron, y al presente no solo so redujo a en-
mendar sus desatinos y asentarse en la congregación , mas, es él ñ sca l 
de los que a ella faltan, oorrije juegos, blasfemias y juramentos. A esto 
]e trujo u n suceso bien singular, que estando jugando le aconteció . Por 
una sota pe rd ió continuadas algunas suertes, de lo cual, impaciente, t o m ó 
la sota en la mano, y la dijo: «¿Hasta cuándo me has de perseguir? Juro, 
voto a Cristo. Oh! ¿no v in ie ra aqu í a l g ú n demonio que te me arrebatara 
de las manos?» No fué tardo ni sordo el invocado, porque al punto, es-
tando sereno el t iempo, vino un furioso remolino que le a r r eba tó la sota 
y no pa rec ió mas, dejando a los c o m p a ñ e r o s temerosos y a él con 
el remordimiento de conciencia que le trujo al bien y provecho de su 
alma. 
«5. Una mujer v ino a confesarse con uno de los nuestros; habia cuatro 
años que no lo hacia, y al comenzar la confesión, se comenzó a cubr i r de 
un sudor morta l , de modo que pensaba el Padre so le desmayaba o moria, 
según mostraba el semblante; al cabo de rato volvió en sf, pronunciando 
el dulce nombre de Jesus, y le dijo: «¡Ah, Padre! ¡Qué tormento lie pasado 
porque el demonio con u n nudo me apretaba de modo la garganta que 
aun pronunciar el nombre de Jesus no me dejaba, temeroso, sin falta, 
que yo abriese m i pecho y descubriese la llaga que m i alma tenia; ya 
con la d iv ina gracia venc í con este santo nombre y deseo hacer una 
confes ión a sa t i s facc ión de mi conciencia», y prosiguiendo, la hizo m u y 
cumplida. 
«6. En este tercio, que tiene por nombre de San Felipe, v iv ia un hombre 
muy desalmado, j u r a d o r y jugador en estremo, inventando nuevos mo-
dos de juramentos que hac ían t e m b l a r í a s carnes a los mas desbarata-
dos soldados; y aun afirman personas de todo c réd i to , tenia pacto con el 
demonio. Hacia doce a ñ o s que n i él n i una mestiza con quien estaba 
amancebado, o ían misa, porque la desve rgüenza con que estaba con ella, 
era m u y notoria. En una enfermedad que tuvo, le persuadia uno de los 
nuestros refrenase su desordenada vida; p r o p ú s o l e para conseguirlo las 
eternas penas que Je estaban aparejadas, pero por mas que en esto se 
fatigó, no c o n s i g u i ó lo que deseaba. Un dia, d e s p u é s do haber convaleci-
do este hombre, desaforado, se sal ió con su mestiza a un rio y sobre sies-
ta se recostaron a do rmi r l a , y despertando primero olla, se halló cubierta 
de culebras, y a su consorte de la mesma manera, y una mayor que las 
d e m á s que le ceñ i a el cuello. Atóni ta , comenzó a dar voces, a Jas cuales 
el hombre d e s p e r t ó y la sosegó con decirla que aquel lugar abundaba de 
semejantes sabandijas, y que de aquello no se espantase, que dentro de 
tres dias ver ia cosas m u y mayores. A l cabo de los cuales le vieron salir 
del cuartel las postas y que enderezando para un lugar apartado se lo 
p o n í a n a los lados dos fieros hombres con sus capotones rebosados, a 
quienes n i conocieron n i dieron alcance juzgando podr í an ser personas 
que de léjos no conociesen. A p a r t á r o n s e del hombre y no los v ieron mas 
ni al desalmado, que, e n t r e g á n d ó s e al demonio, en tres dias no le descu-
br ieron, hasta que al cuarto le hallaron ahorcado, atadas las manos por 
no favorecerse delias. Hízóse in fo rmac ión del caso por el gobernador del 
tercio, que era el sarjento mayor del reino, y hallando ser verdad lo d i -
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cho, hizo quemar p ú b l i c a m e n t e su ropa, matar todos sus caballos, echar 
el cuerpo a los perros, y a la mestiza que saliese desterrada del tercio y 
que pena de doscientos azotes no volviese a él. 
«7. Un indio de gran nombre por el esfuerzo m i l i t a r , y se llamaba Yona, 
era gran amigo y agasajador de e s p a ñ o l e s y a nosotros nos regalaba y 
queria mucho, y cuando en r e t o r n ó le p r o c u r á b a m o s atraer al conoci-
miento verdadero del santo Evanjelio y de su s a l v a c i ó n , decia «no os dé 
pena, padres, que por mas peligros que me sobrevengan, tengo de morir 
c r i s t i ano» . Así lo dispuso Nuestro Señor , porque d á n d o l e la ú l t i m a enfer-
medad de que falleció, env ió a l l amar con priesa uno de los padres y le 
dijo: «ya se ha llegado el tiempo que dije y no temo ya perder el nombre 
de m i t ierra , aunque mas me afrenten mis c o m p a ñ e r o s . E n s é ñ a m e y bap-
t ízame». Comenzó el padre, y r e p i t i é n d o l e algo de lo que lehabia enseña -
do, decia: «ya sé eso bien, pasa adelante y b a p t í z a m e p r e s t o » , dándole mu-
cha priesa, porque barruntaba la que la muerte le daba, pues apénas 
acabó de recebir el agua del santo baptismo, cuando m u r i ó con ciertas 
prendas de su p r e d e s t i n a c i ó n . 
«8. Otro indio, l lamado Gatuban, na tu ra l de la I m p e r i a l , que dos veces 
habia dado la paz y otras tantas r e v e l á d o s e , ú l t i m a m e n t e vino tan firme 
que por e m p e ñ a r s e en el servicio de Su Majestad, hizo tales viajes y 
suertes que de una se le or i j inó la enfermedad de que m u r i ó . Trajo con-
sigo una mujer con quien estaba casado a su usanza; quisieron los pa-
dres, por vá r i a s veces, se casase con ella con b e n d i c i ó n de la Santa Igle-
sia; pero r e p u g n á b a l o por la instancia que la ind ia le hacia para que no 
viniese en tal cosa, hasta que estando para m o r i r , se d e t e r m i n ó ejecutarlo 
y rogó a la india quisiese venir en casarse con él al modo de la Iglesia, y 
un dia, tres án t e s que muriese, e n t r ó el padre a ver le y le dijo: «Padre, 
esta india es tá revestida del demonio o es el m i smo demonio, pues tanto 
me impide m i s a lvac ión ; ella no se quiere cr is t ianar n i casar conmigo; 
e n t r é g a l a a sus padres y d i s p ó n g a m e yo bien para la m u e r t e » ; así se hizo, 
d e j á n d o n o s prendas de su sa lvac ión . 
«9. Don Juan Talpellanca, cap i t án y cacique p r inc ipa l , mucho tiempo 
famoso contrario de los e spaño l e s , finalmente se redujo y juntamente se 
bap t i zó : dióle la enfermedad de que Talleció, e n v i ó volando a algunas de 
sus criadas a l lamar a los padres, y viniendo uno, se s e n t ó clon Juan co-
mo pudo en la cama, y le dijo: «ah!, padre, lo que he deseado, ahora mor i -
ré contento, pues m o r i r é en tus b r a z o s » . Docia esto el b á r b a r o abrazando 
afectuosamente al padre, «y porque no te receles, le di jo , s a b r á s que des 
pues que me b a p t i z é , toda aquella canalla de mujeres no me ha servido 
sino de hacer chicha y de criar los hijos que en ellas tuve án t e s que me 
cristianara, y sola d o ñ a Clara (que as í se l lamaba la le j í t ima) ha sido mi 
mu je r» . Confesóse el buen indio y m u r i ó con s e ñ a l e s de su eterna salud. 
«10. Aunque l a reduc ion de Talcamahuida e s t á poblada de jente la mas 
rebelde que conoce esta t ierra, no deja de dar algunas almas que con su 
i n t e r c e s i ó n en el cielo han de alcanzar a los suyos que se reduzgan a me-
jor camino. Entre estos, fué un indio mozo, el cual s i n t i é n d o s e enfermo, 
in s tó por tres veces a su padre le llamase uno de los nuestros. Este, como 
j e n t i l , nada cuidó de eso, mas a la tercera vez le d i jo que si no le llama-
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ba se m o r i r í a de espanto, porque tres veces, de noche, le habia rodeado 
Ja cabeza una disforme llama de fuego que mucho lo fatigaba. Llamó en-
tonces al Padre y el enfermo rec ib ió el agua del santo baptismo, dispues-
to p r imero y preparado para que recibiendo con la santa agua la d iv ina 
gracia, gozase de los bienes dela glor ia , de que creemos goza, pues dió 
con esto el alma al que la cr ió: as í suceda a los desta reducción , redu-
c iéndolos Su Majestad a su santo servicio. 
«11. Entre los baptismos que se han hecho, han sido singulares los de 
tres machis, que a s í l laman a las indias curanderas, de las cuales hay 
muchas que tratan con el demonio y curan con invocaciones y por arto 
suya, y la cura mas frecuente es ab r i r aparentemente al enfermo las en-
t r a ñ a s , sacarle las t r ipas y l i m p i á r s e l a s , echando afuera cualquier mal 
que hay en el e s t ó m a g o y volviendo a cerrar la herida sin que quedo 
rastro n i seña l alguna. Pues, unas destas machis era tan sábia en esta fa-
cultad y la tenia el demonio tan e n g a ñ a d a , que solo con la vista decía la 
enfermedad que el doliente tenia, penetrando a las personas y traspasan-
do con la vista todo su cuerpo, al modo que los zahor í e s traspasan la tie-
rra con la suya. Rec ib ió esta mujer el agua del baptismo, con que deshizo 
el pacto con el demonio y le hizo de nuevo con Jesucristo, y deshac ión-
dose desde entonces todas las apariencias y ficciones que el c o m ú n ene-
migo la ponia en los ojos, de modo que ya no penetraba con la vista a 
ninguno, dejó su ma l oficio, de que el demonio quedó muy corrido, vien-
do que nuestros padres le hab ían sacado de las u ñ a s la que tenia tan en-
lazada y le servia de lazo para otras muchas almas. 
«12. Lo mismo r e c e l ó perder con el baptismo de otra machi bien cele-
brada por sus h e c h i c e r í a s . Habia muchos años que en la t ierra del ene-
migo cursaba en una cueva la escuela del demonio, que con crecido fruto 
de sus embustes la hablaba muchas veces; dába la yerbas para que cura-
se, y en cierta o c a s i ó n la habia dado una olla llena de fuego para sus he-
chizos. T r a í d a a nuestra fierra, v ino a ser d isc ípula del verdadero Dios, y 
aunque curaba algunas veces con sus artes d iaból icas , con todo eso, oia 
con gusto los mis ter ios de nuestra santa fée, y cada dia con menor enfado 
las exhortaciones que los padres la hacian de que se baptizase y se apar-
tase de una vez de los engaños y m a r a ñ a s del enemigo, que solo preten-
día por aquel camino su eterna pe rd i c ión . Iba abriendo los ojos a la d i -
vina luz y deseando salir de sus ceguedades por medio del baptismo, y 
el demonio, que y a t e m í a perder la presa, quiso hacerla en su alma án t e s 
que otro mas fuerte se la quitase. Habíase ella sangrado por un achaque 
que la sobrevino (o fuese ocasionado de otros accidentes, o lo que parece 
mas cierto, causado del demonio por lograr mejor su intento con osla 
ocasión) ; a p a r é c e s e l e s o l í c i t o de su salud el médico infernal y recé ta la que 
si la quiere conseguir, desate la venda, deje correr la sangre, que con eso 
al punto s a n a r á . Hácelo la simple mujer, dando a su engaño c réd i to ; y 
d e s a n g r ó s e de manera que en un corral de su casa vino a caer desmaya-
da y medio muer ta ; v ió la caer no sé quien, por p e r m i s i ó n divina,^ y l le-
gando a enterarse del caso, l l amó ¡ente , r e p r i m i ó la sangre, volvió en sí 
la india d e s p u é s de largo rato, y preguntada cómo la habia sucedido 
aquella desgracia, que por poco la costara la vida, confesó llanamente 
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que el demonio la habia dado aquel remedio para conservarla. Dieron 
cuenta al Padre de lo que pasaba. F u é volando a su casa, y d e s p u é s de 
haberla d e s e n g a ñ a d o con tan clara evidencia, y estando bien instruida en 
los misterios de nuestra santa í'éc, bien armada contra las astucias de su 
enemigo, y habiendo renunciado su antiguo oficio y hecho firmes pro-
pós i t o s de'dejarle, la bau t i zó y dio la salud del cuerpo con la del alma, 
con que el demonio q u e d ó despojado de aquel casti l lo donde á n t e s esta-
ba tan fortalecido. 
«13. Mayores fuerzas tenia en el de ot ra machi, por haberse señoreado 
no solo del alma sino t a m b i é n del cuerpo. Acer tó a estar enferma por su 
ventura, y como algunos la dijesen que llamase al Padre, el que estando 
en su c o r a z ó n hablaba por su boca, respondia con o b s t i n a c i ó n que no se 
le llamasen, sino q u e r í a n que se huyese al monte. Crec ió la enfermedad, 
y a su pesar l lamaron los presentes a un Padre que la dispusiese para 
baptizarla, porque les parecia que estaba endemoniada. Apénas e n t r ó el 
Padre por el rancho cuando la india se comenzó a estremecer y a turbar, 
de suerte que diciendo a voces que se i r i a de all í s i el Padre no se iba, 
a p é n a s le podian detener los que la a c o m p a ñ a b a n . Llegó , con todo, el Pa-
dre, y con toda la suavidad posible p r o c u r ó reduc i r l a a que oyese, los 
misterios de nuestra santa fée que la esplicaba, y se dejase baptizar para 
salvarse. Mas, ella estaba muda y se hacia sorda a todo cuanto oía. Coli-
jió de a q u í el Padre que debia de estar endemoniada y para certificarse 
mas 'de la verdad, sacó un rel icario que tenia una re l iqu ia de nuestro 
padre San Ignacio, y a p é n a s la m o s t r ó cuando la enferma comenzó a 
temblar y a dar voces como quien temia ya saliese con vic tor ia tan va-
liente guerrero. P ú s o l e e n c i m a d re l icar io , e invocando el santo nombre 
de J e s ú s , le supl icó con humildad y fée echase aquel demonio por los 
m é r i t o s de su siervo Ignacio. ¡Oh poderoso nombre! el demonio andu-
vo largos ratos m u d á n d o s e a diferentes partes del cuerpo, silbando blan-
damente y huyendo siempre de adonde el Padre p o n í a la rel iquia, hasta, 
que, vencido de la v i r t u d divina y del poder del santo, h u y ó de la batalla 
dejando l ibre el campo; mas, al salir, la a p r e t ó con tal fuerza la garganta, 
que faltó poco para ahogarla: llegó el remedio, puso el Padre la r e l iqu ia 
sobre la garganta, d i c i éndo la a voces que dijese Jesus. No podia hablar 
palabra la miserable, mas pudo al fin, con ayuda del E s p í r i t u Santo, ar-
t icular el santo nombre de Jesus, y al punto la dejó l i b r e el enemigo de l 
linaje humano. E t cum ejecisset Dssmonium, loquutus estmutus. Habló, bap-
t izóse y quedó con entera salud de cuerpo y alma, agradecida y deseosa 
de servir al verdadero Dios. , 
«14. Aunque son los trabajos que hacen apos tó l i ca esta mis ión , tan co-
nocidos, muchas las l luvias , profundos los pantanos, á s p e r o s los cami-
nos y los rios caudalosos, con todo, faci l i ta estas y otras dificultades el 
zelo de la gloria de Dios y bien de las almas. L l amaron a un Padre para 
i r a confesar un enfermo en un t iempo tan tempestuoso que a los segla-
res lès parecia temeridad que el Padre se pusiese en camino, así por lo 
mucho que llovía, como por veni r los r ios tan crecidos y estar cuatro 
leguas de allí el enfermo. Mas, atropellando todos los inconvenientes que 
le o p o n í a n , se sub ió a caballo para ver con sus ojos q u é tales estaban 
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los r ios que habia de pasar forzosamente, y ha l ló los tan terribles que 
era imposible poderlos vadear. El c o m p a ñ e r o , que era un seglar, le per-
suadia al Padre que se volviese, mas, movido de in ter ior impulso, no 
haciendo caso del consejo, se a r ro jó al agua y pasó a nado los rios con 
harto riesgo. Vióse manifiestamente ser este impulso de Nuestro Señor , 
porque yendo a confesar un enfermo, encon t ró en el camino otros dos: 
.el uno era una india inflei , que luego que, catequizada, la bapt izó, se m u -
rió, y el otro un ind io que aquella noche án tes se habia ahorcado, apre-
tado, a lo que se e n t e n d i ó , de la tristeza y bascas que le causó el veneno 
que le h a b í a n dado, pero por ser vieja la choza de su habi tac ión y ha-
berse colgado del techo, aunque era a media noche y todos estaban dur-
miendo, por el ru ido que hizo la madera que rechinaba mucho, echaron 
de ver su d e s e s p e r a c i ó n : co r t á ron l e presto la soga y vivió hasta la ma-
ñana , que pasando por allí el Padre supo su peligro, confesóle con 
grandes muestras de su penitencia, y apénas hubo confesado, cuando 
m u r i ó . Pasó , m u y consolado con estos dos sucesos, al enfermo que ha-
bía sido el ú n i c o m o t i v o de su venida; y halló que aunque su enferme-
dad no pedia tanta priesa, la que le habian dado interiormente, fué para 
que los que no p e n s ó se salvasen. Veneró la divina p redes t inac ión y lo 
e s t imó como singular premio de su trabajo. 
«15. Estando u n Padre de los nuestros en su aposento, en t ró a deshora 
un indio llorando amargamente porque dijo se mor ia su madre, y que no 
sentia tanto verla m o r i r como que muriese infiel y sin baptismo: rogóle 
que fuese a darle la salud del alma, que con esto quedaria contento. Fuó 
volando el Padre y h a l l ó a una vieja de mas de setenta años , tan enveje-
cida en sus vicios y maias costumbres y con tan ma l afecto a las cosas 
de Dios, que por muchas razones que la traia para reducirla, siempre la 
hallaba mas dura que el diamante. Mas, ¿qué dureza no ablanda la divina 
gracia y p r e d e s t i n a c i ó n ? Trujo el hi jo una cruz formada de un carrizo, 
p ú s o s e l a a la madre de cabecera, y Dios que le queria hacer padre espi-
r i tua l de quien le habia parido, dió tales razones a sus lábios, que lo que 
no habia podido conseguir el Padre con todas las que le dictó su zelo, al-
canzó el hijo con su rust icidad, que parece la e levó Dios para un efecto 
tan maravi l loso. Dió la vieja su consentimiento: catequizóla el Padre, 
bapt izó la , y dentro de una hora se fué al cielo, con e s t r año consuelo del 
Padre e hi jo . 
«16. Otro cacique a quien a p r e t ó u n accidente grave, deseó tener un Pa-
dre a su cabecera: l l a m ó l e , y aunque por haber siempre resistido a Dios, 
haber querido m a l a los Padres y oído de mala gana sus amonestaciones, 
los mismos lenguas (que conociendo su mala inc l inación le temían) de-
sahuciaron al Padre de su remedio y le pusieron dos m i l dificultades; 
mas, todas las v e n c i ó el in te r ior e s p í r i t u que le m o v í a . Fué a su casa y 
hal ló le cercado de mujeres. Rogóle las dejase y se casase a ley de bendi-
ción con la p r imera delias, si queria ver y gozar de Dios; y que si no, 
tuviese por oterta s u - c o n d e n a c i ó n . Abrióle Dios los ojos, y cotí s e í este 
el mayor estorbo que tienen estos indios, le dió al punto de mano, casán-
dose con la p r i m e r a mujer y dando a las d e m á s libelo de repudio: confe-
sóle el Padre a su sa t i s facción, y parece que la d iv ina providencia tenia 
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depositadas las dos saludes de cuerpo y alma en este sacramento, por-
que luego al momento se halló mejor, con que se d e s e n g a ñ ó él y otros 
de una falsa ima j inác ion que el demonio tiene m u y fija en sus corazones, 
porque les persuade que se han de m o r i r luego si se bautizan o confie-
san. Salieron muchos deste e n g a ñ o y el indio q u e d ó sano, y ahora 
persevera en su buen p ropós i t o y hace a nuestros Padres singular aga-
sajo. 
• «17. Habia en la t ie r ra del enemigo un indio tan afamado por su valen-
tía, que todos los puelches, de cuya n a c i ó n era, le estimaban mucho, y a 
fuerza do hazaflas en la guerra habia llegado a ser cap i t án , que entre 
ellos es puesto de mucha c o n s i d e r a c i ó n . Mas, Dios que ab eterno le habia 
elejido para sí, t razó que en una batalla le cautivasen con algunos otros 
de su fam.ilia, y dentro de pocos dias'le dió una p r o l i j a y peligrosa en-
fermedad en que estuvo puesta su s a lvac ión . Movióle Dios y env ió a 
l lamar a un Padre con deseo de m o r i r cristiano. E n t r ó el Padre muy go-
zoso en sü pobre rancho y conf i rmó su consüe lo con verle tan trocado 
de repente, de fiera en hombre de r a z ó n y deseoso de baptismo, habien-
do sido tan gran perseguidor de los cristianos. P a r e c i ó l e al indio que 
viendo entrar al Padre veia entrar todo su bien y todo su consuelo, que 
con estos nombres le r ec ib ió : qu izóse levantar, mas, no dándo le lugar el 
accidente, se quedó sentado, y con amorosas ansias a b r a z ó al Padre: l lo-
raban ambos, el indio por ver ya en su choza el remedio de su alma, y el 
Padre de consuelo por verse escojido de la d iv ina Majestad para salvar 
ü n a alma que tanto cos tó a Cristo S e ñ o r Nuestro y que poco antes podían 
temer su condenac ión . Espl icóle los a r t í c u l o s de nuestra santa fée, que 
con la buena d i spos ic ión se estampaban en su a lma como en blanda ce-
ra, diciendo con los ojos, con el corazón y con la boca que no queria 
otra cosa sino m o r i r cristiano, y que esperaba que su Jesus le habia do 
l levar al cielo. Informado de todo, se bap t i zó y casó con su mujer, y lue-
go rogó al Padre que baptizase otro hijo suyo que estaba malo, para 
que los dos fuesen a gozar de Dios. Así se hizo, y en breves horas 
mur ie ron padre e hi jo, y gozosos de verse cristianos, se fueron a la 
gloria . 
«18. Visitando acaso un Padre una de las r a n c h e r í a s de Talcamahuida, 
halló a una pobre vieja tan a lo ú l t i m o de su vida que a p é n a s se le cono-
cía la r e sp i r ac ión ; p r e g u n t ó l a su nombre y q u i é n la habia bautizado,' y 
parece que con estas preguntas se vo lv ió a entrar el alma, que ya la, tenia 
entre los dientes, e informado de todo, la e x h o r t ó a la confes ión , mas ella 
resistia diciendo que si se confesaba, luego so habia de mor i r , que no 
se queria confesar. El padre se a n i m ó mas con ver aquella resistencia y 
su gran peligro, y con todas las razones que pudo la persuadia que'aquel 
era mani f les tó engaño del demonio, que estaba allí esperando a que mu-
riese para llevar su a lma a los infiernos a arder eternamente. Alumbró-
la Dios y de repente conoc ió su e n g a ñ ó , y con muchas muestras de dolor, 
se confesó de todos sus pecados, y luego que la echaron la abso luc ión , 
e sp i ró , dando con el nombre de Jesus en los labios su alma a quien 
ía habia conservado la v ida temporal para darla la eterna, como se es-
pera. 
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«19. Muy par t icu lar fué el cuidado que tuvo un indio de su sa lvación: 
ha l lóse cercano a la muerte y con las ansias de ella hizo venir al Padre 
que le confesaba a que le consolase, y según fué en efecto a confesarle, 
porque luego que le v i ó jun to a su cabecera, sacó un manojillo de hilos, 
todos llenos de ñ u d o s , y preguntando el Padre q u é signilicaban, le res-
pond ió que all í estaba toda su vida y los pecados que habia cometido en 
ella, porque habia tenido costumbre de hacer un ñ u d o luego qüe cometia 
el pecado, sin dejar pasar ninguno que no apuntase. Admiróse el Padre 
de tanta puntual idad y exacc ión , que aun en un relijioso pareciera part i-
cular examen de su conciencia, m u y digno de alabanza. Con esto se con-
fesó con facilidad de toda la vida, y por ser capaz, recibió el San t í s imo 
Sacramento y en breve se fué a gozar del premio de su cuidado. 
«20. Redujo la enfermedad a una india j en t i l , de edad de ochenta años , a 
los puntos estremos de la vida; h i c i é r o n s e grandes dilijencias para redu-
cirla a que se bautizase, sin que jamas fuese poderosa persona alguna de 
las muchas que se lo persuadieron a conquistarla. Tenia un hijo, que, 
lastimado de la c o n d e n a c i ó n de su madre, se vino a nuestra casa y con-
tando al Padre la causa de su pena, le dijo que él solo habia de ser su 
remedio, y que si no alcanzaba de su madre que se bautizase, no habia 
que esperar, por haberse hecho ya todas las dilijencias que eran posibles. 
Respond ió l e el Padre confiase en Dios, que pues era alma suya, no la 
perderia Su Majestad. F u é luego allá, deseoso de lograr una ocas ión tan 
buena de salvar una alma, o por lo m é n o s de justificar la causa de Dios. 
Cons iguió lo uno y lo otro , porque entrando en su casa, apénas lo mi ró 
la india, cuando su v is ta sola ba s tó para moverla a que se bautizase. Pi-
dió el baptismo, c a t e q u i z ó l a el Padre, baut izó la y m u r i ó tan en breve, 
que m o s t r ó bien que Dios habia puesto en la venida del Padre su salva-
ción. 
«21. Fuera desto, han hecho los padres tres misiones mas lejos y mas do 
p ropóg i to , la p r i m e r a a Lavapié , por caminos muy fragosos y peligrosos 
de enemigos: «aquí (dice el padre Vicente Modollel en una suya) anduvimos 
ocho r a n c h e r í a s , donde predicamos y baptizamos todos los infieles, n iños 
y adultos, y h ic imos muchas confesiones y acud ían todos los indios muy 
bien, si no es un cacique que al pr inc ip io m o s t r ó mucha repugnancia y 
d e s p u é s le ganamos y baptizamos todos los indios infieles de su reduc-
ción. Una vez, m i é n t r a s se iban juntando los indios, en t ré en un rancho 
abierto, donde h a l l é una vieja de mas de cien años ; apénas la comencé a 
hablar, cuando e n t r ó por la puerta otra vieja cana, que parec ió do mas 
de ochenta a ñ o s , h i ja de la pr imera: comencé las a predicar, y con estar 
tan enferma la madre, se sen tó y oyó las cosas de Dios con gran gusto, y 
h a b i é n d o l e dado not ic ia de la inmortal idad del alma y de las penas del 
infierno donde habia de i r , si no se baptizaba, dijo «no quiero i r allá, bap-
t ízame» y á m b a s lo pidieron muchas veces, y bien dispuestas se bapti-
zaron .» 
«22. No fué de menor consuelo el baptismo de otra aun mas vieja que 
ésta : entrando en u n rancho, v i en un r incón una enferma, d i j é ronmo 
que estaba casi muer t a y que ya no hablaba; c a u s ó m e gran compas ión , 
l l e g u é m e a ella, s a l u d é l a con voz alta, díjela que era el padre que la venia 
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a vis i tar , ab r ió los ojos y m i r ó m e y hablando entre dientes, me dijo que 
era sorda; pero como pudo, se a s e n t ó en el suelo (que es la cama destos 
enfermos, y ios colchones un poco de i i ioho y una mala manta), ace rqué-
mo mas a ella y eché de ver que oia bien h a b l á n d o l a alto, y d io iéndome 
no era cristiana, la p e r s u a d í lo fuese y enseñó le los misterios de la té y 
bapt izóla . Era ya por la tarde, y aquella misma noche m u r i ó . Pasé poco 
d e s p u é s por allí y p r e g u n t é por la buena vieja y r e s p o n d i ó m e el cacique, 
«subióse a los cielos». Otras muchas viejas baptizamos a q u í . Otra vieja de 
mas de cien años estaba tan dura en no quererse baptizar, que ni el pa-
dre Pedro Torrelias ni yo la pudimos persuadir se baptizase, por mucho 
que trabajamos con ella; tomamos por medio una nieta suya cristiana, 
que habia hecho gran concepto de las cosas de la fé; é s t a lo tomó con 
gran fervor y la dijo que se baptizase, si no queria estar siempre metida 
en llamas de fuego, y que para que su alma estuviese siempre alegre y 
contenta con Dios en el cielo, se baptizase, que Dios dec í a que los que no 
se baptizasen i r i an al infierno, con lo cual la vieja se convenc ió , y, enso-
ñada. Ja baptizamos, quedando muy consolados as í por dejar baptizada a 
la vieja, como por ver la fé y fervor de la nieta. 
«23. Otramision hic ieron los padres a Colcuray Coronel,, de grande fru-
to por la abundancia de baptismos y por )o bien que acudieron a los 
sermones los grandes, y a rezar y al catecismo los p e q u e ñ o s . Aquí pidió 
un indio de veinte y cuatro a ñ o s y de m u y buen injenio, con muy grande 
instancia, que le baptizasen los padres. Dijéronle que sí ha r í an , si persua-
diese t a m b i é n a su mujer infiel que fuese cristiana, y el buen indio lo 
tomó tan de veras, que cuando fuimos a su casa, hallamos cinco que 
q u e r í a n ser cristianos, su madre, de sesenta a ñ o s , su mujer y ,un herma-
no suyo y una vieja casi sorda, de mas de ochenta a ñ o s , a la cual sus-
tentaba el buen indio de limosna, por lo cual creemos que le hizo Nues-
tro S e ñ o r tanta misericordia, q u é todos los cinco jun tos se baptizaron. «De 
aqu í (dice el padre Vicente en una suya) cuando nos v o l v í a m o s , í b a m o s 
visitando algunos ranchos, de los cuales por ser lejos, no hab ían podido 
i r los viejos, y llegando a los mas apartados, hallamos dos viejos, marido 
y mujer, ambos infieles y muy enfermos, él estaba cubierto de lepra y 
olla tenia una pierna casi podrida; i n s t r u í r n o s l e s para baptizarles, y pre-
guntando al viejo c ó m o se queria l lamar, dijo que M a t h í a s : bap t izá rnos los 
a los dos y v o l v í m o n o s dando gracias al Señor de la buena suerte que 
habia cabido a Math ías . Otro indio i n s t ó mucho en que le b a p t i z á s e m o s 
y en que le l l a m á s e m o s Pedro: b a p t i z ó s e , y luego e n l o q u e c i ó , con no pe-
q u e ñ a s prendas de su p r ed es t i n ac i ó n .» 
«La tercera salida fué a la isla de Santa Maria, donde por ser la jente 
crist iana de algunos a ñ o s y tener all í correj idor, a quien obedecen, so 
puedo hacer mas. Baptizaron allí los padres muchos, mas de la mitad 
adultos, y acudieron todos a confesarse con grande gusto, y todos acud ían 
a rezar y en las procesiones todos cantaban las oraciones; y los mucha-
chos de toda la isla se juntaban todos los dias a rezar y al catecismo, y 
un cacique que allí estaba muy enfermo, se a n i m ó el ú l t i m o domingo a 
venir a la misa y sermon, diciendo que una vez que estaban allí los pa-
dres, no queria perder tanto bien, y en su partida most ra ron todos gran-
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dísimo sentimiento, cosa nueva entre estos indios y en que se echa de 
ver que nos van cobrando afecto. 
«24. En uno destos fuertes se movieron los soldados a ponerse debajo 
del amparo de la Santísima Vírjen, entablando una cofradía con advoca-
ción de Nuestra Señora de las Nieves. Consiguieron la aprobación del 
reverendísimo señor obispo de la Imperial, dieron principio con una 
solemne fiesta que se ordenó con misa y procesión, a que asistieron mu-
chos de los indios recien baptizados e instruidos en las cosas de nuestra 
santa fée católica. Ordenada la procesión, el común enemigo, envidioso 
de ver los soldados, que en algún tiempo todo su ahinco ponían en ma-
quinar cosas en deservicio de Dios, puestos ahora en tanta devoción y 
en la que es tan importante de la Santísima Vírjen, trazó e instimuló a 
cierto soldado para que unas piezas de artillería y mosquetes que se 
habían de disparar en honra de tanta fiesta, se cargasen con balas y se 
asestasen a los indios recien convertidos y cristianos, que iban los pr i -
meros en la procesión, reputándolos, sin razón, aun todavía por enemi-
gos, y cuando ya salia toda esta pobre jente en las primeras hileras de 
la procesión, disparan a una las piezas y mosquetes: emprende el fuego 
con tanta violencia que no pucliendo sufrirla carga la cortedad de los 
cañones, revientan muchos por varias partes, pasando milagrosamente 
las balas y los pedazos de bronce envueltos en fuego y humo por las 
cabezas de los recien baptizados, sin hacerles lesion alguna, dejando 
atónitos los españoles y despavoridos los indios. Que si hubiera sucedi-
do adversamente, juzgaran haber sido traza para quitarles las vidas tan 
indignamente, y para que del todo se viese ser el caso milagroso, vino 
luego un indio que asistía en un collado, donde tenia una sementerilla 
que señoreaba todo el fuerte y dijo a los padres cómo al punto que dis-
pararon las piezas y mosquetes, vió una señora hermosísima y riquísi-
mamente adornada, discurrir por encima de la procesión, como ahuyen-
tando el golpe de las piezas y descendiendo a los que debajo de su 
protección y amparo asistían a honrarla y servirla, para que desto so 
colija la presteza con que Ja esclarecida reina del cielo María acude a los 
que la celebran y honran, pues previene la velocidad del golpe de las 
balas y arcabuces, mas lijeras que el viento, por amparar a sus oliéntu-
los. Mandó el cabo del fuerte se hiciese información del oaso y por ella 
consta con certeza haber sido milagroso. 
«25. En el discurso de esta misión les han acontecido a estos padres vá-
rios sucesos de edificación: entre ellos le salió a un padre, anclando por 
aquellas reducciones, una india vieja, retrato de la muerte, la cual le 
dijo que en tiempos atrasados, cuando la buena memoria del padre Luis 
de Valdivia, acompañado de fervorosos obreros, discurría por aquellos 
montes, baptizando y catequizando estos indios, entendió lo que el pa-
dre deseaba, y temerosa no le cayese a ella la suerte de ser baptizada, 
se escondió en un retirado bosque, donde estuvo tantos días con tanta 
obstinación, que casi ella y un hijuelo rindieran la vida de pura hambre 
-y sed, mientras el padre perseveró en aquella comarca; mas, asechando 
• la triste vieja y viendo que los padres se habían vuelto, salió a los suyos, 
de quienes recibiendo mantenimiento, .volvió en sí y perseveró en este 
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estado de infiel y en hacer oficio de machi (que es curandera, y a las ve-
ces hechicera, porque sus medicinas o supersticiones las consultan con 
el demonio, usando en las curas cosas portentosas, como es abrir los 
hombres a vista de muchos, escudriñarles lo mas secreto del vientre, 
dándoles lavatorios y usando de otras medicinas a este modo,) trece o 
catorce años, ejercitándose este ministro del demonio en este oficio y 
hechicería hasta que con inspiración del cielo, revolviendo en su pecho 
el mal estado en que estaba y que, era buena la ley de los cristianos de 
quien tantas maravillas oía, se movió interiormente a curar, decia ella, 
su alma, ya que sabia curar los cuerpos; con esta ocasión conversaba 
con los cristianos, de buena gana, informándose dellos de muchas cosas 
concernientes a su eterna salud, de lo cual envidioso y rabioso Satanás, 
barruntando que se queria alistar su consorte en la bandera de Jesus, 
comenzó a molestarla con horribles visiones y espantos, que ántes la 
estimularon a ella a retraerse de tal compañía, y saliendo a un padre de 
los nuestros, le contó todo lo que pasaba, e instruida con cuidado en las 
cosas de nuestra santa fée, recibió el agua del santo baptismo. Purificó 
su alma y el común enemigo se hizo afuera, dándole treguas en las mo-
lestias con que ántes la perseguia. 
«28. Estando ya en lo último de la vida a que la habia traido una grave 
enfermedad, una vieja del jaez que la pasada, y persuadida recibiese la 
gracia de la fuente de pureza en el santo baptismo, vino en ello, y cate-
quizada con la priesa que el trance pedia, consiguió el beneficio de nues-
tra redención. Rabioso el enemigo e insolente, se le puso a la cabecera 
en presencia del padre que le habia administrado este santo sacramen-
to, y la comenzó fuertemente a aflijir y tentar. Dió cuenta la enferma de 
su aflicción, la cual mostraba en el semblante turbado: aconsejóla el pa-
dre se armase con invocar el dulce nombre de Jesus, y al punto que lo 
hizo la mujer, ahuyentó al còmun enemigo a lo mas retirado del rancho, 
burlándose dél por traerle por los rincones de la casa: con que nuestra 
enferma cobró nuevos bríos y gran satisfacción de la santa ley que por 
su dicha profesaba y estima del santísimo nombre de Jesus. 
«27. Llamaron un padre a una confesión de priesa, subió a caballo, co-
menzó a penetrar bosques y pasar pantanos, que le fatigaban mucho; 
llegó muy consolado al término de su camino, entró en un rancho y ha-
lló al que buscaba bueno y sin necesidad, ni preparación para confesarse. 
Entra en otro rancho y halla un indio de noventa años, ya muy cerca de 
morir: con buenas razones se le introduce, y con halagos le persuade 
quiera en un momento dejar la esclavitud del demonio, que toda su vida 
habia profesado, recibiendo el santo sacramento del baptismo, con que 
dejaría de remar en las galeras del infierno y su alma subiria libre a 
gozar de la gloria. Estaba este hombre escrito en el libro de la vida y así 
asintió a lo que santamente el ministro evanjélico le persuadia. Reci-
bió el agua del santo baptismo, habiéndose dispuesto suficientemente, y 
luego se le arrancó el alma con señales muy ciertas de su predestina-
ción. 
«28. Estaba un indio muy cercano a entregar su alma al demonio, si 
bien él, temeroso de tal dueño, cuyo esclavo se profesaba dende su pri-
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mera edad, revolvia en su pecho cómo cristianarse, siguiendo los salu-
dables consejos que para este fin le habían dado los padres misioneros, 
y luchando consigo mesmo, finalmente se determina a que le llamen 
quien le pueda conceder semejante beneficio; opónensele valientemente 
los ministros del infierno, multitud de mujeres que en su casa tenia, 
jentiles del todo como él. Por providencia particular del cielo, se halla 
en esta sazón uno de la Compañía en su choza o rancho, el cual repre-
hendiendo ásperamente a aquella bárbara familia, establece en su santo 
propósito al que apetecia caminar al cielo. Instruyele en las cosas nece-
sarias de nuestra santa fée, adminístrale el agua del santo baptismo y 
con esto dichosamente muere para colmar su buen deseo en la gloria, 
como esperamos». 
Hasta aquí los casos de edificación que hallo en las anuas citadas, con 
los cuales doy fin a todo lo que pertenece a esta cuarta clase; y porque 
parece que la Reina de los ánjeles ha querido honrar estas misiones y 
tomarlas debajo de su protección, mediante laprodijiosa imájen que po-
cos años há se descubrió en una peña que cae al mar en la costa de Arau-
co, quiero, ántes de pasar a la quinta clase, añadir su descripción y 
juntamente su estampa para mayor honra de esta gran señora, devoción 
de los fieles y mayor aliento en el espíritu de aquellos nuevos cristianos. 

C A P I T U L O X X 
De la prodijiosa imájm de Nuestra Señora, que se ve en 
Arauco. 
En la ribera del mar de aquella parte de Arauco, que se llama Tubulin, 
se ve una ensenada que corona un collado o cerro que allí se levanta, de 
altas y tajadas peñas, las cuales al paso que se disminuyen en las lade-
ras y bajada de este monte, le hacen ménos inaccesible y mas tratable 
hasta que viene a rematar en una llana y apacible colina que sirve como 
de estrado o grada a una peña de hasta dos varas y media de alto, hecha 
en forma de capilla o nicho, dentro del cual se ve la prodijiosa imájen 
. de Nuestra Señora que va aquí estampada con su preciosísimo Hijo en 
los brazos. Es de ver la piedra negra que forma el cabello tendido por la 
cabeza y cuello hasta la espalda, y la piedra blanca que representa el 
rosto vuelto a un lado y en perfil, de manera que se ve solamente uno 
de los ojos, negro, con grande proporción y hermosura. El vestido o táni-
ca parece un rosal hasta la cintura, y el manto es de color naranjado y 
el aforro que se descubre azul; finalmente, la imájen se lleva tras sí los 
ojos y admiración de todos los que la ven. 
Habia mucho tiempo que la veian los jentiles, en cuyas tierras cae es-
te monte y peña, pero como bárbaros no habían hecho reflexion, hasta 
que ahora ocho o diez años estando un niño indio con su madre cerca de 
esta peña, acertó a fijar los ojos en ella y reconociendo la imájen, comen 
zó a dar voces a su madre, diciéndola, «mira, mira qué linda señora está 
allí con un niño en sus brazos»: llegó la india, y admirada de tanta belle-
za, publicó a todos lo que habia visto. Llegó esta voz a oídos de nuestros 
Padres misioneros de Arauco, los cuales, para certificarse de la verdad, 
fueron en persona, y habiendo visto por sus ojos esta maravilla, queda-
ron no ménos gozosos que admirados de haberla visto; hicieron despejar 
el lugar, que estaba todo lleno de matorrales y espinas, y los indios, He-
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nos de gozo y contento de ver honradas sus tierras con tan particular 
favor del cielo, prometieron labrar allí una iglesia, y para confirmarlos 
mas la Vírjen Santísima en su propósito y aficionarlos a su devoción, 
fué servida de que los indios comenzasen luego a esperimentar sus favo-
res, porque la india que descubrió y publicó esta imájen, estando temo-
rosa de que le diese una peste que corria entonces en aquella tierra, raspó 
unos polvos de aquella peña, y bebiéndolos quedó tan alentada que la 
sirvieron como de preservativo y pudo servir a los demás apestados 
sin que la tocase jamás el contajio. El señor Obispo de la Imperial, cuan-
do llegó a su noticia esta maravilla, mandó al Vicario de Arauco que 
fuese en persona a certificarse de ella, como lo hizo, y mandó se venera-
se en silencio hasta que Nuestro Señor disponga las cosas, de manera 
que convirtiéndose aquella jentilidad dé lugar alas públicas alegrías y 
solemnidades que pide tan estraordinario prodijio. 
Lo particular que causa mas admiración en este caso, no es la apari-
ción de esta imájen en los desiertos e incultos montes donde no sabemos 
que jamás habitasen cristianos, porque aunque bastára esto para admi-
rarse como cosa tan rara, parece que pudiera disminuir algo de la admi-
ración el no ser cosa nueva, pues sabemos que en la isla de Tenerife de 
la gran Canaria, aun siendo de jentiles, apareció también en el hueco de 
otra peña aquella célebre imájen de Nuestra Señora, que llaman do la 
Candelaria, la cual obró con ellos tantos milagros, como ha obrado y 
obra hoy con los cristianos; y en otras naciones se han aparecido otras 
que venera la piedad de los fieles con gran devoción y reverencia; pero 
fuera de esto tiene esta imájen otra cosa muy singular y es que no es 
hechura de algún artífice criado, sino que inmediatamente salió de la 
manera que se ve de las manos del que lo es de la naturaleza, porque ni 
hay en ella color sobrepuesto, ni cosa alguna que huela a artificio hu-
mano, porque es la mesma peña, la cual, siendo parda por de fuera, la 
jaspeó por de dentro Nuestro Señor, o por decir mejor, la hizo de un jas-
pe variado de colores, aunque no a toda ella, sino solamente lo que toca 
al contorno de la imájen, que dichos colores representan, y es de adver-
tir que para gozar de su perfección ha de ser poniéndose la persona que 
la ve en cierta distancia, que si se llega demasiado verá la peña y colo-
res como unos borrones solamente, sin distinción ni proporción de 
miembros ni figura perfecta, a la manera que se ve en algunas pinturas, 
pero en apartándose un poco, se ve la imájen con la perfección y hermo-
sura que se ha dicho. 
C A P Í T U L O X X I 
De ¿as misiones que pertenecen a la quinta y sesta clase. 
A la quinta oíase pertenecen las apostólicas misiones de Ghiloé a quien 
en este orden y modo de division que llevamos toca el quinto lugar, 
siendo así que si consideramos lo crudo de sus rigores en la pobreza do 
la tierra y mala pasadía que de suyo tiene, en el retiro del sitio tan 
apartado del comercio humano, en lo proceloso del znar por donde es 
fuerza andar todo el año de una isla en otra, con manifiestos y frecuentes 
peligros de la vida, no son de la quinta, sino de primera clase, aunque 
los comparemos con las mas rigorosas que en todo el mundo tiene Ja 
Compañía. Lo particular de estas gloriosísimos misiones se toca en el 
memorial que se ve al fin de este libro, y aquí se dirá algo de lo que re-
fieren las anuas arriba citadas, y algunos casos de edificación que en 
ellas se refieren por sus mesmas palabras. Que dice así. 
DE LA ÁNUA 1629 Y 30. 
«Tres son los que asisten en esta residencia y tienen sobre sus hombros 
una de las mas trabajosas y apostólicas misiones de toda la Compañía: 
pudieran lograr en ella con gran gloria del Señor muchos fervorosos su-
jetos sus fervorosos deseos por la copiosa mies que en esta misión el 
Señor les ofrece. .En este Archipiélago hay una gran isla en que está fun-
dada una ciudad pequeña de españoles, demás de algunos fuertes que 
para defensa de la tierra de. guerra tienen en tierra firme. Y aunque, 
como luego diremos, acuden al consuelo espiritual de sus almas los 
nuestros, su principal asistencia y ocupación no es en este puesto, por-
que hay otras islas de indios muy desamparadas, muchas en número 
aunque pequeñas, y todas vienen a rematar en el mar del Sur en el estre-
cho tan celebrado de Magallanes. Por estas islas discurren los nuestros 
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enderezando al cielo sus habitadores, ques la jente mas desamparada 
que tiene la Iglesia, y a la causa, puesta en conocido riesgo de su salva-
ción, no habiendo otros ministros evanjélicos que acudan a su desampa-
ro. Los trabajos que en acudir a esta jente padecen los nuestros son 
excesivos. Los aguaceros son continuos y por esto la tierra muy húmida, 
llena de pantanos y de montes asperísimos; las confesiones de dia y de 
noche; el abrigo que ios padres tienen muy poco o ninguno; la comida 
muy limitada y pobre, porque carece della la tierra y no hay comodidaü 
para llevarla. 
«Sucede muchas veces andar en misión por aquellos montes y panta-
nos, al aire, al frio y al agua, caminando a pié por lugares desiertos e 
incognitos, sin mas abrigo que un pobre manteo, no teniendo otra cosa 
que comer mas que unas tortillas de harina puestas al rescoldo con algu-
nas papas, que son raíces de la tierra, y cuando mucho un poco de maris-
co, que por ventura so halla en las peñas del mar. Sobre todo les aílije 
a los Padres el continuo peligro que para acudir a esta desamparada jen-
te traen siempre, teniendo tragada la muerte, a causa de haber en estas 
islas muchas travesías de seis y ocho leguas, ser el mar muy bravo, en 
que hay poca seguridad de tiempos, donde cuando ménos se catan, se 
levanta una borrasca de vientos desaforados. Las embarcaciones son 
muy débiles, porque son unas pequeñas piraguas que se forman de tres 
tablas cosidas unas con otras sin calafatear, y con esto los nuestros se 
ven en continuo riesgo de la vida, librándoles el Señor milagrosamente, 
como mas abajo se dirá. 
«La misión mas trabajosa que aquí tienen los Padres es la de los cho-
nos, jente mas apartada del comercio de los españoles, mas cercana al Es-
trecho e inculta de cuantas hay en estas partes. Divídense en vár ias 
parcialidades esparcidas por muchas islas, como en el archipiélago de 
Chiloé. No tienen morada cierta, de continuo traen el hato a cuestas, 
mudándose con su familia de isla en isla a cojer marisco, que es su ordi* 
nario sustento» sin tener otras chácaras ni sementeras; a que añaden 
beber el aceito de lobos, con que traen el color pálido, y a la causa viven 
lo mas del año dentro del mar, porque les es fuerza buscar en él su sus-
tento. A estas jentes bárbaras han entrado estos años los nuestros vár ias 
veces, apartándose de la ciudad de Castro mas de treinta leguas hácia el 
Estrecho de Magallanes. Para facilitar el camino y obviar el riesgo de las 
travesías de mar, pasan un pedazo de cordillera muy agra, de mas de ca-
torce leguas, en que padecen excesivos frios por estar muy llena de nie-
ve y haber de hacer necesariamente su camino a pié. Después de la 
cordillera entran en un golfo de diez leguas, muy peligroso, luego en en-
senadas de islas muy remotas, donde hallan el tesoro de las margaritas 
preciosas, que son las almas que Cristo vino a buscar al suelo, baptizan-
do a muchos infieles, confesando algunos que no lo habian hecho en 
cuarenta años desde que recibieron el agua del santo baptismo, y 
por todos caminos socorriendo el desamparo espiritual de aquella t r i s -
te jente. 
«El cacique mas remoto que habita estas remotas rejiones, dista cuaren-
ta leguas de la ciudad de Castro: tiene por nombre Talcapillan, sus vasa-
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Dos son mas en número que los de otros caciques; animóse sola una vez 
a llegar donde los españoles asisten, y halló tanta dificultad en sujetarse 
a ellos, que sin aguardar mas se salió bien apriesa, determinando de 
jamas verles la cara, y aunque los maestres de campo han hecho estra-
ordinarias dilijenoias por atraerlos a sí, jamás han podido. Escríbeme ol 
Padre que es superior de aquella misión, que este año le despachó un 
mensajero, vasallo suyo, pidiéndole ahincadamente le quisiese dar grata 
audiencia, porque determinaba ir a visitarle a sus tierras y a predicarle 
la ley del verdadero Dios, y que en prendas y señal le enviaba la insig-
nia de nuestra redención, que era la santa cruz. Recibió el mensaje muy 
agradablemente, y hincándose de rodillas, adoró la santa cruz, y al punto, 
aparejando sus embarcaciones, se partió en ellas con toda su familia y 
con los mas de sus vasallos, y caminó veinte leguas en busca del Padre, 
ahorrándole todo aquel camino, que era peligrosísimo: gastó con él ca-
torce dias, instruyéndole en los misterios de nuestra santa fée, de que se 
hizo muy capaz. Llegado el dia del santo baptismo, entre muchos santos 
que le dió el Padre a esoojer, elijió el nombre de nuestro santo Padre. 
Quedaron sus hijos tan capaces en los misterios de la féee, que eran des-
pués los maestros que los enseñaban a sus vasallos. «Esperamos, dice el 
Padre, que por medio deste indio se ha de abrir una nueva puerta al 
santo Evanjelio, siendo el precursor que lleve la buena nueva dél a una 
nueva jente que habita e! Estrecho de Magallanes, donde se conocen mu-
chos bárbaros que no han oido el nombre santo de Cristo: son todos 
ajigantados y de naturales mas dóciles que los de acá». Hasta aquí el Pa-
dre, y me añade que ha tenido fervorosos impulsos de llegar a esta jente 
ncógnita, mas el tener pocos compañeros y no poder bastantemente 
acudir a lo que tienen entre manos, le acobarda. Yo confío en el Señor 
llegará tiempo en que por medio de los hijos de V. P. llegue la luz del 
santo Evanjelio a esta miserable jente, descubriendo nuevas provincias 
de que solo se tiene confusa noticia. 
«En las islas que tiene en contorno la principal de Chiloé, andan en 
continua misión los tres Padres que asisten en esta residencia. Estos 
últimos años les ha facilitado mucho su misión el favor y ayuda que el 
gobernador desta provincia les ha dado, mandando se levanten iglesias 
casi en todas las islas, que acudan los indios a oir la palabra de Dios a 
ellas: instrúyense los adultos, baptízanse muchos niños, conflésanse y re-
ciben los sacramentos por mano de los de la Compañía, no habiendo 
otros que acudan a su desamparo espiritual. No tienen tan arraigado 
como los de Arauco el impedimento de las muchas mujeres, con que so 
facilitan.sus baptismos. Dice el superior de aquella misión en un capítu-
lo de una carta, que hablando con un cacique del partido y fuerte de Cal-
buco y reprehendiéndole el poco cuidado que tenia en aprender las cosas 
de Dios, le respondió con gran sentimiento: «Padre, no te espantes que 
o Ividemos los misterios de la fée, pues entre tanta jente apenas nos cabe 
oir una sola vez la doctrina cristiana en cincuenta años, y si los españo-
les las oyen tantas veces y apénas la saben, o a lo menos hacen muchas 
cosas contrarias a loque nos enseñas, ¿qué mucho que nosotros, oyéndo-
las tan a deseo, no las sepamos bien y faltemos muchas veces?» En esta 
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misma carta concluye el Padre pidiendo ahincadamente le socorra con 
sujetos a propósito para llevar tan grande carga: «Pluguiese, dice, a la d i -
vina bondad, por la preciosa sangre de Jesucristo, nos aumentase los 
obreros inconlusibles de la Compañía en esta triste tierra, donde tan es-
trema necesidad hay de su fervorosa ayuda y en especial en este partido 
do Calbuco, que es excelente asiento y está en comedio para acudir a los 
españoles y en especial a los indios, tan faltos de quien se duela de sus 
pobres almas, enderezándolas al cielo». Confío en la divina providencia 
lia de socorrer el desamparo desta miserable jente, enviándoles obreros 
que les ayuden a conseguir su salvación. 
«Pasando uno de los Padres que está en esta misión por una isla que 
dicen de la Mocha, quedó muy aficionado a los buenos naturales que ha-
bitan aquella isla y halló muy copiosa mies, porque en treinta y uno 
caciques estarán repartidas 3,000 almas, a quienes no ha llegado la luz 
del santo Evanjelio, sino es acaso pasando algún navio para la isla de 
Chiloé. También me insta encarecidamente socorra esta pobre jente, ale-
gándome muchas razones para que envíe dos Padres a aquella misión. 
Por ahora estoy imposibilitado, pues tengo los pocos que hay en es-
ta provincia tan llenos de gloriosos empleos. Espero que V. P. oiga 
las voces de tantos hijos que repetidamente le piden compañeros que 
ayuden a gloriosas conversiones de jentiles que cada dia nos vienen 
a las manos. Y los pocos que hay en esta misión, acuden a tres fuertes 
de españoles, a la ciudad de Castro, a mas de cuarenta iglesias repar-
tidas por las islas de cristianos, fuera de las otras que habitan jentiles, 
a quienes siempre procuran alumbrar con la luz de nuestra santa fée. 
No les han faltado a los Padres trabajos, contradiciones y persecucio-
nes in ventadas por el común enemigo para impedir el feliz progreso que 
nuestra tanta fée tiene en aquellas provincias. Y dejando muchos, solo 
haré mención de una, que padecieron últimamente. Necesitado el Reve-
rendísimo de aquel obispado do clérigos que acudiesen a tener los ofi-
cios de curasen aquellos fuertes, ordenó un clérigo, que solo en estrema 
necesidad podia ejercer ministerios sagrados. Advirtióle uno de los 
nuestros la obligación que le corria; después mansamente le amones tó 
de algunos intolerables yerros que hacia; solo con esta ocasión nos cob ró 
tal ojeriza, que para perseguirnos no dejó piedra que no moviese, p u b l i -
cando muchos males siniestramente contra la Compañía. Halló abrigo 
en e¡ Vicario del pueblo, blasonando entrambos que nos habían de echar 
do toda la tierra, y pasaron muy adelante en esta plática. El remedio fué 
llevar esto trabajo con paciencia, teniendo éste por mejor partido que 
defendernos con nuestros privilejios, que hasta a esto llegó el enojo del 
Vicario y del que nos levantó la persecución, por no dar ocasión al vulgo 
do algún escándalo. Mas, presto el Señor volvió por su causa, porque 
apénas se había encendido contra los nuestros este fuego, cuando se apa-
gó por una enfermedad con que apretó al principal motor. En ella con-
fesó a voces nuestro clérigo sus yerros, pidiendo perdón con lágr imas 
dé los agravios que nos habia hecho, quiso confesarse con uno d e l a 
Compañía, y que solo él compusiese sus cosas, y ya bien dispuesto, mu-
rió con muestras de estar escrito en el libro de la vida! 
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«Todo lo que en jeneral hemos visto que hacen los nuestros en esta mi-
sión se entenderá mejor descendiendo a los sucesos particulares, que 
después de bien averiguados me escriben, y en primer lugar diré del 
fruto de las confesiones. Navegando dos Padres para una de aquellas 
islas, nombrada Meulin, saltaron en tierra una hora ántos del dia. El su-
perior sintió particular instinto del cielo de partir al punto y dar princi-
pio a su misión. Dijo al compañero le siguiese, y caminando de noche y 
con excesivo frio por desiertos arenales, después de muy gran rato, die-
ron en una choza pequeña, y entrando dentro, vieron un indio viejo, pe-
leando con la muerte, el cual, luego que vió a los Padres, recibió tan 
gran aliento, que, sentado en la cama, comenzó a derramar lágrimas, y 
como pudo pidió al Padre le dispusiese, porque Dios les habia traído 
para su salvación. Habia muchos años que por falta de sacerdote no se 
confesaba, hízolo a satisfacción, y aquel mesmo dia entregó su alma 
al Señor, dando muy grandes muestras de estar en el número de los es-
cojidos. 
«Navegando para otra isla, hallaron que todos los habitadores estaban 
aterrados y temerosos de la justicia divina (buena disposición para el 
fruto que los nuestros deseaban cojer). Fué el caso que no habiéndose 
visto jamás en aquella isla ni en todo el archipiélago caer rayo, por lo 
cual sus habitadores no tienen nombre próprio con que significarle, es-
tando en esta sazón dos amancebados pública y escandalosamente mas 
habia de diez años, una noche so levantó una gran tempestad de truenos 
y relámpagos, y enderezó el cielo un rayo ala casa de estos desdichados 
dejándolos a entrambos aturdidos, chamuscados y a uno dellos quebran-
tados los huesos, parando toda la furia en quitar las vidas a unos perri-
llos que en casa tenian, conservándoselas a los mal hechores, para que 
arrepentidos de su pecado, alcanzasen perdón. Así sucedió, porque en 
esta sazón aportaron los Padres a la isla alentando con su presencia a 
todos los que la habitaban. Uno de estos dos cómplices vino arrastrando, 
y con dolor y arrepentimiento se confesó, quitándose de la ocasión, sir-
viendo de ejemplo a otros envueltos en el mismo pecado. 
«Tuvo particular instinto del cielo uno de losPadres de predicar en es-
tas islas contra los que con empacho encubrian sus pecados en las 
confesiones: esperimentóse ser inspiración de Dios, porque se siguió cs-
traordinario fruto, haciéndose muchas confesiones jenerales y confesán-
dose a satisfacción personas que jamás lo habían hecho. 
«Vivía un cristiano desta provincia muy olvidado'do las obligaciones de 
su profesión, trataba poco de confesarse, hacia años que no lo hacia: 
queriéndose acostar le remordió la conciencia, volviendo los ojos a su 
mala vida, cuando comenzó a dormir con este cuidado, tuvo esta repre-
sentación. Parecíale que estando a la grilla de un negro y turbulento 
mar se le arrojaba un fiero lobo, y asiéndole de un pié, se le llevaba para 
zabullirle y ahogarle en aquellas espantosas ondas. Con esto se dolía 
mucho de la vida pasada, e invocando el santísimo nombre de Jesus, le 
pedia auxilio; volvió los ojos a la playa, en ella vió un mancebo de her-
mosísimo y agradable aspecto, el cual alargando una vara que en la ma-
no tenia y mandándole la tomase por el cabo, le sacaba a la playa, con 
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que se aseguraba de tan gran peligro. Aprovechóle la representación, 
porque lloroso y amargo se vino a confesar, muclando su modo de vivir, 
y perseveró en el servicio divino. 
«No es desemejante a esto lo que aconteció a una india ladina que esta-
ba en la ciudad de Castro. Ésta, sepultada en el sueño y mas en el del 
pecado, vió una noche entrar en su casa una gran caterva de feísimos 
negros que al punto entendió ser demonios. El caudillo desta canalla 
mandó hacer una gran hoguera y que en ella pagase esta mujer desho-
nesta y sacrilega sus pecados. Arrebatan los infernales ministros la tris-
te india, y queriendo ejecutar el castigo, invoca el dulcísimo nombre de 
María, a cuya presencia huyen los demonios, como los murciélagos a la 
del sol. Apenas salió por la mañana, cuando llorosa y triste se arrojó a 
los piés de uno de los nuestros, llorando y blasfemando su vida pasada: 
hizo una buena confesión y persevera en virtud. 
«Ha querido Nuestro Señor entablar la devoción del santo Agnus Bei en 
estas provincias con el caso siguiente. Uno de los nuestros dió a un sol-
dado un Atjnus para que le trajese consigo: navegando éste le puso en la 
proa para felicidad de su viaje, donde le dejó olvidado; mandando des-
pués pegar fuego a la embarcación con intento de aprovecharse de la 
clavazón, intentaron varias veces pegarle fuego, y no pudiendo salir con 
ello, admirados los que ejecutaban el mandato, se entraron dentro y oon 
gran cuidado buscaron la causa del misterio, y hallando el Agnus colga-
do en la proa, le quitaron, y al punto, sin encender de nuevo el fuego, 
emprendió con tal violencia que apénas dió lugar a arrojarse fuera los 
que estaban dentro. 
«El maestre de campo de estas provincias salió de la ciudad de Castro 
en un navio con mucha jente de guerra para hacérsela a los indios rebel-
des de la ciudad de Valdivia, captivar algunas piezas y echarles la señal 
y hierros de esclavos; permitió el cielo que apénas salieron del puerto de 
Chiloé, cuando les sobrevino una tan gran tormenta que arrojó el navio 
en unos peñascos que caían en la tierra del enemigo. Perecieron ciento 
y sesenta personas, escapáronse algunas, que con trabajo y como pudie-
ron aportaron al puerto de donde habían salido. Entre los cuerpos que 
quedaron por muertos en la playa, fué uno el de un hombre muy siervo 
de Dios, que antes de partirse hizo una devota confesión y se dispuso 
muy de propósito para aquella jornada; cuando el navio dió al traste, 
pareció a la vista que se había hecho pedazos este triste hombre y así lo 
dejaron por muerto, entre los cuerpos que yacían en la playa. Partida 
nuestra jente, volvió en sí, invocando el ausilio del Señor y de las ánimas 
del purgatorio, cuyo devoto era; estuvo diez y nueve dias sin poderse 
menear en aquella arena, el cuerpo hinchado y mas muerto que vivo; 
alargando la mano topó con un palo carcomido y se entretenía en lamer-
le; con las ánsias de la muerte instaba afectuosísimamente en invocar al 
Señor y a los santos sus devotos. En esta sazón se le apareció un niño 
hermosísimo, el traje era de indiezico, animóle y esforzóle en su crecido 
trabajo; en primer lugar le aseguró, que aunque aquella era tierra de 
guerra, no le empecerían los indios. Señalóle un dia en que vendría una 
escolta de españoles, nombrándole tres sus conocidos, y que éstos le 
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llevarían consigo. Puntualmente sucedió lo que el niño le dijo, y oyendo 
ruido comenzó a dar voces y llamar por sus nombres a las personas de 
quifin ya tenia noticia. Ni fué posible verlas antes, porque tenia tan hin-
chado el rostro que le impedia la vista. Contó a todos los de la escolta 
lo que con aquel niño le habia pasado y cómo el dia antes habia estado 
en su compañía: buscáronle con düijencia y no hallaron huella ni rastro 
dél, con que quedaron todos persuadidos haber sido ánjel del Señor que 
envió para consuelo de aquel hombre devoto y observante de su santa 
ley. Era este hombre casado, y jamás admitió india en su servicio, reco-
loso de no poner a sí y a sus hijos ocasión en que se hiciesen los ojos, 
por ser estajente muy ocasionada; jamás se sirvió de indios, parecién-
dole cosa peligrosa y de que hay mucha cuenta que dar a Dios. Él mis-
mo por sus manos sembraba y cojia todo lo que habia menester para 
sustentar sus hijos; levantábase a media noche, gastando el resto en ora-
ción y en rezar por las ánimas del purgatorio, con que recibió la merced 
que recibió del cielo. 
«Concluyo con referir lo que aconteció aun indio destos bárbaros cojido 
en la guerra. Teníalo una señora principal en su casa; determinó hacer 
fuga volviéndose a su tierra, pero primero dejar rastro de su crueldad y 
sed insaciable de sangre española: arrebatando un cuchillo degolló a su 
señora y de cinco hijas las cuatro; amenazando a otros indios se embar-
có con ellos en una piragua, y haciendo el esfuerzo posible por llegar en 
ella a su tierra, no pudo, porque teniendo noticia el cabo gobernador de 
aquella provincia, despachó un capitán que en breve espacio le cortó los 
pasos. Trajéronle a la ciudad a que pagase tan crueles homicidios. Fué 
notable cosa el sentimiento con que este bárbaro se volvió a Dios, no 
deseando otra cosa que enterarse en las de la fée y morir en ella. Confe-
só haber recebido el agua del santo baptismo por mano de un español en 
su tierra, pero por haber sido sin ninguna disposición ni intelijencia do 
lo que recebia, pareció conveniente a uno de los nuestros baptizarle de 
nuevo sub condilione. Después eran tantas las lágrimas y dolor que mos-
traba, que aunque habia ocasionado muy grande ira del pueblo, movió 
a compasión: con tan gran disposición murió dejando prendas de su sal-
vación y con mucho consuelo del Padre que le ayudó.» 

C A P I T U L O X X I I 
Contiene lo que de estas misiones de Chiloé refiere la ánua 
de 1633 y 34. 
Todo lo referido en el capítulo pasado es de la ánua cilada, en este se 
dirá lo que refiere la de treinta y tres y treinta y cuatro, también por sus 
mesmas palabras, que dicen así: «Tres solos de la Compañía que llevan el 
peso de una de las apostólicas y gloriosas misiones que se hallan en to-
das las tierras, que con gran gloria del Señor pisan los hijos de la Com-
pañía, en que se podían bastantemente emplear los fervores y ansias de 
muchos hijos della, que en la Europa anhelan por trabajos y ocasiones 
de emplear la vida y ofrecerla por aquel Señor que con tanto amor y l i -
beralidad dió la suya por la salud del mundo. Hay en este archipiélago 
de Chiloé, convecino del celebrado Estrecho de Magallanes, muy gran nú-
mero de islas pequeñas. Una grande en que está fundada una población 
de españoles y el mayor número de ios indios naturales. Las islas peque-
ñas, a proporción de su capacidad, reciben habitadores naturales de las 
mismas islas, mas o ménos, conforme a su grandeza. En tierra firme 
están levantados unos fuertes de españoles que sirven de freno al indio 
enemigo de Chile para que no ofenda las islas de Chiloé. Todo esto es-
tá a cargo destos tres fervorosos hijos ele V. P. que discurren por 
estos mares en piraguas de muy pequeño porte, hechas solo de tros ta-
blas, con riesgo, tras cada paso, de la vida, socorriendo ala jente mas de-
samparada que tiene la Iglesia, si bien inclinada a todo lo que dice con 
su salvación, de donde se echa de ver los trabajos que en acudirles se 
pasarán, donde los aguaceros son continuos y por esto la tierra muy 
húmeda, llena de pantanos y montes asperísimos, y en medio de tanto 
rigor las confesiones que por aquellos mares e islas desamparadas nos 
piden muy frecuentes, y por impedirlo a veces el tiempo, sucede estar 
tres y cuatro meses en una isla al aire, al frio y al agua, con no mayor 
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abrigo que uti pequeño manteo, y el sustento es de papas, que son el 
mantenimiento ordinario desta tierra, y cuando mucho algún marisco, 
con que esperimentan muy crecidos trabajos, haciendo a despecho de-
llòs, heróicos servicios a la Divina Majestad. 
«Estos años parece ha sido mayor el fruto que otros, así en la ciudad de 
Castro, que estó fundada en la principal isla, como en las misiones que 
do ella se han hecho a los fuertes e islas de Galbuco, porque en la ciudad 
ha habido muy particular frecuencia de sacramentos, gran concurso a 
oir la palabra de Dios, que se ha predicado con notable espíritu y fervor, 
con maravillosos efectos do muchas confesiones, de las cuales no pocas 
han sido jenerales, y otras, que en algunos años habian sido sacrilegas, 
se hicieron buenas, con singulares muestras de arrepentimiento y en-
mienda de vidas muy escandalosas y relajadas, a que no poco han ayu-
dado las justicias, mayormente el jcneral, que con todas veras ha 
procurado desarraigar escándalos públicos, para lo cual han venido a 
nuestra casa pidiendo les reprehendamos a ellos, como a cabeza, y les 
exhortemos a cumplir con las obligaciones de su oficio. Así lo han hecho 
los Padres, aunque con mucha cordura y sin dar justa ocasión de senti-
miento, y asi se ha remediado mucho la ciudad, echando fuera y aun 
desterrando la justicia muchas ocasiones que la inquietaban. Confiesan 
todos que no saben qué fuera dellos si les faltara la Compañía: tiénen-
nos grande afecto, y así apénas hay indio ni español que no se confiese 
con ios nuestros, diciendo que entre todos nos trajo Dios al mundo para 
este oficio de consolar las almas, y cierto con razón, porque es grande el 
cuidado que han tenido los -Padres en acudiiies, mayormente en una 
pesteoilla que corrió una temporada de chabalongo, de que murieron 
muohos indios, en la cual apénas paraba un Padre, que solo se habia que-
dado en el pueblo (por estar los otros dos en misión) a causa de ser lla-
mado de muchas y diversas partes a confesiones, y vez hubo que ha-
biendo estado confesando toda la mañana en nuestra iglesia y luego 
subido al púlpito a predicar, en bajando, sin poder llegar a casa ni aun a 
desayunarse, fué corriendo dos o tres leguas por ser llamado con toda 
priesa, y estas confesiones son muy ordinarias al rededor de la ciudad, 
con notable incomodidad de los nuestros, porque en tiempo de ivierno 
son los caminos tan trabajosos de lodos y malos pasos, aguardando los 
bajamares, que, si no se ve, no se puede hacer concepto de su escabrosi-
dad, la cual obliga muchas veces a entrar por montes y a pié y no pocas 
veces descalzos. 
«No ha sido menor sino mayor sin comparación el trabajo que los nues-
tros han tenido en las misiones y visitas que han hecho a las islas, pues 
podemos decir con mucha verdad que siempre traen jugadas las vidas, 
con evidentes y continuos peligros de perderlas por la salvación do las 
almas, y si bien andan siempre con estos riesgos, estos años los han co-
rrido muohos mayores, porque han soplado muy recios vientos, que han 
alterado grandemente los mares, suficientes a hacer sepoltura, no ya de 
las piraguillas en que los padres andan, sino de muy fundados navios; 
poro el Señor, cuya causa hacen, los ha sacado destos y otros evidentes 
peligros y les ha consolado en sus trabajos con el copioso fruto que han 
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cojido de su fervor y zelo, porque las confesiones que se han hecho en 
estas visitas de indios y en los fuertes han sido en gran número y mu-
chas de almas totalmente desamparadas. Destas confesiones han sido 
muchas jenerales y muchas repetidas, por haber sido sacrilegas las an-
tecedentes, y lo que mas consuela es que muchos murieron luego quo 
recibieron este beneficio de la confesión. Era de ver cuanto la deseaban 
y clamaban por un padre que les oyese sus pecados los muchos enfer-
mos de la peste que también se habia estendido a aquellas islas. Así se 
lo decian con lágrimas a los padres, que llegando a sus pobres chozuelas, 
los hallaban tendidos en un pellejuelo o sobre un poquito de paja en el 
suelo, sin tener qué llegar a la boca. Tanta es su miseria y tanto el de-
samparo de aquella jente, y vez hubo que habiendo avisado los padres 
en una isla para que se juntasen a la iglesia sus moradores, y no vinien-
do nadie en toda la mañana, llegó, finalmente, un viejo, diciendo que no 
esperasen mas, porque todos los de la isla estaban muy enfermos. Oyen-
do esto los padres fueron uno por una parte y otro por otra y hallaron 
ser verdad, y a todos con tanto desamparo y desconsuelo, que Ies quebró 
el corazón, y así los fueron confesando y alentando a todos, particular-
mente al cacique de la isla que estaba ya en los huesos esperando la 
muerte por instantes. Alegróse sobremanera de ver al padre, porque le 
habia deseado mucho: entró en el rancho y halló otros cinco enfermos, 
y sola una vieja en pié que los servia, y sabiendo que la mujer que tenia 
el cacique era manceba, le exhortó a casarse con ella y a los demás a la 
confesión: a todo salieron de muy buena gana, y mostrando mucho dolor 
de la vida pasada, se confesaron todos, y el cacique se casó y confesó 
con muchas lágrimas, y luego que salieron los padres de la isla, murió, 
dejando prendas de su salvación, que parece solo esperaba la muerto la 
buena disposición de aquella alma. 
«Otro caso semejante le sucedió en otra isla a un viejo y a una vieja que 
no se podian casi menear, y parece que solo estaban aguardando esta 
luz de Nuestro Señor y bien de sus almas para morir, porque sin tener 
los Padres noticia alguna dellos, muya caso los encontraron, y casándo-
los y confesándolos los dispusieron para una buena muerte, que tuvie-
ron en breve, con gran consuelo suyo y de los Padres; con cuya industria 
y solicitud han salido muchos del profundo abismo de ocasiones enve-
jecidas, apartándose los unos y casándose mas de ciento y sesenta y 
cuatro personas, mayormente en una isla llamada Mayum, muy cerca del 
fuerte de Carelmapu, donde casi todos vivían como bárbaros. Aquí tra-
bajaron los Padres incansablemente para instruirles y doctrinarles, y 
ellos recibieron con mucho gusto las cosas de Dios y acudieron con de-
voción y frecuencia a rezar y oír misa, y todos los que allí se hallaron 
se casaron con mucho gozo, y confesados muy despacio, decian grandes 
elojios de los Padres y les rogaron que volviesen por allí muchas veces y 
los consolasen disponiéndolos para la bienaventuranza. Baptizáronse 
muchos adultos, y en estas y otras islas, mas de doscientos y cincuenta 
niños que sin duda perecieran eternamente si los Padres no hubieran 
acudido a este ministerio, tomando talvez su celo por instrumento la di-
vina providencia para hacer ostentación de su grandeza, como la hizo en 
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algunos anjelitos, que, recebida el agua del baptismo, fueron a gozar de 
Su Majestad. 
«Destos diré solo dos casos, dejando otros por no alargar esta relación. 
Llegó un dia muy apriesa un indio a llamar un Padre para que baptizase 
una criatura recien nacida que se estaba muriendo. Fué el Padre con la 
presteza que pedia el caso, y viendo que el rio venia de monte a monte 
y que no podia pasar de la otra parte, fué rio arriba buscando vado para 
pasarle: no pudo hallarle sin grande riesgo, mas, como iba sobresaltado 
no se le muriese la criatura, aunque con notable peligro, se arrojó al rio, 
y ayudándole Dios, pasó seguro. Llegó a la casa donde estaban llorando, 
y no hallando la criatura por haberla llevado a otra buscando quien la 
baptizase, por temer que el Padre no había de llegar a tiempo, fué si-
guiendo el rastro, y hallándola ya muy al cabo, la baptizó, rindiendo con 
el agua el alma en manos del que la habia criado. 
«Otra vez habiendo ido los dos Padres a confesar unos enfermos a dos 
partes muy distantes, vino un indio muy aflijido y apriesa a llamar al 
otro Padre que quedaba, diciendo que de la otra parte del rio habia una 
mujer recien parida de dos criaturas, las cuales estaban ya en manos de 
la muerte. Fué volando el Padre en un caballo que Dios le deparó allí 
para pasar el rio. Baptizó las dos criaturas y al mesmo punto se par-
tió a la vida eterna la una, que luego que recibió el agua perdió la tem-
poral. 
«Estos son los efectos de la divina predestinación, y no son ménos es-
pantosos los de la divina justicia, porque entre algunos escándalos pú-
blicos que los jueces han quitado estos años, fué uno sacar una india 
de poder de cierta persona principal, que mucho tiempo habia vivido 
escandalosamente con ella, y no solo él sino también sus hijos. Sintió 
mucho que se la quitasen, y escapándose la india de un ministro de jus-
ticia que la llevaba, y volviéndose a su casa, él la ocultó, y públicamente 
se quejaba arrebatado de la pasión, y ciego con la cólera echaba verbos 
por las dilijencias que de nuevo se hacían para prenderla. Pareció a un 
Padre de los nuestros que seria bien tomar la mano y hablarle en secre-
to; así se hizo, atrayéndole poco a poco y después aconsejándole se vol-
viese de veras a Nuestro Señor y hiciese una confesión jeneral bien 
hecha y no diese ocasión a que la divina justicia castigase su rebeldía; 
el replicó: «Padre, bien me aconseja, y conozco que eso es lo que me está 
bien, pero no puedo por ahora, que ando muy inquieto y me tiene por 
suyo esta pasión;» y así se despidió para irse a su isla, mas apenas ha-
bia llegado a ella, cuando dentro de pocos dias, estando conversando con 
un capitán amigo suyo, de repente le sobrevino un mortal accidente, 
con que se retiró a la cama, donde el amigo que sabia muy bien su mal 
estado, le exhortó que mirase por sí y se confesase, mas él dijo que no 
estaba tan malo, y en vez de llamar al confesor, hizo llamar a los deudos 
que le visitasen. Én el ínterin, de tal suerte le apretaba la enfermedad, 
que le sacaba de juicio; llaman de priesa a un confesor fuera de nuestra 
casa; escúsase, no creyendo iba tan adelante el accidente; saben esto los 
nuestros, y al punto parte el Padre que antes le habia tratado; llega a su 
casa a media noche y hállale desvariando. Habíale, con todo eso, con 
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mucha ternura y compasión; tráele a la memoria lo que pocos dias án-
tes le, había tratado, y engrandeciéndole la bondad de Dios, le exhorta 
con eficacia a la confesión; pero con mayor fuerza le resistia el enfermo-
diciendo que no estaba tan enfermo como pensaban, que no le aflijesen, 
que con eso le quitarían mas presto la vida. El Padre trabajó en estremo 
toda aquella noche hasta otro dia, y tanto le dijo, que al fin le redujo 
a que se confesase, pero tan mal como mostró el efecto, porque contaron 
los que allí se'liallaron presentes, que luego que salió el Padre, docia el 
miserable enfermo. «¡Han visto: el Padre que todo quiere que se lo digan!» 
y que comenzaba a cantar y a llamar apriesa y muchas veces por su 
nombre a la india manceba, y a decir disparates como un loco. Después 
entró el vicario y cura del pueblo, y no admitiendo sus saludables con-
sejos a la confesión, se partió triste de su presencia. A lo último dicen 
que volvió algo en sí y que pidió misericordia. Fué segunda vez llamado 
el confesor, pero en vano, porque espiró sin poder gozar desta medicina. 
Este desastrado y miserable fin causó en los pechos mas obstinados es-
pantoypavor,y admiración en los buenos delosaltosjuicios Del Muy Alto. 
«No le causó menor otro suceso semejante. A otra persona principal, 
que decian tenia escondida otra india, tras que anclaba la justicia ha-
ciendo dilijencias por ser una de las que causaban mayores escándalos 
en la ciudad, envió a decir uno de los que la gobernaban en aquella sa-
zón, que mirase lo que hacia, que estaba muy cerca de su casa el juicio 
de Dios. Aunque sintió este recaudo no hizo caso, mas dentro de pocos 
dias enfermó gravemente, y aunque le apretó la enfermedad y sabia que 
estaban allí cerca dos Padres de ¡a Compañía, no quiso confesarse ni los 
que estaban presentes trataron de llamarle confesor. Una noche, por es-
tar muy triste y fatigado le tocaron una guitarra para que se alegrase; 
quedóse durmiendo y a media noche despertó pidiendo a voces algo de 
comer; despertaron asímesmo los de su casa, y apénas le habían puesto 
delante la comida cuando se comenzó a demudar y sin decir Jesus se que-
dó muerto de repente, dejando a todos por una parte atónitos y por otra 
muy escarmentados. 
«Pero lo que ha causado mayor terror en todo Chi loé y aun en todo 
Chile ha sido la ruina que padeció el fuerte de Carelmapu, causada de la 
violencia de un huracán o remolino, que dicen pasó en un credo. Fué el 
caso que, a catorce de mayo de seiscientos y treinta y tres, al cuarto del 
alba, se oyó de repente un tan vehemente y espantoso ruido por todas las 
casas y fuerte, que desnudos obligó a los moradores a saltar con gran 
priesa de sus camas, desamparando las casas y_huyendo afuera para ver 
lo que era, porque todo parecia venirse abajo: y fué así que las tres ga-
leras grandes del fuerte vinieron al suelo con todo un lienzo del malal y 
dos puertas muy pesadas, que después, como dicen, apénas podia me-
near toda la compañía de soldados, las sacó de sus quicios el remoli-
no. Los que iban hacia la iglesia, que es buena y capaz, toda de tablas 
y maderas, la hallaron arrasada por tierra. Las cruces que por algún 
trecho estaban al rededor, caídas en tierra, distantes de sus primeros 
lugares; los que iban hacia la casería veían todas las casas maltratadas, 
unas del todo por el suelo, como la nuestra, con un gran cajón que habia 
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dentro hecho astillas. Otra de un soldado que apenas habia salido huyen-
do temeroso cuando cayó toda la casa, dando lugar a que también se es-
capasen la mujer y los hijos, y otras que habían desmentido de sus 
lugares, y Otras, finalmente, destechadas y maltratadas de suerte que to-
das hicieron ruina, sin que alguna se pudiera escapar. Seguíase luego el 
ver las pilas de tablas y tablones: éstos, algunos hechos pedazos; aque-
llas, sembradas por la playa y el mar, entrando después a sacarlas con 
el agua a los pechos, yendo otras a parar a una isla distante tres o cua-
tro leguas. Las piedras ele la playa con la grande fuerza, fuera de sus luga-
res, amontonadas hacia algunas casas. Dos piraguas que habia, hechas 
pedazos. Todo este destrozo vieron de repente sin tener ya donde guare-
cerse de un muy grande aguacero que les caia encima, y así, todos turba-
dos y temerosos, no sabían sino clamar y dar voces pidiendo misericor-
dia al Señor, y diciendo algunos; «Esto es lo que nos predicaba aquel 
Padre, esto lo que nos solia decir.» Y quietándose algún tanto tuvieron 
deseo de ver a la Vírjen, que es una imájen de devoción que tienen en. 
este fuerte, por título Nuestra Señora del Rosario y de Puerto Claro, la 
cual tenían en Osorno antes de la pérdida de las ciudades en el convento 
de Santo Domingo, y desde que se retiraron, aquí la tienen, acudiendo a 
ella con mucha devoción, y en particular,en tiempo de necesidades, ha-
ciéndola novenas. Pensando, pues, que estaria hecha pedazos con las 
demás imájenes por haber caído la machina de la iglesia encima, fueron 
abriendo camino, quitando la madera, apartando los palos y demás faj i -
na, hasta que llegaron a la reja de la capilla mayor, donde hallaron a la 
Santísima Vírjen entre un huequecito de unos palos, con el niño Jesus 
en sus brazos, sin lesion alguna, lo cual tuvieron a gran maravilla por-
que la Vírjen estaba en el altar mayor, en su tabernáculo, metida en me-
dio de su nicho y encajada en una peaña sobre un espigón de hierro, 
que aun cuando la quieren quitar de propósito para llevarla en proces ión 
o vestir, es menester sacarla con fuerza; y el tabernáculo que he dicho 
solo se trastornó en el mismo lugar que estaba, cayendo el techo enci-
ma, y parece que la Vírjen habia de caer debajo de todo, mirando SQIO el 
sitio y postura que tenia, y con todo eso, la hallaron, como queda referido, 
mas de veinte piés retirada, vuelta al santo Cristo, que estaba en el cola-
teral de la mano derecha, como pidiendo misericordia. Este santo Cristo 
asimismo inclinado y como encorvado. Es muy devoto, traído t a m b i é n 
de las ciudades de arriba. Las demás imájenes y todo lo que en la iglesia 
hallaron, hecho pedazos. El tabernáculo estaba entero, mas algo deslus-
trado. Prosiguieron limpiando el suelo de la iglesia, que solo habia que-
dado. Aquí tuvieron grande espanto porque hallaron los huesos y cala-
veras de los muertos desenterradas, y juntamente un cuerpo muerto que 
no se habia acabado de corromper. Fué la causa que la gran violencia 
del remolino, como no pudo quebrar las madrinas de alerce que tenia la 
iglesia, y entraban como vara y media en tierra, las arrancó, y con pa-
lancas aventaron la tierra, llevando por delante las sepulturas de muer-
tos que encontraron, desenterrando sus cuerpos. 
«Quisieron mas saber de dónde o cómo habia venido el dicho remolino, 
y fueron hácia las rancherías dé los indios, que están del fuerte espacio 
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de legua y media, los cuales ni sabian ni habían oído cosa alguna; solo 
hallaron en an puesto, que llaman las Tres Leguas, y estaba como cuatro 
o cinco cuadras enfrente de la iglesia, árboles arrancados, de donde, es-
pantados, se volvieron al fuerte; mas, no paró aquí la calamidad y tor-
menta, porque poco después vieron uno como globo de fuego sobre un 
monte alto que cae encima del fuerte y adonde suelen subir a ver entrar 
los navios, el cual parecia amenazar aun mayor ruina. De allí saltó al 
mar alterando las aguas; tras él vino una gran tempestad de truenos, 
acompañada de una grande escuridad, que iba volando por toda esta ba-
hía, y últimamente despidió de sí el cielo granizo mas grueso, sin encare-
cimiento, que balas grandes de mosquete, quedando el mar como hir-
viendo y levantando tan grandes y altas olas, que dicen ser cosa increíble 
si no es a quien lo vió. Aquí quedaron mas maravillados y comenzaron 
a pedir misericordia, la cual usó Nuestro Señor, pues envió este castigo 
cuando el jeneral, con la mas de la jente, estaba fuera de allí, que a estar 
toda junta, murieran muchos, y por misericordia de Nuestro Señor y de 
la Vírjen, solamente uno salió lastimado, otros estuvieron en gran riesgo 
y peligro. Esto cuentan los capitanes que se hallaron presentes. Acabo 
con decir lo que ellos dicen: que parecia ser dia de juicio ver todos los 
elementos revueltos, y que así concibieron granelísimo temor, estreme-
ciéndoseles las carnes, y aun agora, cada vez que lo cuentan,' quedan 
maravillados y llenos de temor. Dicen, también, que debió de venir al-
gún demonio envuelto en aquel remolino, permitiéndolo Nuestro Señor 
para castigo de los que, llevados de sus apetitos, vivían a rienda suelta. 
Causó este castigo del cielo muy gran temor y enmienda de pecados. 
«La devoción a la Santísima Vírjen y a su rosario ha crecido mucho en 
esta tierra con el caso siguiente, bien sabido en todo Ghiloé, y bien cono-
cida la persona a quien sucedió. Hubo en un lugar, a quien llaman Meli-
lehue, una india esclava, a quien cojiéndola en la guerra sieteaños há, la 
habían puesto en casa de una señora principal. Enfermó gravemente, y 
habiéndose confesado una y muchas veces con el cura, y estando ya con-
valeciente, volvió de repente a recaer y a llegaren un punto al último 
trance de la vida. Dan parte a su señora los que allí asistían, poniéndola 
delante de los ojos el gran peligro de la esclava y las horrendas mues-
tras que daba su rostro de alguna temerosa vision. Parte volando la seño-
ra y entrando al aposento de la enferma, dice con devoción «alabado sea 
.el Santísimo Sacramento», palabras que apénas había acabado de decir, 
cuando respirando un tanto la que ya estaba casi difunta, dió las gracias 
a su señora, afirmando que al punto que ella entró, comenzó a dejarla una 
gran caterva de demonios que la atormentaban; mas, que si bien la ha-
bían dejado, no se habían ido totalmente, que allí estaban a vista, ame-
nazándola en uno de los ángulos del aposento. «No tomas, hija, replicó la 
señora, besa aquí este rosario de la Santísima Vírjen y las sagradas imá-
jenes que dél penden. Toma en las manos estas armas y ten por cierta 
la victoria de aquestos infernales enemigos». ¡Gosa digna de grande admi. 
ración!: apénas hubo tocado las benditas cuentas, cuando muy alegre 
dijo haber huido aquellos tremendos mónstruos; diéronla todos el para-
bien, y preguntándola su señora qué causa habia dado para que la ator-
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mentasen aquellos enemigos, si por desgracia suya se habia confesado 
mal o callado algún pecado por vergüenza, «sí, callé dijo ella, que anti-
guamente quité la vida a una hija mia, vengando en ella algunos agra-
vios que-mi marido me habia hecho, y esta hija mia estaba también en 
compañía d es los espíritus infernales, que apretándome la garganta me 
hubieran muerto, si tú, oh!, señora mia, no hubieras venido con tanta 
presteza a socorrerme.» 
«Contenta la señora con haber descubierto ya la llaga, procuró abrir la 
puerta a la medecina de aquella alma, y exhortándola a hacer una buena 
confesión, se la facilitó grandemente; prometióla hacer llamar con 
toda dilijencia a algunos de los padres de la Compañía, de quien, entera-
mente confesada, recibiría el beneficio de la absolución; mas, porque 
mejor se vea la fuerza del rosario, sucedió que yéndose a su cuarto 
aquella matrona, hizo que se le volviese el rosario para rezarle, como 
lo tenia de costumbre. Y luego volvió aquella infernal canalla a ator-
mentar de nuevo a la doliente, lo cual, entendido de su señora, juzgando 
le habian quitado su defensa, mandó se le volviesen luego, con que al 
punto echó de sí al demonio y quedó libre hasta el siguiente dia, y v i -
niendo uno de los padres, la confesó con gran consuelo suyo, con lo cual 
creció la devoción del rosario en todos los que supieron el suceso. 
«No la han ocasionado menor a nuestro gran Padre San Ignacio, otros 
casos de igual admiración, porque, dejando aparte los muchos enfermos 
que han sanado las reliquias de este gran patriarca y los muchos niños 
que han sacado a luz, estando ya sus madres para morir de dolores de 
parlo, fueron notables casos los siguientes. Hubo cierta india, que, des-
tituida no solo de sacerdote que la confesara, sino también del uso de 
todos sus sentidos, habia estado dos o tres dias luchando con la mesma 
muerte. Sucedió que llamado uno de nuestros padres para otro que tam-
bién se estaba muriendo y vivia cerca del lugar donde estaba la india con 
tanto desamparo, después de haberle confesado, supo muy acaso el es-
tremo peligro de la india, y partiéndose allá con mucho zelo de su salva-
ción, la halló sin sentido, y lastimándose grandemente de su desgracia, 
dijo a no sé qué soldados que por dicha se hallaron allí, que estaba con-
cluida la perdición de aquella miserable, si todos, hincados de rodillas, no 
hacían instante oración por su alma. Así lo hicieron todos, compadeci-
dos, y el Padre, poniendo con mucha devoción sobre el pecho de la en-
ferma unas reliquias de nuestro padre San Ignacio, pidió con grande 
afecto su favor y ayuda; lodos le acompañaron e invocaron el nombre de 
nuestro santo y no sin fruto, porque luego que pidieron su favor tres ve-
ces, la que al parecer difunta habia estado tres dias sin habla y sin sen-
tido, comenzó de repente a hablar, y haciendo que se saliesen todos, se 
confesó con el padre muy despacio y con notable agradecimiento al Santo 
do quien confesaba haber recebido tan soberano beneficio. 
«Semejante fué el caso que pasó a un cacique, el cual como viniese cier-
to dia a un lugar donde los nuestros estaban en misión y fuese reprehen-
dido de uno de ellos por ser muy perezoso en' él negocio de su salvación, 
por sospecha que con fundamento tenia el Padre de que años habia no 
recebia ningún sacramento de la Iglesia. El indio, por entónces, despre-
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ció sus saludables consejos; poco después, volviendo bueno, sano y con 
enteras fuerzas, de repente cayó en el suelo desmayado, y estando como 
muerto algún espacio de tiempo, comenzó con gran furia a revolcarse pol-
la tierra, a crujir los dientes y dar horrendas y temerosas voces. Los 
nuestros que presentes estaban, colgando del cuello do aquel miserable 
unas reliquias de nuestro santo Padre, imploraron con notables ansias su 
ayuda. Oyóles muy en breve e) glorioso santo, y alcanzando de su Divina 
Majestad en medio de tan estraña rábia gran sosiego, dió a aquel pobre 
indio remedio y lugar de confesarse y pedir misericordia, como lo hizo 
de sus pecados.» 
—gets 

C A P I T U L O X X I I I 
De lo que la ánua de treinta y cinco y treinta y seis refiere de 
esta mesma misión de Chiloé. 
Refiero en este capítulo lo que la ánua de treinta y cinco y treinta y seis 
nos cuenta de esta gloriosa misión, de la cual dice así. «Llego con gusto 
a esta residencia, porque llegar a ella es llegar a una misión que absolu-
tamente es de las mas apostólicas que tiene en el mundo la Compañía, y 
tal que los muy aficionados a trabajos tendrán en ella tantos y tan con-
tinuos que satisfagan bien a su deseo y aun necesitarán de mayores 
auxilios que los ordinarios de Nuestro Señor para llevarlos, porque está 
dividida en dos fuertes de españoles y en un archipiélago do muchísimas 
islas, distantes unas de otras, y los habitadores delias tan desamparados, 
que en lo natural parece que les fué madrastra la naturaleza, por la mu-
cha falta que tienen de abrigo y de comida, que solo se sustentan con 
algún marisco y con unas raíces de la tierra, sin saber qué cosa es trigo 
ni otro mantenimiento mas regalado; y en lo espiritual, sí no tuvieran a 
nuestros misioneros, apénas vieran un sacerdote en muchos años. Los 
mares son inquietos, borrascosos y sujetos a las furias de los vientos. 
Las embarcaciones unas piraguas tan pequeñas y frájiles, que solo verlas 
y mirar las olas del mar que navegan causa tanto temor que solo puede 
¡vencerlo un apostólico zelo de las almas. 
«En fin, los padres tantas veces ofrecen al peligro sus vidas, tantas las 
consagran a Quien se las dió, cuantas veces visitan aquellas islas. Cuan-
tas veces los llaman los naturales, todas acuden con prontitud maravi-
llosa, y movidos de la gloria de Dios y llevados de la docilidad y buena 
disposición de aquellos indios, que la tienen mucho mayor que los de 
por acá, no reparan en riesgos, apechugan con todos los peligros y tal 
vez se están en una isla detenidos de los temporales algunos meses, sin 
mas abrigo que un manteo, sin mas sustento que el que los indios les 
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dan de su pobreza; pues aun cuando están en su sosiego, todo es pobre-
za, todo incomodidades, todo desamparo y un retiro tan grande del resto 
de) mundo, que no puede ser mayor. ¿Qué diré mas? Están en la popa 
del mundo; mas, siempre con la proa a Dios, que liberalmente los consue-
la en tanta carestía de consuelo humano. Mas, dejando aparte lo común-, 
a que se ha acudido con no menor cuidado que otras veces se ha dado 
cuenta a V. P., diré solo lo mas notable y digno de memoria. 
«Eslo y muy raro el suceso que tuvieron los padres en una destas mi-
siones. Atravesando un golfo, de repente se levantó un viento tan con-
trario, que por mucho que lo procuraron, ni pudieron arribar ni tomar 
una isla que estaba a manderecha, sino que arrebatándoles el viento, les 
sacó, a Dios misericordia, a otra isla remota. Tuviéronlo y con razón a es-
pecial providencia de Nuestro Señor, que por este camino quiso salvar 
tres almas, porque preguntando acaso si había enfermos en aquella isla, 
respondieron que dos indias lo estaban y de peligro, y la una ya a las 
puertas de la muerte. Fueron los padres luego a confesarla y hallaron 
que la que estaba ya casi difunta, estaba amancebada muchos años lia-
bia, mas con sumo deseo de ver un Padre que la ayudase en su necesi-
dad, y así su gozo cuando le vió entrar por sus puertas fué a medida del 
deseo que habia tenido. Por las circunstancias que concurrieron, se co-
lijió que el indio que la tenia la ocultaba y no la dejaba ir a la iglesia 
cuando pasaban los padres por aquella isla (que así lo suelen hacer, por-
que ni los reprehendan ni los aparten)* Confesóse la india como deseaba, 
la cual dejó luego con mucha voluntad a su galán y a los hijos que dél 
habia tenido; y para mostrar mas los quilates de su penitencia, a vista 
de los padres, se hizo llevar como pudo a otra isla, donde tenia deudos, 
para morir bien apartada de la ocasión, como lo hizo luego que llegó, 
dejando a todos con bien fundadas prendas de su salvación. Al indio 
también se reprehendió ásperamente, con que deseando enmendar su 
vida y seguir el ejemplo de aquella a quien él habia causado tantos es-
cándalos, se confesó de todos sus pecados con grandes indicios de arre-
pentimiento. Asimismo se confesó la otra india que estaba enferma, y en 
breve murió no ménos dichosa que la primera, porque se muriera sin 
confesión, si Dios, con providencia tan particular, no hubiera llevado allí 
los padres que la confesasen. Y vióse ser efecto maravilloso de la pre-
destinación de aquellas almas, porque luego que se confesaron, se sose-
garon los vientos y los mares y tuvieron los padres excelente tiempo, 
con que prosiguieron su viaje llenos de gozo.; 
«Ün cacique principal tenia a su hijo amancebado, con escándalo de sus 
vasallos, y pasando los padres procuraba encubrirle y que no lo supie-
sen. Mas, viniéndolo a entender uno dellos, descubrió la maldad, riñó 
con seriedad al cacique y amenazándole con castigos de Dios y de los 
hombres, le dejó y se embarcó para otra iglesia. Surtió buen efecto la 
reprehension, porque luego el dia siguiente fué este cacique tras el Pa-
dre, buscando para ello embarcación, y aunque estaba ciego y enfermo, 
venciendo muchas dificultades, se llevó al hijo y a la manceba para que 
los casase. Pidióle perdón con humildad, casó el Padre a los mozos, y 
ellos y el viejo se volvieron gozosos a su isla. Otro llegó a confesarse, 
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que era asimismo de los mas principales de aquella isla; mas, entendien-
do el Padre de antemano que vivia licenciosamente con dos mujeres, de-
lante de los demás le reprehendió, diciéndole, entre otras razones, que 
se le había de llevar el diablo; y díjoselo con tan vehemente espíritu que 
le dejó confuso y pensativo, y en breve tuvo efecto la suspension, por-
que luego le trujo al Padre las dos mujeres, diciéndole que a su voluntad 
dispusiese delias, que él deseaba salvarse y disponerse para confesar, 
echando de sí los estorbos; y para hacerlo mejor, escojió la primera para 
su lejítima mujer: confesóse y casóse con ediñoacion y consuelo de todos 
y gusto suyo. 
«En la misión que los Padres hicieron a los indios de Calbuco y sus islas 
inmediatamente después do aquel espantoso temblor de que ya so ha 
dado noticia a vuestra paternidad, hallaron a csto"s indios muy temero-
sos, sin saber qué habían de hacer y en qué había de parar tanto enojo 
como a su parecer mostraba Nuestro Señor, y preguntaban a ios Padres, 
como a quien lo sabria, si habia de salir el mar o abrirse la tierra para 
tragarlos. Fuéles esta buena disposición do notable consuelo, y fundaron 
en ella las esperanzas de muy colmado fruto. Y así, tomando ocasión de 
lo que ellos decían, se les dió a entender que era castigo de Dios que jus-
tamente estaba enojado por sus pecados, y que si no los confesaban los 
castigaría sin duda con mayor rigor, echando sus almas al infierno. Fué 
Dios servido que por este medio se cojiese mas fruto de esta misión que 
dé muchas que se les han hecho de algunos años a esta parte; porque 
siendo así que su mayor pecado y mas frecuente es el común de la torpe 
comunicación con mujeres, muchos las dejaron, y los mas, casándose 
con sus amigas, quedaron en buen estado. Todos prometieron de hacer 
iglesias, en cada isla la suya, y rogaron a los Padres que les visitasen 
frecuentemente porque sola su vista los consolaba; prometiéronlo así, y 
por estar ya los indios para salir a una maloca, los despidieron con su 
bendición. 
«Quiero contar aquí un suceso que tuvieron los Padres en una destas 
islas. Fué el caso que viendo un indio que todos los de aquella isla se 
confesaban y casaban según pedia su necesidad, y que a él solo le habían 
desechado y reprehendido mucho delante de los demás, diciéndole que 
era hijo del diablo porque vivia escandalosamente con dos mujeres, por 
una parte las queria dar de mano, movido do la reprehension, y por otra 
no se determinaba reparando en que le habían costado muchas pagas, y 
así para hacer en la apariencia lo uno y en la verdad lo otro, sacaba por 
partido qüe casándose con la una tendría a otra por su criarla; mas, co-
nocida la traza dé casarse con ésta y quedar amigado con aquella, no fué 
admitido sino antes desechado con nuevas reprehensiones. Con esto se 
sosegó y pidió mas tiempo para mirar mejor lo que le convenia, y fué 
traza de,Dios para reducirle: abrióle los ojos para ver el despeñadero en 
que estaba su alma, tiró la rienda a su apetito y ántes que se apartasen 
de la isla los Padres les vino a hablar humilde y compunjido, y ponien-
do delante a las dos mujeres, dijo públicamente que queria servir a Dios, 
confesarse y casarse como los demás; así se hizo, casóse con la primera, 
y llamando a los deudos de la segunda, dijo al Padre que él mismo se la 
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entregase, que él desde aquella hora se apartaba dellapara siempre y per-
donaba las pagas que había dado, que ya era viejo y creia lo que los Padres 
le decían: con que mostró el toque que había dado Nuestro Señor a su co-
razón y edificó mucho a los que habia escandalizado consumai ejemplo. 
«Antes que saliesen de Calbuco tuvieron aviso los Padres que un indio 
se moría en la isla mas remota, y pedia confesión: fueron allá y hallá-
ronle con mala disposición por tener mal trato con dos mujeres; mas, 
movido de Dios y de los consejos de los Padres, las mandó llamar y con 
un despego cristiano las ordenó que luego saliesen de su casa, y suplicó 
al Padre lo escusase; hízolo así y con grandes ánsias se confesó, y alen-
tándolo el Padre para morir, pasó a su misión dejando en su compañía 
un capitán español, que no se hartaba de contar los fervorosos actos que 
hizo después que se partieron, pidiendo a Dios misericordia y su amparo 
a la Vírjen Nuestra Señora, y así murió.» 
Hasta aquí lo que las anuas refieren de estas gloriosas misiones de 
Chiloé, a lo cual añadiré yo algunos otros casos de edificación, que darán 
fin a esta cuarta clase, y sean, el primero y el segundo, los que sucedieron 
aun padre que ha trabajado muchos años apostólicamente en esta mi -
sión y no le nombro porque aun vive. Sucedió, pues, que un soldado 
vivia una vida muy escandalosa, y era sobremanera desenfrenado en el 
hablar, de manera que ninguno salia de su boca sino infamado de mi l 
falsedades y testimonios que levantaba: no hubo quien fuese poderoso a 
correjirle, por mas que los amigos y várias personas pías lo procuraban, 
con que no pudiéndole sufrir mas hubieron de desterrarle a una isla; 
pasó por ella este Padre que he dicho, y compadecido del mal estado y 
peligro de condenarse en que estaba este miserable, se fué a él y le habló 
con tal espíritu del cielo que, aunque estaba como una piedra, hubo de 
ablandarse y reducirse a la penitencia, y para hacerla con la satisfac-
ción que debia, se desdijo públicamente ante escribano y testigos, vol-
viendo la honra a quien la habia quitado, con que se dispuso a una bue-
na confesión. 
No me admira este caso porque el padre Luis de Valdivia, varón ilus-
tre de nuestra Compañía y que la acreditó en aquellos reinos ele Chile y 
del Perú y después en España con sus grandes letras y vir tud, me contó 
de este mesmo Padre otro caso admirable. Y fué que habiendo otro sol-
dado en aquel estado, muy jurador y blasfemo, le exhortó muchas veces 
a que se íuese a la mano y no jurase; el soldado no hacia caso de lo que 
el Padre le predicaba: amenazóle un dia d icióndole que si no se enmen-
daba le habia de castigar Nuestro Señor; rióse de ello el soldado, pero el 
efecto mostró no sér cosa de risa, porque luego allí a vista de todos que-
dó mudo: quería hablar y no podia, aflijíase y congojábase en estremo, 
pero con buen efecto de arrepentimiento que mostraba, vuélvese al Pa-
dre, y de la manera que puede, con señas y visajes, propone la enmienda, 
y, las manos puestas, le insinúa y pide que le libre de aquel trabajo; hizo 
el Padre oración y al punto le volvió el habla, confesóse y enmendóse de 
allí adelante. 
Andando una india por el campo se le apareció un horrible mónstruo, 
con cuya vista, espantada y despavorida, invocó el santísimo nombre de 
HISTÓRICA RELACION 329 
Jesus, con lo cual desapareció aquel horrible espectáculo; vió luego que 
le salía al encuenlro un. sacerdote de nuestra Compañía, el cual le repre-
hendía severamente sus pecados y el haberlos callado en la confesión. 
«Confiésate, lo dijo, enteramente y alcanzarás perdón de ellos, como lo 
hizo tal indio, que por haber hecho una buena confesión se fué al cielo.» 
Volviendo la india a su casa se halló tan llena de pavor y miedo que 
cayó desmayada, pero volviendo en sí, buscó a uno délos nuestros; re-
firióle lo que le había pasado, hizo una buena confesión y corrijió su 
vida. 
Convirtióse a Dios un famoso hechicero, el cual refirió que para apren-
der esta abominable arte, le había subido a un áspero monte, un viejo su 
maestro, muy versado en ella, y que habiéndole dado a beber de unas 
yerbas amarguísimas y aparecídoseles el demonio, ya en forma de ca-
bra, ya de camello y otras figuras, quedó docto en la facultad de la me-
dicina; comenzó a ejercitarse en ella y persuadíale el demonio que qui-
tase la vida a los enfermos. En medio de esta abominación y tinieblas 
en que anclaba sumerjido, fué Nuestro Señor servido ilustrar su entendi-
miento con su divina luz y santa inspiración, con que salió de aquel 
pecado haciendo una buena confesión con uno de Jos nuestros a quien 
refirió este caso, y por medio de su consejo enmendó la vida. 
Dejo otros muchos casos de várias conversiones por ser semejantes a 
los ya referidos, y. por la mesma causa no refiero otros en que ha mos-
trado Nuestro Señor la eficacia de la intercesión de nuestro padre San 
Ignacio, particularmente en los peligros de partos. Es cosa maravillosa 
lo que en esta materia cuentan casi todas las anuas de aquel reino. En la 
última que he visto del año de 40 y 41, se refieren dos casos bien nota-
bles, el uno de una mujer que habia tres dias que tenia muerta la cria-
tura dentro del cuerpo, y el otro de otra que habia quince días que sentía 
lo mesmo, y launa y la otra salieron felicísimamente de aquel manifiesto 
peligro, echando las criaturas muertas después de tanto tiempo, por la 
intercesión de nuestro santo Padre. También refiere esta mesma anua 
otras maravillas que ha obrado Nuestro Señor por la intercesión de San 
Francisco Javier, particularmente en tempestades y tormentas de lámar , 
pero no refiero nada de esto en particular porque no parezca que echo 
gotas de agua en el mar de los prodijios y milagros de este milagroso 
apóstol del uño y otro orbe; y así concluyo esta cuarta clase con las 
mesmas palabras con que el padre Juan Baptista Ferrufino dá fin a esta 
misión, hablando con nuestro muy reverendo Padre jeneral en esta ánua 
de cuarenta y uno, en esta forma: Minus conlritarum rerum narralionem 
exposui. Amplisimam mesem flavescentem et candicanlem os tendi: melioribus 
indiget. Mitte igüur, Reverendisime Pater, angelas veloces ad gentem con-
vulsam et dilaceratam, ad populum terribüem post quem non est alius, et vale 
ac vive. 
SESTA Y ÚLTIMA CLASE. 
La jente que mas propriamente podemos llamar convulsam et dilacera-
tam, es la que pertenece a esta sesta y última clase de las misiones de 
Chile, a las cuales no les conviene hasta ahora este nombre de misiones 
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por otro título que por ol de la estrema necesidad que tienen de quien 
les quiera llevar el socorro del cielo, por quien claman tantas almas co-
mo las que están en mas de ciento y cincuenta islas, que, como vimos 
arriba, están después de las cuarenta de Chiloé y doce do Calbuco, sem-
bradas por aquellos mares basta el Estrecho de Magallanes, y podemos 
poner por cabeza de todas las de la Mocha y Chonos, por ser las inmedia-
tas y donde han comenzado a apuntar los crepúsculos del Evanjelio, con 
ocasión de algunos padres de la Compañía que han arribado alguna vez a 
sus puertos y dándoles de paso alguna noticia do Jesucristo Señor Nues-
tro, por quien están piando y dando voces que nos quiebran los corazo-
nes, porque, aunque los oimos, no hay a quien inviar a darles el consuelo 
que desean. Todas las demás islas jacent in lenebris et in umbra martin, 
porque no sabemos que hasta ahora hayan jamas oído cosa alguna de la 
eternidad. 
Pertenecen también a esta clase las muchas almas que están en la tie-
rra Arme desde Arauco hasta Osorno, que fué toda de españoles y la mas 
rica de oro de aquel reino, donde tuvieron fundadas las ciudades que les 
ganó el enemigo. En este distrito hay, fuera de los indios, que son tan-
tos como so verá después, las españolas y españoles captivos, los cuales 
ya serán pocos y viejos; pero la decadencia que con la violencia del 
cautiverio no pudieron todos escusar, es muy grande y mayor la que los 
mesmos indios han tenido, porque estos se han aumentado, de manera 
que, según las relaciones que hay, éstos solos son mas que todos los que 
hay en lo restante que está conquistado de paz. Entre esta jente hay mu-
chos cristianos, porque demás de los que aun vivirán hoy del tiempo 
del levantamiento y rebelión, han tenido cuidado Jos españoles cautivos 
de ir baptizando a muchos de los que iban naciendo porque sus padres 
no lo repugnaban, antes gustaban de ello. Pero en cuanto a la disposi-
ción para salvarse, están tan remotos como los mesmos,jentiles que no lle-
garon jamas a los primeros umbrales de la iglesia. Están estos indios en 
la tierra firme desde el grado treinta y ocho hasta el cuarenta y uno; 
pero de los que hay desde aquí hasta el grado cincuenta y cinco en que 
está la boca del Estrecho de Magallanes, no hay quien sepa cosa de cier-
lo, porque )a guerra con los araucanos ha tenido impedido el paso y así 
no se ha podido descubrir esta tierra por esta parte, pero por la de Chi-
loé han entrado algunos capitanes con quien yo he hablado y me han 
dicho que han hallado noticias de que hay en aquellas tierras muchísima 
jente y lugares muy ricos, aunque nunca han podido llegar a ellos por 
estar muy retirados y ser menester mas fuerza de la que llevaban. De 
estas noticias hay muchas y todos convienen en que la tierra es muy 
rica y fértil y consiguientemente habrá en ella muchos que la habitan. 
Es muy célebre la fama que corre de que por este distrito están los Césa-
res, de que se ha hablado ya en su lugar. 
Pongamos también en esta clase los indios puelches que habitan en los 
valles y huecos que hace la cordillera, los cuales son en gran número, y 
no son pocos los que de la otra banda corren hasta continuarse con los 
de Cuyo por la banda del norte y por la del sur con los del Estrecho de 
Magallanes, donde los que han pasado por él han visto de la una y otra 
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parte muchos indios y entre ellos a los jigantes que dijimos arriba. Tam-
bién pertenecen a esta clase los indios que habitan la grande isla y pe-
dazo de tierra que llaman del Fuego y tiene de largo hasta el oriente 
mas de cien leguas, y de ancho tendrá por partos muy poco ménos; pero 
de esta jente no se sabe sino solamente lo que se ha podido conjeturar de 
los que se han visto en varias partes de sus costas, aunque se supone 
que habrá muchos la tierra adentro, como también en la que corro de la 
boca del Estrecho de San Vicente, que llaman de Maire hácia el oriente, 
porque a esta tierra no se ha hallado fin hasta ahora, y habiéndose visto 
muchos indios en aquellas costas de la boca de este Estrecho, como se 
refiere en la navegación de los Nodales, se supone que la tierra adentro, 
siendo tan lata, habrá muchos mas. 
Con esto queda dicho lo que basta de la descripción de la tierra, cielo 
y temple del reino de Chile y de los gloriosos empleos que tienen en él 
los ministros del Evanjelio: vengo ahora al principal intento de este libro 
que es representar por menor la gran falta que tenemos de operarios 
para estos ministerios, aunque de lo dicho lo puede fácilmente entender 
el que pone los ojos por una parte en estas seis clases en que los he com-
prendido todos, y por otra en los pocos sujetos que tiene allí la Compa-
ñía, pues entre todos apénas llegan hoy a noventa, que son estrenaos, sin 
ninguna proporción; pero para que esto se vea mas claramente y mueva 
a compasión tanto desamparo, daré fin a esto libro con un memorial en 
que representé a nuestro muyR. P. jeneral Mucio Viteleschi, de buena 
memoria (y lo leyeron en España los señores del Real Consejo de Indias) 
la grande necesidad que hay en aquel reino de mas número de fervoro-
sos operarios del Evanjelio para la conversion de la jentilidad y para el 
progreso espiritual de los nuevos cristianos; pero ántes diremos algo de 
algunos varones insignes de aquellas misiones. 

C A P I T U L O X X I V 
Hácese mención de algunos varones ilustres de la Compañía que 
ha habido en el reino de Chile. 
Después de haber tratado de las misiones y gloriosos empleos que.la 
Compañía de Jesus tiene en el reino de Chile, se seguia tratar de los in-
signes misioneros y sujetos que en ellos se han empleado, pero como el 
tiempo no me da lugar a dilatarme en contar sus méritos y espirituales 
hazañas como merecen, dejándolas para que otro las escriba con mas 
acierto y debido aplauso, me contentaré, por no parecer del todo corto, 
con referir en estos capítulos siquiera los nombres de algunos y una 
o otra cosa que no hallo en los autores que dicen algo de sus vidas, y se-
rá con toda brevedad porque no puedo detenerme mas. 
En primer lugar podemos poner al padre Baltasar Piñas y a sus bue-
nos compañeros, pues fueron la piedra fundamental de nuestra relijion 
en aquel reino, como se vió en el cap. 5 del libro 8 de esta relación. Del 
padre Piñas escribe el padre Juan Eusébio Nieremberg en su libro de va-
rones clarísimos de la Compañía de Jesus, que intituló Honor del gran 
patriarca San Ignacio,1 tom. 3, foi. 687. Hacen también mención de este 
ilustre-varón.las anuas impresas de nuestra Compañía de los años mil y 
quinientos y noventa y cuatro y noventa y cinco,' como queda apuntado 
en el capítulo 5 de este libro, fol. 336,3 y el catálogo de los varones insig-
nes de la provincia del Perú al fol. 15, 29 de julio de 1611, hace una breve 
suma de su vidâ y heróicos hechos. Otros dirán lo que queda por decir 
de este ilustre y relijioso varón. 
1 La obra del Padre Nierenberg, Honor del gran Patriarca San Ignacio de Lo-
yola, etc., fué impresa en Madrid en 1615, en folio. 
2 Estas anuas llevan la siguiente carátula: Litterw Socielatis Jesu dvorum anno-
rvm 1594 et 1595. Aã Patres et Fratres eivsdem Societatis. iívperiorvm petmsso. 
Neapoli, 1601, en 8.o 
3 Corresponde a la páj. 211 de este volúmen en la presente edición. 
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Podemos poner en segundo lugar a su compañero el padre Luis de Val-
divia, honra de nuestra Compañía en aquel reino de Chile, como se ve 
por lo que queda referido en el libro 2 desde el primer capítulo hasta el 
sesto, donde habia prometido tratar en este lugar mas a la larga de este 
ilustre varón, suponiendo que llegarían a tiempo los apuntamientos y rela-
ciones que esperaba de sus ilustres hechos y ejemplos de virtud: otro los 
escrebirá con mas acierto. Véase el padre Philipe Alegambe en su famo-
sa Biblioteca de los escritores de la Compañía,'1 al fol. 319, y el padre Juan 
Eusébio Nieremberg, arriba citado, al fol. 759, los cuales, aunque en breve, 
dicen mucho de este insigne varón. Tengo por cierto que hay mucho 
mas que decir. Lo que yo puedo certificar es que fué un hombre de los 
mas insignes y señalados que ha habido en aquellos reinos de las Indias 
y tan estimado y de tanta autoridad para con todos los desapasionados 
que le veneraban como a un oráculo. Tuvo gran talento en despejar con-
ciencias enmarañadas y facilitar el camino del cielo a los que estaban 
mas desesperados de alcanzarle. 
Sucedióle una vez llegar a confesar a un enfermo que estaba para mo-
rir y por sus grandes pecados tenia perdida la esperanza de salvarse: 
veíase rodeado de rabiosos e innumerables perros que le amenazaban 
para hacerle pedazos, y llegando en esta ocasión el padre Valdivia, co-
menzó a engrandecerle la misericordia y amor de Nuestro Señor para con 
los hombres con tan gran fervor y espíritu que lo trocó y le hizo sentir 
mejor de la divina bondad. Con todo eso no acababa el pobre enfermo de 
asegurarse y preguntaba al Padre: ¡Qué! ¿Es posible que siendo tantos y 
tan enormes mis pecados me perdonará Dios? respondió el Padre: «aun-
que sean como esos perros que veis, y para ayuda de costa yo os hago 
cesión de todas las buenas obras que hasta hoy he hecho en servicio de 
Nuestro Señor». Fueron tan poderosas estas palabras, que, deshecho en 
lágrimas, el desesperado pecador se convirtió en un fervoroso penitente, 
y llorando amargamente sus culpas con manifiestas señales de verdade-
ra penitencia y de su predestinación, murió en los brazos del Padre, de-
jándole sumamente consolado de haber echado aquella alma al cielo, como 
se puede piadosamente creer. 
Estaba otra vez para morir en el Perú un soldado viejo, sin que hubie-
se remedio a quererse confesar, por mas que unos y otros se lo persua-
dían. Dieron cuenta de esto al padre Luis de Valdivia, y con su santo celo 
fué volando a él para ganar su alma para Dios. Y fué así, porque dicien-
do al enfermo que el padre Valdivia le venia a visitar, respondió dicien-
do: «¿Qué Valdivia? ¿es el de Chile?» y diciéndole que sí, respondió: «Si 
es el de Chile, entre, que juro a tal que no tenia intento de confesarme, 
pero, pues Dios ha traido a este hombre aquí es señal que me quiere 
salvar». Parece que era este el medio último que Dios habia éscojido 
para su salvación, porque entrando el Padre, se halló aquel hombre tro-
cado de fiera en manso cordero, y habiendo muchos años que callaba 
pecados horrendos contra naturaleza, descubrió al Padre enteramente 
i El libro del jesuíta belga Felipe Alegambe a que se refiere nuestro autor, se intitula 
liibliotheca Scriptomm Soeietatis Jesu, post ecceusum anno M.DC. V I I I Gatalogum 
R. P. Petri Rivadeneira!, y fué impreso en Amberes en 1613, folio. 
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toda su conciencia, y con grandes muestras de verdadera penitencia se 
confesó y murió luego. Contóme estos dos casos el mesmo Padre dos o 
tres meses ántes de morir, yendo yo a verle a Valladolid donde lo hallé 
hecho un retrato de paciencia por estar ya tan impedido de piés y ma-
nos que no podia por sí solo ejercer casi ninguna acción humana, y así 
estaba todo el dia clavado en una silla pasando la vida, o en oración o 
leyendo aratos en libros espirituales, y esto sin anteojos, que es cosa sin-
gular por ser ya tan viejo y estar ya tan consumido y gastado con tantos 
trabajos. 
Estos los llevó siempre con grande igualdad de ánimo sin querer jamas 
vengarse de sus perseguidores, con haber sido tantos y tocándole en 
materias tan graves y contra su honra y presunción. Admirado de esto 
un relijioso grave de otra relijion, le dijo un dia que cómo no hacia cas-
tigar, pues podia con tanta facilidad y justicia, a estos sus enemigos y 
malhechores y volvia por su honra: al cual respondió: «Padre, si yo ha-
llara eso en el Evanjelio lo hiciera, pero no hallando sino ejemplos y pa-
labras de Cristo, con que me está enseñando lo contrario, ¿cómo quiere 
vuestra Paternidad que lo haga? Dejémosnos a Dios, que a su providencia 
toca volver por la inocencia». Así me lo contó él mesmo y así lo hizo 
Nuestro Señor, convirtiendo en gran gloria suya las ignominias y false-
dades que sus apasionados y ciegos calumniadores le imponían. Era toda 
su conversación estos últimos dias que le alcanzé con vida, de la confor-
midad con la voluntad de Dios y confusion propria, diciendo quo era 
muy malo y ingrato a Dios, y sabiendo que yo trataba de retratarle 
para consuelo de los que le conocieron en Chile, me llamó y me riñó y 
me mandó que no lo hiciese, que no era bien que quedase en el mundo 
.memoria de un tan gran pecador. 
Aunque se veia tan dolorido y impedido que no podia dar un paso, le 
abrasaba el celo de aquellas almas de los indios de Chile, de manera que 
habia hecho voto de volver allá, y pidiéndome que le llevase conmigo, 
me facilitaba las dificultades del camino de tal suerte que le parecia po-
sible el emprehenderlo, y ya se juzgaba en una de aquellas iglesias cate-
quizando ^como solia aquellos jentiles, aunque no podria ya ser como 
solia, pues cuando dió principio a los baptismos de los que se convertían 
a nuestra fé, cuentan las anuas y queda apuntado en su lugar, que bap-
tizaba tantos que tal vez no podia levantar los brazos de cansado, y la 
lengua de los indios la aprendió tan apriesa que en trece dias comenzó 
a confesar en ella y a predicar en pocos mas; pero, en fm, estas eran las 
últimas llamaradas que su encendido espíritu daba a los últimos térmi-
nos de su vida, recreándose grandemente de hablar de los progresos de 
aquellas misiones y que le diesen nuevas de lo que los nuestros trabaja-
ban, y tenia tan entera la memoria que me admiraba de oirle cuan pre-
sentes tenia las cosas, los nombres, sitios, lugares y personas que con-
currieron en tiempo que fundó aquellas misiones, que es señal del amor 
que siempre las tuvo, por el que tenia a Nuestro Señor y zelo de las 
almas. Lo que mas me consolaba era ver la seguridad y confianza con 
que hablaba de su salvación. Díjome, acerca de esto, que eran tales los 
beneficios que habia recebido de la liberal mano de Nuestro Señor y eran 
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Latí grandes las señales que en toda su vida le habla dado de su predesti-
nación con tan particulares circunstancias, que no podia persuadirse a 
lo contrario, y así esperaba la muerte con la quietud y paz que la reci-
bió cuando le dieron la nueva de que se moria. Escribió él mesmo los 
particulares sucesos y cosas de su vida, por habérselo mandado así la 
santa obediencia: Dios Nuestro Señor será servido de que salga algún 
dia a luz para mayor gloria suya, consuelo y edificación de los que ten-
drán mucho que aprender de un varón tan ejemplar y tan digno de me-
moria. 
En tercer lugar podemos contar al padre Diego de Torres Bollo, varón 
tan insigne y señalado en nuestra Compañía, que su vida no se puede 
escrebir ménos que haciendo historia aparte y muy de propósito, como 
la tiene comenzada y casi acabada el padre Juan Pastor, procurador a 
Roma de la provincia del Paraguay, íidedigno testigo de todo lo que dije-
re en ella, por haberle conocido muy de cerca y a la larga y haber tenido 
curiosidad muchos años ha de recojer con puntualidad lo particular de 
sus hechos y grandes ejemplos de virtud y relijion. Yo también le cono-
cí y comuniqué algunos años y aunque pudiera decir mucho de lo mu-
cho que admiraron en él los que le conocieron, quiero dejar en blanco 
esta hoja, aunque no será una sino muchas las que habrá de llenar el 
autor para dar a conocer al mundo los heroicos hechos de este ilustre 
varón que tanto lugar se hizo donde quiera que puso el pié y con todos 
los que comunicó así en Europa como en las Indias y con todas suertes 
de personas, señores, príncipes, cardenales y monarcas, sin que esto le 
embarazase a igualarse con los menores y mas despreciados del mundo. 
Con un pobre negro y un miserable indio se estaba muchas horas cate 
quizándole y no habia para él gloria como anclarse a caza de estos pobre-
oitos para encaminarlos al cielo, lo cual hacia inmediatamente por sí 
cuando no era superior, y cuando lo era, por sí y por sus subditos, en-
cendiendo en todos el zelo de las almas. El fué el que en la provincia del 
Paraguay comenzó los rebaptismos de los negros, como queda apuntado 
en su lugar, y el que con tan grande zelo entabló y fomentó las misiones 
de los indios en aquella provincia y en el reino de Chile, de que asímes-
mo queda apuntado algo en su lugar. No podré salir con facilidad si me 
empeño una vez en esta materia, y así la dejo a quien la tratará con mas 
acierto y mayor gusto del piadoso letor. 
Dos cosas solas no puedo dejar de tocar, aunque sea de paso, que a m i 
ver sobresalieron mas en este gran varón. La primera es el mas vivo de-
seo que puedo decir he conocido jamas en hombre ninguno, de padecei? 
trabajos por amor de Dios. No habia para él bocado mas dulce que el 
que veniá mas penetrado y lleno del amargor de la cruz. Echadme acá 
(le oí decir muchas veces cuando nuestro Señor le cargaba la mano y íe 
daba en que merecer,) estas rosas, dadme, acá esas perlas y preciosas 
joyas; y es así que no sé que el mas avaro y codicioso mercader buscase 
las que tanto se aprecian en este mundo con mas ansias y estima que 
la que el padre tenia de estos celestiales tesoros. Hablaba un dia de esta 
materia con tan gran fervor y espíritu que encendió a los que estábamos 
presentes en el deseo de padecer, de manera que todos ofrecieron desde 
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aquel punió, no solamente llevar en paciencia las mortificaciones y tra-
bajos que Dios les enviase, sino pedir a su Divina Majestad todos los dias, 
por intercesión de la Vírjen Santísima, los continuase y aumentase como 
tesoro de tanta estima, y fué el concierto que todos para uno y uno para 
todos, pidiese a Nuestro Señor este singular favor, el cual esperimentó 
el buen padre hasta la muerte, con larga mano, particularmente los úl-
timos años de su vida, en que padeció muclio. 
La segunda cosa que no puedo callar es el singular talento y gracia 
que Dios le dió de hablar de Nuestro Señor, y esto tan sin molestia ni 
enfado de los que le oian, que no habia recreación mas alegre y gustosa 
que la suya. Sobresalió mucho este talento entre las demás virtudes, o 
por mejor decir, fué una gran señal y testimonio de todas ellas. Era co-
mua voz entre los nuestros que salia uno mas encendido en amor de 
Dios y deseo de la perfección de una quiete y recreación en que se ha-
llase el padre Diego de Torres que de la mesma oración; y con razón, 
porque verdaderamente parece que pegaba fuego con sus palabras, lo 
cual fué notorio no solo a los nuestros sino también a los de fuera; y no 
me maravillo, porque, fuera del talento y gracia que Dios le dió en esto, 
era tanta y tan fervorosa la oración que tenia, que, fuera del tiempo de 
su retiro (que el que yo le conociera, casi toda la mañana hasta la se-
gunda mesa y otro buen pedazo a la tarde,) todo el dia no parece que ha-
cia otra cosa que oración, y así no es maravilla que brotase conti-
nuamente fuego por la boca aquel volcan que ardia en su pecho. Bien sé 
que los que le conocieron me notarán en esto ántes de corlo que de 
largo. 
Cuento a este ilustre varón entre los otros de nuestra Compañía que 
honraron el reino de Chile, no porque pertenezca a él solamente, sino 
por haber sido el primer provincial que fundó aquella provincia cuando 
era una con la del Paraguay, y por haber tenido tan grande parte en la 
fundación de las residencias y misiones que fundó el padre Luis do "Val-
divia en aquel reino, como lo vimos en el libro 7, tratando de esta mate-
ria. Este es el título que tiene Chile para honrarse con este gran varón, 
el cual fué tan grande que aunque lo es y bien estendido aquel reino, 
no cupo en su esfera sino que pasó a las de otros; ánles no quedó ninguna 
de las que en la Austral América tiene la corona de Castilla que dejase 
de participar de su calor y virtud. La del Perú, por haber sido su pro-
curador a Roma, donde nuestro muy reverendo padre Claudio Aquaviva 
hizo muy grande estimación de su persona y le dió tan insignes sujetos 
como los que llevó y han honrado y honran aquellas provincias. La del 
Nuevo Reino por haberla fundado y ilustrado con sus heroicos ejemplos 
de virtud y hazañosos hechos en servicio de entrambas Majestades, como 
lo dirá su historia. Y la del Paraguay por haberla asimismo fundado y 
ilustrado, dejándola entablada con tanta relijion, espíritu y letras, como 
en ella resplandecen. Remítome a quien mas despacio y con mas in -
dividuales noticias, satisfará la curiosidad de quien quisiere saber 
por menor los grandes méritos y esclarecidos hechos de esto ilustre 
varón, del cual escribió el padre Philipe Alegambe en su Biblioteca, 
fol.94. 
22 
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Kl mesmo, al foi. 91, escribe también del padre Diego Gonzalez Olguin, 
a quien podemos dar el cuarto lugar, por haber honrado el reino de Chi-
le con su grande autoridad y ejemplo, y después de muerto, a) col ojio 
de Mendoza donde está enterrado, y dicen que al tiempo de recobuie en 
la sepultura, la vió uno de los nuestros (que tenia grande opinion de 
hombre de oración,) llena de luz. Lo que todos vieron fué el cuerpo muy 
hermoso y tratable, que podemos decir fué premio de su virjinidad, que 
conservó entera hasta la muerte, habiendo vivido en la Compañía cua-
renta y seis años sin cometer culpa mortal, sino con grande edificación 
y ejemplos de virtudes, particularmente de la humildad y oración en que 
gastaba cada dia tres horas. Fué hombre muy docto y versado en la di-
vina escritura, de que tenia mucho recojido y trabajado para imprimir. 
Fué muy .aficionado a las misiones de los indios, de cuyas lenguas supo 
tíos, y la una con tanta perfección que compuso un arte y vocabulario el 
mejor y mas perfecto que hasta ahora ha salido; y cuando murió en 
Mendoza, había ido allí para aprender, aunque tan viejo, la lengua de 
aquellos indios y en fervorizar aquellas misiones; pero no quiso Nuestro 
Señor dilatarle mas el premio de sus trabajos, que esperamos le dió en 
la gloria. 
Después de estos cuatro insignes varones, podemos contar a los otros 
tres que honraron aquel reino de Chile con su sangre, derramándola pol-
la predicación del Evanjelio, como queda dicho arriba en el capítulo sos-
to del libro sétimo, y de los antecedentes consta el zelo y fervoroso es-
píritu de estos dichosos padres. Yo añadiré ahora aquí en breve algunas 
particularidades dignas de saberse, para su mayor estima y honra y 
gloria de Nuestro Señor. Y comenzando por el venerable padre Horacio 
Vechi, suponiendo lo que queda dicho en los capítulos citados, añado lo 
que el padre Diego de Torres, que fué el que le llevó de Roma, viniendo 
por procurador del Perú, dice de él en la ánua de 12 por estas palabras. 
«El padre Horacio era natural do Sena en Italia; tenia de edad cuando mu-
rió treinta y cuatro años, y de Compañía quince. Era noble en la sangre y 
mucho en la condición, manso y notablemente apacible y de un raro va-
lor y entereza; tenia estraordinario zelo de la salvación de las almas, 
particularmente de los indios, y así con ser ministro del collejio de San-
tiago, confesaba mas indios y españoles que otro ninguno, y con ser bien 
exacto en el oficio de ministro, cuando le avisaban de las faltas de otros, 
las escusaba. Era muy pobre y enemigo de todo lo que dice curiosidad. 
Padecia dolor de piedra y de lujada a menudo, lo cual llevaba con nota-
ble paciencia y edificación, sin admitir por esta causa singularidad nin-
guna. Era aficionado a las cosas espirituales y muy dado a Nuestro Se-
ñor. Era tan humilde que sabiendo que yo tenia designio de hacerle 
superior, me hizo grande instancia por volver a la misión de Arauco. Yo 
le di al padre Valdivia por.un obrero fidelísimo, y que con grande valor 
y prudencia le ayudaría a entablar los arbitrios de la paz que pretendia. 
Cumplióle Nuestro Señor el deseo que tenia de ser de los primeros que 
derramasen en esta provincia su sangre por su amor.» Hasta aquí el pa-
dre Diego de Torres. El padre Luis de Valdivia, hablando de este dichoso 
padre y dicho algo de lo que queda referido, (en que convienen también 
HISTÓRICA. RELACION 339 
los que he alcanzado aquí en Roma de los que le conocieron, asi de los 
nuestros, como de los de fiiera,).añade estas palabras. «Era el padre Hora-
cio de un rostro venerable, alegre y grave, de rara mansedumbre y sua-
vidad en su trato, por lo cual era amable de cuantos le trataban. Tenia 
grande amor de Dios y mucha oración y gran zelo de las almas y terní-
simo amor a los indios, y muy devoto de Nuestra Señora.» Hasta aquí 
estos fidelísimos y abonados testigos de los méritos y dotes de este ilus-
tre varón, Jos cuales hablando del dichoso padre Martin de Aranda Valdi-
via, dicen así, y primero el padre Diego de Torres, en el lugar citado. 
«El venerable padre Martin de Aranda, era noble y muy deudo del pa-
dre Valdivia: murió de edad de 52 o 53 años y de 20 de Compañía. Era 
coadjutor espiritual formado. Antes de entrar en la relijion fué muy buen 
soldado en la guerra de Chile, y por sus servicios y los de su padre, le 
empezaron los Vireyes a hacer merced, y fué correjidor do llio Bamba, 
siendo bien mozo, en que mostró valor y prudencia, y mayor en dejar el 
oficio y pretensiones del mundo y entrar en la Compañía en el collejiode 
Lima, y aunque pretendió ser coadjutor, le mandaron perfleionarse en el 
latin y oir casos de conciencia, y por ser buena lengua de este reino, le 
enviaron a este collejio los superiores, quince o diez y seis años há, don-
de ha trabajado incansablemente con estraordinario fervor, predicando y 
confesando a estos indios cristianos y baptizando muchos infieles, sin 
que jamas por cansado que estuviese, se haya escusado de salir a confe-
siones de enfermos y sanos, a cualquiera hora del dia y de la noche. Era 
naturalmente intrépido y de raro valor, de manera que sacándole un ci-
rujano un pedazo de quijada por enfermedad, nunca dió señal de flaque-. 
za o impaciencia, ni dió mas muestra de sentimiento que si le quitaran 
los cabellos. Era naturalmente colérico y hacíase tanta fuerza y repri-
míase de manera que nos espantaba y edificaba a todos; especialmente 
tenia grandísima paciencia con los indios y.sufrimiento, a que le ayu-
daba el estraordinario amor que les tenia, como si fueran sus hijos. Dióle 
Nuestro Señor un odio y aborrecimiento tan grande de sí mesmo, que 
siempre se perseguia y hacia burla de sí y de sus cosas, y llevaba con 
grande consuelo que le dijesen sus faltas, particularmente en el refec-
torio, porque decía que allí no se podia escusar. Estaba tan despegado 
de los parientes y amigos como si nunca los hubiera conocido, y no ha-
bía remedio de tratar con ellos, ni rogar por alguno de ellos cuando te-
nia necesidad. Era aborrecedor de cosas curiosas, y de los librillos y cosas 
necesarias, de que usaba con licencia, hacia a menudo manifestación a 
los superiores, y con su licencia los ofrecía en público. No traia de ca-
mino sino una frezadilla vieja y un poco de sayal, y aunque siempre fué 
pobre, lo mostró mucho en esta partida a la.misión, no queriendo admi-
tir algunas cosas de que tenia precisa necesidad. Era aficionado a cosas 
espirituales y en particular a la lección de buenos libros. En este bendito 
padre y su compañero el padre Horacio, noté siempre grande zelo de la 
honra de Dios y bien de la Compañía y devoción con la Santísima Vírjen 
Nuestra Señora y con nuestro santo Padrer de quien fueron tan verdade-
ros hijos, como se ha manifestado en sus ejemplares vidas y gloriosas 
muertes. Amábanse estos dos buenos padres ternísimamente en Cristo 
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Nuestro Señor, haciéndose muy buena compañía en la misión de Arauoo. 
Y cuando les llamé aquí para que descansasen y respirasen, me hacia cada 
uno de ellos instancia para que volviese a enviar al otro, diciendo que 
importaba su asistencia en ella, y el bendito padre Horacio que fué el pr i -
mero que volvió, rogándome instantemente que enviase allá a su buen 
compañero el padre Aranda, por el grande fruto quede ello esperaba, que 
era tal que de muy buena gana se privaria él de la misión y vendría a 
suplir por el padre Aranda, a trueque de que fuese allá, y como in vila 
dilexerunt se ila in morte non mnl separad, dando con ella testimonio del 
amor grande que tenia al Señor que dió su vida por ellos, y del que te-, 
nian a los indios, y de cuán verdaderos hijos eran de la Compañía. Al 
Señor sea la gloria, por el singular favor y merced que ha hecho a estos 
benditos padres.» 
Hasta aquí el padre Diego de Torres. Ahora diré algo de lo que el pa-
dre Luis de Valdivia dejó escrito de este ilustre varón, del cual después 
de haber dicho cuán gran caballero era y cuán valeroso soldado y capi-
tán, y que haciendo unos ejercicios le focó Dios Nuestro Señor y hizo 
voto de entrar en la Compañía, prosigue diciendo que fué el fervor 
que tuvo en el noviciado muy grande, y las vitórias que alcanzó de sí 
mismo muy gloriosas, despreciándose y humillándose en cuanto podia; 
la penitencia tan rigurosa que admiraba, y lo mucho que el Señor se lo 
comunicó en la oración. Fué señalado por compañero del padre Miguel 
de Urrea, que habia entrado a los ohunohos solo algunos meses antes, y 
para llegar allá, pasó grandes trabajos, caminando a pié por rios a r r i -
ba y caminos asperísimos, desamparándole los indios que le guiaban, 
padeciendo hambres y muchos peligros de los indios de guerra a donde 
entraba, los cuales, cuando él llegaba ya una jornada ántes de donde el 
padre estaba, le habianya muerto los indios. Avisóle de esto una india y 
aconsejóle se volviese porque le matarían a él tambian si pasaba adelan-
te, el cual consejo tomó como acertado, trazándolo así Dios porque le es-
peraba a él otra muerte no ménos dichosa en el reino de Chile. Pasó, 
doblados trabajos al volverse solo y sin guía, a pié y sin comer mas que 
las yerbas del campo, hasta que llegó a tierras de indios cristianos. Lue-
go volvió a Lima, de donde le enviaron a Chile, porque, como nacido 
allá y por saber bien la lengua de los indios, podia ser muy provechoso. 
Yendo a las misiones, dió por divino castigo a solo los infieles aquel año 
una enfermedad tan grave, que morían muchos al cuarto día. En este 
tiempo, como no habia quien les socorriese de comida, porque no habia 
mujer para marido, ni madre para hijo (que todos cayeron de golpe) el 
padre Martin andaba a caballo, de ranchería en ranchería (que vivían 
muy apartados unos de otros) cargado de una comida que ellos usan de 
harina de trigo, llamada mazamorra, para dar a cada enfermo una escudi-
lla della, guisándola de noche por sus manos, porque de dia apénas tenia 
tiempo para llevárselas, dando de comer por su mano a unos y otros, en 
lo cual gastó muchos dias con inmenso trabajo y no con poco fruto, pues 
con esto les ganó la voluntad y baptizó casi a todos los que se morían, 
que, movidos de aquella caridad, se baptizaban de voluntad». Prosigue el 
padre Valdivia contando lo que el padre trabajó en las misiones, hasta 
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su dichosa muerte, la cual cuenta al modo que queda ya dicho en su 
Jugar. 
El padre Diego de Torres en la mesma anua de doce, arriba citada, en-
Ire otros casos de edificación, cuenta los siguientes, que dice sucedieron 
al mesmo padre Martin de Aranda: «Visitando a un jentil que estaba en-
l'ermo por espacio de un mes, pasaba siempre dos veces al dia, por ganar-
le a Dios, un caudaloso rio. Tenia este indio dos hermanas y la una le 
persuadia que no recibiese el baptismo, la otra estaba indiferente. Vien-
do el padre que éstas no ayudaban nada a su hermano para que se con-
virtiese, ántes la una selo disuadía, se volvió con un santo enojo contra 
ellas y las dijo que Nuestro Señor las habia de castigar con la mesma 
enfermedad, y con esto se fué con harta pena, dejando al enfermo casi ¡i 
punto de espirar. No pudo sosegar el padre, volvió luego y hallóle sin 
pulso y al parecer ya muerto, y a las hermanas con la enfermedad con 
que de parte de Dios las habia amenazado. Viendo el padre que el indio 
estaba todavía caliente, díjole un evanjelio y echóle agua bendita, y pues-
to de rodillas, pidió a Dios Nuestro Señor remedio para aquella alma y 
hizo que algunos españoles que estaban presentes, hiciesen lo mesmo, 
listando todos de esta manera, dió el indio una voz y dijo: yo quiero ser 
cristiano, baptízame padre, el cual le catequizó, y bautizó, y luego murió, 
y las hermanas por la pena, cuerdas también, se baptizaron, y una niña 
hija de una de ellas, se baptizó y murió. 
«Estaba un niño enfermo y la madre hacia esteemos viendo que se le 
moria sin baptismo; fué un Padre a verle, y hallándole sin habla, no se 
atrevió a baptizarle porque era ya grande. Fuése y volvió otro dia y es-
taba ya de manera que la madre teniéndole por muerto, daba muchas 
voces llorándole. Echóle agua bendita, díjole el Evanjelio de San Juan y 
pidieron a Nuestro Señor, él y el compañero, que no muriese aquel niño 
sin baptismo: en esto el que habia algunos dias que no hablaba y estaba 
casi muerto, volvió en sí, pidiendo el santo baptismo; díjole el Padre si 
creia todo lo que le habia enseñado en la doctrina (a que muchas veces 
habia acudido) y respondió que sí y que queria ser cristiano, y ya bapti-
zado, se le volvió a quitar la habla y murió dentro de pocas horas para ir 
a gozar de Dios.» 
Hasta aquí lo particular, que, fuera de lo dicho en su lugar, hallo de los 
dos 'dichosos compañeros, padre Martin de Aranda y padre Horacio Ve-
chi. Del tercero, que fué el hermano Diego de Montalban, no hallo otra 
cosa particular que lo que refiere el padre Valdivia, diciendo que era na-
tural de Méjico y que sirvió, un año ántes de entrar en la Compañía, a 
los Padres misioneros de Arauco, de cocinero, despensero, sacristan y 
sastre (que este era su oficio) con gran fervor y ejemplo en todas las vir-
tudes; hasta que entrando los Padres a predicar a los jentiles, pidió de 
rodillas le recibiesen en la Compañía para entrar con ellos, como lo hizo, 
y fué-muerto, como queda referido en su lugar, y fué el primero a quien 




C A P Í T U L O X X V 
Prosigue la narración de oíros varones insignes de las misiones 
de Chile. 
Dé principio a esto capítulo eJ venerable y fervoroso padre Juan Rome-
ro, primero vice-provincial de la Compañía en el reino de Chile después 
que se dividió de la provincia del Paraguay. Fué natural de Marchena en 
Andalucía, y estudiando cánones en la universidad de Osuna, pasando 
una noche armado y a deshoras por una iglesia, se le apareció un sacer-
dote difunto, que él había conocido, cubierto de llamas, y le dió una te-
rrible voz que le hizo caer en tierra desmayado, y del pavor y espanto, 
estuvo para morir; costóle dos meses de cama, de la cual se levantó tan 
trocado que se resolvió a entrar en la Compañía. Oíle contar que la pr i -
mera noche que entró en el noviciado, viéndose solo en el aposento, y 
no otra cosa en él que' colgada la disciplina de una parte y de otra el c i l i -
cio y la agua bendita, y que todo olia a pobreza y aspereza, le dió una 
tentación tan grande contra la vocación, que le parecia imposible pasar 
adelante con aquel linaje de vida, que aun a la primera vista le ponia 
tanto horror; pero saltando de la cama, tomó una disciplina, ofreciéndose 
a Nuestro Señor con tan gallarda resolución y fervor que desdo aquella 
hora no le acometió mas el demonio con tentación ninguna contra la vo-
cación. Pasó a la provincia del Perú con deseo de la conversion de la 
jcntilidad, y con él mesmo pasó de allí a las misiones de Tucuman, don-
de trabajó como un apóstol quince años, padeciendo innumerables tra-
bajos y dando raros ejemplos de virtud que piden mas larga relación. 
Cuando se fundó aquella provincia fué el primer procurador que de olla 
vino a Roma, y volvió a ella con un buen número de fervorosos compa-
ñeros, que han sido y son el lustre y honra de aquella provincia y de la 
de Chile, a donde pasó últimamente y vivió muchos años, siendo casi 
siempre superior, por ser grande su talento y autoridad y mayor su ejem-
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pío y el zelo de nuestro santo instituto; finalmente fué electo provincial 
del Paraguay, aunque no aceptó este oficio por ser ya viejo y querer es-
perar-la muerte mas desembarazado de otros cuidados que los de sí mis-
mo para aquel último trance. 
Los.mas señalados talentos de que Dios dotó a este su siervo, fueron, el 
primero, el de sus grandes letras, por las cuales fué muy estimado de to-
dos y consultado de los mas sabios en los casos mas perplejos y dudo-
sos. El segundo fué el del púlpito, el cual fué tan grande que oyéndolo el 
padre Jerónimo de Florencia, predicador de Su Majestad, afirmó serei 
espíritu mas eficaz y fervoroso que habia oído. Era su natural elocuencia 
grande, sus palabras muy espresivas, la doctrina muy sólida y bien fun-
dada, el zelo contra los vicios y pecados aterraba y compunjia al audi-
torio, cuyos afectos parece que los tenia de su mano para moverlos a lo 
que queria, y así hizo grande fruto con su predicación, en que era muy 
ficil , y así se disponía en breve espacio para predicar, porque tenia muy 
familiar este ejercicio, y como juntaba con sus palabras las obras, cobró 
tan grande autoridad y opinion de santo, que todos le tenian por tal y 
no habia persona, por gravo que fuese, que no pareciese niño en su pre-
sencia: así lo confesaban todos jeneralmente y en particular un oidor de 
los mas antiguosy de mas autoridad que habia en la Real Audiencia, 
y así su consejo y parecer fué siempre respetado y recebido como 
oráculo y por esto era consultado de partes muy remotas y de per-
sonas muy graves. Sola su presencia enfrenaba y componía al que le 
miraba y solo su mirar equivalia auna grave reprehension al que lo me-
recia. 
Esta tan grande autoridad y opinion del padre Juan Romero no le salió 
de balde, porque le costó muy grande ejercicio de mortificación y de to-
das las demás virtudes. Fué rara su pobreza, la cual resplandecia en el 
tratamiento de su persona: el vestido siempre viejo y el mesmo lo re-
mendaba en su aposento, como lo vi yo muchas veces; su cama, cuando 
la tuvo (que muchos años no fué otra que un duro zarzo) muy pobre y 
desacomodada; cosa curiosa ni de regalo jamas se le conoció, antes so 
trataba siempre como a enemigo, aflijiendo su cuerpo con continuas pe-
nitencias. Tomaba tres disciplinas cada dia hasta que los superiores, 
viéndole ya tan acabado, le fueron a la mano. Traia de continuo un áspe-
ro saco de cilicio y llevándolo puesto cuando predicaba la Pasión (que 
lo hizo treinta y tres años) pensó morir tal vez por lo mucho que le apre-
tó y congojó. Afirmaron los que le amortajaron que tenia las carnes 
acardenaladas y denegridas con las penitencias. Con estos presidios y 
defensas aseguró la preciosa joya de la castidad, de que fué zelantísimo 
amador, así en su persona como en las do los que tenia a su cargo; tuvo 
grande recato y guarda de los sentidos, y cuando en las misiones se ha-
llaba sin compañero, habiendo de hablar a alguna mujer, se acompañaba 
con algún indio, el cual queria que estuviese siempre delante todo el 
tiempo que duraba el negocio o conversación, y nunca las miraba a la 
cara y huia su trato y comunicación todo lo posible. Pudiera contar mu-
chos casos en particular que en esta materia advertí en este gran varón, 
o se los oí contar, pero no puedo sin alargarme demasiado. 
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Quien era tan mortifioado, tan pobre, tan casto y puro, claro está que 
habia de ser hombre de oración. Levantábase a tenerla ántes do la co-
munidad y todo el dia podemos decir que estaba en oración, según era la 
continuación y frecuencia de los actos de amor de Dios y aspiraciones 
que entre dia enviaba al cielo. Encontró una vez a un novicio y pregun-
tóle cuántos actos de amor de Dios habia hecho aquel dia, el cual res-
pondió, como me lo contó a mí, que un cierto número, que no era pe-
queño, a que el Padre le replicó, diciendo: «Muy tibio ha andado, que 
con serlo yo tanto, solía hacer quinientos al dia.» Ni so contentaba con 
traer entretenida su alma con este santo ejercicio, sino que andaba bus-
cando ocasiones de ejercitar con los prójimos este amor que tenia a Nues-
tro Señor, no solamente en las obras espirituales próprias de nuestros 
ministerios, sino en las corporales, socorriendo en sus necesidades a 
cuantos podia. Era inclinadísimo a hacer limosnas y yo soy buen testigo 
.de algunas. Yendo una vez uno de los nuestros a pedirle licencia para 
dar la frezada de su cama a un pobre que estaba muy necesitado, le re-
cibió con tan grande amor que parece le quería entrar dentro do su cora-
zón, agradeciéndole aquel afecto con los pobres, y así se la dió; y 
siendo superior, por pobre que estuviese la casa, nunca dejaba de 
acudir con dinero y comida que hacia repartir con liberalidad a los me-
nesterosos. 
La caridad para con los enfermos, particularmente los que tenia a su 
cargo, no parece podia ser mayor de padre a hijo. El mesmo acudia en 
persona a curarlos y les aplicaba tal vez las medicinas, y en órden a ale-
grarlos y consolarlos, buscaba mil trazas y modos, porque reconocía en 
los enfermos a Cristo Señor Nuestro y lo mesmo debía de hacer con los 
sanos, porque los anteponía a sí en los honores, dando siempre a sus sub-
ditos las mejores ocasiones de lucimiento y los sermones de mayor aplau-
so, tomando para sí los de ménos ruido, aunque como su talento era tan 
conocido, nunca le faltaba competente auditorio. Efecto de todo lo dicho 
podemos decir que fué la gran conformidad que siempre mostró con la 
voluntad de Nuestro Señor y la paciencia en las adversidades y trabajos. 
Acuérdeme que en una persecución que se levantó contra la Compañía, 
que sintió el Padre mucho por el amor que la tenia, me dijo un dia mos-
trándome un crucifijo. «En poniéndome a los piés de este Señor y consi-
derándole tan lastimado en la cruz, descanso de todos los trabajos que 
Dios me envia.» Jamas se vengó de nadie en semejantes ocasiones, ántes 
daba bien por mal, en particular una vez que cierto predicador habia 
provocado su paciencia desde el pulpito, habiendo de predicar el Padre 
el día siguiente, y habiendo concurrido un muy numeroso auditorio para 
oir lo que decia, salió edifleadísimo de ver la paciencia, humildad y pru-
dencia con que el Padre se portó, sin tocar ni en la orla del vestido a 
quien tanta ocasión le habia dado. Todo lo dejaba a Dios y así le sacaba 
Su Majestad a paz y a salvo de estos trabajos. 
Esto es lo que he podido decir en breve de las virtudes de este ejem-
plar varón, con las cuales se dispuso para una feliz muerte, la cual pa-
rece que presentía andando tan unido con Dios los últimos dias a ántes 
de enfermar, que todo era ternuras, dulces coloquios con Dios y muchas 
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lágrimas, las cuales derramó con grande abundancia el miércoles sanio 
del año de 1630, diciendo la misa de la Pasión, y luego le d i ó una calentu-
ra de que murió en la ciudad de SanLiago el primer dia de la Resurrec-
ción, a los setenta y un años de edad y cincuenta de Compañía. Entre las 
personas que acudieron a recebir de rodillas su bendición, estando para 
morir, fué un oidor, a quien dijo seria muy presto su fin, y así sucedió 
porque murió dentro de tres meses. En sabiéndose la muerte de esto gran 
siervo de Dios, acudió tanta jente a nuestra casa y iglesia que no podía-
mos menearnos; vistióse de luto la Real Audiencia y lo principal del pue-
blo, y el señor Obispo quiso honrar el entierro haciendo el oficio, y por 
esta causa se dilató para otro dia en la catedral el celebrar la fiesta de 
la Resurrección, y cuando so celebró dijo el predicador (que era un ca-
nónigo de gran talento) que habia sido traza del cielo para honrar Dios 
en su muerto al que tanta gloria le habia dado en vida, a que anadió 
otros muchos elojios en su alabanza. Cuando sacaron el cuerpo a la igle-
sia, fué tal el concurso de los que llegaban a quitar alguna reliquia del 
difunto, que no dejaban pasar adelante a Jos que le llevaban, que eran 
de la jente mas principal, y dicen que algunos enfermos alcanzaron sa-
lud por su intercesión: así lo refiere la ánua de veinte y nueve y treinta, 
la cual añade to que se sigue por sus mesmas palabras, que por mas au-
toridad refiero, y dice así. 
«También se asegura de una persona sierva de Dios, humilde y desco-
nocida, que tres semanas antes que el padre falleciese, estando en oración 
a las tres de la mañana, le impedían el sosiego della ahullidos de perros 
y de otros animales. Temerosa, pidió socorro al cielo y a su santo AnjeL 
Custodio. El ánjel se le apareció y le dijo se sosegase, que aunque aque-
llos eran los demonios, no la empezerian, que aquel ruido y sentimiento 
mostraban por barruntar la muerte dichosa y gloria de un gran siervo 
de Dios de la. Compañía de Jesus, que estaba muy cerca. Quedó ella satis-
fecha ser el padre Juan Romero, y dió cuenta de lo que le habia pasado a 
su confesor. Asegura esta mesma persona, que media hora después de 
muerto, le vió subir glorioso al cielo vestido do sacerdote. Lo principal 
que nos asegura esto, es la santa vida del Padre y lo que della hemos 
referido. Quiero concluirla con un capítulo de carta que uno de los nues-
tros escribió de Tucuman al padre rector deste collejio, y dice así. «La 
carta de edificación del padre Juan Romero fué como de mano de vuestra 
reverencia. Por acá ha causado gran devoción y so sabían muchas cosas, 
de las cuales solo diré dos. En esta ciudad hay un clérigo portugués muy 
virtuoso, que se llama el padre Acosta, y testificó dos años antes que 
muriese el Padre, que era santo y como a tal le vi ó un dia,'entrando en el 
coro de la iglesia mayor de Santiago del Estero, que arrojaba del rostro 
y de la cabeza unos rayos como de diadema, y atónito se volvió a un clé-
rigo con quien iba y le dijo: mirad, mirad a! santo padre Juan Romero. 
A este segundo habia reprehendido ásperamente el Padre un vicio que 
tenia. Quedaron ámbos admirados, y refiriéndolo el dicho clérigo al Pa-
dre Nicolas Duran, provincial que entónces era desta provincia, se lo 
hizo declarar debajo de juramento y está su dicho guardado en el archi-
vo deste Collejio. El otro caso es que habiéndole socorrido al dicho Padre 
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un hombre honrado y de crédito con un frasco de aceite, no dejando gota 
en la botijuela de donde lo había sacado y estando encerrado debajo de 
llave, Ja halló otro dia por la mañana tan llena que rebosaba y se derra-
maba mucho aceite, atribuyéndolo a haber socorrido al siervo de Dios. 
Muchas otras cosas so dicen, que con el tiempo se averiguarán y por bre-
vedad no escribo». Hasta aquí ¡a carta que refiere la anua. Yo añado a lo 
dicho un admirable caso que he visto escrito en la carta de edificación 
de este gran siervo de Dios, y me le contó después la mesma persona a 
quien le aconteció. Fué éste un capitán de Chile, el cual se confesaba con 
el padre Juan Homero, y algunos años ántes que muriese el Padre hizo 
un viaje al Cuzco, donde, olvidado de su antiguo recojimienlo y comen-
zando a distraerse, dice que se le apareció el padre Juan Romero aun vi -
viendo, que en la sazón estaba en Chile, que está mas do quinientas le-
guas del Cuzco, y le reprehendió' de súmala vida y exhortó a que se 
enmendase y volviese a su antiguo recojimiento: así lo depuso y lo juró 
este capitán. Sea Dios bendito por la liberalidad con que se comunica a 
los suyos. 
Fué inseparable compañero del padre Juan Romero el padre Gaspar do 
Monroy, hasta la muerte, cuyos talentos, aunque no fueron lan lucidos 
como los de su compañero, tengo por cierto que su virtud y reíijion no 
.fué en nada inferior. Fué natural de Valladolid, y muy noble, aunque no 
en su boca, porque reconociéndole en las Indias por deudo ciertos caba-
lleros, no se quiso dar a conocer, diciendo que él era hijo do un pobre 
escudero. Pasó a las primeras misiones de Tucuman, como uno de sus 
fundadores, en compañía de los venerables padres Pedro de Añasco, Alon-
so Barzana, Angulo y Juan Romero, de cuyos trabajos y gloriosas empre-
sas no le tocó la menor parte, porque se aplicó a la conversion de aquellos 
jcntiles tan de veras, que para que no le acabase la vida una calentura 
ética que le causaron sus desmedidos trabajos, le obligó la obediencia a 
que pasase a Chile para recobrar la salud, como lo hizo con el buen tem-
ple de aquel reino, donde vivió muchos años y murió de mas do setenta, 
cincuenta de Compañía y treinta de profeso, con grande opinion de san-
tidad, como lo mostró toda la ciudad de Santiago, acudiendo a su entierro 
toda la Real Audiencia y presidente, el señor obispo, entrambos cabildos, 
todas las sagradas relijiones, la nobleza y pueblo, aclamándole todos por 
santo, como lo habían hecho en vida, y con razón, porque cuando no lo 
mereciera por sus grandes virtudes internas, le hacia digno de esta hon-
ra su venerable aspecto, compostura y modestia, en que habrá muy po-
cos que le hayan igualado, porque fué tan señalado en esto que parece 
que traia medidas a compás sus acciones y que andaba siempre con el 
nivel en la mano para medirse en sus palabras, movimientos y uso de 
todos sus sentidos, y así con solo mirarle so componía el mas libre y 
desenvuelto. 
Kste concierto esterior nacia del interior, y el uno y el otro de la pre-
sencia de Dios que traia continuamente, y de la oración, la cual tuvo 
siempre de rodillas delante del Santísimo Sacramento con sumareveren-
cia, y no se contentaba con la ordinaria de la mañana, sino que a la tarde 
la hacia también estraordinaria. La misa la decia con tal recojimiento y 
348 ALONSO DE O V A L L E 
aplicación de Ia mento que parecia estaba absorto en Dios y causaba 
reverencia a los que se la oian. Preparábase muy despacio para decirla. 
Daba media hora de gracias y oia otra misa después de la suya. Tuvo 
muy señalado don de Nuestro Señor en dar los ejercicios de nuestro pa-
dre San Ignacio. Todas sus conversaciones y pláticas eran de cosas espi-
rituales, y en las visitas que hacia fuera de casa no se le oia otra cosa, 
y así le miraban todos como a santo; no se le caia de la boca el temor 
santo de Dios, el cual procuraba siempre injerir en aquellos a quien tra-
taba; tuvo ternísimo afecto al niño Jesus y a su Madre Santísima. La 
puntualidad que tuvo en sus ejercicios espirituales y en rezar a sus ho-
ras el oficio divino, excedo todo encarecimiento y esto sin dispensación, 
si la obediencia o la caridad con el prójimo no le hacian tal vez interrum-
pir la exacta distribución a que venia sujeto. Fué muy exacto en la 
observancia de los votos, el vestido p'obre y remendado, pero muy l i m -
pio y aseado, las alhajas de su celda eran un Cristo con una calavera al 
pié de la Cruz. Su obediencia, sin repugnancia ni oontradicion, como si 
fuera un niño, sin haber tenido casi nunca ocasión de hacer su voluntad, 
porque fué siempre súbdito y sujeto a otros, y no poco tiempo a quien 
por ser de opuesto natural so la quebrantaba perpétuamenfe, lo cual lle-
vaba con grande igualdad de ánimo. En la castidad fué tan exacto y re-
catado que le miraban todos como aun retrato de pureza, aunque no por 
esto dejó de tener sus batallas, de que salió siempre muy glorioso, parti-
cularmente de dos que se saben, la una en Europa y la otra en las Indias. 
Ocasionáronselas entrambas su buen parecer, apacibilidad y buen agra-
do, que fueron ocasión de tentación a dos mujeres que intentaron, como 
a otro Bernardo y Bernardino de Sena, opugnare! incontrastable muro de 
su pureza, pero quedaron burladas y confusas, alcanzando tan gloriosa vic-
toria de ellas, que según decia su buen compañero el padre Juan Rome-
ro, se habia portado el padre Monroy en estas ocasiones como si fuera 
de mármol; lo cual fué fruto de su gran virtud, de su humildad y conoci-
miento próprio con que siempre se andaba confundiendo y reprehen-
diendo a sí mismo como a malo y defectuoso, siendo así que, según 
refiere la anua de treinta y cuatro, nunca contravino deliberadamente a 
ninguna regla de nuestro santo instituto, de que fué muy zeloso y vivió 
siempre una vida tan ajustada a él, que en cuanto a la puntualidad de 
su observancia en todo lo que se pudo advertir y notar en él, podemos 
decir que se portó siempre con la atención y desvelo de un exacto y a t i l -
dado novicio, y así esperamos que alcanzó el debido premio en la gloria. 
Dejo otros varones de gran virtud por no tener tan ajustado lo particu-
lar de sus vidas, aunque no puedo dejar de apuntar el heroico acto que 
cuenta esta última ánua del hermano Francisco Arévalo, coadjutor muy 
¡celoso y estimador de su santo estado y que sirvió al colejio de Santiago 
muchos años con grande edificación y ejemplo. El cual, hallándose apre-
tado de una tentación contra la castidad, se arrojó como un san bendito 
desnudo en un zarzal lleno de espinas y abrojos que le dejaron bien las-
timado y llagado el cuerpo. 
Doy fin a este capítulo con el venerable padre Melchor Venegas, honra 
del reino de Chile y de la ciudad de.Santiago, donde nació a 8 de diciem-
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bre 1571 y murió a 19 de junio do 1641. No escribo su vida porque pide 
mas liempo del que tengo y porque por ahora me contenió con la que 
escribió el padre Juan Eusébio Nieremberg, arriba citado, en el I I tomo, 
fol. 742, donde en cuatro parágrafos trata de sus heroicas virtudes, espí-
ritu de profecía, vida y muerte, y aunque es verdad que es mucho lo que 
el autor dice de los méritos de este venerable Padre, es mas lo que no se 
sabe, por haber trabajado lo mas de su vida entre bárbaros yjentiles en 
las misiones, donde solo Dios pudo ser testigo de muchas cosas que en 
ellas hizo y de los trabajos, peligros e incomodidades que padeció. No 
dejará su Divina Majestad de manifestar con el tiempo lo que fuere para 
mayor gloria suya, que hasta ahora no tenemos mas noticia que la de su 
carta de edificación, de donde Lomó el autor citado lo que de él escribe, a 
lo cual quiero yo añadir solas dos cosas. La primera la hallo escrita en 
la ánua de veinte y nueve y treinta, y fué el caso que bajando este vene-
rable Padre de las misiones de Chiloé a ser rector del colejio de la Con-
cepción, se cayó el timón al navio y nopudiendo gobernar, se les arrima-
ba a tierra, de manera que no pudiéndolo remediar con ninguna dilijencia 
humana se daban ya todos por perdidos: apretábales terriblemente el 
viento, y no habiendo remedio humano, apeló el padre Melchor al divi-
no: cjuitóse una pequeña imájen de Nuestra Señora que traia al cuello 
y poniéndola al timón, al punto aproó el navio al mar, apartándose de la 
tierra y calmó el viento, con que pudieron aderezar el timón y volverle 
a su lugar: volvió el viento y hicieron felizmente su viaje. Tomó de aquí 
ocasión el padre Melchor para hacer una fervorosa plática, exhortando a 
los del navio a que agradeciesen a Nuestro Señor aquel soberano benoü-
cio y que en reconocimiento de él enmendasen algunos escándalos que 
algunos daban en materia de sensualidad. Llegaron a la Concepción, y 
no solamente no se enmendaron de lo que el Padre les habla reprehen-
dido, sino que habiendo de hacer viaje a Santiago de Chile, se atrevieron 
a embarcar de nuevo las mesmas mujeres que habían provocado la ira 
do Dios en el viaje antecedente; y parece que para darles a entender su 
Divina Majestad que si habia sufrido primero sus ofensas y no confundí-
dolos cuando iba a dar en tierra el navio, era por llevar en él al que 
por medio de la intercesión de la Vírjen habia detenido el brazo de su 
justicia; sucedió que habiéndose quedado el Padre en la Concepción y 
héchose el navio a la vela, se perdió en unos arrecifes, sin tempestad nin-
guna, solo por un descuido del piloto, y se ahogaron mas de sesenta per-
sonas que iban en él. 
El otro caso me lo contó el padre Luis de Valdivia en Valladolid, un 
mes antes que muriese, y fué que navegando el mesmo padre Melchor 
Venegas de Chile a Lima con el jeneral don Iñigo de Ayala, se fué a él y 
le dijo que hiciese amainar las velas, y no habiendo causa para ello, por-
que iban navegando por su derrota con muy buen viento, prosiguieron 
su navegación. Volvió el padre segunda vez pidiendo que amainasen; 
respondíanle que no habia para qué por estar el tiempo muy seguro, pe-
ro, en fin, porfiando el Padre tercera vez con mas fuerza, por la grande 
autoridad que tenia, hubieron de obedecerle, aunque todo cuanto veian 
les persuadia lo contrario, pero luego reconocieron el acierto de su obç-
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dienoia, porque al punto que amainaron, vieron el navio arrimado a una 
oculta p e ñ a , donde si se hubieran detenido un poco mas en amainar, se 
hubiera hecho pedazos: corrieron todos al Padre a darle las gracias, y de 
allí adelante le estimaron por santo. Sea Dios bendito por los favores y 
misericordias que usa con sus siervos. Vengo con esto al memorial que 
dará fin a esto libro, después del cual van estampadas las iglesias con 
sus distr i tos, de donde salen los nuestros a misiones. 
C A P I T U L O X X V I 
En que se pone el memorial en que el 'padre Alonso de Ovalle de 
la Compañía de Jesus, procurador de Chile, representó a nues-
tro muy reverendo padre Mudo Viteleschi, de buena memoria, 
Prepósito jeneral de la mesma Compañía, la necesidad que 
tienen las misiones de aquel reino de sujetos para los gloriosos 
empleos de sus apostólicos ministerios. 
Represento a Vuestra Paternidad en este escrito el estado en que se ha-
llan hoy los oollegios y misiones del reino do Chile y la grande y aun 
estrema necesidad que tienen de su paternal socorro de apostólicos ope-
rarios que nos ayuden con su santo zelo a tirar la red para lograr el lan-
ce de tan copiosa pesca como la que Dios nos ofrece a las manos y para 
que nos ayuden a partir el pan que con tanta lástima piden tantos pobre-
citos que vemos perecer a nuestros ojos por falta de sustento espiritual, 
dejándonos lastimados los corazones de ver la necesidad sin poderla 
remediar: que esta parece obligó a dar voces al profeta Jeremias: Parvu-
l i peíierunt panem et non crat qui frangeret eis, formando un modo de 
queja de que no haya quien se compadezca de almas tan solas y desam-
paradas, como lo están los niños siií madre, o como pajaritos en el nido 
boqueando por falta de sustento cuando el cazador les mató a quien se 
le traia. Porque aunque el fervoroso zelo de los pocos sacerdotes que 
tiene la provincia de Chile es tan grande que hace de uno muchos, em-
pleándose el maestro en el oficio de obrero, como si, lo fuera, y al coft-
trario, sin que haya persona que se reserve de acudir a las misiones y a 
las confesiones a cualquiera ocasión y tiempoque sea, de dia y de noche, 
bajando inmediatamente de la cátedra para el púlpito y de aquí al confe-
sionario y a catequizar y enseñar la doctrina a los recien convertidos 
que se han de baptizar, se queda lo mas por hacer, porque verdadera-
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mente es mucha la mies, operarü autem pauci. Esperimenla mas que 
otros esta falta la pobre jente de indios y negros tan desamparada, que 
causa gran compasión al ver materia tan dispuesta y tan mal lograda 
por falta de ministros evanjélicos. 
Esto que digo es por lo universal,.comprehendiendo en ello los pueblos 
y ciudades; pero rcduoiéndolo a los valles y comarcas de los lugares y a 
las que llamamos en las Indias chacras y estancias, se siente por dupli-
cado esta falta, por no poder salir tan a menudo como era menester a las 
misiones que acostumbramos. Porque Ja falta que tenemos de quien acu-
da a estos ministerios es tan grande, que hay muchos desfos lugares y 
comarcas donde en mas de ocho, diez y doce años no han llegado nues-
tros obreros; y aun para las dos misiones que tenemos obligación de 
hacer cada año, la una a los promocaes, que son lugares vecinos a Buca-
lemu, donde está el Noviciado, y para cuyo efecto dió tan copiosa limos-
na su fundador, y la otra al valle de Quillota, donde también hay obliga-
ción de salir, se ven y desean los superiores para sacar cuatro sujetos 
que vayan a este ministerio y cuando los vienen a elejir es fuerza echar 
la carga que estaba a sus hombros sobre los que quedan en casa, que-
dando tal vez el maestro por ministro del Gollejio, y doblándose los ofi-
cios, cargando muchos sobre uno, de que se sigue, o menoscabo en la 
salud de los sujetos, o que los ministerios se hagan no con la exac-
ción que se hicieran si acudiesen a ellos mas desahogados, pues, aun-
que la virtud y fuerzas de cada uno sean de jigante, no puede ser 
ménos sino que repartida en mas cuidados y empleos, sea ménos en 
cada uno. 
Si este dolor es común y jeneral en toda la provincia, donde mas se 
siente, por ser mas sin remedio, es en la jurisdicion de la provincia de 
Cuyo, la cual está tan desamparada que el padre Francisco Hurtado, rec-
tor del collejio de la Rioja, que es el último de la provincia del Paraguay 
y confina con este de Cuyo, me escribió los años pasados que alcanzase 
licencia del señor Obispo de Santiago, a quien pertenece la jurisdicion 
desta tierra, para poder administrar ios sacramentos en un valle llamado 
el Fértil,que cae muy cerca deste colejio, porque tenia noticia que habia 
mas do cinco años que no habia llegado eclesiástico alguno a estas 
partes, ni habían oído misa, ni sermon, ni tenido aquellos misera-
bles indios quien les administrase los sacramentos, y que querían 
salir a aquel valle movidos de la obligación de la caridad a darles algún 
socorro espiritual, porque no pereciesen estando tan del todo desampa-
rados. 
Esta desdicha es jeneral en toda esta provincia, porque aunque hay 
nombrados curas y doctrineros para que acudan a sus iglesias y doctri-
nas, son éstas tan dilatadas y de caminos tan ásperos y los curatos tan 
pobres, que si no es con un zelo de San Pablo, no es posible acudir a sus 
obligaciones; porque hay cura que tiene de distrito veinte y mas leguas, 
y como así por esto como por haber ya pocos Pablos, no se les doctrina 
a estos pobres naturales, ni oyen la palabra de Dios con la frecuencia 
que ha menester su ignorancia y rudeza, clama su estrema necesidad y 
nos dá voces apelando al zelo de las almas de los hijos de la Compañía, 
I 
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y ejecutándonos por la gracia de nuestra vocación que nos dieron a esta 
cuenta y a título do emplear nuestras vidas en su remedio. Hay entre 
estos lugares y indios no pocos que hasta ahora no han tenido dicha de 
oír la voz del Evanjelio, n i que pisen sus tierras sus ministros para dar-
les noticia del. ¿Pero como habían de haber llegado tan lejos y apartes 
tan. remotas, si aun los valles, rios y lagunas que rodean las ciudades y 
están pobladas de muchos indios bautizados y otros jentiles que hay 
entre ellos, no tienen esta ventura, pasando como unos salvajes sin ense-
ñanza ni doctrina, como apunto arriba? Porque en todo el distrito de 
Mendoza no hay sino dos curas y en el do San Juan a veces ningim otro 
que el de españoles que reside en la ciudad, y lo mismo es en la de San 
Luis, porque por ¡a suma pobreza de los indios y de la tierra y por la di-
íicultad de las lenguas, que son muchas y varias, no se hallan clérigos 
que quieran encargarse de la enseñanza deslos desaprovechados feligre-
ses; porque donde no hay interés que facilito las dificultades, no hay 
valor que se aliente a vencerlas. Y verdaderamente son éstas tales que 
ménos que con un aliento apostólico y fervoroso y ardiente espíritu, no 
habrá quien no desmaye a su vista, porque estos indios huyendo de los 
rigores y mal tratamiento de algunos que los persiguen, viven derrama-
dos por serranías y pampas, como fieras, sin casas, a todas las inclemen-
cias del cielo, que son muy grandes, de excesivos calores en el estío y 
rigurosos frios en el ivierno, padecen suma penuria y necesidad de todos 
los requisitos para la vida humana, viviendo de ordinario en unos luga-
res retirados, donde beben do unos pozos que ponen horror y asco, y es 
necesario, como dicen los Padres misioneros, hacer abstracion de todos 
ios sentidos para poderla beber cuando van en misión en busca destos 
pobrecitos. 
Pues los caminos que se pasan para llegar a estas poblaciones son tan 
dificultosos, tan ásperos y llenos de pantanos y lagunas, que solo el 
amor de Nuestro Señor puede facilitar estos trabajos; y así no es mara-
villa que los señores Obispos no hallen curas que arrostren a estas doc-
trinas, y cuando los hubiese, no es posible que puedan acudir a tan dila-
tadas esferas como son las de sus jurisdiciones, con que viene a cargar 
gran parte de este peso sobre nuestros hombros, aunque con poco fruto: 
porque son tan pocos los sujetos que residen en el Colejio de Mendoza 
que aun no pueden acudir a los ministerios que hay dentro de la ciudad y 
sus comarcas mas vecinas, porque jamas ha habido en él arriba de tres o 
cuatro sacerdotes, y aun ménos, de los cuales algún tiempo del año salen 
dos a correr la tierra y hacer lo que pueden y no lo que quisieran en 
cuanto al efecto de instruir esta pobre y desamparada cristiandad, por el 
poco tiempo que pueden asistirles, aunque por lo que toca a su mereci-
miento, vuelven con muy grandes ganancias que granjean con el trabajo 
y ejercicio de tanta caridad, porque las incomodidades y mortificaciones 
son tan grandes que dudo haya misiones mas apostólicas y gloriosas ni 
de mas trabajo y mérito que éstas. Así lo sienten personas prácticas y 
noticiosas de nuestros espirituales empleos; y con razón, pues, fuera de 
la aspereza de los caminos y domas penalidades referidas, cuando vienen 
a llegar al término de la jornada, aun no tienen dicha de hallar entre esta 
23 
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jenlo el refresco y ayuda de costa que suponía Cristo tendrían sus após -
toles en semejantes peregrinaciones cuando fuesen por el inundo a 
evanjelizar su divina palabra y ley, diciéndoJes: Mandúcate (¡un: appotmn-
íurvobis; porque no solamente no hallan en el inculto y estéril hospicio 
desfos desventurados, cosa alguna que les puedan ofrecer para comer, 
sino que del pobre viático que llevan para el camino, les obliga la caridad 
y compasión a partir con ellos, para obligarlos con amor a que reciban 
su doctrina, porque como son tan pobres nos aman y se obligan con 
cualquiera cosa que les damos. 
Esta tan.estremada pobreza y desamparo de estos indios, no solo no 
arredra a nuestros misioneros, sino que los excita y impele con mas fuer-
za a buscarlos; y si no les llamara la necesidad (pie hay de su asistencia 
en el colejio, hubiera quien con mucho gusto viviera entre esta jente 
bárbara, pasando con su vi l sustento de raíces y yerbas por no desam-
pararlos, porque son muy dóciles, de lindos injeniosy capacidades, y cinc 
sin confradicion ninguna reciben el Kvanjclio y abrazan la buena do t r i -
na que les ensoñamos. Y así causa compasión ver la estrema necesidad 
destas almas sin poderla remediar y que «slando tan dispuesta las mies 
se venga al suelo y se pierda, y que el grano que Dios pudiera llevar a 
sus trojes, se vea hollado de las viles bestias y monstruos del infierno, 
y que haga el plato a las infernales harpías, lo que pudiera serlo y muy 
delicioso' del Rey dela gloria, solo por falla de segadores y jornaleros 
evanjélicos, que en esta tan sazonada sementera pudieran emplear su 
sudor y lograr el fruto de su trabajo con mayor ganancia y utilidad pro-
pria y con mayor agrado del común Señor y dueño de todos, que en 
otros ministerios especiosos que se llevan los ojos de los hombres, pues 
en estos no puede faltar el peligro de envolverse con la semilla la inút i l 
paja y granzones de que carece el grano limpio que se coje en la parva 
espiritual destas apostólicas misiones, donde no se ven ni los lucidos 
auditorios, ni se oyen los aplausos y parabienes de los curiosos y bien 
limados sermones, ni se goza de la buena opinion y honores que gran-
jean para sí los insignes talentos en las populosas ciudades y concursos 
de las curias de injenios y letras, pues no se ven jamas sino entre jento 
bárbara y bruta, destituidos de toda comodidad y consuelo humano, an-
gustiados de los calores y sed y allijidos con la molestia de mosquitos 
que son sin número y otros animales que cria Dios en estas partes, para 
que ayuden a labrar la corona de sus grandes merecimientos, pues no 
pueden dejar de ser muy crecidos los de aquellos que pudiendo lucir sus 
habilidades, talentos y letras entre quien los conozca y sepa estimar, se 
sepultan envida, muriendo segunda vez al mundo y ocultándose a sus 
ojos por hallar gracia en los de Nuestro Señor, por cuyo amor hacen de 
sí tan noble sacrificio. 
En la ocasión presente, mas que en ninguna otra, parece que da voces 
a tiempo la necesidad espiritual y estrema destos miserables; pues ha 
querido Nuestro Señor que el colejio de Mendoza se desahogue de sus 
empeños, de manera que puede hoy sustentar doblados sujetos que has-
ta aquí, con que podrá tener mas operarios para que anden en continuo 
movimiento, catequizando y doctrinando estos nuevos cristianos y re-
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(luciendo a nuestra relijion los jenüles que anclan entre ellos, y esl,on-
diéndose hácia el .Estrecho a las muchas y várias naciones que se van 
continuando con estas ya conocidas y sujetas al yugo del Evnnjelio; y 
no sé yo que haya ninguno de los que se precian de ser verdaderos hi-
jos de nuestro padre San Ignacio, a cuyos pechos no queme y abrase el 
zelo de tantas almas como aquí parecen, y que, pudiendo socorrerlas y 
estando en sus manos su remedio, no pospongan cualquier lucinijento y 
comodidad suya, haciendo a Nuestro Señor este servicio y lisonjeándole 
con tan airoso galanteo como es volverle en el nobilísimo y jeneroso sa-
crificio y holocausto de sí mismo, los mismos talentos que recibieron de 
su mano y con que pudieran lucir y valer entre otros, sepultándose en 
vida para mejorarse con tan aventajados aumentos en la eterna que es-
peramos. 
Y para que la poca comodidad que lia tenido hasta aquí el colejio de 
Mendoza no nos haga desconfiar de que podrán sustentarse los sacerdo-
tes necesarios para andar en estas misiones, lia querido Nuestro Señor, 
fuera del descanso que ha dado a este colejio, que nos llamea dela ciudad 
de San Juan y nos conviden sus vecinos con sus haciendas para que 
fundemos en su tierra, con que pudiendo sustentarse mas sujetos, habrá 
mas operarios y será mayor el fruto. Esto es lo que pertenece a la pro-
vincia de Cuyo, que está debajo de la juridicion del obispado de Santiago 
de Chile. Diré ahora del de la Concepción, donde aunque son mas los 
obreros que están repartidos por las misiones y residencias de Arauco, 
Chiloé, San Cristóbal y Buena Esperanza, donde los Padres se emplean 
en la conversion de la jentilidad y cultura espiritual de los recien con-
vertidos, y asimismo el colejio de la Concepción, que es cabeza destas 
reducciones, sustenta muchos mas sujetos que el de Mendoza; con todo 
esto, no se siente menos la falta de obreros, por ser mas copiosa la mies 
destas'provincias. Y hablando, lo primero, del mismo colejio do la Con-
cepción, está tan necesitado de operarios que apénas tiene los que se 
requieren para los ministerios que hay dentro de la ciudad, ni lia podido 
muchos años há reservar siquiera dos para que vayan en misión a algu-
na de las partes de su estendida comarca, y así se pierde el copioso fruto 
que se pudiera cojer si pudieran salir siquiera de cuando en cuando a 
estas misiones para consuelo y remedio de muchísimas almas que viven 
en gran desamparo, sujetas a los asaltos y estrago que en ellas hace el 
demonio, sin resistencia, porque no tenemos fuerzas para hacérsela, pues 
no pudiéramos aplicar a estas partes mas remotas las pocas que tenemos 
sin desamparar, con grande detrimento suyo, las almas que podemos 
decir tenemos de las puertas adentro. 
Donde mas es de llorar esta falta de obreros y aun podia darnos mu-
cho mas cuidado y escrúpulo, es en las residencias que he dicho, no tan-
to por los españoles soldados que residen en estos presidios y frontera 
de guerra, cuanto por los indios que están a nuestro cargo, porque, aun-
que son aquellos muchos y necesitan de nuestra dotrina, en íin, tienen 
curas o capellanes por cuya cuenta corren, si bien acuden a nosotros 
en sus necesidades espirituales, y nosotros a ellos, confesándolos y pre-
dicándolos con tanta asistencia y puntualidad como si no hubiera otra 
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cosa a que atender, y cuando no hubiera cosa ninguna que hacer en estos 
presidios sino esta, estuvieran tan bien empleados nuestros misioneros 
que no podrían mejorar el empleo de su fervoroso espíritu en el colejio 
do mas copiosos ministerios, porque de mas de ser muchísima la jcnto 
que hay, es en su tanto no ménos necesitada que los mismos indios, y 
así el fruto que en ellos se hace es manifiesto a todos y conocido y es-
timado do todos los gobernadores, maeses de.campo, sárjenlos mayores 
y capitanes, y lo publican a voces y informan dello a Su Majestad, atr i-
buyendo al buen ejemplo y doctrina de los Padres, no solo las buenas cos-
tumbres y virtud que en muchos de los soldados resplandece con la fre-
cueneía de los santos sacramentos y ejercicio de las congregaciones, que 
están muy bien recibidas y entabladas, sino, de recudida, la sujeción y 
lealtad tan grande con que sirven sus plazas, sin que ni lámenos pun-
tualidad en las pagas, ni las necesidades que padecen les hayan obligado 
jamas a intentar cosa por que ménos no valgan; porque aunque es verdad 
que parece que aquel país lleva de suelo la fidelidad con que sirven a su 
Rey sus vasallos, no se puede negar sino que el temor de Dios y el recono-
cimiento de las obligaciones do cristiano, que se granjea y alcanza con oir 
la palabra divina y con el uso y frecuencia de los santos sacramentos y 
obras de piedad, conduce mucho y ayuda a este efecto. 
Pero, en ün, en quien mas se manifiesta lanecesidad de nuestro ampa-
ro, es en los pobres indios que no tienen otros curas n i refujio sino el 
de nuestros misioneros, y aunque en cada residencia hay siempre dos o 
tres sacerdotes, y si los indios estuvieran reducidos todos a pueblos, 
pudieran aviarse y ser dotrinados mejor con estos obreros; pero de la 
manera que hoy están, no es posible sino que se vean y esperimenten 
muy grandes faltas, porque estos indios residen en distintas reducciones, 
distantes las unas de las otras algunas leguas; y lo mas que se puede 
hacer es i r a confesar los enfermos cuando nos llaman, y entonces al 
vuelo y de paso dotrinaiies y administrarles otros sacramentos; y aun 
si esto se pudiera hacer andando en continuo movimiento, de una redu-
cion a otra, fuera mas considerable el fruto que se hiciera en estas almas; 
pero tampoco se puede esto, porque como no son mas de dos o tres los 
padres, es fuerza que miénlras andan por estas reduciones o rancherías 
(que así llaman ios lugares donde estos indios viven) hagan falta a sus 
residencias, y al contrario, y así he juzgado siempre, es sumamente nece-
saria y inescusable, si se ha de acudir a estos ministerios, como se debe, 
que haya copia de sujetos para que salgan unos y queden otros, y se 
vayan sucediendo y cobren resuello mientras sus compañeros trabajan; 
y que los que salen de la residencia no vayan por la posta, sino que 
asistan en cada reduoion muy despacio, catequizando, dotrinando y pre-
dicando, a sus feligreses. Y como hemos de atender juntamente con el 
provecho de las almas a la conservación de nuestro santo instituto y al 
buen nombre de nuestra Compañía, es menester que nunca vaya solo un 
Padre, sino que vayan dos juntos, y, ayudándose el uno al otro, asistan 
muy de propósito y despacio a la labor y cultivo de estas nuevas plan-
tas, y desta manera se cojera el fruto y no de otra. Y tengo por cierto 
que el no haberse logrado los sudores y trabajos de los nuestros en tantos 
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años como há que nos ocupamos con esta jente, con los progresos y au-
mentos de la fé que quisiéramos, sin poder desterrar sus jentllioas cos-
tumbres de tener muclias mujeres, etc., ha sido la causa la poca asisten-
cia con que se les ha acudido, por la falta que digo de operarios. Y se vé 
claramente ser esto verdad, por la esperiencia que estos años últimos 
hemos tenido, que por haberles acudido con mas continuación, por el 
fervoroso zelo de los padres Pedro de Torrellas y Augustin de Villaza, 
muy antiguos y apostólicos misioneros (que desde que pasaron de Espa-
ña, no han movido el pié destas misiones y de las gloriosas de Chiloé) y 
por el alentado espíritu con que de diez años a esta parte, entrando de 
refresco el padre Diego de Rosales, ha frutificado en ellos y adelantado 
sus progresos, están ya los indios mas domésticos y tienen cariño a la 
virtud. 
Todo esto y el aumento espiritual desta cristiandad pende de que lo 
haya en el número de nuestros obreros, porque mientras no somos mas, 
no podremos ni aun conservar lo ganado, cuanto menos aumentarlo o 
mejorarlo; porque algunos de los padres misioneros antiguos están ya 
tan viejos y quebrantados de los excesivos trabajos y incomodidades de 
tantos años que han gastado en la conversion destas almas, que ya no es 
posible proseguir adelante; y no dudo que si los vieran aun los mas lu-
cidos sujetos que tiene nuestra Compañía en Europa, pospusieran sus 
mayores comodidades y lucimientos y el amor de la patria a la compa-
sión que les causara ver tan venerables canas y tan beneméritos sujetos, 
todavía con la esteva en la mano y con la azada al hombro, consumiendo 
y acabando ya, en vez del sudor con que en otro tiempo regaron aquellos 
campos y viña del Señor, la poca y helada sangre que les ha quedado en 
sus venas, acortando los dias de su vida con los trahajos improporciona-
dos a sus fuerzas, sin que haya quien los alivie dellos, y que .a envidia 
y santa emulación de ver la santidad y virtudes que han granjeado en el 
ejercicio de tanta caridad, como la que han ejercitado con esta desampa-
rada jente, había de despertar la suya y obligarlos a entrar en su lugar y 
sucederles en tan gloriosos empleos y granjeria de merecimientos, con 
que por haber gastado su vida intelligenles super eganum et pauperem, no 
solo se hallan seguros del amparo y favor de Nuestro Señor y ciertos del 
salvo conduto que tienen para pasar desta vida a la eterna, en aquel dia 
que llamó malo el profeta, In die mala, por el apretado trance de la muer-
te, que tan espantoso es aun a los justos; pero llevan de antemano el t i -
tulo de bienaventurados, que por el mismo profeta les promete y asegura 
su Divina Majestad, Beatus vir qui intelligit super egenum, etc. Y con mu-
cha razón, porque si le tuvieran merecido, aun cuando a pié quedo y con 
toda comodidad y alivio, hubieran empleado sus vidas en tan gloriosos 
ministerios, qué será 'cuando la han sujetado a tantos peligros, tantos 
trabajos, tantos frios y aguaceros, llegando de ordinario calados de agua 
a las reducciones donde les llama la necesidad de algún enfermo, pasan-
do rios muy rápidos y caudalosos o a volapié o a nado, y en otras partes 
pantanos hasta las cinchas, cayendo tal vez en ellos con el mismo caba-
llo, sin tener con qué mudarse por hallarse muy lejos de sus Residen-
cias, y habiendo por esto de pasar todo el dia y la noche mojados y mu-
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elms veces sin otro alivio y descanso que hallar, cuando vuelven aellas, 
algún mensajero de otra reducción que viene a pedir confesión para otro 
enfermo; y porque no peligre salir con toda priesa, tal vez corriendo o 
galopeando, subiendo y bajando cerros y quebradas, de que está llena 
toda la tierra. De manera que si Nuestro Señor no hiciera contrapeso a 
tantas penalidades non los regalos y consuelos espirituales, con que en 
medio de los mayores aprietos los consuela y conforta, no hubiera quien 
pudiera perseverar en un modo de vida tan contrario al apetito de la na-
turaleza; pero la gracia do Dios los alienta y anima, do manera que que-
dan siempre los deseos de padecer por su amor muy superiores a lo 
que padecen, y el zelo de las almas con mas hambre y ansias de conquis-
tar riuevus naciones y sujetarlas al yugo del Evanjelio. 
Esto que queda dicho se entiende do las Residencias de Arauco y Buena 
Esperanza y de las reducciones sujetas a ellas y de los fuertes y demás 
lugares por donde esfiin repartidos los indios de guerra amigos que es-
tán a nuestro cargo, y los yanaconas, criados de los españoles, que son 
por todos en gran número, a. que allegándose los mismos españoles, que 
están distribuidos por los fuertes y castillos, hacen totalmente insupera-
ble la carga si no se aumenlan los hombros que ayuden a llevarla. Pero 
aunque sean tan grandes y tan excesivos los trabajos destas misiones, 
pierden su nombre y desaparecen a la presencia do los que 'se pasan en 
las de Ghiloé, que son las últimas desta provincia y de las mas apostóli-
cas que tiene nuestra Compañía en aquellas partes, y no sé que lo sean 
mas otras ningunas de cuantas tiene en el mundd, como lo he oírlo decir 
al padre Nicolas Duran, provincial que fué de la provincia del Paraguay 
ya quien pertenecia entóneos la de Chile, y después lo fué de la del Perú, 
y a otros padres antiguos muy noticiosos destas materias. Porque si po-
nemos los ojos en la calidad de la tierra, es tan estéril que en ninguna 
manera se pueden sustentar, sino con lo que les llevan de Santiago y do la. 
fíonceficion!. de donde se les proveo a ios padres de harina, vino, legum-
bres y demás cosas para el suslonfo necesario; y el mayor trabajo desto 
es el no poder ir navio a estas islas sino una o dos veces al año, porque 
por estar en tanta altura al sur, es conocido el peligro que llevan de per-
derse, si desquician de los dos o tres meses en que pueden entrar y salir; 
y tal vez si hubo calmas o vientos contrarios que les obliguen a arribar 
a alguno de los puertos desta costa, y por esto se les pasa el tiempo 
oportuno para su navegación, quedan aquel año los padres, como toda la 
demás jente de los presidios, obligados a pasar con el pobre sustento de 
los indios, guardando la poca harina y vino que les habia quedado para 
hacer hostias y decir misa, porque la fierra no lleva estos jéneros ni 
otros, fuera de habas y cebada, ni fruta alguna, sino unas malas manza-
nillas, pocas y agrias, de suerte que el que se sacrificó a Nuestro Señor 
en este destierro, se condenó a carecer del regalo de las frutas y de todos 
los demás de que es tan abundante todo el reino de Chile. 
Fuera destas incomodidades que llevan de cosecha estas islas, tienen 
otras, no menores, ocasionadas de los mares que las dividen unas de 
otras, porque como los indios habitan este archipiélago, es fuerza andar 
cada dia atravesando el mar con manifiestos peligros de la vida; y.cuan-
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do menos, escapando Lodos mojados sin tener qué mudarse, ni cama en 
qué descansar, porque las pobres mantas que llevan para este efecto, o 
quedan en el mar con el pobre viático que sacaron de la residencia para 
su sustento, o si se libra algo, no queda de provecho para suplir su tra-
bajo; y así no tienen otro reí'ujio que el de un desventurado rancho do 
paja, donde ahogándose de humo, por ser muy pequeños y bajos y no 
tener respiraderos, secan en sus propios cuerpos la ropa que traen en-
cima. Y el regalo que les aguarda para alivio destas penalidades, es un 
banquito en la iglesia o hermita mal abrigada, en que se sientan a confe-
sar o catequizar a los indios que llegan con grandes ansias, por no dejar 
pasar la ocasión que, perdida una vez, no la pueden haber a las manos 
tan ahina; porque concluyendo con una isla pasan luego los Padres ti 
otra y otra. Y aunque esta jente nos ama ternísiinamente y parten con 
nosotros con liberalidad, de su pobreza, y en tin, nos matan la hambre 
con lo que nos dan; no pueden dejar de padecer mucho los que se hallan 
obligados a pasar con sus mantenimientos, tan diferentes de aquellos en 
que cada cual se crió. A este tono se pasan otros trabajos y incomodida-
des, que traen consigo estas apostólicas misiones, pero con tan gran 
consuelo y satisfacción del alma, que no echan ménos los mayores rega-
los y delicias del mundo, porque Nuestro Señor, que es fiel en sus pro-
mesas y no permite dejarse vencer de sus criaturas en las finezas de su 
amor, viendo las que con Su Majestad usan estos sus siervos, sacrificán-
dose a su mayor agrado en tanto desamparo de consuelos humanos, co-
rresponde como quien es, no solo con el eterno peso de la gloria que les 
tiene preparada, sino que en esta vida les dá el cien doblado prometido, 
dándoles en esos mismos trabajos y en la mayor apretura deslos minis-
terios el gozo cumplido, que no sabe dar el mundo aun a los que mas 
lisonjea con la riqueza, honras y prosperidades con que los acaricia; 
porque cuando llegan mas desaviados y maltratados de los rigores del 
mar y del tiempo a los puertos destas islas, les sale a recebir esta pobre 
jente corriendo desalados a besarles la mano estimándolos como a sus 
padres y acudiendo luego cada cual con sus necesidades espirituales, pi-
diendo éste confesión, aquél el bautismo y esotro el pan del cielo y todos 
ser enseñados en la doctrina cristiana, la cual aprenden y abrazan con 
notable aplicación y afecto, porque los naturales destas islas son los 
mas dóciles y nobles de todo Chile, y los ménos dados a la embriaguez y 
otros vicios, y así los mas dispuestos para ser ilustrados con la luz del 
Evanjelio-Y" tengo por cierto, según las noticias que tengo desta jente, 
que si pudiésemos visitarlos mas a menudo aprovecharían mucho en sus 
almas y dejarían atras a otros que nacieron y se criaron con mas obliga-
ciones de ser mejores; pero cómo medrarán en la fée sino oyen? ¿Y cómo 
oirán si no les predican? ¿Y quién les predicará si el piadoso zelo y la 
paternal caridad de vuestra paternidad y el fervoroso espíritu do los 
verdaderos' hijos de nuestra Compañía, no se compadecen de tan estrema 
necesidad, y les envia predicadores apostólicos que les enseñen el cami-
no de la verdad y guíen hasta las puertas del cielo? No'hubo ocasión, 
después que me elijieron, de escribir a los Padres desta residencia, ni 
tampoco hubieran tenido lugar de responderme y enviarme la relación 
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que deseaba traer de las cosas particulares del fruto de las almas y esta-
do de todas las demás cosas pertenecientes a estas misiones, y así no 
puedo dar otra noticia que esta que va por mayor; y aunque el padre 
provincial había provenido esto, debía de haber salido a misión el padre 
Juan Lopez Ruiz, superior desta residencia (que ha trabajado loablemen-
te en estas islas unos quince años continuos) cuando salió el navio, o la 
priesa de su despacho y salida del puerto no dió lugar añada , y as! 
no tuvo otra carta que la del padre Juan del Pozo, que no ménos apostó-
licamente ha evanjelizado en estos desiertos y hace la breve y sucinta 
relación que vuestra paternidad verá por ella, que es de 25 de Febrero de 
1639, escrita al Padre provincial, en que dice así: 
¡<Pax Christi, etc. Aunque en otra tengo escrito largo a vuestra reve-
rencia, avisando de todo lo que este año ha pasado, y principalmente de 
los gloriosos empleos y trabajos que en ayuda de las almas tan desam-
paradas, cuales son las dé esta provincia, hemos pasado así en la tierra 
como en la mar, trayendo muy de ordinario la muerte delante, que con 
evidentes peligros de nauf'rajios nos amenazaba, de que Nuestro Seflor 
con la paternal providencia que tiene de nosotros, nos ha librado, para 
que podamos acudir al bien de tantas almas que por todas partes están 
clamando por Padres que les ayuden y saquen del cautiverio del prínci-
pe de las tinieblas en que se ven oprimidas, quebrándonos el corazón a 
nosotros, viendo por una parte la estrema necesidad de tantas naciones 
y el sumo desamparo, y que por otra, por ser no mas de dos sacerdotes 
los que andamos en esta misión, es imposible poderles acudir sin dejar 
desamparado lo que tenemos ganado en las islas y fuertes y demás indios 
anexos a ellos, que se ocupan en servicio de Su Majestad; mandando 
vuestra reverencia que en primer lugar se acuda a estos, y así para des-
cargo de mi conciencia, aprovechándome de lo que vuestra reverencia 
me dice en la suya, de que para el año de 40 se ha de elejir procurador 
para Europa, juzgué tener obligación de dar, por mayor, la mejor noticia 
que pudiere desta tierra y islas, y de la disposición que tienen para rc-
cebir la fée, para que con ella vuestra reverencia encargue mucho al 
procurador que fuero el traer operarios y fervorosos obreros que culti-
ven esta pobre y desamparada jente, que claman por remedio, y que con 
olicacia proponga a Su Majestad la estrema necesidad destos sus vasallos, 
para que con su católico pecho y santo zelo envíe Padres de Europa para 
el efecto, como lo ha bocho y hace con otras provincias, y no hade ser 
esta ménos, siendo la necesidad mayor. Está, pues, la provincia de Chi-
lué dividida en un archipiélago de islas, que por una parte ciñe la isla 
grande, a donde está fundada la ciudad de Castro, y por otra la cordillera 
nevada que vá corriendo la banda del sur hasta el Estrecho, donde hay 
várias naciones de indios que por falta de sacerdotes no han recebido 
la fée, ni tienen noticia del verdadero Dios y Redentor, como luego 
diré. 
«Volviendo, pues, a la isla grande, donde está la ciudad de Castro, tiene 
de largo mas dó setenta leguas, contando desde el puerto del Inglés hasta 
Quilan, y do ancho a cinco y a siete leguas por lo mas, y en su contorno 
hasta la cordillera nevada tendrá unas cuarenta islas pequeñas de a tres 
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y a cuatro leguas, y la que mas, que es la isla de Quinchao, tiene unas 
siete leguas, y están distantes unas de otras, a una, dos, cuatro y seis le-
guas, pasando estos golfos de mar con unas piraguas, que son tres tablas 
cosidas con un hilo que se hace de cascaras de unas cañas bravas que 
lleva la misma tierra, poco mas grueso que hilo de acarreto; y en estas 
embarcaciones tan débiles y flacas, andamos de ordinario por estas islas 
pasando estos golfos con evidentes peligros de la vida, por ser los mares 
muy bravos, las corrientes de las aguas a las crecientes y menguantes 
del mar muy furiosas (que da grima solo considerar que por allí se ha 
de pasar); las tempestades y vientos grandes y continuos, por la mucha 
altura en que están de cuarenta y cuatro grados para arriba; y así, 
apenas hay año que no hagan naufrajio tres, cuatro y mas destas embar-
caciones, con grande lástima de los que quedamos con vida en medio de 
tantos peligros, pero, siempre con mucho ánimo de arresgarlapor el bien 
de las almas, que tanto costaron a nuestro buen Jesus: el cual parece 
que para mayor aliento nuestro y que nadie se atemorice por tamaños 
peligros de la vida, ha guardado siempre los nuestros de manera 
que en tantos años, como ha que navegan estos mares, no ha que-
rido que padezca naufrajio ninguno, sino que en las mayores ocasiones 
los ha librado con manifiestas maravillas, que cada dia tocamos con las 
manos. 
«Entre todas estas islas andamos lo mas del año, sacados tres meses que 
es el rigor del invierno, que no se pueden navegar los mares por las con-
tinuas tempestades y vientos, y apénas podemos visitarlas en dos años 
todas, administrando a los indios los sacramentos y haciendo acudan a 
las obligaciones de cristianos, que esto lo hacen muy bien con particuLar 
consuelo de nuestras almas, viéndolos tan bien afectos a las cosas de 
Dios, dando por muy bien empleados cualquier trabajo y riesgo, por acu-
dir á jen te tan bien dispuesta. Hácia la banda de la tierra firme y puerto 
de Carelmapo, a donde hay presidio de españoles, está la provincia de 
Calbuco, a donde hay otro presidio de españoles que tiene debajo de su 
amparo todas aquellas islas, que serán una docena, para defendellas del 
enemigo rebelado, y estos indios se ocupan en ayudar a los soldados a 
las malocas y demás faenas del servicio de Su Majestad que se ofrecen; 
y a estos es fuerza acudir por Jo ménos cada año a confesarles, predicar-
les y dotrinales; y asimismo a la jente española que está en ambos fuer-
tes. Desde el remate de la isla grande hácia el sur, pasando un golfo de 
mar que tiene diez leguas, se da en la provincia de los Chonos, jente muy 
apacible y tan pobre y miserable que viven y se sustentan do solo ma-
risco, lobo y otros frutos del mar; porque la tierra es tan desdichada que 
no se puede cultivar, y así también" andan desnudos, porque no crian 
ganado, y de cortezas de árboles, hacen unas como chozas, a donde se 
abrigan de las inclemencias del tiempo. A esta provincia entraron anti-
guamente los nuestros y recibieron de corazón la fée; pero ya por falta 
de obreros y lo mucho que tenemos que hacer en las islas primeras, no 
podemos entrar, sino es que vuestra reverencia socorra con algunos Pa-
dres. Después desta provincia se siguen otras hasta el mismo Estrecho 
de varias naciones, y todas en muy buena disposición para recibir Ja 
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fée, si hubiera quien se la predicase, y si entramos por la cordillera y 
valles que hace, cslá la nación de los Puelches, tan estendida que corre 
mas deducientas leguas, loria jente desamparada que quiebra el corazón 
considerar tanto desamparo, y que tantas almas so vayan al infierno por 
falta de sacerdotes y ministros evanjélicos. Y si volvemos los ojos hacia 
el norte, luego se me pone delante la isla de la Mocha, fértil y abundante, 
rpie estaño muy lejos del puerto del Valdivia: esta isla está muy poblada 
déjente que há muchos años claman y piden Padres que les ensenen el 
camino del cielo; y las veces que han arribado a ella los navios que vie-
nen a esta provincia, han. hecho estos indios muy buen agasajo a los es-
panoles, y vuestra reverencia es buen testigo del que le hicieron el año 
de nueve, cuando viniendo a trabajar a estas misiones pasó por ella y 
les dió las primeras nuevas del Evanjelio; y así solo para dotrinar esta 
isla, eran menester por lo menos dos Padres y tendrian harto que hacer, 
como es notorio. Todo esto me hq, parecido decir en breve a vuestra re-
verencia, por la ocasión de procurador rpie dije arriba, para que con toda 
dilijencia y tomando los medios posibles, vuestra reverencia informe a 
Su Majestad Católica, que con su acostumbrarla piedad y zelo remedie 
tantas y tan forzosas necesidades que son estremas y déjente tan buena 
y bien dispuesta para recebir la fée, si hubiera quien se Ja predicase, que 
por lo ménos para acudir a las mas forzosas, son menester ponga vues-
tra reverencia unos ocho Padres en esta provincia, y que de aquí salgan 
porias domas que tengo dichas, a llevar las felices nuevas del Evanjelio y 
enarbolar el estandarte de la santa, cruz, sacando del poder del demonio 
tantas almas que sin remedio perecen, y esto es no entrando en esta cuen-
ta la isla de la Mocha, que esta pide otros dos, y harto tendrán que tra-
bajar por algunos años, con la mucha jente que en ella tengo noticia hay. 
El Señor lo ordeno todo como mas convenga y se compadezca desta 
pobre jente y guarde a vuestra reverencia en cuyos santos sacrificios y 
oraciones mucho me encomiendo, Castro y febrero veinte y cinco de 
1639.—Juan dul Pozo.» 
Hasta aquí la carta escrita al padre provincial Juan Baptista Ferrufino, 
que con grande ejemplo, luego que pasó de Italia a esta provincia, so 
aplicó con fervoroso zelo a estos apostólicos empleos, y aunque dice mu-
cho, no todo lo que pudiera para hacer tan pleno concepto como el que 
harían los que supiesen mas por menudo el número de los indios y na-
ciones que habitan estas islas y lo particular de la disposición con que 
se hallan para recebir el Evanjelio los jentiles, las ansias con que lo pi-
den y los casos individuales del fruto que se hace en los ya convertidos 
a nuestra fée; los efectos de la divina predestinación que se tocan cada 
dia con las manos, mas claros que la luz del sol, ya en los niños que aca-
bados de baptizar se mueren luego, ya en los adultos, a quien amaneció 
el dia y claro sol de su justificación y salvación, al tiempo de ponerse el 
de su larga vida malograda en el desperdicio de sus falsos errores y ritos 
jentilíticos, sujetando en aquel trance su indómita cerviz al yugo del 
Evanjelio por el baptismo. Algo queda dicho arriba del fruto que se ha-
ce en estas misiones, y para mí no he menester otra cosa para persua-
dirme a todo lo que pudiera con largas relaciones, sino ver el gusto con 
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que pasan en eslas asperezas los Padres misioneros, que es tan grande, 
que hay sujetos que entrando mozos a estas partes so han envejecido en 
ollas, y cuando la obediencia les ha obligado a salir a los colejios para 
gozar ya de algún descanso, ha sido como por fuerza, y cuanto es de su 
parte, pasan los últimos dias de su vida con una santa violencia, que les 
hace el zelo de las almas, porque este como no se desmimiye con la falta 
de las fuerzas corporales, está siempre solicitando la caridad de sus pe-
chos y no hallándose sin trabajar, quisieran volverse al palenque y po-
nerse de nuevo en frontera, para aumentar a Nuestro Señor sus triunfos 
y vitorias y ampliar su santo Evanjelio: y con estas Ansias están de 
ordinario clamando a los superiores, milt.e me, en cuya prueba pudiera 
nombrar casi todos los que han estado en estas apostólicas misiones; 
pero baste por todos el padre Melchor Venegas, varón de tanto espíritu 
y relijion y tan ajustado a las obligaciones de hijo de nuestro padre San 
Ignacio, que no sé que pueda quedar debiendo nada a lo mas estrecho y 
riguroso de su regla. Manifiesto es esto a todos los que nos confundimos 
de ver viva en su pobreza y desprecio del mundo y de sí misino, la regla 
once de nuestro santo instituto, y nos admiramos del fervoroso zelo con 
que en la ancianidad de setenta años, consumido y acabado ya con tra-
bajos que desde bien mozo ha padecido en estas islas, clama por volver 
a ellas, y jeneralmente no hay quien vaya a estas misiones que no esté 
con muchísimo gusto en ellas, lo cual es eíicasísimo argumento, así del 
fruto que logran de sus trabajos, como de los consuelos y entera satisfa-
cion de su espíritu con que Nuestro Señor les premia y regala. 
Y bien se lucen los favores que de su liberal mano reciben en la exac-
ta observancia de nuestro santo instituto y regla, porque aunque por la 
divina misericordia tiene toda la provincia mucho que agradecer a Su 
Divina Majestad en este punto por la estrecha pobreza y mortificación y 
veras con que proceden todos en la disciplina relijiosa, conservando el 
primitivo espíritu de nuestra profesión, así en los pulpitos, no predican-
do otra cosa que a Jesucristo crucificado, como en el confesionario, do 
que no se escusa nadie, sino que todos acuden a porfía, y a las cárceles y 
hospitales, y a enseñar la dotrina a los niños y a los esclavos y indios, y 
todo esto con el gran crédito de pureza de costumbres que nos ganaron 
nuestros primeros Padres y conservan sus hijos en aquellas partes de 
aquel nuevo orbe; pero el raudal de los divinos ausilios y regalos del 
ciclo, parece que baña con mas plenitud estos desiertos, por mas estéri-
les de los del mundo y aun de los que caben dentro de nuestra esfera y 
se gozan en las casas y colejios, donde esperimentamos la caridad de 
nuestra Compañía, particularmente en tiempo de las enfermedades, en 
el cual no tienen estos mortificados y desengaños relijiosos otra botica 
ni otro médico o medicinas, ni mas alivio que el de la paternal y Divina 
Providencia, que cuando ménos le da esfuerzo, paciencia y valor para 
pasar las incomodidades y falta de lo necesario con alegría y sin queja. 
Con esto he dado cuenta a vuestra paternidad del estado en que dejé 
los ministerios de nuestras misiones de Chile y de la grande necesidad 
que tienen de mas sujetos para su avío, y la que asimismo tienen los co-
lejios y toda la provincia, sobre que informan a Su Majestad, como lo 
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tiene ordenado por sus reales cédulas, los señores obispos, Audiencia y 
gobernador de aquel reino, de cuyas cartas, que tengo presentadas en el 
Real Consejo, copiaré aquí solas dos, las mas breves, que apoyan bien es-
te intento. Dice, pues, así la Real Audiencia de Chilo en la suya. 
«Señor.—El padre Alonso de Ovalle de la Compañía de Jesus, procurador 
jeneral desta provincia de Chile, vaaesacorte a suplicar a Vuestra Majestad 
baga merced asu reiijion de algunos sujetos que sirvan en este reino, así 
en las misiones de sus naturales, como en la continuación de los sacra-
mentos de los españoles de él. El zelo, ejemplo y santidad de esta rei i-
jion los tiene edificados a todos, de manera que es conocido el fruto que 
sus rclijiosos hacen con tanto lucimiento espiritual que juzga esta Real 
Audiencia será muy de) servicio do Dios y Vuestra Majestad darle los 
relijiosos que pide, porque'son los que mas acuden a la conversion de 
los indios, así de la paz como de las fronteras, asistiendo a los unos y a 
los otros continuamente con mucho trabajo, por ser grande la mies y 
pocos Jos obreros que tienen. Guarde Nuestro Señor la católica real per-
sona de Vuestra Majestad, etc.» 
Hasta aquí esta carta. La del señor don fray Gaspar de Villarroel, obispo 
de Santiago, dice así. 
«Señor:—La cristiandad ha entrado tan mal en los indiosdeste reino, que 
me juzgara por un obispo infeliz ano tener en él la santa Compañía de Je-
sus. En todo el mundo es provechosa esta reiijion; pero así como en todo él 
no hay país de tanta necesidad, no hay ninguno donde a tanta costa ha-
gan tanto fruto. Son en Chile pobrísimos estos relijiosos, excelentes le-
trados y muy virtuosos. Inclínanse pocos a la Compañía en esta tierra 
por lo mucho que trabajan, y ha menester socorrerse de sujetos de Es-
paña para no verse extinguida. Por Jo cual me ha parecido que no Reno 
mi obligación, sino se lo significo a Vuestra Majestad, en conformidad do 
lo que por sus reales cédulas tiene ordenado, suplicando en nombre do 
tni iglesia, se sirva de mandar por la utilidad común, que se provea este 
reino de sujetos que tanto han de importar para su reducion. Guarde 
Nuestro Señor a Vuestra Majestad, etc.—Noviembre 29 de 1640. 
No quiero cansar a vuestra paternidad en referir los otros informes y 
cartas de los señores obispo de la Concepción, presidente y gobernador 
do aquel reino, porque contienen lo mesmo que las referidas y son mas 
largas, y el número de sujetos que todos piden es en vir tud del informe 
auténtico que el padre provincial presentó a estos señores, como lo man-
da Su Majestad, informando por menor de la apretada necesidad de cada 
colejio, casas y residencias, del cual, que también tengo presentado en 
el Real Consejo, consta ser necesarios por lo menos cuarenta y dos. Con 
estos despachos me partí de Chile; pero a pocos dias después de haber 
salido, se confirmaron las esperanzas que habia ya de la nueva puerta 
que abria Nuestro Señor a su Evanjelio, mediante las paces que quedan 
referidas en su lugar, y el Marqués de Baydes me escribió que en las 
cartas que escribió a Su Majestad dándole aviso de este buen suceso, ha-
ce nuevo esfuerzo pidiendo mas sujetos para la conversion de los indios 
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que daban la paz y pedían el ¡baptismo. De lodo lo cual se entiende fácil-
mente la apretada necesidad quo a vuestra paternidad represento, supli-
cándole con toda ¡a humildad y afecto que puedo, se sirva de volver sus 
paternales ojos a aquella nueva planta, que por serlo y de las mas romo-
tas y apartadas que tiene nuestra Compañía, y de las mas destituidas del 
consuelo que gozan los que tienen a vuestra paternidad mas cerca, tiene 
particular título de ser favorecida y amparada de su santo zelo y cari-
dad, en que tengo puesta mi confianza, sirviéndose de socorrer a tan de-
samparadas almas con sujetos fervorosos y tales que valga uno por 
muchos; pues, según lamente de nuestro padre San Ignacio, en la octava 
pregunta de las constituciones, los que se envían a las misiones han do 
ser optimiquique, y lo mesmo sintieron sus sucesores el padre Lainez y 
el beato padre Francisco de Borja, y la esporiencia ha mostrado que Jos 
que han pasado de Europa a aquellas partes del Paraguay y Chile con el 
zelo y espíritu de verdaderos hijos de la Compañía, desengañados, ama-
dores de la cruz de Cristo Señor Nuestro, y por medio del nobilísimo sa-
crificio que hicieron de sí mismos, consagrándose a aquellos desiertos, 
pusieron debajo de sus divinos piés sus comodidades y colgaron del 
clavo que los traspasa sus lucidos talentos y letras, han sido antorchas 
encendidas y vasos de elecion que han llevado su santo nombre donde 
nunca se habia oído, convirtiendo tantas almas y reduciendo a su estan-
darte y bandera tanto jentilismo, y en sí mismos han hecho tan grandes 
progresos de espíritu que conquistaron este nuevo mundo no ménos con 
la obra que con la palabra, dejándonos tan llenas las iglesias de fervoro-
sos cristianos, catequizados y bautizados de su mano, como las historias 
de sus raras virtudes y ejemplos y no pocos prodijios y milagros, y a Jos 
venideros un perfecto dechado que. imitar. 
Pero los que han quedado hoy en la provincia de Chile son tan pocos 
a causa de haberse muerto unos y envejecídose otros y quebrantádoso, 
con excesivos trabajos, que apénas queda ya quien eche mano al arado; 
porque há muchos años que no hemos tenido socorro de consideración, 
por no haber podido enviar procurador propio que represente a Su Ma-
jestad la estrema necesidad que pasan aquellos sus nuevos vasallos, de 
quien les enseñe las cosas de la fé, y como por otra parte el recibo es 
tan corto, por ser aquella tierra de guerra y consumirse en ella mucha 
de ia juventud que cada año asienta plaza en las levas que.frecuentemen-
te se hacen en la ciudad de Santiago, es fuerza que se disminuyan los 
sujetos, de manera que apénas habrá hoy cincuenta sacerdotes, entrando 
en este número los superiores y maestros y los viejos, a quien reservó 
ya del trabajo su imposibilidad. Y no conduce poco a esta falta que tene-
mos de sujetos, la que hay. de maestros que atiendan al cultivo de los es-
tudiantes; porque, como he dicho arriba, los que hay es fuerza que 
atiendan a los ministerios de la predicación y confesiones como cualquie-
ra otro obrero, y tal vez no pueden los superiores ménos que sacándolos 
de sus cátedras, suplir esta y aquella falta, y cuando salí del Colejio do 
Santiago, quedaba su rector, el padre Alonso de Aguilera, leyendo la de 
teolojía, en que se ha ocupado con tan grande aceptación mas de veinte 
años; y el padre Baltasar Duarte, que há veinte y cinco que con tan cono-
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eido crédito lee la de prima, fué fuerza sacarle olra vez para visitar el 
Golejio de Mendoza, el cual quedó gobernando por mas de un año: y a 
este modo quedan otras voces las cátedras, o supliéndolas los que pot-
en Lrar de prestado, no pueden llenar el vacío de los proprietários ni lo-
grar el fruto que se desea, o cargando el cuidado de entrambas sobro uno 
solo, con notable detrimento de los discípulos, así domésticos como se-
glares. 
Y aun para la gramática falta do ordinario el número necesario para la 
division de las clases, sin la cual no es posible que se Juzga el trabajo del 
maestro ni de los estudiantes, porque siendo tantos como son y de tan 
diferentes categorías, es fuerza que se confundan y que mientras se da 
ripio a unos, estén otros ociosos, y así no aprovechan ni los unos ni los 
otros, de que se sigue el desabrirse los estudiantes y perder el sabor de 
las letras, con que fácilmente, dando lugar al ócio, se relajan y pierden 
el amor a la virtud, la cual faltando, faltan juntamente los buenos deseos 
y vocación que había comenzado ya a emprenderse en el corazón, y co-
mo se junta a esto el ruido de las armas, cajas y trompetas, que traen 
consigo las continuas levas que so hacen para la guerra, todo desayuda 
a que llegue a colmo la semilla que había comenzado a nacer y aun a 
echar flor en sus corazones; y no ménos el andar siempre los nuestros 
tan ahogados de tantos ministerios y ocupaciones, que atropellándose 
las unas a las otras, no les dejan lugar a dar algún tiempo al trato fami-
liar de sus penitentes y discípulos, y como depende tanto dél la labor y 
fruto espiritual de sus almas, todo se malogra y se va en agraz. Y aun 
cuando se pudiera suplir esta falta con el santo ejercicio de las congre-
gaciones, fuera ménos el mal; pero aun a esto se atiende también a re-
miendos y de priesa, porque no hay a quien encargar este ministerio, de 
manera que atienda a él de propósito y con la asistencia necesaria para 
hablar a los congregados y comunicar las cosas de sus almas y endere-
zarlos por los pasos y camino de la virtud, con que se pierde y malogra, 
sino la mejor juventud de las Indias, laque se señala entre todas, de 
manera que puede parecer entre las mejores, así en la docilidad y noble-
za de sus buenos naturales, como en la agudeza de sus injenios y en la 
facilidad con que aprenden cualquiera facultad, como se ve en todas las 
universidades y estudios donde salen a cursar con grandes lucimientos 
y ventaja. Do donde se sigue, finalmente, que habiendo tan poco recibo, 
no solo estén tan esquilmadas nuestras escuelas, pero no haya esperanza 
a su remedio miéntras no se le da a su raíz, y así no habiendo mejora en 
el cultivo de los estudiantes seglares, no podrá ir a mas el número de 
nuestros hermanos, de cuya falta se sigue infalible la de los maestros y 
obreros, miéntras no viene de fuera quien la supla. 
La que tenemos de hermanos coadjutores, aunque no se siente inm e-
diatamente en el trato y fruto de las almas, por no traer las manos dentro 
de la masa como los sacerdotes; pero como depende tanto lo espiritual 
de lo temporal, a pocos lances se esperimenta el menoscabo desto en 
aquello; y cierto que es de ponderar y aun para compadecerse el ver, co-
mo lo he venido advirfiendo por las provincias por donde he pasado, tan-
tos hermanos coadjutores, tan provechosos a las casas, tantos arquitec-
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los, pintores, herreros, carpinleros, boticarios, plateros, y de todos los 
oficios y artes como hay en estas provincias, y que no tengamos en nin-
guno de nuestros oolejios siquiera uno que sepa hacer una puerta, ni 
echar una línea, ni ahorrarnos en ninguna arte o oficio, la menor costa 
de las muchas que se han hecho en la fábrica y adorno de las iglesias 
que se han edificado y en las que se van fabricando, y si el hermano 
Francisco Lázaro, insigne escultor y maestro de arquitectura, no hubiera 
ido de la provincia del Perú a hacernos limosna do acabar nuestra iglesia 
de Santiago, estuviéramos hasta ahora metidos en un tabuco, que parece 
(pie como la naturaleza arrinconó esta tierra, poniéndola en el remato 
del mundo, asi la llegan tan tarde de las iníluencias de la cabeza y cielo 
do nuestra Compañía. No es queja esta, pues hasta ahora no hemos teni-
do procurador que maniíiesto a vuestra paternidad este nuestro desam-
paro; pero es humilde proposición y manifestación do nuestra necesidad, 
para que llegándola a entender nuestros hermanos coadjutores europeos, 
se alienten a emplear sus buenas habilidades y talentos en la labor deste 
nuevo jardín, que por zelo podría ser se agradase mas Nuestro Señor de 
ver aplicado a él su sudor y loables trabajos, que a los ricos campos po-
blados de amenas arboledas y alegres flores en que Su Divina Majestad 
se recrea como en parques perfectos y del todo acabados, cuales son los 
eolejios y casas que en Europa florecen con tanto lucimiento, como a 
otro propósito, siendo aun niña nuestra sagrada relijion, lo dijo al empe-
rador Carlos V nuestro B. P. Francisco de Borja, dando razón a Su Ma-
jestad del motivo que tuvo de entrar en relijion tan nueva cuando las 
mas antiguas le convidaban con la autoridad y crédito que tenían ganado 
y adquirido en el mundo. 
Esto y todo lo demás se remediara con el paternal amparo de vuestra 
paternidad, a quien de nuevo apelo y imploro en nombre de todo el reino 
de Chile, arrojándome con él a sus piés, y en el de tantas almas tan de-
samparadas, clamo pidiendo misericordia, y en el de Nuestro Señor rue-
go per viscera Jesu Crisli Domini Nostrí, nos eche su bendición y encargue 
a los padres provinciales que hubieren do partir con aquel pobre rincón 
de nuestra Compañía de lo mucho que les sobra en sus provincias de 
varones apostólicos espirituales y mortificados; hagan la elección con-
forme a su santo zelo y caridad en los sujetos que juzgaren mas a propó-
sito para cultivar este viñedo y regalar aquellas plantas nuevas, pues 
siendo como somos todos hijos de una madre tan llena do union y cari-
dad fraterna, no será razón que viéndonos nuestros padres y hermanos 
acosando y reventando en tirar la red que viene tan cargada de la pesca 
que tanto codició aquel divino pescador y codicioso mercader de las al-
mas, no nos den la mano y acudan a asir de las calas, ni sé que haya co-
razón, prendado del amor de Dios, que se pueda sufrir viendo que so 
rompe la red y se pierde la presa por falta de quien ayude a lograrla, sin 
que acuda volando a ayudar a tirar della para que no se malogre tanta 
ganancia para sí y para el común dueño de todos, qué nos guarde a vues-
tra paternidad, etc. 
Hasta aquí este memorial (con que doy fin a esta obra) del cual, y -de 
todo lo dicho ántes, consta cuán espaciosos campos y cuán copiosa miés 
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ofrece en ellos el reino de Chile a los alientos y fervores de los que pre-
tenden plaza de apostólicos varones y verdaderos hijos de San Ignacio, 
nuestro Padre, pues en las cinco clases de misiones y ministerios que se 
han propuesto, tienen en qué meter la mano desde los mas esforzados y 
valientes hasta los mas Cacos y delicados; pues, cualquiera hallará pro-
porcionado empleo a sus fuerzas, con que a ninguno le valdrá la escusa 
para no aceptar este envite que hago a todos en nombre de Nuestro Se-
ñor, rogándoles, puesto a los piés de cada uno, por la obligación que te-
nemos todos a las finezas de su amor y por la correspondencia que de-
bemos al infinito precio de su cruz en que derramó la sangre con que 
lavó las manchas de nuestras culpas, que todos los que pudiéremos, 
ofrezcamos nuestras personas a tan gloriosa empresa, y los que no se 
hallan en aptitud de poderlo hacer, cooperen con sus oraciones y sacri-
ficios, y los que pudieren pasar adelante, lo hagan con sus limosnas para 
que no se disminuya, por falta délo temporal, el número de los Padres 
misioneros y la propagación de la fée, que comienza a arraigarse en 
aquel nuevo plantel do la Iglesia; asegurándose los que las hicieren, o 
temporal o espiritualmente, no solo del cien doblado y vida eterna que 
está prometida a los misericordiosos, sino de una muy aventajada bien-
aventuranza; pues no se trata aquí de dar la gloria a medida de vasos de 
agua fria, sino del cáliz de la cruz y de un encendido amor de Dios y 
apostólico espíritu; no de conmensurar el premio eterno con sola la pie-
dad y misericordia del que dá de comer al hambriento, sino con el abra-
sado zelo del que lleva el sustento del alma y el pan del cielo y lo reparte 
a los pequeñitos recién nacidos al Evanjelio, que perecen por falta de 
quien se le administre. Tratamos, no de dar de vestir al cuerpo desnudo, 
sino de poner la estola de la inocencia y rozagante vestidura de la gracia 
a las almas; no solo de visitar al enfermo y encarcelado, sino de librar 
de la tiranía de Satanás y cárcel del infierno a tantos condenados, según 
la presentejustioia, a sus eternas penas, y de dar la espiritual salud y vida 
inmortal a los que jacent in tenebris de su jentilismo, et in umbra mortis 
de la suma ignorancia do las cosas eternas. Tratarnos de convertir en un 
paraíso los incultos desiertos de vina tan antigua jentilidad y de hacer 
ánjeles a sus habitadores, a quien tienen hoy hechos demonios sus erro-
res, idolatrías y pecados. Ni se habla de hacer bien a Cristo en uno solo 
de los pobrecitos y mínimos de su Evanjelio, sino a un número sin nú-
mero de tantas almas de jentiles y cristianos nuevos, en quien este Señor 
se representa dando voces desde aquel caos de su ceguera y desamparo 
a los fervorosos hijos de su Iglesia, a quien tan a tiempo amaneció la 
luz de su conocimiento y amor, diciendo a todos venile, venite ad gentcm 
convulsam et dillaceratam, ele, que el bien que les hiciéredes pondré yo a 
mi cuenta y quedaré yo vuestro deudor, para pagarlo: quod uni ex his 
minimis 7nais fecistis, mihifecistis. Pagarélo con la espiritual consolación y 
favores con que os asistiere en lodos vuestros trabajos, persecuciones, 
viajes, peligros y fatigas; porque os haré sombra al medio dia y defen-
deré del frio y rigores de la noche, de manera que no os ofendan per diem 
sol non uret vos, ñeque luna per noctem; pondré a vuestros piés los áspides 
y baciliscos, y haré que los leones se pongan debajo de ellos barriendo 
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con su melena el suelo que pisan las plantas de los que habéis de evan-
jelizar la paz, que truje al mundo para reconciliar a los hombres con mi 
Padre, super aspidem et baciliscum ambulambitis et conculcabitis leonem et 
dragonem; haré que mis ánjeles os traigan en palmas para que no trope-
zeis en dificultad ninguna de las que se atravesarán a vuestra predica-
ción: angelis meis mandaba ut cmlodiant vos in omnibus mis vestris, in 
manibus portabunt vos ne forte ofendatis ad lapidem pedes vestros, y no du-
déis ni temais, porque yo estoy aquí y no os faltará mi amparo: Ego pro-
tector tuus sum Israel, yo seré vuestro protector y defensa: Et mercês tua 
magnanimis, y por remate os pagaré con la aventajada gloria con que os 




Advierta el lector que en los olojios de los varones ilustres que contiene este libro, 
toco de paso algunas cosas que parece que les dan santidad, y a las veces pondero • 
algunos casos suyos, los cuales, como sobrepujen las fuerzas humanas, pueden parecer 
milagi-os, presajios de lo futuro, manifestaciones de cosas secretas, revelaciones, ilus-
traciones y otras desta calidad, beneficios alcanzados de Dios por su intercesión para 
los hombres. Ultimamente parecerá que a algunos varones ilustres les doy nombre do 
santos o de mártires; pero, a la verdad, de tal suerte ofrezco todas estas cosas y las 
propongo a los que las leyeren, que no es mi ánimo que las tomen como examinadas y 
aprobadas de la Sede Apostólica, sino como cosas que hagan peso, según la fé de sus 
autores; y, por tanto, no de otra manera que historia humana. Y así todos entiendan 
que el decreto apostólico de la santa Congregación de la Santa Romana y universal 
Inquisición, sacado año 1625 y confirmado año de 1631, le guardo entera e inviolable-
mente, según la declaración del mismo decreto, hecha por nuestro Santísimo Padre 
Urbano Papa VII I , año de 1631, y que yo no quiero por estas narraciones dar a al-
guno, o culto o veneración, ni inducir, ni aumentar fama y opinion de santidad o mar-
tirio, ni añadir estimación, ni dar paso para la beatificación o canonización de alguno 
en algún tiempo, o para comprobación de algún milagro; ántes quiero que todos en-
tiendan que lo dejo todo en aquel estado que tuviera si no hubiera salido a luz este mi 
trabajo, no obstante cualquier tiempo venidero. Esto es lo que santamente profeso, co-
mo conviene a quien desea ser tenido por hijo obedientísimo de la Santa Sede Apostó-
lica y ser enderezado della en todo cuanto escribiere e hiciere. 

INDICE 
DE ALGUNAS COSAS MAS NOTABLES 
QUE SE CONTIENEN EN ESTOS OCHO LIBROS1 
L a P significa la plana donde se hallarán. 
Animales varios en la Cordillera, que son los Alpes de Chile, I , píij. 21. 
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nueva numeración de la obra y a la colocación de algunas palabras que se hallaban 
fuera del órden alfabético que les correspondia. 
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Almagro ayuda a la conquista"[del Perú, I , 240. Da de albricias veinte mil pesos al 
quo le dió aviso de la merced que el Rey le hizo de la conquista de Chile. Sale a 
olla, y hace grandes liberalidades con los suyos, I , 245, 246. Pasa grandes trabajos 
en el camino su ejército, I , 252. Es agasajado en el primer lugar de Chile, donde ha-
lló mucho oro, y hizo grandes liberalidades con los soldados, I , 256. Vuelve de Chile 
al Cuzco, donde fué muerto desdichadamente, I , 258. 
Francisco Arévalo, de la Compañía de Jesus, hace un insigne acto de castidad, II,* 318. 
Avcndaño. Don Martin de Avendaño entró socorro de jente en Chile. Su noble tle-
ccndoncia, I , 307. 
Alcazaba, yendo a conquistar 200 leguas de tierra a Chile, le matan sus soldados en 
el Estrecho, I , 226. 
Alderete, corre la tierra do Chile, informa de su riqueza, y pasa a lo mesmo a E spa fia 
para volver con socorro do jente, I , 327, 328. Informa al Ilcy, y antepone a sí sus 
compañeros; págase su Magostad de su modestia, y hácele adelantado y gobernador 
de Chile, I , 366. Vuelve de España con socorro, y muero on Taboga, I , 353. 
Araucanos, no podían sufrir verse sujetos a los españoles, y así trataron de levantar-
se, I , 329. Elijen por cabeza a Caupolican, I , 331. Viendo que los españoles hacían 
fuerte, dan en ellos y traban batalla habiendo los primeros desafiado a que saliesen 
uno a uno, I , 355. Su gran valor, I , 357. Levántanse de nuevo, I I , 54. Hacen nuevas 
juntas contra los españoles, I I , 11. 
Angol, la fundación y buenas cualidades de esta ciudad, I , 333. Pónenla fuego los in-
dios, 11, 22. 
Andresillo, indio famoso, amigo do los españoles, engaña a Caupolican y alcanzan vic-
toria los nuestros por su medio, I , 360. 
Andrés, indio, muchacho de quince años, su consejo y traza contra el campo espa-
ñol, I I , 13. 
Aguilera, Pedro Olmos de Aguilera, su gran valor y nobleza, I , 343; I I , 14. 
Alvarado, capitán, su gran valor, I , 343; 11, 14. 
Andias, AUamiranos, Alegrías, Arias, Abalos, Avendaños, Aguirres, Arandas, Agua-
yos, valerosos soldados y capitanes en la guerra de Chile, I , 356. 
Atenas, valeroso capitán en Chile, I I , 19. 
Aguilas, Arocas, Alderetes, valerosos soldados y capitanes en la guerra de Chile, I I , 46. 
Angulos, valerosos en Chile, I I , 31. 
Aranda, capitán Cristóbal de Aranda, señor del valle de Antelepe, I I , 38. Su gran va-
lor, pero no le valo, porque lo mataron los indios, 11, 39. 
Don Antonio Avendaño, cabeza de la nueva ciudad de Santa Cruz en Chile, I I , 62. 
Anganamon habiendo tratado con el padre Luis de Valdivia los medios de paz, pasa a 
la Imperial y a Valdivia a tratarlos con los caciques de aquel pais, I I , 114. Húyen-
selc sus mujeres, con que se perturbó la paz, I I , 116. Mata a los padres de la Compa -
ñía, porque entraron a predicar Ia lei de Dios, I I , 126. 
Alonso de Rivera, ilustre capitán en Flandes y Italia, gobierna dos veces a Chile con 
acierto, y muere, I I , 147. 
Alava, don Francisco de Alava gobernó a Chile por muerte de don Pedro Sorez de 
Ulloa, I I , 152. 
Americanos, qué noticia tenian del verdadero Dios y de Jesucristo ántos que entrasen 
los españoles, I I , 191. Creían la inmortalidad del alma, I I , 193. Hay tradición que 
llegó a la América Santo Tomas, I I , 194. La felicidad con que se ha plantado allí la 
fé, I I , 199. Las causas por que se ha podido plantar la fé en la América con menos 
contradicion que en el Oriente, I I , 205. 
Agnus Dei, acredita Dios su devoción en Chiloé, I I , 312. 
Animas de purgatorio,, su^devocion provechosa, I I , 312 
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Ballenas de Chile, I , 73; muchas en el Estrecho de Magallanes,!, 116. 
Benavides. El capitán Benavides socorre el real ejército. Fué caballero de gran va-
lor, I I , 52. 
Bezares en Chile, I , 92. 
Bernal, valeroso capitán en Chile, I , 313; I I , 14. 
Berrios, Bastidas, Barrios, Bustamantes, valerosos soldados y capitanes en la guerra 
de Chile, I , 356, 
Barria, Tomas de la Barria buen efecto de un famoso tiro que hizo, I I , 18. 
Becerras, Barreras, Busardos, Britos, famosos soldados y capitanes en la guerra de 
Chile, I I , 31, 46, 47. 
Baydes, Marqués de Baydes gobernó a Chile con grande acierto y alabanza, haciendo 
paces con los indios y manteniéndolascon grande entereza, cristiandad y valor, 11, 157. 
Sale a la primera campeada, I I , 159. Sale segunda vez a entablar las paces, 161. Ca-
pitúlanse, I I , 161. Pasa a la Imperial, muestra su piedad en las exéquias del obispo 
Cisneros, I I , 169. La parte que ha tenido en la gloria que la fundación de Valdivia 
• ha dado a sus fundadores, I I , 187. 
G 
Chile, su sitio, clima y difinicion, 1,1. Sus buenas calidades y ventajas, I , 2,3. Sus cuatro 
tiempos del año, opuestos a los de Europa, I , 4. Su cordillera, I , 21. Cosas maravillosas 
en ella y sus dos caminos, I , 22, 23. Para pasarlas, muy ásperos, I , 31. Sus rios rapi-
dísimos, sus fuentes admirables, I , 32. Está cerrada cinco o seis meses del año por 
las nieves, I , 51. Hiélanse en ella los hombres. Varios sucesos acerca de esto, I , 52; 
I I , 255, 256. 
Cristal en la cordillera, I , 30. 
Cuyo, provincia al oriente de Chile, la gran diferencia de la úna a la otra parte, I , 49. 
Es Cuyo mui fértil, tiene oro y plata, I , 131, 132. Tiene inciensb, laxarilla y otras 
yerbas medicinales, I , 133. 
Costas de Chile, su fertilidad, I , 69, 70. Su cielo y estrellas, I , 85 y sigts. 
Cocos de Chile, I , 98. 
Cipreses grandes en Chile, I , 96. 
Cruz y crucifijo formado naturalmente en un árbol grande en Chile, cosa rara, I , 101. 
Canela de comer en el Estrecho de Magallanes, I , 117. 
Césares en Chile, su noticia y oríjen, I , 128. Entró a descubrirlos el gobernador D. 
Jerónimo Luis de Cabrera, I , 48. 
Caminos por las pampas de Tucuman, hay en ellos falta de agua y abundancia de 
caza, I , 136. 
Cadena o maroma de oro del Inga, tan grande, que apénas podían levantarla doscien-
tos indios, 1,146, 
Caminos por la cordillera, maravillosos, I , 23,145. 
Colon descubrió la América, I , 191. 
Caupolican es electo jeneral del ejército araucano contra los españoles; a quien ganó 
luego una fortaleza con valor y buena traza, I , 335. Desafia al gobernador y presenta 
la batalla, I , 355-6. Entrégale un traidor. Préndenle. Su conversion y muerte, I , 301. 
Concepción, saquéala Lautaro, retíranse los españoles a Santiago, I , 315. 
Colocólo reprime la presunción y soberbia de los araucanos, I , 315. Aconseja la paz, 
I , 351. 
Concepción, vuélvese a reedificar y piérdese de nuevo, I , 350. 
Cayencura anima a los araucanos, que ya se retiraban, a que vuelvan a la pele&i I I , 14. 
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Chilenos, soldados cspaíioles, su valor y fidelidad, H, 16. Lo mucho que han padecido, 
I I , 17. 
Cano, Diego Cano, reprime el orgullo de un indio valentón, I , 312. 
Camilos, Cabreras, Córdovas, Campofrio, Corteses, Castillos, Cáceres, Coronados, 
Carranzas, valerosos soldados y capitanes en la guerra de Chile, I , 356. . 
Campofrio, I I , 14. Cerdas, Cuevas, Cisternas, Calderones y Cadenas, valerosos soldados 
y capitanes, I I , 19, 45. 
Cadcguala pone fuego a Angol, y impide el socorro de los españoles con gran valor, 
I I , 21. Desafia al maeso do campo y muere, I I , 21. 
Cheuquetaro, su consejo de quo los indios serranos diesen la paz íinjida para' hacer 
mejor su hecho, I I , 29. 
Catepiuque, cacique, dispone una traición contra los españoles. Descúbrela solo a Piu-
romc y ejecútala, I I , 33 y sigts. 
Castillejo. Don Pedro Castillejo entra en Chile con socorro del Perú, I I , 43. 
Colocólo, señor do Arauco, hace junta de caciques. Sus pareceres. Dan la paz IJO del 
todo, I I , 50, 51. 
Curaquilla, embajador de la paz finjida, I I , 51. 
Colocólo, hijo del viejo Colocólo, es preso con su mujer Millayande, la cual lo persua-
de que si sus vasallos por librarle no dieren la paz, se vuelva contra olios, ponién-
se de parto de los cristianos, como lo hizo, I I , 55. 
Caza de francolines, etc., I , 82. 
Colon convida con la conquista de la América a su patria, a los royes do Portugal, 
Francia e Inglaterra, y últimamente la aceptaron los Reyes Católicos, I , 196. Parte 
de España al descubrimiento de la América. Padece mucho, llega y toma posesión 
en nombre do los Reyes Católicos, I , 197 y sigts. Vuelve dos veces a España, Descu-
bro nuevas tierras, envíanle preso a España, y volviendo últimamente muere, I , 203 
y 206. 
Cuba, isla do la Habana, su descubrimiento, buenas cualidades y piedad con la Santí-
sima Vírjen, I , 207, 208. 
Chile. Iba Simon do Alcazaba a fundar doscientas leguas de tierra, y matáronle sus 
soldados en el Estrecho, I , 225. 
Campeche, su descubrimiento, I , 227. 
Cortes comienza la conquista de Méjico, I , 229. 
Cartajena, su fundación, sitio y buenas propriedades, I , 230. 
Copiapó, el primer lugar de Chile, muy fértil, I , 262. 
Caballos, valían en Chile a los principios a mil pesos, I , 301. 
Concepción. Tercera ciudad que fundó Valdivia, su sitio y buenas cualidades y las de 
. sus habitadores, I , 309. Es famosa en maravillas la imiljon de Nuestra Señora que 
está en la catedral, I , 312. Fundóse aquí la Audiencia, I , 311. 
Castilla. Don Gabriel de Castilla entra en Chile con buen socorro, I I , 65. 
Chile, pondéranse las causas de sus calamidades y ruinas do sus ciudades que destru-
yeron los indios, I I , 70, 71, 72. 
Chile, el estado en que quedó después do la muerte de los padres de la Compañía de 
Jesus, 11, 137. Y el que tiene después de las paces, I I , 171. Refiérense várias cartas 
que dan razón de esto, I I , 172 y sigts. 
Cerda. Don Cristóbal de la Cerda, gobernador de Chile, sus buenas partes, I I , 151. 
Callao, su muro y fortaleza, I I , 186. Rey Católico, su alabanza y de la nación española 
por el Papa Gregorio XIV. 
Catedrales y clerecía, cuanta parte tengan en los aumentos y propagación de la fe en 
la América, I I , 201. 
Compañía de Jesus, su primera entrada en Chile; hospédanlos los padres de Santo Do-
mingo, I I , 214, Funda en Santiago, a instancia y con limosnas de la ciudad, I I , 213. 
Abre escuelas, I I , 214, El buen afecto y liberalidad que la han mostrado los de Chi-
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le, 11, 215; Dividense on seis clases sus ministerios. Trátase de la primera, en que so 
contienen los de los colejios con españoles, indios y negros, I I , 217, 218 y sigts. 
Cuéntanso dos casos de edificación y consuelo, I I , 226. Trátase de los bautismos de 
los negros, I I , 229. Cuéntanso algunos casos de edificación, It, 2W, 231 y sigts. 
Los ministerios de la segunda y tercera clase, que son las misiones quo se hacen en 
los colejios, I I , 217 y sigts. El fruto de estas misiones, I I , 25G. Los ministerios de la 
cuarta clase, que son los de las residencias y apostólicas misiones, I I , 217. Sus tra-
bajos, I I , 275. Su fruto, I I , 253, 251, 255, 281, 292, 293, 291. Los ministerios de 
la quinta clase, que son las misiones do Chiloé, I I , 307. Padecen persecución los 
padres de Chiloé y Dios vuelve por ellos, I I , 310. Trátase lo que refieren do 
los trabajos y fruto de estas gloriosas misiones las ânuas, I I , 307, 309, 310, 311, 312, 
313, 315, etc. Trátase lo mesmo en el memorial, I I , 353, 351 y sigts. 
Colejio convictorio de San Francisco Javier en Santiago, 11, 231. 
Coquimbo ofrece fundación de un colejio. Hacen allí los nuestros gran fruto, I I , 259. 
Chile, sus cabezas, maeses de campo, sárjenlos mayores y capitanes han fomentado 
mucho las cosas del servicio de Dios on la guerra, y ayudado con su ejemplo y a la 
reformación do costumbres, I I , 273. 
Chile, en su nombre piden al Rey sujetos de la Compañía la Real Audiencia, presiden-
te, y los señores obispos, I I , 361. 
Chiloé, un grande terremoto que desenterró los muertos do las sepulturas y causó 
otros efectos extraordinarios, I I , 319. 
D 
Dia de veinte y cuatro lloras arriba del Estrocho de Magallanes en el verano, y noche 
do otras tantas en el invierno, I , 112. 
Domingo. Los relijiosos de Santo Domingo fundan conventos on Tierra Firmo, I , 228. 
Hospedan a los de la Compañía en Chile, I I , 112. 
Don Diego Gonzalez Montero, gobernó la república con acierto, I . 310. 
Duranes, Duartes, Diaz, valerosos soldados y capitanes en Chilo, I I . 19. 
E 
Estrellas del mar en Chile sirven para correjir el vicio de beber vino y embriagarse, 
I , 71. 
Estrellas y cielo de Chile, I , 85 y sigts. 
Estrecho de Magallanes, I , 115, 116, 117. Noche allí de veinte horas, I , 115.'Várias 
suertes de peces, y muchos puertos, I , 116. Hay opinion quo hay otro canal fuera del 
de Magallanes, I , 117. Las armadas quo se hanperdido queriendo pasarle, 1,127, Dicen 
comunmente que hay allí pigmeos: con qué fund imonto, I , 173. Mataron en el Es tro-
cho a Simon de Alcazaba yendo a fundar doscientas leguas en Chilo, I , 225. Hay luga-
res ricos la tierra adentro, I , 226. Hay canela de comer, I , 116. Y unas cortezasdo 
árboles que corresponden a pimienta, I , 116. 
Estrecho de San Vicente, vulgarmente llamado de Lcmaire, I , 116. 
Españoles, su valor y sufrimiento en la conquista de las Indias, I , 253, 329. Buen su-
ceso en un estrecho paso, I , 358. 
Escobar. Capitán Cristóbal de Escobar entró buen socorro de jente on Chile a su 
costa. Hácese mención de su nobleza, I , 306; I I , 20. 
Ercillas, Espinosas, Esquivóles, valerosos soldados y capitanes en Chile, I , 356. 
Españoles: veinte dieron principio a una insigne victoria en la cuesta de Villagra, 
: rompiendo la albarrada y abriendo puerta a los demás. Nómbranso juntamente con 
otros, I I , 45. 
378 ALONSO DE O V A L L E 
Españoles cautivos se libertan, I I , 162. Su gran desdicha entro los indios, I I , 168. Salen 
algunos do cautiverio, I I , 173. Un español cautivo en una carta da cuenta de la buena 
disposición que los indios tienen para recibir la fé, I I , 180. 
Frutas de Europa en Chile, su abundancia, I , 11, 97, 98. 
Frutilla propria de la tierra, os la mas preciosa, I , 11. 
Fuentes de Chilo, várias" sus aguas saludables, I , 55. Fuentes en la cordillera. Fa-
mosa la do los Ojos de Agua y otras, I , 32. 
Fuego, por qué so dice Tierra del Fuego, 1, 110. 
San Francisco. Fundan sus relijiosos- en Tierra Firmo, I , 228. 
Francisco de Villagra gobernfí a Chile en ausencia de Valdivia, I , 303. Entró on Chile 
con socorro de jento, I , 307. Sucedió a Valdivia por su muerte, y tuvo una gran bata-
lla con Lautaro, I , 312. Encárgasele la conquista do Tucuman. Su gran nobleza. Su-
cede en el gobierno al Marques de Cañete, y muere, 1, 366, 367. 
Flores. Don Diogo Flores de Valdes, jeneral do la armada que so envió por el Estre-
cho, 11, 1. 
Don Francisco Laso de la Voga gobernó a Chile y tuvo grande estrella en las cosas 
de la guerra, tuvo una gran victoria, y murió, I I , 153, 151. 
San Francisco de Asis se aparece y corrijo a un devoto suyo, 11, 292. 
Don García Hurtado do Mendoza, marques do Cañete, segundo gobernador de Chile. 
Llega a la Quiriquina. Trata do paz con los indios, y levanta un fuerte en la Con-
cepción, I , 353, 351. Habiendo gobernado con gran valor y acierto vuelve al Perú, 
I , 365. Siendo virey envía un buen socorro a Chile, I I , 43. 
Qualbarino, volviendo a los sviyos cortadas laà manos, los encendió en furor contra los 
españoles, I , 356. 
Gamboas. Su gran nobleza. Gobernó a Chile el mariscal Martin Ruiz do Gamboa, I , 367. 
Guopotaen, cacique, se retira a morir a una quebrada por no haber podido prevalecer 
contra el español, lí, 16. Vuelvo por su mujer, y muero por no rendirse, I I , 21. 
Garnicas, Gutierrez, Guzmanes, Gamboas, Godoyes, I , 356. Gomez, I I , 222. Gualdames, 
I I , 20. Gumares, I I , 13. Galleguillos, Guerras, Gotlinez, Gaetes, Guajardos, valerosos 
soldados y capitanes en la guerra do Chile, I I , 45, 46. 
Gnanoalca pono coreo al fuerte de Mareguano, I I , 29. 
El capitán Guajardo derriba un brazo a Longotegua de un tajo, y de otro le quita la 
vida, con que so alcanzó la victoria, I I , Oí. 
Galeones, hAnse hecho dos famosos en el Perú, I I , 185. 
San Gregorio, poderosa su devoción para enfrenar los demonios, I I , 255. 
Gobernadores do Chile, piden a los predicadores los reprendan para correjir a otros, 
H, 316. 
Gonzalez, padre Diego Gonzalez, mucre, I I , 338. 
H 
Halcones, el modo con quo cazan los pájaros, quo llaman frailes, I , 83. 
Hernandez de Herrera, capitán Francisco Hernandez de Herrera, su valor, I I , 17. 
Hurtados, Honoratos, Henriquez, valorosos en Chilo, I I , 19, 45, 46. 
Huerto de oro en el Perú, I , 115. 
Hoz, Pedro Sanchez de Hoz, córtanle la cabeza, I , 305. 
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I 
Islas do Chilo, la do la Mocha y Santa Maria, do Juan Fernandez y otras, I , 107 y sigts. 
Islas de Salomon y Nueva Guinea, I , 111. 
Islas en el Estrecho de Magallanes, I , 118. 
Indios chilenos, la causa do su valentía, entro otras diec un autor, quo es pisar oro, 
I , 146. No pudo conquistarlos cl Inga, I , 118. Vencen y hacen retirar a los perua-
nos, I , 119. No quisieron reconocer al Inga; la causa por que no han admitido rey ni 
república. Gobiérnanse por caciques, I , 150. Son nobles, y la causa, 1, 150. El modo 
que tienen do criar la juventud, y de pelear, I , 150. El número de jente, sus casas, 
alhajas, comidas, costumbres y propriedades, I , 153 y sigts. Son sufridores del frio, 
I , 166. Pasan mal fuera do su tierra, y hacen cosas cstraordinarias para volver a ella, 
Cuéntase un caso singular, I , 167. Los promocacs resisten la entrada en Chile a Alma-
gro, I , 256. Los de Copiapó prehemlen a los españoles que iban al Perú haciendo 
ostentación del oro de Chile, I , 293. Matan a Juan Bon con otros de sus cuadrillas, 
I , 305. Sujetáronse los de Chile a los españoles por juzgarlos al principio inmortales, 
pero desengañados de esto, dieron en ellos, I , 329. Dan fuego a sus casas porque el 
amor delias no los haga cobardes en la guerra, 11, 10. Los de la cordillera rompen la 
paz, I I , 35. Ganan y arruinan siete ciudades a los españoles. Llévanso los cautivos, y 
sírvense de ellos por esclavos, haciéndolos mal tratamiento por mas de cuarenta años. 
Cuéntanse las desdichas de éstos, I I , 77, 78, 79, 80, 81 y sigts. Kl modo do jurar do 
los indios, arrogante, I I , 103. Alégranse grandemente con la entrada del padre Valdi-
via a sus tierras, y muéstranlo en sus palabras y recebimiento, I I , 101. Su razonamien-
to con el padre Valdivia muy prudente. Es señal de paz entro ellos el ramo do canela, 
I I , 101. Tienen grande estima del padre Valdivia y de la castidad de los do la Com-
pañía, I I , 115. Dan la paz, y se sujetan al Roy Católico, los prodijios que les movieron 
a esto, I I , 158,159. Capitulan las paces, I I , 165. Las ceremonias que usaron, I I , 106. 
Son diez y nueve mil y ochocientos y cincuenta los soldados do lanza que so han suje-
tado, I I , 170. Hállanse hoy mas dispuestos para recibir ol Evanjelio, y piden padres 
do la Compañía que se le predique, I I , 172. Qué conocimieuto tenían de Dios ántcs de 
la entrada de los españoles, I I , 191. Creían la inmortalidad del alma, I I , 193. No fue-
ron ateístas, I I , 195. Creen hay otra vida, refiérese una carta do un cautivo español, 
I I , 196. taludaron con el nombre do Jesus a los que pasaron por ol Estrecho do 
Magallanes, I I , 197. Su grande habilidad en aprender las cosas do la fé, I I , 214. Su 
fiereza y crueldad en tomar venganza del enemigo cuando lo cojon en la guerra, 11, 277. 
Su obstinación en resistir al Evanjelio, y la gran mudanza que on esto han hecho 
desde el año de veinte y siete, fabricando iglesias, etc., I I , 286. El modo do hacer 
memoria de sus pecados, I I , 299. Descúbrense nuevas naciones hüeia el Estrecho do 
Magallanes que no han oído la voz del Evanjelio por falta de operarios, I I , 309. Da 
un indio una buena razón del ménos fruto que se hace con ellos, haciendo el argu-
mento de los cristianos viejos. Su grande y estrema necesidad espiritual, I I , 309. 
Hay muchos de la una y otra banda del Estrecho, I I , 330. 
Indios de la América, tuvieron noticia de Santo Tomé. . . 
Indios isleños de Chile, sus costumbres y propriedades, I , 171. 
Indios, muchos en las costas del Estrecho, I , 172. 
Indios de Cuyo, sus costumbres, y propriedades, I , 175 y sigts. 
Indios pampas, sus costumbres, y propriedades, I , 177. Enlazan un r.toro con dos bolas 
asidas de un cordel, como se ve en la estampa que va al foi., I , 179. 
Indios de Tumbes so admiran de ver un negro, y cantar un gallo, I , 237. 
Inga Atagualpa hace matar al Rey Guascar su hermano, y a él le matan los españoles, 
I , 243. Arrojó los Evangelios, I , 212. 
Indios de Chaquana hacen resistencia a los Españoles, I , 252. 
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Imperial, cuarta ciudad do Chile que fundó Valdivia, I , 328. 
Indio chileno, la fidelidad quo tuvo con el campo español, I I , 28. 
Ingles Thomas Candic pasa el Estrocho, y llega a Chile, y vuélvese desengañado, que 
las habia con fuerzas superiores, I , 30; y nómbranse los españoles que so señalaron 
mas on esta facción. 
Indio de Chile condenado a muerte pido que se la den en un árbol mas alto para que 
todos lo vean, y sepan que muero por la patria y libertad común. Su obstinación, I I , 
35. 
Irrarazabal, capitán Don Cárlos, valeroso, I I , 43. 
San Ignacio N. P. hace en Chile un gran favor a una devota suya, I I , 214. Hace otros, 
I I , 261. La causa por que obra su firma tantas maravillas, I I , 261. La eficaz virtud de su 
santa reliquia, I I , 292. La eficacia de su intercesión en los peligros del parto, I I , 322. 
Indios de Cuyo oyen con gusto y provecho la palabra de Dios y se nos quejan de que 
no vamos a ellos, I I , 250. Modo de enseñarles las oraciones y doctrina cristiana con 
palillos y piedrecitas, I I , 256. Su capacidad en aprender las cosas de la fé, I I , 257. 
Admiránse de que los padres no quieran recebir nada do lo que les ofreçcn, I I . 257. 
Indios de Chile su gran capacidad y buena disposición para la virtud, cuéntanso algu-
uos casos del valor que en olla han mostrado, I I . 259 y sigts. 
Jigantes en el Estrecho de Magallanes, I , 172, 
Jofrées, Ibarras, valerosos capitanes en la guerra de Chile, I , 356; I I , 19. 
Lagunas de los rios y del mar, muchas y muy provechosas de peces, caza, y sal en 
Chile, I , 59. 
Lobos y leones marinos en Chile, I , 75. 
Lima, su fundación y grandezas, I , 247. 
Lautaro se vuelve contra el Gobernador Valdivia, su amo, y alcanza la victoria su gran 
valor, I , 339. Alcanza victoria del gobernador Villagra, I , 312. Gana y saquea la 
ciudad de fa Concepción, I , 315. Gana segunda vez la Concepción, I , 349. Trata de to-
mar a Santiago, hace un fuerte, finje retirarse, y finalmente le matan, I , 3E>1. 
Lasartes, Liras, Lagos, Luzon, Juan Ruiz de Leon, valerosos soldados y capitanes en 
la guerra de Chile, I , 356; I I , 19. 
Loyola, Martin Garcia Oñez y Loyola, pasa por gobernador de Chile. Es recebido con 
grandes fiestas por su amabilidad y grandes partes; entró publicando paz a los Indios, 
redujo muchos a ella, con lo cual crecían apriesa las ciudades, I I , 59 y sigts. Funda 
el fuerte del Jesus, I I , 61. Funda otro en Puren paraapretar a los Purenes y obligarles 
a dar la paz, I I , 66. MAtanlo los indios con otros capitanes y rolijiosos, I I , 73. 
Don Lope de Ulloa gobernó a Chile con grande justificación y cristiandad, I I , 148. 
Don Luis Fernandez de Córdova gobernó a Chilo con alabanza por honrador de los 
beneméritos; tuvo buenas suertes con los indios, I I , 152. 
Padre Luis do Valdivia, busca en la V. 
Don Luis Merlo de la Fuente, busca la M. 
Capitán Luis Monte tuvo una buena suerte con el enemigo, I I , 22. 
Don Luis de Velasco, virey del Perú envia buen socorro a Chile, I I , 65. 
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Matanzas de ganados on Chile, I , 20. 
Monos en la Cordillera, I , 22. 
Marques de Baydes arma las ciudades, y da aviso al Vircy del Perú de la entrada del 
holandés en el mar del Sur. Su vijilancia. Busca en la B. 
Mapocho, rio de Santiago, I , 36. 
Maná de Chile, hacen mención dél Juan Laet y Antonio de Herrera, I , 60. 
Mar del Sur, por qué so llama Pacifico, I , 62. 
Marisco de Chile, I , 70. Várias suertes. 
Murtilla de Chile, hácese señalado vino de ella, I , 9!), 
Mocha, isla, I , 109. Clama por predicadores del Evanjolio, I I , 362. 
Magallanes descubre el Estrecho, amotinanse contra él sus soldados y mucre en la isla 
de Zebú, I , 115, 225. 
Mujeres chilenas valerosas, I , 163. 
Mar del Sur crece y mengua en Panamá cada sois horas dos o tres estados, I , 211. 
Méjico, su grandeza y progresos en la fé, I , 229. 
Mirandas, Monroyes, muy nobles, I , 298. 
Monroy entró en Chilo socorro de jente. 
Mirandas, Moranes, I , 356. Mirandas, I I . 19. Maldonados, Moratos, 11, 19. Montielus, 
I I , 20. Montes, I I , 46: valerosos soldados y capitanes en la guerra do Chilo. 
Mujeres chilenas van con sus maridos a la guerra para ayudarlos a pelear, I I , 22. 
Molinas, Medinas, I I , 31. Menas, Mondozas, Morales, I I , 46: valerosos capitanes en la 
guerra de Chile. 
Dotor Mendoza socorre el ejército, I I , 52. 
Padre Martin do Aranda pasa con el padre Valdivia a la tierra de los indios enemigos 
fiándose de ellos, I I , 114. La entrada en la misión, I I , 117. Trátase de que entre a 
predicar a los jentiles y motivos que hubo para ello, I I , 118 y sigts. La concordia 
do los pareceres en órden a ésto. Entró a predicar a los jentiles, I I , 125. Mátanle 
por esta causa, el modo y circunstancias de su muerte, I I , 126 y sigts. Otras cosas 
de su vida, I I , 339. 
Marques de Mancera, virey del Perú, cuán grande gloria suya haber poblado a Val-
divia, I I , 185. 
Misiones de Chile tienen gran necesidad de obreros, I I , 351, 
Montalvan, el hermano Diego do Montalvan le mataron con los dos padres Homcio y 
Martin d'e Aranda, I I , 133. 
Merlo, Luis Merlo de la Fuente gobernó a Chile con gran valor, I I , 96. 
Don Martin de Mujica, nuevo gobernador de Chile, caballero de gran valor, I I , 187. 
Ministros Reales cuánta parte tienen en las Indias en la propagación do la fé, I I , 201, 
Misiones de Chile, padécese mucho en ellas, I I , 283. Hay peligro de la vida, 11, 281. Han 
menester mas operarios, I I , 357. 
Misioneros de Chile padecen mucho, I I , 358 y sigts. 
Misiones de la última clase en Chile, I I , -329. 
Monroy, Padre Gaspar de Monroy en Chile, ilustre varón, I I , 317. 
Misiones de Cuyo, de gran trabajo, hay falta de misioneros, I I , 352. 
Misioneros, hay estrema necesidad de ellos, I I , 248 y sigts. 
Melendez. Busca en la P. 
Manzano. Busca en la R. Rodriguez del Manzano y Ovalle. 
N 
Nieve mucha en la cordillera, sus efectos, I , 51. 
Norte, causa en Europa lo que el sur en Chile, I , 61. 
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Nodales reconocen el Estrecho de San Vicente y la tierra oriental, I , 121. 
•Nuevo Reino, la provincia de la Compañía en él muy ilustre, I , 233. 
Navarros, valerosos en la guerra de Chile, I , 356. 
Vasco Nuñez do Balboa, prosigue el descubrimiento de las Indias. Fué el primero 
que descubrió el mar del Sur, hizo muchas hazañas; desengaño de su muerte, I , 209, 
210, 211. 
0 
Oro, eran do este metal las alhajas del Inga, etc., I , 81. Y la gran cadena o maroma que 
apénas podían levantar doscientos indios, I , 81. 
Oro, comenz/jsc a sacar delas minas de Quillota, en Chile, con grande abundancia, I , 298. 
Oro, para mostrar Valdivia el mucho quo habia hallado en Chile, envió al Perú a al-
gunos capitanes con los estribos y hierros de los pretales, cinchas y cabezadas de oro 
macizo, I , 289. 
Ocampo, ilustre capitán, I I , 11. 
Oro. Hay muchas minas en Chile, I , 17. Háylo de veinte y tres quilates, I , 18. Sacábase 
mucho, I , 330. 
Holandeses fundan a Valdivia. Destruyen las iglesias de Chiloé. Castígalos Dios, I , 41, 
115. Mátanlos los indios en el Estrocho, I , 66. 
Oro. Confunde un jentil a los cristianos por los ansias con que le buscan, I , 210. 
Obispos, los primeros de Chile fueron de la Seráfica Orden de San Francisco, y de 
grande opinion de virtud, I , 312. 
Ortigosas, Olmos de Aguilera, Ovandos, Osorios, Ortizes, valerosos soldados y capitanes 
en la guerra do Chile, I , 355; 11, 19. 
Padre Horacio Vechi, va a la misión de Arauco, hace gran fruto en los soldados espa-
ñoles y indios, I I , 109. Pasa con el padre Valdivia a hablar con los indios de guerra 
a sus tierras, I I , 111. Trátase de que entre a predicar a los jentiles, y los motivos que 
hubo para ello, I I , 119,120. Entró a predicar a los jentiles, I I , 125. La concordia de 
pareceres en rtrden a esto. Mátanle por esta causa, el modo y circunstancias ántes y 
después, I I , 125, 126, 127, 128, 129. Otras cosas de su vida, I I , 338. 
'Holandés, fundó a Valdivia y no pudo llevar adelante su intento. Fuése, I I , 181. 
Ovalle, busca en la R. Rodriguez del Manzano y Ovalle. 
Puren, laguna, seguro presidio do los indios, I , 59. 
Puertos muchos y muy buenos en el Estrecho de Magallanes, I , 65; I I , 116. Reñérense 
los de las costas de Chilo, I , 65 y sigts. 
Peces del mar do Chile, su abundancia, y várias especies, I , 73 y sigts. 
Pájaros de Chile, várias suertes, I , 77 y sigts. 
Pimienta en el Estrecho de Magallanes, 1,111. 
Philipinas, la utilidad de su comercio con Chile, I , 121 y sigts. 
Pampas de Tucuman, son llanuras muy dilatadas, padecen en ellas los caminantes mu-
cha falta do agua, etc., I , 135. 
Piedra imán, débesele el descubrimiento de la América, I , 193. Quien haya sido el pri-
mero que la usó en la navegación, I , 191. 
Plata, cuánta sea la cantidad que ha venido de la América a Europa, I , 193. 
Pedro Sanchez de Hoz quiso matar al gobernador Villagra, y éste le hizo cortar por 
esto la cabeza en Chile, I , 305. 
Puchecalco, famoso hechicero, es muerto porque anunció la sujeción de los indios a lo» 
españoles, I , 316, 
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Payñañango, mestizo rebelado, hace guerra a los españoles y es preso, I I , 10. Muero 
convertido a Dios, I I , 18. 
Pantojas, I , 313. Pereiras, Pachecos, Pardos, Perez, Paredes, Ponces de Leon, Pinedas, 
I , 356. Palomeques, I I , 19. Pastenes, I I , 19: valerosos soldados y capitanes en la guerra 
de Chile. 
Paynamacho, famoso araucano, I I , 19. 
Purones, elijcn por cabeza a Guanoalca, la ceremonia de la fidelidad que prometió, I I , 29. 
Piurome, señor de los coyuncos, trata los asientos de paz con el maeso do campo 
Ramon. Pide por condición que le vuelvan su hijo. Ofrece para ello la cabeza del 
traidor Catopiuque. El valor con que se la quitó, I I , - l l . 
Peñalosa entra en Chile con socorro del Perú> I I , 43. 
Pailaoco, señor do Tucapel, usa de astucia contra el campo español. Túvolo muy apre-
tado, muere en la batalla y retírase su jente, I I , 53. 
Paynamaco con sus purenes no puedo sufrir la paz que hicieron los araucanos con los 
españoles. Trata de turbarla. Envia una junta contra el fuerte del Jesus, y vencen 
los españoles, I I , CI. 
Perla de 26 quilates, del tamaño do una pequeña nuez, se trujo de la América, I , 218. 
Hallaron allí los españoles muchas otras gruesas. El modo de pescarlas, I , 218. 
Plata, el Rio de la Plata, su descubrimiento, por qué se llamó así, las calidades de sus 
buenas aguas, y las tierras por donde corre, I , 221 y sigts. Fundóse en él la ciudad 
de Buenos Aires, I , 231. 
Paraguay, sus gloriosas misiones, I , 222; I I , 201. 
Paraguayes, tienen buenas voces, I , 221. 
Panamá, su fundación y piedad, I , 228. 
Perú, su descubrimiento, I , 235. 
Pizarro. Don Francisco Pizarro, vuélvese su jente a Panamá y queda con solo troco. 
Vuelve a Panamá, I , 236. Vuelve a España. Hácele merced el Rey, y prosigue el dos-
cubrimiento del Perú. Edifica a Dios el primer templo en Piura. Alcanza victoria 
del Inga, y préndelo, I , 239 y sigts. 
Pastene. El jeneral Juan Baptista Pastene lleva el primer socorro por mar a Chile, I , 303. 
Sale a descubrir las costas de Chile hasta el Estrecho de Magallanes, I , 301. Vuelvo al 
Perú por nuevo socorro, I , 303. Préndele en al Perú el tirano, y librándose dél, vuel-
ve a Chile a dar aviso de las rebeliones del Perú, a donde volvió con socorro do jen-
tc y el gobernador Valdivia, I , 301. 
Pélantaro, cabeza de los purenes, que quitaron la vida al gobernador Loyola, I I , 71. 
Pedro Melendez entra a tratar la paz con los indios de guerra, I I , 113. 
Piñas. P. Baltasar Pifias, primar fundador de la Compañía de Jesus en Chile, I I , 333. 
Puelches, nación muy estendida, que corre mas de doscientas leguas, I I , 362. 
Q 
Quillota, valle de Chile de ricas minas de oro, las primeras que hicieron labrar los es-
pañoles, I , 298. Matan aquí los indios la jente del capitán Gonzalo do los Rios, I , 300. 
Quirogas valerosos en la guerra de Chile, Su gran nobleza, 1, 308. Quiros, etc., I I , 43. 
Quechuntureo, hermano de Yanequeo, vence, y es vencido y preso, I I , 39. 
Don Francisco de Quiñones, gobernador de Chile, I I , 193. 
Quillota pide padres y ofrece limosna para su sustento. Admítese, I I , 259. 
Quiroga. Rodrigo de Quiroga, adelantado y gobernador de Chile. Su gran nobleza. 
Muere, I , 368. 
R 
Riqueza de los frutos do Chile, I , 17 y sigts. 
Riqueza oculta en los montes y cordillera y la causa, I , 28. 
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Rios de Chile mas de 200; los que bajan al poniente al pié de 50; los que desembocan 
en el mar, I , 31; sus nombres y buenas calidades, 35, 36, .37, 38, 39, "10. Donde se co-
mienza a tratar del rio de Valdivia. Redoma, india famosa: conquistase por su me-
dio Valdivia, I , 43. 
Rengo, famoso araucano, sigue el alcanço de los españoles diciéndoles baldones, I , 349. 
Riveros, Ronquillos, Reinosos, Rivera, Roas, Ruiz, Rojas, Rivadeneiras, Rieros, Re-
zios, valerosos soldados y capitanes en la guerra de Chile, I I , 4o. 
Ramon. Alonso García Ramon, maeso de campo de Chile, sus hechos, en todo el libro 
V I . Vence y mata a Cadeguala en el desafío, I I , 24; pàsanle el lagrimal de .un flecha-
zo, su gran valor y el de sus soldados, 11,31; baja al Perú a dar cuenta del buen es-
tado de la guerra, I I , 52; gobernó a Chile dos veces y murió en el segundo go-
bierno, 11, 95. 
Rodolfo. Don Juan Rodolfo, famoso capitán en la guerra de Chile, I I , 43. 
Reureante viene del campo enemigo y entra con intrepidez al del español a persuadirle 
por la antigua amistad que no le está bien pasar adelante, I I , 44. 
Rivadeneira. Capitán don Juan de Rivadeneira, cabo del fuerte del Jesus, defiende él 
solo la entrada a los Purenes con gran valor, I I , 60, 04. 
Rodriguez del Manzano y Ovalle, cap. don Francisco Rodriguez, etc., mayorazgo de 
Salamanca, va de España con socorro de jente a Chile, I I , 91. 
Rivera. Alonso de Rivera, gobernador de Chile, ilustre cap. en Europa, pasa al 
gobierno de Tucuman, I I , 95. Vuelve al de Chile y muere, I I , 101, 147. Su noble 
decendencia. I I , 147. 
Relijiosos de San Augustin, de San Francisco y de Nuestra Señora de las Mercedes 
fundan en la nueva ciudad de Santa Cruz de Loyola y con santo zelo atienden a la 
enseñanza de los nuevos cristianos y a la conversion de los jentiles, I I , 63. 
Rclijiones de Santo Domingo, San Francisco, San Augustin y de las Mercedes cuanta 
parte tengan en la propagación do la fé en la América. Su lucimiento y aumento, 
I I , 201. Su santo zelo y las casas que han fundado, I I , 208. 
Reyes Católicos, cuánta sea su liberalidad con la Iglesia en la América, en el culto di-
vino, en los gastos de las misiones, etc., I I , 202. El primer oro que vino de las In-
dias lo aplicaron a la Custodia del Santísimo Sacramento, y lo mesmo hicieron los 
royes do Portugal. 
Rayos no caen en Chile, I I , 311. 
Romero. Padre Juan Romero, ilustre varón do la Compañía en Chile, I I , 343 y sigts, 
s 
Salto os un vallocito 'muy agradable y de gran recreación en Chile, sus propriedades, 
I , 56. 
Sal. Críase en las lagunas de Chile y en cierto jénero de yerba en el valle de Lampa, 
I , 60. 
Sur, causa en la Austral América los mesmos efectos que el norte en Europa, I , 61. 
Sándalo' en Chilo, I , 97. 
Salomon, es probable que enviase a Chile sus armadas, I , 157. 
Dotor Sara via, presidente de la Española, castigó a los que mataron a Alcazaba en el 
Estrecho de Magallanes cuando iba a poblar a Chile, I , 226. 
Santiago, ciudad cabeza del reino de Chile, su fundación, sitio, riqueza, etc., desde el 
foi., I , 265 hasta 296. 
Serena, ciudad de Coquimbo, su fundación, temple, buenas calidades y minas de oro, 
cobre, plomo, etc., I , 301. Destrúyenla los indios y reedifícala el jeneral Francisco' 
de Aguirre. 
Saravia. El dotor Melchor Bravo de Saravia Sotomayor, primero présidénte de Chile, 
su gran nobleza y valor, y el de sus decendientes, I , 368. 
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Sotomayor. Don Alonso de Sotomayor, Marqués de Villa Hermosa, gobernador de 
Chile, I I , 8. Alcanza una gran vitoria. I I , 8. Tiene buenos sucesos en la guerra con-
tra Nangoniel y- Cadeguala, I I , 19, 20. Socorre a Angol y la libra con su gran va-
lor del enemigo, I I , 23. Alcanza una gran vitoria con gran trabajo y cautiva a Quo-
chuntureo, y oblígale a dar la paz, I I , 39. Tiene una gran vitoria en la cuesta de 
Villagra, su gran valor, I I , 41, 45. Su reportación y militar prudencia le dirt una gran 
vitoria en Tucapel, I I , 53. Tuvo otras muchas; bajó al Perú, donde el Virey le recibirt 
con grandes honras y volvió a España a recibirlas mayores del rey, I I , 56, 57. 
Serras, Serranos, Sotos, Suritas, Sarrias, Salazares, valerosos soldados y capitanes en 
Chile. I I , 46. 
Sarmiento. Pedro Sarmiento sale del Perú en seguimiento del Draque. Pasa el Estre-
cho, llega a España y vuelve por gobernador de la nueva ciudad de San Felipe, que 
se fundó y perdió en la boca del Estrecho de Magallanes, 11, 1. 
Sotomayor. Don Luis de Sotomayor, coronel del reino de Chile, I I , 9. Sus hechos, I I , 15. 
Suarez, Saldañas, Santillanes, Silvas, Sanchez, Serratos, Salvadores, valerosos en la 
guerra do Chile, I I , 19, 20. 
T 
Taguataguas, famosa laguna en Chile, I , 59. 
Tierra del Fuego, I I , 111. Es isla. 
Turquesas, piedras preciosas, hiylas en Chile, poro hâles quitado el valor su abundan-
. cia, I , 262. 
Tucapel, cacique, mata al hechicero por haber anunciado las vitorias de los españoles 
contra los indios, I , 316. 
Torres, Toledos, I , 356. Tobares, I I , 19. Tinocos, I I , 56: valerosos soldados y capitanes 
en la guerra de Chile.' 
Turelipe, capitán de mucho nombre, le cautivaron los cristianos, I I , l l i . 
Talaverano, el licenciado Fernando Talaverano gobernó i Chile y honró a muchos on 
su gobierno, I I , 148. 
San Thome, hay tradición que estuvo en la América, I I , 191. 
Terremoto vehemente y raro en Carelmapu, provincia de Chile, el año de 633, I I , 319. 
Torres. Padre Diego de Torres Bollo, I I , 336. 
u 
Utablame, cacique, recibe la paz, las ceremonias, que usó para esto conforme a sus r i -
tos y costumbres, I I , 122. Las condiciones que propuso de parte de Anganamon, 
I I , 123. 
UUoa. Don Lope de Ulloa, busca en la L. 
Ulloa. Don Pedro Zores de UUoa, caballero, muy liberal, fué gobernador de Chile, 
11,151. 
v 
Vino, háyle bueno en Chile y en abundancia,!, 15. El do murtilla muy regalado, I , 99. 
Valdivia, rio y puerto, sus buenas calidades y natural fortaleza, I , 41 y sigts. Fúndase la 
ciudad, I , 328. 
Vicente Yañez Pinzón, descubrió el cabo de San Agustin, el Marañon y otras tierras, y 
tomó posesión de todo por la corona de Castilla, I , 207. 
Vírjen María, Nuestra Señora, tiénenla devoción aun los jentil&s, I , 208. 
Valdivia, primer fundador de Chile, sale a la conquista después de Almagro, I , 261. Va 
al Perú con algunos capitanes de Chile para socorrer el real ejército contra el tirano, 
y conseguida dèl la victoria, volvió a Chile a proseguir su conquista, I , 304. Vence a los 
promocaes y funda la ciudad de la Concepción, I , 309. Cúlpanle de que abarcó mas de 
25 
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lo que pudo apretar y que atendió demasiado a labrar las minas de oro, por lo cual 
se perdió con los demás, I , 330. Dicen que acudió tarde al socorro de los fuertes, I , 335, 
Mátanle los indios, I , 337. 
Villagra. Pedro de Villagra, famoso capitán, va contra Lautaro, I , 350. 
Vacas, Viczmas, Velasquez, Verdugos, Vegas, Vergaras, I , 356, 357. Veras, Vasquez, 
I I , 19. Ulloas, I I , 43. Vallejos, Urbanegas, I I , 46, valerosos en la guerra de Chile. 
Villarica, su fundación y calidades, I , 327. 
Virjen Santísima, Nuestra Señora, ha favorecido al reino de Chile desde su fundación 
con grandes maravillas que ha obrado en ¿1, I , 31G, 328, 317. 
Valdivia. Padre Luis de Valdivia pasa a Chile y aprende la lengua de, los indios tan 
apriesa que confiesa en ella en trece dias y predica dentro de veinte y ocho, I I , 214. 
Hizo gramática y vocabulario de la lengua de Chile y de la de Cuyo, I I , 214. Trata 
en España con el Rey los medios para la pacificación del reino de Chile, I I , 96. 
Llega a Chilo y comienza luego a tratar con los indios los medios de paz, y entra para 
esto en sus tierras, 11, 102, 103. El grande valor y ánimo que mostró en su razona-
miento, que duró tros horas, le acreditó mucho con los indios por la estimación que 
hacen de los valientes, I I , 107, 108. Funda dos misiones para que ayuden al intento 
de las paces, I I , 109. Fíase segunda vez de los indios y pasa a sus tierras a hablar con 
ellos, I I , 111. Oyen los indios con gusto los medios do paz que el Padre les propone 
I I , 111. Tienen los indios grande estima de su virtud, I I , 114. Baptizaba tantos indios 
que de cansado no podia levantar los brazos, I I , 291. La liberalidad que usó con el 
cacique Utablamo le redujo a reecbir la paz, I I , 22. Su opinion y zelo, I I , 334, 335. 
Vuélvense contra el padre Valdivia los interesados, y sale de Chile, vuelve a España, 
es honrado del rey. No admite los puestos que lo ofreció. Váse Q. su provincia de 
Castilla, donde murió con grande opinion, I I , 111, 112, 143. 
Padre Vicente Modolell, hace gran fruto en la misión de Buena Esperanza, 11, 110. 
Valdivia, fúndase de nuevo. Háconse tres fortificaciones. Fúndase casa de la Compa-
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Xara. Juan Xaraquemada, gobernador de Chile, I I , 96. 
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z . 
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